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PRÓLOGO 

La historia natural de na país, no es otra cosa que 
la descripción de sus sustaiiciíis y produccionea ©a su9i 
tres reinos, animal, vegetal y mineral; por consiguiente 
es el conocimiento exacto de lo que puede hacer el capital 
de sus particulares excelencias, riquezas y recursos. ¡P&-
ro, cuántos nacen, viven y mueren en un territorio como 
el nuestro, sin conocer lo que ven, sin saber lo que pisan, 
sin detenerse en lo que encuentran! Para ellos las plan
tas más singulares no son sino yerbas; las piedras y las 
tierras, ca3Í todas unas; los i)ájaros los mismos que los de 
otras provincias; los peces los de todos los mares... Es 
vei'dad qiie no faltan hombres, que advertidos por el con
tinuo ejercicio de su profesión, distinguen fácilmente 
aquellas cosas coa que se han familiarizado desde la ni
ñez. ])ále el labrador a las yerbas del campo, los nom
bres buenos o malos que les dieron sus abuelos; el caza
dor a las aves; el pescador a los peces; el ollero a los 
barros... Conocimientas, pero conocimientos groseros, 
superficiales, de muy poca utilidad, pues sujetos a equi
vocaciones y errores, no salen de la limitada eŝ fera de 
esta clase de gente rústica, y se ocultan a los demás, con 
perjuicio de ías artes, de la ect^nomía política, de la ma
teria médica, de la industria, del comercio y aún de 
aquella loable vanidad, que sionta bien al ciudadano 
que se precia de que la naturaleza haya favorecido su 
patria con dones singulares,. 
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Es , pues, l a Ivistoria natura l di'l propio país, uno de 
los estudios más importantes, más amenos y más «tigno 
de los racionales que lo lialutan, pero no basta que este 
estudio p.ea vulgar c impcrríM'to; es necesario que tam
bién sea ciontíiico, (piiero decir, acom])añado de aqiiellaa 
nociones que se hacen indispen.-íaljles para poder dis
cernir a fondo 1:« cosas, i)onpK- os necesario saber la cla
se, género y.especie a que pertenece una planta o una 
piedra, o un mineral , o un pez, un ave, nn bruto , u n 
insecto.. . a t ín de no i^rnoiar o»l nombre común o latino 
que lo dan los natural islas, minevaloQ'istas, y botánicos, 
f,\n cuyo lentTuaje no os posible entenderse coa las demás 
naciones, ni con sû ^ sabios, ni con sus libros. Si soy ca
nario tí por qué no lie de dar l,astíuite razón de lo que 
hay en estas islas, y (]<^ lo (pie no l iay? ^Do lo que abun
da en ellas y de lo (pie escasea? ¿T)e lo que les es pr i 
vativo y de lo que les es común cou otras comarcas? 

N o me Imsia, por ojemjilo, salier que sobre el pico da 
Toido de Teneriio se encuentra cierta concreción blanca, 
deleznable, salina, (pie hace efervesecncia con los ácidos. 
Me es muy conveniente no ignorar, que este es UQ pre
cioso álcali mineral , una barr i l la nativa, u n a sal N A 
T R Ó N , igual o quizás s\iperior a la famosa del Eg ip to . 
N o me bafsta sabor que entre nuestros «Xuagarzos» so 
c r ía la p lanta que llaman «Vaqiiitn», me es út i l el sa
ber también que ésta es pl «11 ¡pcKÍsto», célebre ingre 
diente de la tr ia«a: que el «Azaigo» o «Taaaigo» es la 
«Rubia t inctorum»- qwe el «Tártago» es el «Ricino» o 
«Palmacr is t i» : que la que algiinos equivocan Con 
la «Gilbalbera» es la «Zarzaparrilla»: que la «Retama 
blanca olorosa», y la amaril la de cumbre, «la Nota o 
'Algar¡topa>\ el «Bicácaro», la «Tabaiba dulce».. . son 
peculiares de solas nuestras islaa. Que en ellas es asom
brosa la variedad do lava.s vnlnánicas. «Pómeíf», «Tobas», 
«Clióijlos», «Azufres» .. Que poseemos el «Trípoli», la 
«Tiza», la «Tierra de sombra». In «Creta», la «Arcilla», 
la «Greda», el «Bol rojo», y el «blanco», pl «Ocre». la 
«Piedra fétida do Puerco»», el «Marmol», ' .el «Jaspe», 
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el «Cuarzo», el «Espalo», el «Pedernal», el «Granito», 
el «Cristal de Roca y Cristal de Islaudia», la «Sal ge
ma», la «Sal Glauber», el «Yeso». Qiie el árhol que lla
mamos Haya no es Tínya, pino una especie muy par t i 
cular de «Acebo»: que el «Alináci.no» no es Almacigo 
sino «Terebinto»: que ei «Til» no es Tilo, sino una es
pecie de «Laurel» («Ijaurus matrnoliae folia»): que el 
«Vinátigo» es también de la familia de los laureles, y 
que los ingleses lo confunden con la «Caobi». 

Pa ra adquir ir esta patriótica erudición sin afán y sin 
gasto, era preciso una obra elemental, o por decirlo así, 
municipal^ que nos abrieso el libro voluminoso de la 
naturaleza., y nos sirviese como de prólogo para leer el 
capítulo o párrafo perteneciente a bis Canarias, y esta 
obra que, como tan ardua, sólo debía emiirenderla un 
talento más perspicaz o inTtmído, ftoy yo quien t iene 
el arrojo de bosijuejarla, mientras se aparece otra p luma 
más inteligente qué la desom))efu' mejor. Parecía que 
las ocupaciones de mi <lpsiino j)or una parte, v por otra 
la imposibilidad dg andarlo y verlo y examinarlo todo, 
e raa obstáculos que podían arredrarme en el trabajo; 
pero tal es para mí el hechizo de las gracias de la natu
raleza, y el embeleso que me infunde su dulce contem
plación, tal es el deseo d e ' q u e mis rom])ntriotas ,ad<iuie-
ran algunas noticias más prmtuáles de la^ producciones 
espontáneas de nuestras islas, las disfiuten, estimen, y 
las celebren, que no he recelado aventurarme a formar 
un catálogo de todos los conocimientos que he adqui
rido, y de los descubrimientos que he logrado hacer. 
E n tan vasto proyecto, me alientan algunos libros de 
los mejores botánicos, mineralogirilas y naturalistas, que 
poseo: me alientan las corresi)ondenciaa de amigos de 
esta isla de Canaria y las demás; y me alientan en fin 
aquellas cortas hiceg que no dejé de adquir i r en el curso 
de historia natural que hice con el célebrp Valmont 
de Bomaro, duran te mi mansión en Par í s . 

Formaré pues, de mis apuntes, el ensayo de un Dic
cionario de Historia natural de las Canarias, prjacedien-
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ido por orden alfaLétitío en las materias, método qué se 
• presenta como el más cómodo para el que las trata y el 
• que las aprende, y el más fácil para el que las escribe 

y para el que las lee. ¡Uicliofsus tareas, por cierto, si se 
consigue inspirar en la curiosidad de los canarios el 
gusto de la historia natural! De este estudio casto'y de
licioso de las maiavillas del Criador: de este estudio 
que sólo puede contribuir a hacernos llevadera y aún 
feliz la soledad dé nuestro archipiélago, y su distancia 
'del espectáculo pomposo, pero frivolo, del que llaman 
gran mundo. Creemos que la naturaleza tiene también 
en estas peñas su corte, su grandeza, su brillo, su osten
tación. ¿Y por qu-é no hemos de creer igualmente que 
habitamos en los Campos Elíseos ? Las Canarias lo fue
ron en los escritos de los poetas, séanlo del mismo modo 
en nuestra noble ilusiónj Hagamos por complacernos 
con unas islas llamadas Afortunadas, quizás por su aven
tajada situación, por su clima benigno, por sus apaci
bles estaciones, por s\i suelo fértil y liberal que en pa
rajes nos da cada año una misma tierra cinco cosechas. 
B saber, dos de maíz y dos de judías con otra d? papas: 
tan buena, en fin, que nos concede las frutas sazonadas, 
las carnes tiernas, los pescados sabrosos, los afamados 
vinos, 'las mieses con un número infinito de macollas, 
las maderas de algunos árboles muy raros. Yo viajo por 
el país, lo enciientro sumamente fragoso y desigual; 
pero a cada paso se muda la escena: y voy descubriendo 
con sorpresa agradable, diferentes puntog de vista y 
perspectivas que forman cuadros de paisajes, ya agra
ciados, ya majestuosos, ya risueños, ya terribles,.'. Allá 
una cordillera de cumbres ne-vadas y de escarpadas sie
rras, a veces frondosas. Acá im eerrp eminente, un ro
que piramidal, un barranco profundo, un valle ameno, 
una cañada, una ladera, una rambla, una montañeta 
de lavas de volcán, unas playas todas de arenas finas o 
'de callaos y gpijarros redondos. Aquel es un pinar obs
curo; el otro un bosque siempre verde de laureles, ace-
biños, barbusanos, viñátigos, tilos, hayas, jinjas, ace-
buchéei,' paloblancos, mirmulanos, lentiscoSj^ cedros..< 
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Estos Son los caudalosos arroyos qiie nacidos de fupnles 
puras, de manantiales fríos, ge reúnen, se despeñan, 
eerpenleaíi y corren por entre ñames, juncias y mim-
.bres, para recrar viñas, huertas y sembrados, para im
peler las ruedas de los molinos y de los, ingeniog &• 
azúcar; para abastecer las poblaciones y alegrarlas. La« 
otras son de agfuas agrias medicinales, que el aire fijo 
(gas carbónico) • que contienen, las conserva siempre 
acidalias. Aquellas son las cuevas cómodas y silenciosas,' 
moradas de los primitivos Guanches, en donde se con» 
servan todavía algunos de sus incorruptos cadáveres. 

• Yo viajo, y me acotaipaña un caballero de Madrid que 
acaba de llegar a estas islas. El extiende la vista por 
nuestros campos: se para, y atónito me dice: «Hallóme 
en un país donde todavía conozco muy poco la gente; 
pero conozco mucho menos las plantas. Todo es para mí 
nuevo. ¿Cómo se llaman estos árboles qu© me rodean?, 
No los he visto nunca>^... Aquel, le digo, es un «Drago», 
cuyo jugo purpúreo es una sangre, una resina preciosa^ 
La otra es una «Palma» descollada y longeva, cuyo 
fruto son dulces dátiles. Estos son los «Plátanos», «Mu
sas» o «Bananos», que erguidos y admirables por la am
plitud de sus hojas, no menos que por lo tierno de stia 
troncos, dan grandes racimos de una fruta que se suele 
llamar «Conserva del cielo». El otro árbol siempre fron
doso es el «Mocan», 6uyas melosas frutillas negras eran 
el principal regalo, de los antiguos isleños. El que ha 
brotado aquel otro vastago, orlado de gajos a la nía-
ñera de los mecheros de una araña de luz, cuyas aran
delas son de flores liliáceas, que liban las abejas, e^ una 
«Pitera», especie de «Aloe» o «Agave americana». Los 
extraños arbustos que están vistiendo. aquellos riscos, 
yienen a ser «Cardones», «Tuneras», «Guaidines»,\ «Alia
gas» (vulgo «Alhulagas»), «Leñanoeles», «Tüginastés», 
«Verodes». Este empinado peñasco está cubiferto de la 
yerba «Orchilla»,. cuyo tinte es tan estip^ado. 

Entre.tanto viene a encontrarnos un. extranjero. Ea 
fel botánico^ y me dice: Canaa-iot ustedes pos.egn. ejx sus 
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, islas un «Cítiso» muy particular, que llaman Escobón: 
otro Cítiso no menos singular, que llamáis «Retama 
blanca», una «Retama amarilla de cumbre» que no,se 
conoce en ningún país... Lo mismo os digo de un «Hi
périco» que llamáis «Maljurada»: de un «Kali Aizoi-
des» qué llamáis «Patilla»: de una «Campánula» que 
llwnáis «Bicácai'o»: de una «Digital» que llamáis «Ajon-» 
jolí»: de un «Lorantbus» que llamáis «Balo»: de una 
«Rumex acetosa» que llamáis «Vinaf|,Tera»: de un «Qon-
volvulus fructicesus» que llamáis «Guaidin»: de un 
«Palo de rosa» que llamáis «Leñanoel»: de una «"Bosea» 
yerbamora' que llamáis «Hediondo»: do un «Dracocéfa-
io» que llamáis «Algaritopa» de una «Síempre\-iva» 
que llamáis «Oreja de Abad»... ¿Y'acaso pensáis que 
•vuestro «Mocan», vuestro «Marmolán», vuestro «Bar-
busano», vuestro «Paloblanoo», vuestra «Haya», vues
tros «Acebiños», son producciones de otros terrenos qtio 
los vuestros? Abrid los ojos y conoced vuestras sinsru-
lalridades. Ambos me dejan, quedo solo; pero no, menos, 
acompañado y divertido. Si tropiezo con una piedra, 
la tomo en la mano, y como veo qiie es calcárea, porque 
hace con el ácido efervescencia, me aplico luego a co
nocer si es un «Mármol», o un «Espato», o una «Esta
lactita», o un «Alabastro». ^,l^o bace efervescencia, y 
herida del eslabón despide cbispa,s? Pues quiero ver 
8) es «Pedernal» o «.Taspe», o «Pizarra», o «Cuarzo», 
o «(¡iranito», o «Asperón», n «Roca». ¿No hace efer
vescencia ni ar^-oja chispas? Pues veré si es «Yeso», o 
«Arcillosa» o «Arenisca», o una «Zeolita». Por otra par
te conozco que las piedras «Cuarzosas» medió fcristali-
zadiis que tomé en el Arrecife de'Canaria, por su peso, 
sus pajuelas de mina de plata y oro, no pueden dejar 
de ser metálicas. Quo ifrualmente e$ta de roca cenicien
ta) sembrada de innumerables puntitos sumamente bri
llantes, traída de la isla de la Gomera, es parecida a 
la mina de plata virgen, que Domare llama «Mina de 
plata azulenta». Qiie la,s otras son uñad «Piritas sul
fúreas y cobrizas», y estas unos trozos- de mina de «Hie
rro puro», de «Hierro especular», y de «Hierro micá^ 
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ceo», líodas atraíbles al imán. Que las piedrecitas que 
he encontrado en el cerro de la Atalaya de Canaria 
junto a la Caldera de Vandama, compuesta de muchí
simos cristaíitos agrupados, regulares, negruzcos, relu
cientes y de notable peso, tienen el aspecto de aquel 
eemi-metal raxo llamado por log metalúrgicog «Wbi-
fang» o «Tungstein», el cual sólo se encuentra en las 
minas de Ale^nania y de Boliemia, a no ser̂ , como juzgo. 
de mina de estaño crietalizíMlo. 

¿ T estas raíces de cañas, y gajos petrificados y sono
ros d» Laurel, que se desentierran en un cerro junto al 
lugar de Guía? ¿Y este pedazo de cardón «agatizado» 
del risco de San Roque en la ciudad de La Laguna? 
¿Y estos grupos de garbanzos y petrificaciones de bojas 
de naranjo, castaño, parra, zarza, moral, ptc. de la 
Rambla de Tenerife ? ¿ Y las de viñátigo y acebiño del 
barranco de Guadalupe en Canaria? ¿Y estas impre
siones de plantas y peces F ¿ Y estas «Dendritas» o pie
dras arborizadas* ¿Y cdufi conipiiestati de cla-cas y 
otras mucbae conelias lunriñas? ¿Y estas bellas esta
lactitas, estalagmitas, incrustaciones, y cristalizaciones 
de las grutas? Si me dedico a observar las tierras q«e 
casualmente piso, advierto que unag son «calcáreas»»-
otra« «gredosas», otras «ocráceas», otras «saponáceas», 
otras «ferruginosas», otras «aluminosas», otras «nitro-
eas*, otras «inicáoeas», otras «vitrificadas», otras «vol
cánicas»... y las arenas, ya son negras de finísimo hie-
íTo, atraíbles al imán, ya blanca,? de fragmentos dé 
Conchas, que hierven con log áciclos, ya brillantes, com
puestas de materias vitrificadas, ya de |as moléculas TQ-
eadas de rocas, jaspes, cuarzos, granitos. 

No solicitan menos mi loable curiosidad las yerbas 
que deleitan mi vista. Arrancólas: saco mi lente: esca
ño ino su traza, el número de sus estambres'y pistilos, 
BUS cálices, pétalos, semillas, tallos, hojaai,. Ya t© «o-
nozco . Tú perteneces a tal especie, a tal género, a tal 
<daae>, de pjiantas del sistema del gran Lineo, jr los bota-
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nicps te llaman N. Réstame sólo saber qué nombre te 
dan mis paisanos. 

Encuentro un calador que lia muerto vua. «Aleaidon» 
con su escopeta. Registróle el pico, log pies, las uñas, 
la cabeza. Jas plumas, el color; y le digo; esta> ave es 
la que en castellano se llama «Pega .Reborda», en fran
cés «Pie Grieche», y «Pica «Graeca» en latín. Presén
tame un muchacho otros pajarillos que acaba de coger 
en una trampa. Señor, este es un «Millero»; y yo digo 
que es un «Pinzón»; este es un «Frailero», y yo digo 
que es un «Muscícapa», o «Papanioscas»; este es uu 
«Caminero», y yo digo que es un «Becafico» o «Zorzal». 
Pregúntame un exiropeo entonces: ^.y aqiiél pájaro que 
oigo gorjear tan suave, viva y gallardamente en la es
pesura de estos árboles? Ese es el que llaman «Capiro
te», especie de «Fauvfeta», que puede competir con vuesj 
tro «Ruiseñor», mientras ese otro Cjue vuela en solici
tud del alpiste Cgrano originario de nuestra tierra) es 
un legítimo, «Canario».—¿Un Canario? ¿Y nace, y vi
ve, y canta, y bace nido y procrea suelto en él campo 
y libre? ¡Qué rareza! 

Sigo mi paseo hasta la ribera del mar, y en el ínterin 
que unos pescadores embarbascan con la leche cáustica 
del «Euforbio» o «Cardón», un gran charco para amor
tiguar los peces; y que otros tratan de tirar hacia la 
orilla las redes con qxie han echado su lance: no qu^do 
yo ocioso, porque averigT.io la calidad de los «Cófe-Cófé» 
y «Barrilla», de los «Salados», «Lechetreznas», y «Pere
jil del mar», de la «Perpetua marina», y de otras plan
tas litorales... rtSacar.án ya á tierra los peces? "Qué car
dume! ¡Qué variedad! ¡Qué belleza! La plata, el oro, 
la púrpura, la esmeralda, lo cerúleo, todos los colores, 
todpB los cambiantes, brillan en sus escamas. Observo 
atentamente según los autores ictioiogistas el orden, 
la colocación, la figura de sus respectivas aletas: veo la 
disposición de sus cabezas, ojos, bocas, dientes, cola, 
manchas, raya lateral, etc., y digo: este «Lebrancho» o 
«Liza», es un «Mugil cepUalus»: aquella «Palometa», 
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és un «Scoltiber glaucus». Aquella «Galítoa», ^ un 
«Spaius Maena»: aquella «Picuda», UQ «ESOX spbyrae-
na»: aiquella «Sama», un «Abramis marinus»: aquel 
«Paje tamboril», un «Tetraodon Honckenii». Regálanme 
u'n canasto colmado de diferentes mariscos^ cangrejo», 
conchas y otras producciones marinas de nuestras costas 
atlánticas. Entre ellas reconozco en el «Burgao», o «Bur
gado», llamado en castellano «Escaramujo», la «Neri
ta»: en la «Claca», la «Bellota del mar», o «Balanus 
maritimus»: en la que llama «Almeja» nuestro '^Tilgo, 
la «Oreja de mar», concha univalva, y en la verdadera 
Almeja la «Tellina», que no es sino bivalva o de dos 
conchas: en el «Pies de Cabra», el «Anatifa» o «Perce-
Tcs»... Estos que tiepen apaiiencias de arbolitos del 
mar, cuya sustancia es córnea y como barnizada, los 
unos de color amarillo, otros rojos, otros negros, y 
otros de varias pintas, son unos «Litófitos» y «Zoófitos» 
agraciados, y aquel tan crecido, tan encarnado, ramoso, 
y oloroso, que llaman «Árbol de coral», no lo es por 
cierto, sino una preciosa «Madrépora», obra de menu
dísimos «Pólipos marinas», como lo son también estos 
«Confites de Canaria» celebrados en todo el mundo., 
'¿Y podré mirar con indiferencia tantos «Mixsgos» coma 
visten nuestras peñas, o arroja el mar en sus resacas 
a las playas? Distingo entre ellos los «Escaros», la «Ca
rolina medicinal», las «Ovas membranosas», los «Fucos», 
los «Sargazos»... 

Otro día me pasearé por ios viñedos, los huertos y 
pomares, donde recogeré variedad de orugas, mariposas, 
crisálidas, insectos... Allí me traerá mi cazador el va-i 
leroso Alcón canario», la «Aguililla», el «Milano», el 
«Cernícalo», el «Gavilán», el «Buitre», la «Gaviota», 
el «Alcarabán», la «Pardela», el «Pato berberisco», la 
«Chocha», la «Abubilla»... y veré si en realidad, me
recen estos nombres por tener los caracteres .que los 
omitologistaa dan a estas aves, 

, A fin, pues, de facilitarte este imponderable recreoí 
se te ofrece, /benévolQ paisaiiOi el presente índice dp 
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nusstras bósas naturales, em forma de Diccionario ma
nual. Confiésote que no es más que una primera idea, 
)3g lo que puede llegar a ser, si hay manos que se apli
quen a levantar el edificio; siendo adv^ertencia que los 
artículos que echares de menos, en esta nomenclatura, 
son los que a mi entender no se hallan en nuestra* (-Ja-
uariaa, y que loa que vieren señalados con asteriaco o 
estrellita son privativos de ella«. 

Si tratas mi trabajo con de&dén, y dejas inútil este 
obsequio, malo' para t í ; porque debes saber que todo 
tombre de juicio, después de haber corrido vanamente 
por los estériles sueños de la distracción, la ambición, 
la opulencia, la pfula; por los de la política, las armas, 
las leyea, el comercio, la erudición, la historia, lag hu
manidades, la heráldica, la..., no encuentra, si despier
ta de la pesadilla, y se desengaña, otro puerto, ni otra 
bonanza, ni otra consolación, ni .otra cesa sólida y de 
agradable estudio que la Naturaleza. I,o mismo le su
cede a los Siglos. Después que sucesivamente se ocupa
ron en el miserable estudio de las caducas opiniones .y 
'delii'ios de los hombres, $e acabaron dé desengañar en 
el nuestro, de que el de la Historia Natural, y de sus 
subalternas, la Agricultura, la Botánica, la Medicina, 
la Astronomía, la Física, la Química, la Economía, es 
el legítimo estudio de la realidad, porque es el estudio 
de las obras del Criador, y por consiguiente de su sa
biduría y su omnipotencia, de su magnificencia, dé su 
providencia, de su bondad. ¡ Oii Dios I ¡ qué >^rodigrios I 
¡qué estudio! 
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ABADEJO (Gadus Pollachius, Lin, 439.) qué wl-
gannent* se llama también ABAD. Es imo de log pee-
cados más estimados de It» mares ^e miestras ifilas, 
con especialidad, los de la« aguas de las costas del norte» 
dtirante los Ineses del verano, y cuando todavía son pe-
queñ<)B, tiernos y lácteos. Pertenece al género dq los 
«g«dus3» y a la clase dp los «yugulares», que llevan las 
aletas inferiores más delanteras que las del pecho. Su 
cuerpo suele tener de dos a tres palmos de largo, algo 
comprimido por los lados, cubierto de escamas l»equo-
ñas, un poco verdinegras por el lomo, y plateadas por 
el vientre. La cabeza y el hocico aguzados, la fíente 
chata, la boca rasgada, la mandíbula superior más corta 
que la inferior; y ambas guarnecidas de dientes menu
dos, con dos tubérculos en el fondo del paladar, llenos 
de ellos, y sin aquella^s barbillas que tiene el «bacallao», 
y la ^merluza»; los ojos grandes y argentados, cubiertos 
de una membrana transparente y flexible; sobr? el )omo 
tres aletas a distancias iguales; las del pecho medianas, 
y aún más p-Kiupñas las del vientre; dos bajo del Uino, 
la una mayor que la otra; y la de la cola fiscctada en 



ángiilo entrante cemio la de la «golondrina». Por loa 
costados tiene una líoe» qiie forma curvatura por de
bajo de la primer» aleta del lomo, luego va corriendo 
por medio del cuerpo hasta la cola. L03 franceses diía 
a este pez el nombre de «Lieu», que en las costas le 
Bretaña y de Galicia se suele salar y curar a manera de 
bacalao. Los abadejos marchan en cardumes, siguiendo 
al que nuestros pescadores llaman <'abad6Jo-capitán, o 
rey de los abades», el cual se distingue de loa demás 
por su color, que es de un amarillo dorado. Siendo -̂ iJ-
servación que prendido éste huyen todos loa del rancho, 
y no solicitan la carnada; cuando antes se mostraban 
sumamente voraces, y se dejaban coger sin dificultad. 
Se puede suponer que el abadejo-capitán, es quizás la 
hembra del cardume, a modo de la reina del enjambre 
'de laa abejas. 

ABEJAS (Apis). Insecto conocido, tan útil y pre
cioso por la miel y cera de sus panales, tan estudiado 
por los naturalistas, tan admirado de los ñlósofos, tan 
celebrado de los poetas, y tan favorecido en todos los 
campos y predios; se ha dicho que^ no era i.oaocido en 
nuestras islas antes de su conquista, sino soluiiietite en 
la de Canaria (1); así parece necesario que se ccntt-aiga 
a ella aquella especie de Plinio, hablando de las Afor
tunadas, «esse copiam et mellis» (2). No hay duda que 
entonces todos sus enjambres serían salvajes, porque 
tal ha' sido siempre el estado de las abejas antes que los 
hombres tratasen de civilizarlas, sacándolas de los hue
cos de los árboles, o de las hendiduras de las peñas, y 
atrayéndolas a log corchos y las colmenas de sus granjas.. 
Fué regular qvie de Canaria se llevasen a Tenerife, Pal
ma, Hierro y Gomera, donde desde luego, a beneficio 
de la grata temperie, llegaron a multiplicarse tanto que 
ya en el año de 1511 eran las colmenas salvajes una de 

(1) Núñez de la Peña. Libro 1," cap. 4 p. 31, 
;(2) Plinio, libro 6 cap. 32. ' 
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las rentas de los propios municipales Je Tenerife. No 
lian dejado de llevarse también aln^unas veces a Fuer-
teventura y Lanzarote; pero jamás hdJi pioereívlo, a 
causa de que la violencia de los vientos nornordestes 
que rpinan en ambas islas, particularmenta de abril 
hasta octubre, impiden el vuelo a las abejas cuando 
buscan las flores (1). La miel d.e Canaria, qué es muy 
buena, se emplea por la mayor parte en la lábrica de 
turrón, y de rosquillas de alajú. Igualmente lo es la de 
Tenerife, con especialidad la de las abejsr.is de cumbres, 
donde encuentran los retamales blancos, qua abundan 
en fragrantés flores. Glas, en su des'iiipción de éstas 
islas, celebra la miel de abejas de la l'alma, particu
larmente la de las colmenas que están distantes de las 
viñas y de las mocan"eras, pues les dan .estas llores mal 
color (2): hace mención de la miel de la (jomera; pero 
pondera sobre todo.la de la isla del Hierro, en la cual 
las abejas se multiplican mucho, a beneficio de JOs exce
lentes pastos (3). Aniialmente se suelen cogev allí, sobre 
mil cviartillos,. y más de trescientas libras de cera, cuya 
miel es de superior calidad, sobresaliendo la de las col' 
menas del pago del Pinar, por hallarse todo su terreno 
alfombrado de espesos tomillos. Es esta una miel tan 
sólida que rota la vasija que la contiene, conserva su 
figura. Las colmena^ que se iisan en nuestras islas soa 
las antiguas, foiiíiadas de troncos de árboles socavados,' 
o de, cuatro tablas unidas, con su cobertura, mientras 
en Europa se ha ido inventando otras más -lómo'las, al
gunas de varios altos que sé pueden separar, y por con
siguiente castrarse, sin que casi lo noten las abejas. El 
curioso, consultando los más útiles escritores-de la 
historia natural,de las abejas, se instruirá: de la indiíf-
tria y régimen admirable que en una colmena se advi?r 
te ; de cómo un enjambre que ordinariamente, coíista d^ 

(1) Glas. Descrij). of. Cañar. 0^ 3. p.. 193» 
(2) id Cap. U pág. 263. 
,(3) id Cap. 12. pág^ 273. 
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diez mil laoscaSj se compone de tres especies, a saber: 
de la m u a maestra o reina, que es la <iu,e por uiedio da 
eus huevecilloB procrea, dé los san ganos que los fecun
dan, y de las obreras que, sin sexo decidido, trabajan en 
atraer la miel de los néctares de las flores, la cera d^ 
los polvos amarillos de sus anteras, y el propóleo o betún 
amargo oon qué embarran el corcho, del jugo resinoso 
de las plantas; de cómo multiplicada la familia se separa 
«de ella nn nuevo enjambre; y de cómo, finalmente, «el 
¡deben castrar con dirección e inteligencia ea primavera 
y gn otoño. 

ABEJARUCO (Apiaster). 'Ave de paso que suele apor
tar a nuestras islas en considetrábles bandadas, como e«j 
vio en la ciudad de Canaria en 1788, y en Mayo de I8OO4 
[Pertenece al orden de aves que tienen cuatro dedos, 9é 
loeonalee él del medio está Tmido con él exterior hasta 
la tercera articulación, y con el interior hasta la prime
ra. Su pico es negro, fuerte, puntiagudo y aguzado; loa 
iojos enoamadoe, la« patas parduscas, las uílas negras, el 
cuerpo largucho. Tiene bermoeo plumaje, vanado con 
los colcKree verde, verdemar, azul turquí, azul celfste y 
eastaóio. Aliméntase de los insectos que pilla al vuelo, 
especialmente de las abejas, de donde le Hene el ]>om-
hm español; y de las avispas, que en francés !e han ad
quirido el de «guépiei». Los latinos no sólo llaman 
«apiaster» al abejaruco, sino también «merops». 

ABEJÓN (Bombitius). Abeja bastarda, que vemos vo
lar «01 nuestros prados, haciendo con el batiente de las 
alas un irambido particular. Su cuerpo está cubierto de 
lina felpa de pelos largos y espesos, negros todos, menos 
por la parte inferior que son blancos. Las alas JampiBaa 
parecen transparentes. Son mayores que las abejas do
mésticas, y están dotados loe abejones de loe miemos ór
ganos para la labor. Sug enjambres no exceden de cin
cuenta a sesenta individuos, y consta también de ma-
CIJOB, de bembrais y de mulos, cuyo sexo es neutral. 
CJonstruven su habitación en fijorura de bóveda, con un 
musgo muy fino que acarrean con sua .lientus, y van 
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cardando y acomodando con las patas, i)ara cuya larea 
se colocan en fila. Después embadurnan la lióveda poí 
dentro con cieiia especie de cera, y se apliisan a üc^piar 
provisiones, libándole a las flores el néct-ar que deposi
tan en un ventrículo o saquillo interior, ^us pañales se 
reducen a un conjunto de bolas irregulares hechas de 
una pasta enmelada, y en ella desovan las nembraji. 

ABOBITO. Véase Abubi l la. 
ABOCASTO (Bruchus). Nombre que solemos dar en 

nuestras islas a una especie, de cigarra o langosta indí
gena de mayor corpulencia que la cigarra común. PB/-
rece voz derivada de «brucasto» o *brugo» bastardo. 
yéase el artículo CIGARRA. 

ABREPUÑOS. Véase «Adelfi l la». 
A B R I D E R O . Véase Durazno. 

ABRÓTANO (Arteñnisia Abrotonum). Planta de la 
familia de las «artemisias» y del género de los «ajenjos». 
Es un arbustillo de dos o tres pies de alto, leñoso, recto, 
acanalado, ramoso y fácil de romper. Sus hojas aon nu-
mei'osas, recortadas en jironcitos capilares de un verde 
blanquecino, y de un fuerte olor aromático. Las flqres 
pequeñas, amarillentas, dispuestas en ramillos, soi^ flos-
culosas, y sus cálices sé componen de escamas redondas, 
apiñadlas, con el receptáculo lampiño, en lo que rejyu-
larmente se distingue del «ajenjo», pues éste lo tiene 
bel loso. El «abrótano» es el que solemos llamar «ajenjo 
morisco». Críase en los altos, y su calidad es acre, amar
ga, tónica, estomacal, emenagoga, vermífuga, carmina
tiva, diurética, detersiva, repercusiva... El jugo de s\u8 
hojas, y la lejía de sus cenizas, tienen la virtud, como 
se cree, de hacer crecer los cabellos. TJOS franceses le dflJi 
el nombre de «aurone» macha, a diferencia de la hwn-
bra que llaman «santoline». Pertenece a la «singenesia 
polififamia superfina». Véase Ajenjos. 

ABUBILLA (Upupa). Ave que abui^da en nueátrae 
Canarias, y que se llama comunmente «al^bito». Es del 
tamaño de un «mirlo», y su peeo no excede ¿¡e tres on-
WB. Su mejor distintivo eg el de jina btunoosa, c i ^ t a . 
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compuesta dé una doble fila de plumas de dos pulgadas 
pn fonna de garzota que voluntariamente levanta. Estas 

' plumas son de color rojizo, y todas rematan en una 
mancha negra. La cabeza, cuello y pccliuga, son casi 
del mismo color rubio. Las alas están taraceadas de lis-

, tas largas, blancas y negras: lo demás del cuerpo es de 
un blanco parduzco. Tiene las piernas cortas y los pies 
largos. Pertenece al orden de las aves de cuatro dedos, 
.enteramente separados, tres hacia adelante y uno hacia 
atrás; y a la especie de las del pico cumplido y aíilano 
con alguna curvatura en. el estremo. Las «abubillas» 
no vuelan en b^iJidadas; buscan log parajes desiertas, 
elevados y de regadío, en donde encuentran locs insectns 
y gusanillos de que se nutren. La hembra pone de cim-
tro o cinco huevos cenicientos y trps veces al año so
bre el polvo de los huecos de los árboles, o de, I03 agu" 
jeros de las peñas. Su vuelo es rastrero y se posa en el 
suelo, ordinariamente sobre las paredes, donde su modo 
de andar es poco agraciado. Cógense ton dificultad en 
redes y falsetes, pero como no hnyen del cazador, cual
quiera que les tira las mata. Sus polluelos se pueden 
criar a la mano, sin otro cuidado que el alimentarlos 
con carne cruda, pues aún las abubillas grandes, cuan
do las cogen, se acostumbran sin mucha pena al cauti
verio, y se f.amiliarizan y cazan musgaños y moscas; 
pero son puercas y exhalan mal olor, lo que no quita 
que en algunos países lag coman y !as tengan por vian
da delicada. La abubilla se llama «huppe» en francés. 

ACACIA. Véase Azomo. 
ACANTA. Véase Giganta. 
ACEBIÑO (•) llex Aquifolium Maderensis, «Lam.»)' 

'Árbol siempre verde, bastante robusto y descollado, de 
que abundan, los montes de Canaria, Tenerife, Palma, 
Hierro y Gomera. Es una especie muy pai-ticular de 
«acebo», indígena y propio de nuestras islas y de la de 
la Madera, de donde se ha llevado a algunos .fardinee 
botánicos de Europa, por lo que el autor de la Enciclo
pedia Metódica lo llama «ilex maderensis», y aún entre 
nosotrpa lia prevalecido el nomjjre portugués dé «ace-
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bino». El aceljo común, (que no existe en .nuestro país)', 
es árbol pequeño, de hoias angulares, ouileadaa y rib» 
teadas de púas por el contorno, mientras nuestro «ace
cino» se eleva más de 25 pies, y son sus hojas f̂ asi re
dondas, con pezón y una corta punta, llanas, firmes, 
coriáceas, lustrosas, lampiñas, enteras, sin púas, coa 
solo tres dientecillos agudos por cada lado de su mar
gen, teniendo algo más de dos pulgadas de largo, y una 
y media de ancho. Estas hojas, casi como las ramas, son 
alteraas-, y las flores nacen de sus encuentros, ya de 
una en una, ya de dos en dos, y ya de tres en tres sobre 
largos- pedúnculos, formando racimos vistosos, porque 
BUS frutos son unas bayas pulposas, redondas como ce
rezas, primero verdes, luego amarillas, después muy en
carnadas y por último negras, llenas de un jugo gluti
noso, coii cuatro huesecillos larguchos acanalados. M 
cáliz de las flores consta de cuatro pequeñas divisiones 
obtusas; la corola de cuatro petalitos redondos, cónca
vos" y abiertos, cuatro estambres, y otros tantos ovai'ios, 
por lo' que pertenece ésta planta a la clase «tetrandria 
t«etraginia». Su corteza exterior es parduzca y la inte
rior amarillenta. Eeprodúcense ferazmente de los re
nuevos que brotan de sus raíces; y como su madera es 
¡blanca, sólida, y pesada, la mejor para tomar la tin
tura negra y recibir el más perfecto pulimento, la esti
man mucho los carpinteros y ebanistas. De la corteza 
interior del acebo Sacan en Inglaterra una excelente 
liga para coger pájaros; y en Córcega tuestan I09 hue
secillos de las bayas, las muelen y las toman con el café.-
Erotando con estas mismas bayas maduras la madera 
pulimentada recibe una especie de barniz lustroso y du
radero. Véase el artículo Haya. ] 

ACEBUCHE (Oleaster). Olivo silvestre, ^ndador 
primordial de todas las especies de olivos, a cuyo estailo 
vuelven cuando se giembran los huesos de las aceitunas 
cultivadas. Nace y crece espontáneamente en los montes 
'de Canaria, Tenerife, Palma, Hierro y Gomera, y aún 
en Ev-erteventura, Es árbol de mediano grandor, bien 
que en el monte «Leutiacai» de Canaria log hay muy, 
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¿escollados. Su tronco, por lo regular, es recto, de cor
teza lisa a los principios, pero áspera y escabrosa en la 
Tejez. Sus ramas son menos pomposas que las del olivo, 
y sus hojas más pequeñas, más duras, más nerviosas y 
blancas, así como su tronco es más recio y de color más 
obscuro. El acebuche florece en abril y mayo. Cada flor 
consta de un cáliz pequeño encanutada con cuatro dien-
tecillos; una corola de una pieza dividida por el borde 
en cuatro recortes, de color blanquecino, dos estambres 
y ur̂  ovario casi redondo, qu« es la aceituna, priinero 
verde, y- en su madurez negruzca, peqiieñita y amarga, 
<3e la cual se puede extraer un aceite fino. Nacen la^ di
chas flores de los encuentros de las hojas, pendientes 
como un racimillo de un j)ezón común. Su lefia es exqui
sita para el fueg-o, pues arde aunque esté verde; y su 
madera a propósito (jara ejes de carretas, aperos He la
branza y otras obras de carpintería. También se baceu 
de sus f?ajos unos bastones manuables, o bien lisos, o 
bien nudosos de que hacen uso los petimetres^ Multi-
plícaíe el acebuche de los barbudos que arroja su rai¿. 
o de los huesos de sus bayas; puede convertirse en oliva 
franca si se beneficia con esmero, pues rendirá entonces 
un fruto mayor y más copiqso, o si se le injerta de es
cudete en abril o mayó sobre uno o dos Rajos nuevos, 
cortándoles todoá log otros. El «acebuche» pertenece a, 

^a «diandria monoginia». 

ACEbERA. Véase Vinagrera. 

ACELGA (Beta vulgarjs). Hortaliza bien conocida 
én nuestras islas, Uamatla también en Castilla «remolar-
cha bláncaJ». Su^ tallos se levantan casi dos codos, y soa 
acanaJadqs y ramosos, con hojas largas de más de an 
palmo| acorazonadas, anteras, jugosas y prolongfidaai 
sobre un pezón cumplido^ esposo, pálido o verdoso. Su 
raíz que tiene la figura de un huso, es pulposa. blauCa 
y largucha. Sus flores están reducidas a cinco ostambreB 
ein pétalos, y dos ovarios sobro un cáliz dividido en 
cinco puntas obtusas, cuyo fruto son dos semillaa \ de 
hechura de riñon. E§ planta, que dura dos ?i&os. Sua ^9" 
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jas pasan por emolientes, diluentes, laxantes; al paSo 
qu^ el zumo y la raíz son un estornutatorio eficaz. Abun
da también en nuestras islas otra especie de «acelga» 
silvestre, que Lineo apellida «beta marítima», porque 
ama las riberas del íiiar. Tiene los tallos sarmentosos, 
acanalados, lisos, un poco rojizos, largos, a vecee de 
cinco pies tendidos por el suelo y vestidos de hojas al
ternas, enteras, lampiñas, de hechura de corazón pun
tiagudo, largas de dos pulgadas, blandas, un poco ju
gosas sobre un pezón estriado de pulgada y media. De 
loa oncueintros de las hojas, nacen las florecitaa de dos 
en dos, o de tres en tres, sin pétalos ni pedúnculos, pues 
se reducen a un cáliz hemisférico, orlado de cinco pi-
quilloS negruzcos, distantes unos de otros, cinco estam
bres y un ovario, con dos estilos o punteros, dcmde se 
encierran las semillas. 

Tenemos igualmente la «beta cicla», 'de hojas oomq 
de hierro de lanza, apezonadas en el pie de los tallos, 
pero sin pezón en las ramas, y con unae espigas muy 
cumplidas de florécitas apiñadas de tres en tres, y de 
cuatro en cuatro. Cultívase asimismo en nuestras Cana
rias, ' a otra preciosa acelga de color rojo, llamada «be-
terrada», y en Madrid beterraga. Véase este artículo. 

ACEITE. Nombre que damos a diferentes sustancia», 
inflaniables más o menos grasas, más o menos fluida* 
que extraen ya de las plantas por expresión o destila
ción, y ya de algunos animales por liquidación. JiO» 
aceites que conocemos en nuestras Canarias, como pro
ducción del país, son de los vegetales: el de «oUvo», d 
de «ricino o palmacristi», llamado vulgarmente «tártik-
go», el de «acebnche», el' de «almendra», el de «nnM», 
el de «linaza», Í J de «lentisco»; y de los animales: el de 
«pardela», y el de «quelme», y otros pescadcs de «ita 
clase. La cosecha de aceite de olivos es peculiar del te
rritorio de Agüimes y de Tirájana en Canari^i, cu.va 
calidad es buena, pero de poca consideración para el 
abasto. El aceite de «tártago», pudiera ser abutidantí-
s|mo en nuestras islas. Vista la suma facilidad con que 
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el «ricino» o «palmacristi» se propaga, aún en los te
rrenos más ingratos; la bella lozanía que adquiere en 
poquísimo tiempo; el fruto que rinde casi desde qué 
nace, y que no retrae en casi todo el año, y las buenas 
cualidades que tiene por su consistencia, su color de 
ámbar, su duración y sus utilidades para el,alumbrado, 
las Oirtes, y la medicina. Del acebnche se extrae también 
alg'ún aceite, como también de la almendra, por expre-
eión, para el uso de las boticas, de la nuez y linaza para 
los pintores, del lentisco para loa pobres, y del laurel, 
aquel aceite verdoso y craso de que se suelen hacer ver 
las fragrantés. 

El proyecto de connaturalizar en nuestro país el.aoei-
tfi de la semilla del «colzat», especie de col silvestre de 
qup recogen larga cosecha en Alemania, Flandes e Ita
lia, obligó a que se imprimiese en Tenerife, año 1786, 
Ife traducción de una memoria toscana sobre el cultivo 
de esta planta, sin ningún efecto; pero hubiera sido sin 
d[uda, pensamiento más asequible, el de animar a estos 
naturales a aprovechar aquella innumerable cantidad de 
granulas de uva que se desperdicia todos los años, de 
las cuales se extrae en Italia un buen aceite. En él año 
de 1782. se publicó una memoria impresa en Ségovia, 
sobre este ramo de economía, manifestando el mejor 
modo de recoger lag gran illas, luego que se ha hecho el 
mosto; de limpiarlas, molerlas, sandocharlas y exprimir
las en prensa dentro de saquillos de crin. Cada diez li
bras de granula da una de aceite de color verdoso, que 
sirve para el alumbrado. El Diccionario de Agricultura 
3el abate Eozier asegura que el aceite que se extrae de 
la graailla cruda, es el mejor; y que después se puede 
proceder a sacar otro de inferior calidad, siguiendo el 
inétodo italiano. 

ACEITUNA (Olea). Fruta del olivo, la cual es de 
alguna consideración ©n Agüimes y Tirajana de la isla 
de Canaria, donde s© exprime su aceite en un molino, 
sin contar con otras que para el regalo de las mesas se 
ado))an^ Las a^eitujias de Agüimes son de la esp^ciie , 
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es grato cuando están bien aderezadas: entre las de Tira-
jana hay algunas grandes de la casta de las de Andalu
cía. Parece que en el pago de la Atalaya de la misma 
isla, hubo un olivar de la especie pequeña arqueada y 
negruzquilla, que llaman «olea fructu cornis», y se trae 
de Mallorca. 

A C Í B A R (Aloe). Jugo gomo-resinoso que se extrae 
íde las hojas o pencas suculentas de la planta aloe, que 
vulgarmente llamamos en nuestras islas «zabila». Es 
Bumamentfe amargo; y sabido el uso que en las boticas 
fie suele hacer de esta droga, bien que todo Su modo de 
obrar es arriesgado, y sólo loable su aplicación exterior-
mente para contener el caries de los huesos. Véase 
Zabila. t 

ACHICORIA (Cichorium). Planta silvestre que co-
munmente se llama «almironee» en nuestras islas. Su 
tallo se levanta cosa de pie y medio; y es redondo, fir
me, recto y ramoso con hojas alanzadais, recostadas, 
dentadas, alternas, guarnecidas de un nerviecillo dé 
alto a bajo. Sus flores son de un azul celeste, semiflos-
culosas, sin pedúnculos, colocadas en los encuentros de 
las hojas y extremidades de los tallos. Es planta medi
cinal, amarga, estomacal, muy aperitiva, propia para . 
purificar la sangre y corregir las obstrucciones. La «es
carola» o «endivia» es también una especife de «achico
ria», que apellidan «cichorium intybus» los botánicos; 
y aunque muy cultivada en otros países, por lo blanco, 
suave y tierno de las hojas, rara vez se suele encontrar . 
en nuestras huertas, lo que es una indolencia culpable. 
Pertenece a la «singenesia poligamia aequalis». 

ACHOTE (Mitella. Lin.). Árbol americano de cuya 
granilla se extrae por infusión una fécula o pasta de 
que se usa para teñir de naranjado. Cultívase en las 
islas Antillas, y yo he visto alguno en la» nuestras, 
señaladamente' en Dante de los Silos en Temérife. Es 
árbol de^buena estatura y de copa frondosa. Sus hojas 
sobre pezones largos aon grand.es^ lisas y de un bello 
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verde con venas nervosas y rojizas. Las florea de fcoloE 
pálido sin Sabor ni olor, constan de cinco pétalos cor
tados en muchas tiritas capitales, diez estaanbres y dos 
ovaricB, cuyo fruto es un pequeño erizo de color rubio 
y de figura de corazón, el cual se abr© como una caja 
!Bn doa mitades, y encierra porción de granulas pirami
dales de color de ladrillo. Tournefort y Lineo dan a t„td 
árbol el nombre de «mitella», los indios «urucci». En 
francas «roucou». Pertenece a la «decandria diginiai. 

ADELFILLA (Epilobium Camaenerium. Tournef.)^ 
planta llamada en Tenerife «abrepuños», y que se cría 
en algunos parajes sombríos, húmedos y cercanos a loa 
firtoyos á» nuestras islas. Sus tallos crecen hasta dos.o 
tres pies, y son redondos, bellosos, rojizos, medulosos 
por dentro, recios hacia el tronco, ramosos y vestidos 
de hojas en manojillos altemos. Estas hojas que tienen 
dfi cinco a seis pulgadas de largo, y menos de una de 
ancho, son parecidas a las de «adelfa» o «lauro-rosa»», 
puntiagudas con dientecilloa poco perceptibles pM" "U 
contomo, de un v^rde blanquizco por debajo, blandujas, 
bellosas. Sug flores nacen en los extremos d^ loj tallos, 
formando ramillertes. Compónese cada una de un pedún
culo dé media pulgada de largo; cáliz de cuatro pun
tas; cuatro pétalos hendidos de color purpúreo, lar^Ti-
chilloe; ocho estambres de los cuales cuatro son más 
pequeños, y alternan con los otros mayores; y un «va
rio que no parece sino la continuación del pedúnculo, y] 
que por eonsigniiente es inferior ai cáliz, terminando 
dentro de éste su «estilo» o puntero en una como borlilla 
granujienta, cuyo fruto es una vaina cumplida, delgada, 
cuadrilateral, cargada de semillas, con vilano plumoso.. 
Pert«néca a la «octandria monoginia». 

ADONIS (Adonis Aestlvalls. Lin. 771), Planta que 
nace anualmente POT la primavera en medio de ios tri
gos de nuestros campos de Canaria. Es conocida en Fran
cia con el nombre de gota dp sangre. Pertenece a ia la-
tuilia de las renúnculas. Su tallo es liso, acanalado y 
tatnosQ. Tiene poco más de un pie de altó. La« hojas 
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eon largas, todas recortadas en tiritas menudas a modo 
de manzanilla. Lag flores se presentan en los e-strethos 
de los tallos, y consta cada una de un cáliz de cinco ao-
juelaa moradas; seis a ocho pétalos aovados de un color 
purpúreo obscuro; crecido número de estambres; y mu
chos ovarjos en figura de pina. Pasa por planta aperiti
va y sudorífica; y por la Hermosa traza de sus flores dig
na de que se cultivase en nuestros jardines^. Pertenece a 
la «poliandria poliginia». i 

ADORMIDERA (Papaver). Génerp de planta de flor 
como la rosa, que se cría espontáneamente en nuestroa 
sembrados. La adormidera de flor roja es la «amapolas-
Véase esta palabra. La de flor blanca, tiene su tallo de 
cuatro o cinco palmos de alto, que es recto, delgado, li
so, ramoso, guarnecido de hojas de seis pulgadas de 
largo y tres de ancho, recortadas en jironcitos, puntií^-
gudas con dientpcillos desiguales por el margen, un 
poco ásperas y de color de verdemar, abrazando el tallo 
por su base. Las-flores son grandes y nacen en los ex
tremos de los tallos, desnudos dp hojas. Consta cada ,una 
de un cáliz de dos piezas cóncaVas, caedizas, cuatro pé
talos blanquecinos, manchados de rojo en su ^ase, re
dondeados y caducos, gran número de estambre» y tin 
ovario, cuyo fruto es un copón o cajilla hemisférica por 
abajo que ata por arriba, y coronada de un chapitelito 
llano, con rayas que forman una estrella. Enciérrase 
en eata cajilla crecidísima cantidad de simientes menú-' 
das. Las cabezuelas y hojas de la adormidera, narcóti
cos, antiespasmódicas,^ y sus simientes dulcificáatefl y 
anodinas. En nuestros huertos se suelen cultivar, con. 
el nombre de «mari-moñas», unas adormidera» dobíes, 
cuyos pétalos numerosos afectan variedad de colores, 
pues las hay de flor blanca, de flor color de rosa, y de 
flor encarnada con manchas amoratadas, junto al pe
dúnculo. Las hojas son más anchas y de un verde máa 
pálido que el de la adormidera común, pero sus flores 
eos de solo Un día. Pertenecen a la «poliandria monogi-
nia». La adormidera blanca es el «pa^aver somaiferum» 
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de Lineo, y su jugo, coagulado se conoce con el nombre 
de «opio». 

ÁGATA (Achates). Piedra fina de chispa que sólo sé 
distingue en tener mayor transparencia. La hay blanca 
oriental, y occidental de variog colorea. Poseo en bruto 
un pedazo de la esi>ecie oriental hallada en Guía de 
Canaria, y otra traída de Fuérteventura. 

ACERATO (*) (Ageratum). Planta de nuestros cam
pos, que sólo se distingue del «eupatorio» en que care
cen de vüanoa plumosos sus semillas. Su tallo suele sei; 
de pie y medio de alto, rsimoso en la parte superior,; 
delgado, acanalado y ligo con una hoja en &1 nudo de 
cada rama, la cual hoja es de tres pulgadas (le diánietro 
y medio de ancho, lampiña, orlada de algunas puntitas 
obtusas, y sin pezón. Sus flores fiosculosas, amarillas, 
nacen solitarias en los extremos; cuyo cáliz común se 
compone de muchas escamillas larguchas, delgadas, 
iguales, un poco arqueadas, dentro del cual están con
tenidas las semillas, que al tiempo dé su madurez, sé 
abren a manera de un biznaguita, compuesta de pajuelas 
negruzcas, esquinadas, y coronadas de cinco pelos sepa
rados entre sí. Lineo da a esta planta el nombre de 
«ageratum ciliatum», especie que el autor del Diccio^ 
nario Botánico de la Enciclopedia Metódica, confiesa 
que no conocía, porque no había visto ningún agerato 
sin bello; y aún pensó que uno que se cultivaba de tíop 
azul en el Eeal jardín de París, aunque no del todo 
lampiño, pudiera ser el «ageratum ciliatum» de Lineo, 
que a la verdad no es otro que el -de nuestras islas. Per
tenece a la «singenesia poligamia aequalis». 

AGF^ACERA (Agresta). Especie de parra cuyas uvas 
casi nunca maduran bien, pues aunque maduren, siem
pre permanecen como en agraz, porque conservan un 
ácido que no permite se haga vino de ellas. Críase en 
latadas o sobre árboles para que sostengan los racimos 
y sus delgados y rojizos sarmientos, vestidos de pompo* 
sas hojas profundamente recortadas; forma gratas -pío»-. 
rietas. El zumo del agraz eirve para condiment&r las 
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viandas, hacer sorbetes, jarabes y gelatinas excelentes. 
En la medicina tiene un uso loable por su cualidad* as
tringente, refrigerante y antipútrida. Los antiguos I» 
daban el nombre de «ompbacium». También el jugo 
de la uva dulce, antes de madurar, tiene iguales vir
tudes. 

AGUA (Aqua). Precioso fluido que después de ha
ber estado siempre reputado por verdadero elemento, 
ha descubierto la química moderna, con grande asom
bro, que no es sino un compuesto de los gases «hidró
geno» y «oxígeno», en los cuales se resuelve. Nuestras 
islas, con especialidad las de Canaria^ Tenerife, Palma 
y Gomera, fueron favorecidas de la naturaleza con las 
mejores aguas dulces y potables de sus fuentes que las 
eaeian, riegan y fertilizan. No hay propiamente ríosi 
pero hay arroyos caudalosos, hijos de manantiales, pe
rennes, sin contar con otros periódicos en las tempora
das de lluvias. La calidad de sus aguas, por punti) ge
neral, es salutífera, si bien algunas fuentes sobresalen 
en lo puro, delgado, frío y cristalino. En.Lanzarote es 
donde los manantiales vivog son muy escasos, y sus na
turales se proveen de la gran mareta o hidrofilacio de 
las lluvias, o de las albercas y norias. Todavía son más 
escasos en la isla del Hierro, pues sólo ae abastecen de 
las aguas del cielo conservadas en muchos charcos arti
ficiales cubiertos, habiéndose arruin,ado aquel tan de
cantado «árbol destilador», digno de perpetua memoria. 
En Fuerteventtira hay algunas fuentes, pero no. pasan 
por muy dulces, y tienen algo dé salobres las .aguas de 
los pozos, que en cualquier paraje que se abra, se en
cuentran muy someras. Véase Fuente. -

AGUA AGRIA (Aqua acídula) o agua mineral ací
dula, d© que tenemos en nuestras Canarias distintas 
fuentes, merecedoras como en otros países, de particu
lar atención. Las aguas agrias de Tenerife, están en el ' 
distrito de Chasna, sobre las alturas de las bandas del 
sur. Las más notables de Caíiarias Son las de Teror, 
la de Tplde, la de Guia, la de MaÍMC en, Agüimes, Id 
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de la Montaña del Eapador y la de Tinoca en la Costa 
de Lairaga, que brotando dentro del mar a corta dis
tancia de la orilla, en lo más alto de una peña, se pre
cipita en dos cascadas el agua. Por el examen analítico 
practicado en la fuente agria de T«ror, y en la del Valle 
de Casares en Telde, se puede venir en seguro conoci
miento de que estas aguas están aciduladas por la mez
cla y disolución • en ellas de un «aire fijo» o «gas» do 
tierra caliza, llamado ahora «gas carbónico», principio 
ignorado hasta estoa liltimos tiejnpos, y cuyo descubri-
mienío ha disipado las varias copjeturas que sobre el 
espíritu que anima tales aguas, se solían hacer. Láe de 
nuestras fuentes son cristalinas, sin ningún olor ni co
lor, y de un agrio que por el picante y agujitas que s4 
perciben sobre la lengua, pudiera compararse al de la 
sidra, o vino nuevo que no ha acabado de fermentar. 
Al salir de los manantiales se presentan acompañadas 
de innumerables ampollitag de aire, de suerte q\ie vina 
botella de cristal mediada de estas aguas,' si se le agita 
con alguna viveza, y con el dedo se le tapa la boca, se 
lleii^ al punto de una infinidad de burbujitas dé gas, 
que' desprendiéndose sucesivamente, suben a desvane
cerse en la superíicie, o se pegan como aljófares a las 
paredes del vaso, hasta que apartando el dedo salta 
aquel aire con mucho ímpetu, a manera de la espuma 
de la cerveza cuando se retira el tapón. El agua diáfana 
de M I viva mezclada con lag de las fuentes .agrias, se 
pone de color de leche, a causa de que el «aire fijo» o 
el «saa ácido» de éstas, teniendo gran' afinidad,con las 
partículas de la cal disuelta, se combina y abraza con 
ellas, haciéndolas visibles hasta que precipitándose por 
su propio peso al fondo del vaso, vuelve el agua a acla
rarse y a ponerse tan transparente como antes; pero co
mo el ácido se precipita también con la cal, queda por 
consiguiente el af^na casi tan dulce como la común. Este 
1 ^ o fluido aeriforme no puede servir para la respira
ción 3e ningún viviente, ni para que arda en él ninguna 

, llama: de aqtií es, que recofridc dentro de algún botijón 
Soudfi el agua agria ha sido agitaba, ñ se mê e 'en su 
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jBóca naa Bujía encendida, al instante se ápapi, y ftae 
!Sn convulsión y asfixia cualquier pájaro. Es admirable 
la facilidad con que se puede despojar al agua agria da 
su ácido para acidular otra agua dulce con él, y -volver 
a extraerlo de ésta para restituirlo a la otra. A este fin 
Be puede ver una memoria presentada a la Beal Socied.ad' 
Económica de Canaria, sobre la fuente agria de Te/or,; 
año de 1786. En ella se manifiesta, que no tiene en diso
lución sino pocas partículas de hierro y de sal comünj 
En la de Guía abunda más este metal, y bien se echa 4© 
ver por ©1 sedimento de ocre amarillo que deja en lá 
tierra por donde corro. La de Teldp contiene además 
lilguna magnesia blanca, que la hace amaneante y por 
consiguiente laxante, aperitiva y purgant*, digna >le 
aprecio. Sabido éB, que teniendo semejantes aguas ací
dulas la virtud antipútrida, esto es, de corregir la putr^-" 
facción de los humoreé, se usan en Europa, con teco-
jnendable utilidad para las dolencias que »B originan 
9e igual vicio; igualmente que para la de inapetencia,' 
'debilidad de estómago, obstrucciones, colores pálidos, 
opilaciones, flores blancas, etc. 

AGUA-MALA (Aguamala, Pulmo Marlnus) llait&aaa 
también AGUA VIVA, especie de zoófito marino que 
los A A., españoles llaman «pulmón marino»,* por pare
cerse en el color al pulmón de los animales; los frün-
ceaes «ortie nageante» y «gélatine de mer», por la *1i8-
tanvia de que está hecha; los italianos «capello di maí*»» 
esto es, «sombrero de mar»; y los portugueses «ftgtta 
mar», de donde los canarios tomamos sin duda el aoai-
bre de, «agua-mala», con que es conocido este TÍTiMite, 
•n nuestras costas. Su figTira, que eS' plana esfé^ca, 
se compone de una sustancia esponjosa,, lustrosa. tt%o 
transparente, de color cambiante o tornasolado, nueca, 
hundida por el medio,' con ocho patitas a qianeni de 
pulpo. Véselas flotar frecuentemente sobre la« aguas, 
impelidas de las mismas olas, sin que se note en ellas 
más movimiento, que el de contraerse algón tanto cnan-
'áo sp 1 ^ foca; siendo nec©sarie guardars» muy bien áo 
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llevar luego las mnrios a los ojos, porque lo que sólo 
es en ellas una ligera comezón, cuando se les manosea, 
es en los ojos un escozor como de fuego. Sé asegura 
que una varita untada con la sustancia de agua-mala, 
brilla como luz fosfórica en el oscuro, y que siempre que 
6e ven muchas ñafiando y relumbrando sobre el mar, es 
presagio de alguna próxima tormenta. Una agua-mala 
arrojada en la arena, se va deshaciendo en agua y con
sumiendo poco a poco, sin dejar rastro algnino de su 
63 istencia. 

AGUILILLA (Aquila Nevia). Especie de águila pe
queña muy común en nuestras Canarias. La que tengo 
a la vista tiene,tres palmos y medio desde la cabeza a 
la cola, y ,vara y media de un estremo a otro de las alas, 
cuyas puntas se extienden hasta casi el fin de la cola. 
M plumaje de las alas y espalda está manchado y tara
ceado de blanco, gris, negro y leonado, al paso que el 
de la parte inferior de la pechuga, vientre y mvislos, es 
blanquecino y castaño con filetes pálidos, y unas man-
chitas cumplidas de color gris. La cabeza que es abul
tada, 8e muestra vestida por igual de plumas delicadas 
del mismo color. Su frente es plana y espaciosa; los ojos 
grandes, hermosos, con iris dorados, y una larga pu
pila; las* membranas de las narices, amarillas, con pe-
loe negros muy finos y remolinados por un lado y otro; 
el pico negro con la mandíbula superior encorvada so
bre la inferior. Los pies y sus cuatro dedos amarillos, 
con uñas negras, largas, corvas y afiladas; los muslo» 
Cubiertos de mucha pluma hasta I09 pies; doce grande» 
plumas en la cola, de las cuales son mayores las de los 
extremos. Anida en los altos rijjcos de la cumbres., Es 
ave de presa, aunque los AA. la reputan por la meno» 
valiente de las águilas. Viiela dando clamores lamenta
bles, por lo que le dieron los antiguos el nombre dé 
«águila quejumbrosa». Se arroja con ímpetu sobre pá
jaros, gallinas, palomas y otras aves pequeñas, y aún 
devora c/>nejos, ratones y cuantas sabandijas encuen-
tra; eia esibargo ng es difícil el domesticarla. 
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AGUJA (Esox bellone. Lin.). Pescado de los mares 
de nuestro Océano Atlántico, llamado «bellone» por 
Aristóteles y Plinio, «acus piscis» por Salviano, «acua 
vnlgaiip» por Aldrovando, «orfe» y «aiguillette» por 
los franceses. Su cuerpo es delgado, largucho y rollizo 
menos hacia el vientre donde es chato. La cabeza aplas
tada con un hocico o pico prolongado, aguzado y sutil, 
excediendo la mandíbula inferior a la de arriba, hasta 
terminar en una sustancia ternillosa. Tiene armadas am
bas quijadas de \ina multitud'de dientecillos muy finos; 
membrana a diferencia de otros peces; las aletas del pe* 
cho de trece radios, las del vientre de seis; las del ano 
de catorce; y la del lomo de diez y ocho. Su cola está 
escotada en ángulo obtuso. El color de sus escamas es 
de un azul plateado. Su tamaño, por lo común, es de 
media vara; bien que se suelen pescar en nuestras cos
tas las mayores que los ictiologistas conocen. Estas «a^rti-
jas» son de carne Iblanca, tierna y sabrosa, a pesar de 
la dureza f sequedad que Rondelecio las atribuye. Las 
que se pescan en las aguas de la isla del Hierro, pasan 
por las más delicadas. Tíadan en cardiimes. Sus espinas, 
luego que se han cof^do, toi^an un cierto color verdoso. 
Pertenece este pez al género de los «esoces» de Tjineo, 
y a la clase de los «abdominales» que llevan las aletas' 
del vientre un poco más atrás que las del pecho. 

AJILLO (GladioluS), Planta que se cría abundante
mente entre nuestro trigos, y alegra con sus flores en
carnadas los campos. Llámase en castellano «yefba-esto-
qup», y «glayeul» en francés. Su tallo es herbáceo, del
gado, recto, fistuloso, lampiño, con un viso rojo. Lleva 
tojas largas 4é dos palmos, angostas, nervosas, lisaf, 
^puntiagudas, parecidas a la hoja de una espada, abra
zando- el tallo por su base como una vaina; en el extre
mo de él nacen las flores formando espiga, distantes 
unas de otras, y a veces colocadas todas de un laxlo sin 
pedúnculo. Cada flor consta de cinco pétalos de color 
carmesí, larguchos, desiguales, unidos los fres stiperio-
rea, y loa ísferipres gxtgaáidos^ trgs estambres can ante-
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ras o borlas mayores que los filamentos; y un ovario 
con un estilo o puntero delicado, más cumplido que los 
estambres, y coronado de un estigma o remate de tres 
puntas, cuyo fruto es una cajita de tres celdas llenas de 
simientes redondas. La raiz del ajillp ea pulposa: lavada 
y raspada en agua, da un almidón tan bueno como el 
que se haoe de trigo. Pertenece a la «triandria mono-
ginia». 

AJO («Allium savitum». Lin.). Hortaliza conocida y 
común en nuestras Canarias. Sus flores scm liliáceas y 
estrelladas. Nacen en ramilletes envueltog en una ga-
rrancba membranosa. Cada flor consta de seis pétalos 
largos, angostos, cóncavos y derechos; s^s estambres; 
y un ovario algo piramidal, donde se contienen mucliM 
semillas negruzcas y redondas. Las hojas salen de la 
raíz abrazando el tallo, el cual se lervanta pie y medio, 
y es hauy rollizo, así como ellas son largas, huecas, den
sas y puntiagudas. Las cebollitas o cabezas que forman 
la raiz del ajo, se componen de muchos cachos o dientes, 
•cubierto cada uno de su túnica blanca rojiza. En estas 
islas sobresalen por su tamaño los ajos que se crían en 
la Gomera, con el nombre de «canarios», pues algunos 
suelen pesar más de media libra. Esta raiz bulbosa de 
olor fuerte y de sabor cáustico, está dotada de una vir
tud madurativa, antistérica,' diurética, vermífuga, y 
propia para excitar la insensible transpiración. Aplícase 
en la hidropesía de pecho, en el asma pituitosa, en la 
tos catarral, en la diarrea por debilidad de estómago, 
y en los cólicos ventosos, de modo que ye ha solido Ha-
mar la triaca de los pobres, para quienes es igualmente 
la más amada especie con qiie condimentan sus viandas, 
fün embargo de todas estas cualidades, Sabemos que los 
griegos miraban al ajo con horror, y que Ovidio oonv-
puso un poema maldiciéndole. 

AJO-PORRO (Allium porrum. Lia.). Planta que se 
cría espontáneamente en medio de nuestros sembrados. 
Su raiz forma una cabezuela más pe(|ueña que la del 
ajo coman, compuesta de dos cachos Q cébglhtas, y fo-
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rrada en túnicas blancas, lisas, delgadas, puestas unas 
sobie ott-as. Estos cacLoa se van extendiendo y redu
ciendo a hojas a lo largo del tallo, las cuales son un 
poco densas, verdes, llanas con un canalizo. El tallo 
suele tener seis palmos y medio de alto; es redondeado, 
liso, desnudo de hojas por la parte superior, y lleva en 
su remate como una pina redonda, cubierta con una 
garnacha me:ubranosa. Compónese esta pina, de un cre
cido número de florecitas blancas o rojizas, sobre largos 
pedúnculos aparasolados. Cada flor consta de una corola 
de seis pétalos; seis estambres, de los cuales tres son 
mayores, y todos rematan en tres puntillas y un ova
rio, cuyo fruto es una caja suculenta, entre globosa y 
triangular, cubierta de una cascarita de color de perla.: 
El olor de esta planta participa del de la cebolla y del 
ajo común. Es incisiva, diurética, pectoral y emenagoga. 
Puede servir de condimento en la sopa. Pertenece a la 
«esandria monogiuia». 

AJONJERA (Chondrilla). Planta de los campos de 
nuestras islas, llamada en la de Tenerife «yesquera». 
Su tallo llega a dos o tres pies de alto. Es delg'ado, re
dondo, acanalado, algo velloso, ramoso y duro, con 
hojas alternas que abrazan en parte el mismo tallo, y van 
(saliendo muchas juntas, recortadas profundamente en 
tiras, de las cuales la del extremo es la mayor, todas li
sas, de un verde blanquecino por un lado y amarillento 
por otro. Las flores nacen en el remate de las ramas, 
y dispuestas en ramilletitos. Son pequeñas, de color pá
lido, con cáliz sobre un pedúnculo encanutado, com
puesto df escamas cenicientas, lineales, iguales y para
lelas entre eí, una corola compuesta de unog medios^ 
floroncitos a modo de cintillas de cinco piquitos; y unos 
gérmenes cuyas semillas se coronan de Un vilano gran
de de pelos blancos. Pasa por planta humectante y ape
ritiva. Pertenece a la «singenesia poligamia aequalis». 
Su raíz es muy glutinosa. i 

ANJONiipUl (Sesamum; Lin.). Llamada también en 
castellano ALEGRJA; planta que Tournefort colocó en-
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tre las especies de la «digitalis», por la identidad de su 
ilor; pero de la cual hizo un género distinto Lineo, por 
la diversidad de su fruto. Véasp DEDALEEA. Los í'raa-
ceses le dan el nombre de «jugoline». 

ALABASTRO (Alabastrum). Piedra menos dura que 
el mármol, pero más fina, transparente, brillante en .sus 
roturas, y susceptible de pulimento, aunque con tez 
grasicnta. Hace efervescencia con los ácidos, y se calci
na al fuego por su naturaleza calcárea. Encuéntrase or
dinariamente en forma de «estalactitas espatosas» en 
las grutas. El más estimado es el alabastro blanco, color 
de cera, de que he visto algunos trozos tomados en cue
vas de la isla de Canaria; y de la de Tenerife, uno de 
color de miel. El yeso que tiene la tez del alabastro, 
se llama «alabastrina». 

ALAMILLO (Sidi populifolia. Lam. Tab. v. f. 9.) 
j^rbusto que se cría espontáneamente en el monte de 
Tahodio o de las Mercedes de Tenerife. Pertenece ai 
género que los botánicos llaman «sida» y «abutilón», 
que es de la familia de las malváceas. Sus crecidos ta
llos son rollizos; blanquecinos y algo vellosos. Sus ho
jas inedianas, redondeadas en figura de corazón por la 
parte inferior, terminadas en punta aguda por arriba, 
un poco angulosas, a manera de las del álamo, con dien-
tecillos desiguales por el contorno, verdosas por adentro, 
blanquiücaa por fuera, con cinco nerviecillos ramifica
dos, blandu.ias, y como algo donosas, sostenidas de pe
zones delgados de tres a cuatro pulgadas. Las flores na^ 
cen de tina en una de los encuentros de las hojas sobre 
pedúnculos más cortos y delicados que los pezones. 
Consta cada una de un cáliz dividido en cinco puntas 
obtusas, permanentes, una corola de cinco pétalos ama
rillos, peqneños; muchos estambres reunidos por abajo; 
un ovario esférico, cuyo fruto, mayor que el cáliz, es 
aovado, aplastado por arriba, compuesto de doce capi
llas colocadas en rueda, de un verde oscuro, velludas, 
y cada una coii tres simientes parduzcas, angulosas. 
Pertenece a la «unonadplfia», y eg especie*que no sg halla 
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en Lineo; sino en la Enciclopeclia Metódica por La-
niarck, y en las célebres disertaciones de nuestro don 
Juan Antonio Cabanilles, sobre la «sida». Lamarck creía 
que esta especie sólo se encontraba en, los parajes are
nosos de la India. El ciiidadano francés Le Dru, qué 
herborizaba en Tenerife, año de 179(5, colocó esta planta 
en sn herbario, calificándola pOr un «bibisco» o «ket-
mia»; pero como yo no bailase en fila los caracterea 
esenciales del «bibisco», habiéndola ejraminado mejor, 
reconocí que ora una «sida», y que sólo tenía semejanza 
con la «sida popvilifolia» de los mencionados botánicos, 
lo que también concuerda con el nombre de «alamillo» 
que on nuestras islas se le da. 

ÁLAMO' (Popuius). Árbol de la clase «dioecia octan-
dria», que llevan las flores masculinas en un pie y tas 
femeninas en otro. Ambas nacen de los encuentros de 
las hojas con los tallos. Las masculinas están ag-rupadas 
en un cordón, orlado de escamitas, y sobre cada escama 
un nectario con ocho estambres. Las femeninas se hallan 
también recogidas en otra igual trama escamosa, con un 
germen o embrión del cual se forma una cajilla aovada 
de las celdillas, llenas de simientes guarnecidas de vila
nos blancos como algodón, que lleva el viento. El álamo 
blanco que es la especie que adorna los campos y cerca
nías de los pueblos en nuestras islas, crece con mucha 
prontitud, elevándose a grande altura. Su tronco que es 
dé mediano grosor, aunque poco recto cuando no se le 
cuida, tiene la cortesia lisa y blanquecina, ínterin no la 
ponen escabrosa los años. Sus hojas pendiente^ de lar
gos pezones flexibles, son casi i-edondas, con puntas .y 
algunos'dientecillos en el margen, duras, nerviosas, "de 
un verde oscuro y muy lustroso por dentro, y de un ve
llo blanco afelpado por fuera. Como los pezones de es
tas hojas son dóciles, y bastante aplastados, bis agita 
do continuo el más blando céfiro, presentando nlterna.-
daracfate a la vista las faces blancas y verdes, por lo que 
se llaman álamos tembladores. Multiplícase fáciluu"rjte 
fin cualquier terreno, con especialidad ejx los sitios ba-
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jos y aguanosofl, 'donde sus profundas y multiplicadas 
raíces, siendo madres de innumerables renuevos, forman 
uno de los diques más oportunos para que los torrentes 
no roben los ribazos. El álamo se puede podar en todo 
tiempo, y sus hojas aún secas ofrecen un excelente pas
to al ganado vacuno y lanar. Su madera es blanca, dó
cil, ligera y susceptible de pulimento, porque no tiene 
grietas como otraa maderas blancas. En Alemania y en 
íiÉÓn de Francia se fabricó en años pasados un papel 
muy fino, con la pelusa blanca de las simientes del ála
mo; en vía materia médica, la corteza de este árbol pasa 
^or calmante, y el sumo de las hojas por útil, contra el 
dolor de muelas. -

ÁLAMO NEGRO. Véase Olmo. 

ALAVAZA (Lapathum Aquaticum. Bahocim.) (Ru-
mex Aquaticum. Lin.). Llamada por otro nombre RO
MAZA, planta que se cría con notable abundancia, en 
los arroyos y terrenos más húmedos de nuestras islas. 
Echan un tallo grueso, recto, acanalado y ramoso. Sus 
raíces son bastante largas, y por dentro amarillas. Estos 
tallos so suelen levantar a la altura de cuatro o cinco 
pies. Sus hojas radicales se tienden por el suelo, y tienen 
casi un codo de largo, y tres pulgadas de ancho.' Son. 
lisas, puntiagudas, apezonadas, ondeadas, y como mella
das por el margen, con un nervio que corre de alto a 
bajo, de color rojizo por la parte interior, y verdoso por 
la exterior. Las del tallo son de figiira de hierro de lan
za, más pequeñas y puntiagudas. Las hojas mayores 
suelen tomar en su perfecta madurez un color purpúreo 
muy encendido. Las flores que son herbáceas y menu
das, nacen en los extremos de los tallos formando espipas 
mvy cumplidas, delgadas y ramosas, todas dispuestas 
en rndajuelas distintas, constando,cada \ina de un cáliz 
de tres escamitas obtusas; -tres pétalos permanentes, 
parecidos a las escamas del cáliz, seis estambres capila
res muy cortos; y un ovario, coronado de tres «estilos», 
o punteros plumosos, cuyo fruto es una sAmilla trian
gular, metida dentro de la corola por la parte inferior. 
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Pertenece a la «ox&adria triginia». La raíz de la alavaza 
en tisana es purgante, tónica, buen gargarismo, y útil 
en las enfermedades cutáaeas. Los pobres suelen comer 
las hojas, y las h'allan una Verdura saludable. Los fran
ceses dan a la alavaza o romaza el nombre dg «patience». 
En la Farmacopea se le ha llamado «planta británica>. 

ALAZOR. Véase AZAFRÁN DE LA TIERRA: y, 
la adición de la letra A.. . 

ALBACORA (Scomber Albacares. Slrane t. 2. p . 11). 
Pescado de nuestro mar canario: pertenece ai género de 
los «escombros», y a la clase d© los «torácicos» que lle
van las aletas del vientre por debajo de las del pecho. 
Su carácter consiste en tener muchas aletiJlas amarillas 
espurias, de medio cuerpo hacia la cola, separadas una» 
de otras cosa de dos pulgaílas, y sobre los opérculos do 
las agallas dos espinas cubiertas de una piel lustrosa. 
Tiene el cuerpo rollizo, y enteramente cubierto de me
nudas escamas; el hocico aguzado con unas quijadas 
de seis puljyadas, más larga la inferior, armadas de ca
rreras de dientes pequeños y afilados; la aleta del lomo 
en correspondencia a la del vientre; la del ano de color 
amarillo y un pie de largo; y la de la cola escotada en 
i|gura de media luna. Parte del cuerpo de la albacora 
es blanquecino, y parte de color aplomado oscuro. Sue
le tener seis pies de cumplido, sobre tres de citcunferen-
ciá. Hacia la parte posterior es aboquillado. Su carne 
pasa por indigesta. Tiene bastante semejanza con el «bo
nito» y él «atún». 

ALBAFARA (Scfualus). Pe« de nuestros mares, del 
género de los «escualos» o perros^ marinos, y por oonsi-
gTiiente de la familia de loe pescados de cuero, y de la 
clase de li» cartilaginosos que carecen de espinas en las 
aletas. Tiene el cuerpo largupho, casi rollizo, cubierto 
de un negro granujiento; la cabeza aplastada y los ojos 
en laa partes laterales de ella, con jin- agujerillo por 
detrás"; la boca rasgada debajo del hocico, y las quija-N 
das con dientes; oinco respiraderos, en figura de medias 
lunas, por cada lado, cerca dei las agallas; dos aletas 
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sobre el lomo. La de la cola dividida en dos porciones. 
ALBAHACA (Ocimum Basilicum. Lin.). Planta es

timada por su olor suave y aromático; cuya ílor blan
co-purpúrea es. labiada. El labio superior se presenta 
mayor que el inferior, y éste con cuatro recortes, cuatro 
estambres, de los cuales dos son más pequeños, y un 
ovario que da cuatro vSemillas negruzcas, casi esféricas, 
ocultas en el fondo del cáliz. Estas flores están dispues
tas en rodajas y espigas con brácteas o chapetas, !as 
más veces de color rojizo. Las liojas son aovadas en pun
ta, espesas, lampiñas, acerradas con pezón; los tallos 
principales leñosos, redondos, de diez o más pulgadas 
de altura, ramificados de muchos pajillos que na'':en 
uno enfrente de otro. Pertenece a la «didinamia gimnos-

• permiaJ>, y aunque los botánicos reconocen más de veinto 
especies de albaíiaca, en nuestras Canarias solamenti» 
se_, cultivan tres. La albahaca común mediana, de tra^a 
elegante y olorosa, alta, poco más de un pie, vestida de 
muchas hojas de figura de hierro de lanza, con algunos 
dientecillos por el margen, lisas de un verde obscuro, 
colocadas unas enfrente de otras. La albahaca dé hoja 
menuda, entera, muy copudita, y de s^is a siete pulga
das de alto, cuyas flores blancas son pequeñitas. Cultí
vase en el interior de algunas casas por su verdor y su 
fragancia» no sólo en tiestos, sino también en vasos dé 
agua, en la cual arroja una macolla de raíces a manera 
de hebras de seda blanca: es el «ocimum miminum» de 
Jiineo. La tercera especie de la albahaca, «ocimum lati-
folium», de hojas de más de una pulgada un poco cón
cavas, cuyo tallo suele elevarse a cinco y a seis pies. J¿a 
albahaca pasa por cordial, diaforética, emenagoga y la 
infusión de sus hojas en agua caliente alivia el dolor de 
cabeza, así como secas, i-educidas a polvo, son preferidas 
por algunas personas al tabaco, porque no irrita tanto ¡a 
membrana pituitaria de la nariz. También la usan ios 
cocineros de condimento de las viandas con el toimillo. 
En francés se llanir ;'l'a?ilic». 

ALBARICOQUERO (Prunus Armeniaca. Lin.). Ar-
bgl de fruta conocida, originaiip de Armenia^ provincia 
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de Leva.nte. El es de los primeros que florpoen, aún an
tes ílo producir las hojas, y sus flores constan de cinco 
pétalos blancos; veinte estambres y un ovario; cuyo 
fruto pulposo, dulce, fragante, más o menos redondo, 
lleva un hueso de almendra, que es amarga, o es dulce, 
según la variedad de la especie. Pertenece a la «icosan-
dria monoginia». Sus hojas son casi de figura de cora
zón con puntas, orladas de dientecillos por el contorno, 
de hermoso color verde, lisas y pendientes de pezones 
largos, que cuando se avecina el invierno se ponen ama
rillas, y algunas veces encarnadas. El albaricoque es fru
ta algo indigesta y flatulenta; pero muy propia para 
corregir la sequedad de, las fauces, y para deleitar el 
gusto; ya sea cruda o en compota, o confitada, o en 
conserva, o pasada en el horno. De sus pepitas frescas 
se hacen emulsiones o lechadas muy provechosas, roso
lis, y aceite que puede sustituir al de almendra, y em
plearse en los mismos usos. La goma que suelen destilar 
sus troncos, es dulcificante e incrasante como la arábiga. 
Conocemos en nuestras islas la variedad del albaricoque 
precoz o temprano, que llaman «damasco», casi del ta
maño de una niLez verde, cuyo cutis por el lado más 
expuesto al sol se pone rojo, quedando amarillo por el 
otro, y su pulpa agridulce y bastante adhérente al hue
so tiene unas espinitas carnosas junto a la ranura. El 
albaricoque abridero o mollar es casi esférico, dotado de 
una pulpa pastosa de color de ámbar y de un sabor y 
un agua deliciosa, con la pepita dulce. El albaricoque, 
que sin ser mollar, es también grande como el meloco
tón- aguanoso, y de biien gusto, pasa por de inferior 
calidad, porque, como estos frutales no se injertan, ni 
se trasplantan de viveros, ni se podan; tampoco adquie
ren la riqueza y variedad que en otro^ países, debiendo 
a la bondad de nuestro clima todo su mérito. 

ALBARRANA (Ssila Marítima. Lin.). Cebolla sil-
vestrs distinta de la cultivada, cuyo tallo es de palmo y 
medio, cubierto ca.'si todo de hojas anchas y sin pezón, 
«OH florea blanquecinas, azucenadas, de la clase «exan-
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ídña monoginia», dispuestas en espigas rematanclo los 
tallos, que dan por fruto unas cajillas redondas de tres 
esquinas, llenas de simientes negruzcas. Es planta cuyo 
bulbo o raíz es medicinal, y se aplica en las dolencias 
do asma húmeda, hidropesía principiante, toses catarra
les, etc., dada en miel o en vinagre. 

ALBERCHIGA. Nombre que damos loa canarios: 1." 
ni fruto ya más tardío y desmedrado que produce el ár
bol de los duraznos, ya sea porque las flores que le dan, 
fueron las últimas que brotaron, o ya porque con la cer
canía del inTierno, no sube la savia a las ramas sino 
con escasez; 2." al fruto de una casta de duraznos quo 
siempre es muy pequeño, tardío, tierno, puntiagudo, y 
algodonoso en su exterior. Mas en diversas provincias 
de España sólo llaman «albérchigos», al árbol cuya fruta 
es del tamaño de una manzana mediocre, de carne re
cia, jugosa y amarilla: fruta tfue a la verdad, viene a ser 
nuestro «melocotón». Nuestras albércbigas, así por ser 
las reliquias de esté género de fruta en el otoño, como 
por su delicadeza y sabor, son bastante estimadas, y 
muy propias para dulce de almíbar. También suce.le 
que en medio del benigno otoño, brotan nuestros duraz
neros algunas nuevas flores; pero sorprendido del in
vierno su fruto, se queda dpi tamaño de una almendra, 
y se cae. 

AUBILLO (Vitis Aslnis Albidis). Eapeoi© dp uva 
blanca que madura temprano, cuyos granos óvalos tie
nen el cutis flojo, y el gusto baboso, pero grato. Suele 
llamarse vulgarmente «uva perruna», y su vino no es 
de lo mejor. 

ALCACHOFA (Cinara Scolímtis, Lin.). Especie de 
cardo, que el antiguo célebre Marqués de ViHena, en 
su Arte Cisoria, pág. 135, llamaba «canaria», sm 
duda porque en griego equivale a «kinara», el nombre 
«cynara» que tiene esta hortaliza, y que los botánicos 
le conservan. Sólo se cultiva con ¿Igún esmero en la 
ipla dé Tenerife, sin embargo de ser tan estimada en 
toda Ewppa, para «si regalo de las mesas^ los franceses 
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la llaman «articliaiit». Pertenece a la «singeúesia polir 
gainia aequalis». Su flor purpúrea es floaculqsa, y for
ma una cabezuela grande, porque las escamas de cália 
común, son muy gruesas y algo rojizas. Todas ellas api
ñadas y colocadas unas sobre otras, presentan la figura 
de un vaso, y sus bases carnosas y blanquizcas son bue-

. ñas de comer. El tallo suele tener dos o tres pies de 
altura, gordo, acanalado, recto, algodonoso, guarnecido 
de algunos ramos, y hojas alternas, grandes, muy recor
tadas, casi a manera de alas, blandujas, un poco espi-
Eosas y velludas por la parte inferior, aunque dé color 
verdemar por la superior. Las alcachofas se multiplican 
lácilment« en buen terreno de sus propios renuevos. 
Cómanse crudas, o soasadas con aceite y sal; ^ reboza
das y fritas, o en fricasé, etc. Sus flores tiejién la vir
tud de cuajar la lechp. 

ALCARAVÁN (Calidris). Ave que se suele ver en 
las orillas • de nuestros mares, y que es una especie de 
«garza» del tamaño de una gallina, con las piernas pela
das y zancudas; pico largo y arqueado; ojos orbiculares 
de color do oro, pies con cuatro dedos, 'tres por delante 
y uno por detrás; pluma sobre pardo, pintada de pajizo. 
•Aliméntase de pececillos, de mariscos y ranas. Buscan 
las aguas, pero se retiran a los árboles de log montes, 
en los cuales hacen sus nidos. Aman la vida solitaria, 
^por lo que nunca forman bandadas, y suelen encontrar
se sobre la ribera de la mar, inmóviles, el cuello doblado 
hacia el pecho, y la cabeza hundida hacia la espalda, 
esperando el paso de algún pescado, o paseándose lenta
mente por la arena, para escarbarla y descubrir alguna 
presa. En Canaria se da vulgarmente, y con ferroi;, el 
rombre de «alcaraván», no sólo al qué llaman «engbfia-
muchachos», «gallinuela del níar», y «correligeró», ave 
más pequeña y más agraciada; sino también al «par
dal». Véase «Engañamuchachos» y «Pardal». 

ALCAUCIL (Cynara Sllvestr[;s. Baub.) (Cinara. Car-
. ciunculus. Jjin.), Especie de alcachofa silvestre, que a» 
diatiogufi da 1^ «hoirtense^^pói; s^s tallos más alj;os, por 
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8iis liojaa más angostas, recortadas en alas, armadas de 
largas espinas amarillentas en las juntas, aigodonosaa 
por debajo, y de un verde blanquecino por encima; y 
finalmente por sUs flores azules más pequeñas, cuyos cá
lices son menos carnosos, y guarnecidos de púas. Es 
planta qiie se cría naturalmente en algunos campos de 
nuestras islas; y aunque de sabor áspero, no dejan de 
comerla nuestros paisanos, al paso que no se procuran 
el regalo dp la buena alcachofa. 

ALCAUDÓN O ALCAIDON (Pica Graeca). Nombre 
que dan en nuestras Canarias al ave que se llama «pega-
reborda» en castellano, y «pie grieche» en francés. El 
Conde de Buffón la pone entre las aves de rapiña; por
que teniendo apetito a la carne, muestra como ella la-
misma osadía; con la mayor intrepidez, embiste y mata 
los pájaros más pequeños; y no teme a los que le son 
siiperiores, supliendo la falta de las fuerzas con la acti
vidad y el coraje. Esta audacia,, tan temeraria, la funda 
no sólo en lo cortante de su pico, porque es recto, con
vexo por arriba, con un escote en la mandíbula superior, 
junto a la punta, la cual tiene figura de gancho vuelto 
hacia abajo; si también en que tiene armados los cuatro 
dedos de sus pies de unas uñas muy afiladas; mas como 
no puede usar siempre de estas ventajas, hace ordina^ 
riamente su comida dg insectos. Nuestro alcaidón es 
casi del tamaño de un mirlo. Tiene desde el pico a la 
extremidad de la cola un palmo y cuatro dedos, y palmo 
y medio desde una punta del ala a la otra. Estas alas 
recogidas apenas la cubren la cuarta parte de la cola. 
La coronilla de su cabeza que es glande, el colodrillo 
del cuello y toda la espalda, son de color ceniciento os
curo. Una lista muy n«gra le atraviesa de un lado á 
otro eí pico, pasando por los ojos y las narices hasta las 
quijadas. La garganta, el pecho y la parte inferior del 
vientre son blancos, pero las plumas de las alas son ne
gras, con una mancha también blanca en los cuchillos 
de la.s diez o doce primeras. La cola consta de doce plu
mas sobrepuestas como en esrnlerilla, de las cuales las 
!dog más exteriores son blancas y las otras diez negras.. 
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Igualmente son negros &1 pico, los pies y las uñas. Su 
vuelo no es nmy alto ni gostenido. Cuando Sg posa le
vanta la cola, y se anuncia por sus cliillidos o por su 
canto. Hace sobre los árboles su nido con musgos, briz
nas de hojas y de lana. La hembra pone de cinco a ocho 
huevos, y los pozuelos aún después de criados, no se se
paran de sus padres. Nuestro Diccionario de la Lengua 
dice que esta ave es fácil de domesticar, y capaz de apren
der a hablar; pero parece que la pegareborda de que 
tratamos aquí, no es exactamente la pica o urraca. 

ALCEA (Alcea). Nombre botánico 4e un género de 
plantas de la familia de las malváceas, que tienen dos 
cálices, como las «malvas» y «malvabiscos», el uno inte
rior de una pieza de cinco puntas, y el otro exterior 
recortado en seis o nueve divisiones; pero que se dis
tingue de las «malvas», en que el cáliz exterior de éstas 
se compone de solas tres hojitas "puntiagudas y angos
tas; y de los «malvabiscos». en que ést-os tienen siempre 
nueve divisiones en el cáliz externo, y llevan menos 
número de cajillas de simientes dentro de un margen 
membranoso. Así, las que llaman «malvaloca», y «mal-
vachina»- no son verdaderamente «malvas» sino «alcéas». 
Téase «Malva» y «Malvabisco». 

ALCIÓN (Alcyonum). Sustancia marina, destinada 
a servir de nido o matriz a ciertos pólipos del mar. liOS 
«alciones» son de diferentes consistencias y de varias 
figuras: pues unos son fungosos, otros cori'eosos, otros 
callosos, con'hechura de higos, de peras, de salvilla, etc.; 
pero el que se tiene ahora presente, cogido en la costa 
de Canaria es de la especie llamada «racimo de uvas», 
por componerse de un espeso conjunto de vejiguillas 
membranoeas, casi redondas, de color amarillo, cuyo 
total volumen ég de más de una cuarta de diámetro. 
Parece que los gusanos se crian dentro de ellas, que 
luego las rompen y salen a vivir en el agua. Valmont 
de Bomare dice que esta especie de «alción» se suele 
íambién conocer con el nombre de jaboncillo del mar, 
a causa de que los mairmos usan de él para lavarse laa 
manos, ' 
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A L F A L F A (Medicago sativa. L in . ) . Po r otro nom
bre «mielga», y en francés, «luzerne», planta de flor 
purpurea y amariposada de cinco pétalos, reunidos los 
estambres por su base a excepción de uno, y el f ru to ' 
una vaina retorcida en forma espiral y de caracol, o 
erizada de piquillos, en la cual se alojan lae simientes. 
Sus hojas van de tres en tres sobre un largo pezón, y 
son alanzadas con dientecillos por la parte superior. Ei 
tallo suele tener un pie de al tura, recto y liso, y las flo
res nacen aí^rupadas. Pertenece a la «diadelfia decan-
dria». Aunque al presente no se cultiva la alfalfa en 
nuestras islas, para forraje de los ganados, como en 
otros países, donde se forman prados artificiales de ella, 
no hay duda qne en el sig^lo pasado se cult ivaba tanto , 
que se pairaba diezmo, según consta de las Constitvieío-
nes Sinodales del Obispo D. Cristóbal de la Cámara y 
Murg-a, Cons. 32, Ca'p. 2, páfí. 231. Vulfyarmente suelen 
nuestros canarios l lamar trébol, a lo. que no es sino 
«alfalfa». 

ALFAIdONERO (Dolichos. L in . ) . P lan ta legumino
sa, l lamada en Castilla «frísoles» o «frijoles». Cultivase 
en algunas huertas de nuestras islas para su adorno, 
trepando y enredándose en corredores y escaleras, por 
medio de sus tallos delgados, sarmentosos, herváceos, 
rollizos, mitad verdes y mitad rojos, un poco velludos. 
Sus hojas que nacen alternas, se componen de tres l)o-
juelas de un verde oscuro, ovales, con punta, cada una 
de tres pulgadas de largo y cuatro de ancho por sxi base, 
lisas en la superficie, y franjeadas de un corto vello 
por el contorno, piiestas sobre un pezón común que 
arranca del tallo, formando una esposa curvatura con 
dos estípulas u hojillas en ella, otras dos al pie de los 
pezoncillos de las hojuela.s laterales, y otras dns en la 
par te superior del pezón de las del medio, qiie es más 
largucho. Del encuentro del pezón común, sale un Pe
dúnculo un poco más crriieso, en cuyo exfremo se presen
tan las floras olorosas de color de violeta, sobretiues+as 
de dos en dos, formando un vistoso racimo. Compóneee 
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cada flor, de un cáliz pequeño, permanente con dos 
«bracteas» y cuatro dientecilloe, de ios cuales el supe-
rior es más ancbo y obtuso; una corola amariposada. 
cuyo estandarte casi redondo, tiene en su base doa car
nosidades que comprimen la^ alas, y la barqueta forma 
una media luna comprimida, con la punta hacia arriba, 
en la cual se hallan los diez estambres reunidos, y el 
ovario, cuyo estilo a puntero se levanta formando un 
codo, con algunos pelillos en la faz interior. El fruto 
es una vaina chata, oblonga, lustrosa, con el corte como 
de un sable ctiya aguzada punta mi;i'a hacia abajo, y toda 
plegada en verdugadillo por ambos lomos. Esta vaina 
contiene cuatro o cinco legumbres de figura elíptica 
y de color pardusco con un ombliguillo blanco a lo lar
go. Esta esi>ecie de frísoles es originaria de Egipto, 
en donde se comen a manera de judías; mas en nues
tras Canarias apenas se hace de ellas el mismo uso. 
También se cultiva en algunos huertos otra especie de 
flores más menudas, de color encamado, muy fragíin-
tes, las cfuales nacen en ramilletes sobre pedúnculos dé 
ocho piilgadas. Las hojas son más i)equeñas, de figura 
de corazón puntiagudo, y de un verde claro, sobre un 
pezón largucho. La primera especie es el «dolichos en-
fiformis» de Lineo; y la segunda el «dolichos sineneis». 
Pertenece a la «diadelfia decandria». 

ALFIFE. Véase Cerrajas. 
ALFILELERA. Véase Pico de Cigüeña. 
ALFONSIÑO (Trigla Hirundo. Lin.). Jpez de nues

tro Océano, llamado también alfunsiño y funsiñp; en 
üalicia, alfondega y fondega; en Francia, hirondelle de 
mer, o golondrina del mar. Corresponde al género de 
ios triglas, y a la clase de los «yugulare^, que llevan 
las alistas inferiores por delante de las del pecho. Su , 
cuerpo suele tener doa pies dé largo, y en figura de cu
ña, que va en disminución hasta la cola, cubierto de es
camas menudas; la cabeza y hocico, muy, declives, cu-
l'iprta de una lámina ósea con dog espinas sobre el colo-
diiila; ojos grandes dorados^ la aiaiidíbula supenar algo 
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partida, y Foradado el labio superior de dienteoilloe; 
el lomo y los costados de color rojo verdoso, y la parte 
inferior del vientre blanquecina; dog aletas espinosas 
sobre la espalda, acompañadas de dos filas de espinitas 
menudas; las del pecho muy extendidas, y por delante 
de ellas tres apéndices, a manera de dedos en cada lado; 
las del vientre también grandes y redondeadas por la 
parte inferior; la del ano larga con diez y nueve radios, 
y la de la cola un poco escotada, y las lÍQeas laterales 
escabrosas. Su carne, aunque resequida, es buena para 
Ja sopa. 

ALGA (Algas o Ceba). Nombre qup dan los botáni
cos a aquella clase de vegetales rastreros, membrano
sos, o coriáceos, o filamentosos, cuyas hojas, por lo co
mún, no se distinguen de sus tallos, si es que se pueden 
llamar hojas, unas expansiones en forma de chapas y 
escudetes, a manera de costras verdosas, o blancas, o con 
pintas blanquecinas, un poco plegadas, recortadas por 
el margen, tuberculosas, y asidas a las piedras, troncos 
de árboles y paredes. Vulgarmente se suelen :eputar 
por musgos, pero como su fructificación y traza es dis
tinta, los facultativos han hecho un orden diferente. 
Esta fructificación, no menos qiie la de log mis)nos mus
gos, es confusa, y no era conocida hasta ahora pocos 
años, por cuya razón ambas plantas se habían colo
cado en la jclase de .las «criptogamias». Tenemos di
versos géneros de «algas», entre cuyas especies se debe 
contar la de los «liqúenes», y por consiguiente nuestra 
famosa «orchilla»: siendo el carácter de los «liqúenes» 
jfl que sus hojas no son expansiones membranosas, sino 
filamentosas, a modo de unas hebras largas y ramifica
das, cuya fructificación consiste en ciertos botoncitos 
blanquizcos esparcidos sobre ellas. Las algas están en 
crédito de astringente, incisivas, detersivas, vulnera
rias, y propias para las dolencias del hígado. El «fi
chen pixidiatus» de Tjineo pasa por un remedio soberbio 
contra aquella tos convulsiva, o tos ferina de log mu
chachos, llamada «coqueluche» en francés. 
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ALGA MARINA (Zostera Oceánica. Lin.) . Género 
dp plantas rastreras sobre las peñas que el mar inunda, 
y que suelen arrancar sus resacas, arrojándolas a las 
playas y orillas. Aunque se da el nombre de «alga» a los 
«sargasos», «escaros», «coralinas», «cebas», «ovas» «fu
cos», etc., el «alga marina» propiamente tal, es aquella 
que de una raiz articulada arroja distintos manojiilos 
á& hcijas largviclias, angostas, llanas y puntiagudas, sm 
criar tallo, pues las florecitas se presentan sobre un 
pedúnculo corto y delgado, en forma dg trama con ocho 
estambres por un lado y otros tantos ovarios por otro. 
De esta planta y de los «fucos», que los franceses lla
man «varec», hacen los vecinos de laa costas de Nor-
mandía y de Bretaña, quemándolas, cierta especie de 
barrilla; y en Irlanda se publicó, año de 1784, como 
descubrimiento útil, el que las algas marinas puestas a 
hervir un rato en agua diilce, son.después de haberse 
enfriado, un agradable pasto para las bestias: (Gaceta 
de Madrid, Julio 1784.) De qtie igualmente sean las 
dichas «algas» un excelente abono para las tierras, te
nemos experiencia en nuestras islas. 

ALGAFITA (Pimpinella, Toum.) (Sanguisorba, Liü.i 
Nombre con el cual se conoce en niiestras islas "la planta 
«pimpinela». Sus tallos se levantan dos o tres prés, y son 
rectos, angulosos, lisos, rojizos, y medianamente. ra
mosos. Las hojas alternas y aladas, se componen de unas 
once o trece hojuelas cordiformes, obtusas por arriba, 
orladas todas de dientecilíos muy profundos, de un ver
de bajo por el envés. Sus flores se presentan en el rema
te de los tallos, dispuestas en cabezuelas globosas y pur
púreas. Consta cada cual de un cáliz de dos puntas ca
ducas, una corola pequeña de cuatro pétalos aovados, 
cuatro estambres y un ovario .cuadrado entre' el cália 
y la corola, cuyo fruto es una cajilla de dos celdas con 
semillas menudas. Críase en algunas praderas de los 
altos, y es digna de ser cultivada en los huertos para 
servirla en ensaladas. Es planta vivaz, esto es, que dura 
algunos años, y su virtud es vulneraria, astringente; 
{iropia para i-estañar la sangre y limpiar de areiia los 
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ríñones. Pertenece ei.la «tetandria uionog-inia». 

ALGARITOPA. Dracocephalum Canariense, Lm.). 
(•) Planta indígena y peculiar de solas nuesiras isiad, 
conocida principalmente en la de la Palma con este nom
bre, y con la de «nota» en la de Canana, en cuyos altos 
se cría con mucha prosperidad. Es una especie de dra-
cocéfalo, «cabeza do dragón», o como vulgarmente 'w 
dice, «boca de dragón»; pero se distingue de sus con^.é-
neres por stig hojas, y mucho" más por su penetrante 
olor aromático, semejante al del «alcanfor»; en lo <iue 
el botánico «Morison», en la descripción que publicó 
de nuestra planta año de 1G90, se funda para darla <•! 
epíteto de «camphorosma»; pues los cálices de sus flores, 
aún deepués de' secas, conservan bastante fragancia. 
De sil raíz brotan algrunas veces quince o diez y seis ta
llos de más de vara y media, reotos, lampiños, perfécta-
mente cuadriláteros, estriados, leñosos, verdee, y por la 
parte superior ramificados con gajillos pareaxlos. Las 
hojas nacen también unas enfrente de otras, separadas 
en nudos distantes de un jeme. Preséntanse de tres en 
tres sobre uu pezón común, que suele tener dog pulsa
das, si -bien cada hoja tiene su pernecito. La hoja ('el 
medio es la mayor, y la más alta: todas tres son de fi
gura alanzada, largas de una pulgada con dienteciilos 
por ©1 margen un poco velludas y rugosas. En los e:s-
tremos de los tallos brotan las flores, formando unas 
densas espigas de cinco pulgadas de largo, las cuales ríe 
componen de otras espiguitas con sus pediínculos. Cons
ta cada flor de un cáliz de una sola pieza permanente,-
cilindrico, largucho, estriado con cinco puntas agudas 
casi ígTiales; una corola entre blanca y purpúrea con dos 
labios, el superior con dos divisiones, y el inferior con 
tres, manifestando unas fauces b(jstante abiertas y como 
sopladas; cuatro estambres, de los cuales dos son vnAs 
oortos, y un ovario con cuatro semillas abrigadas en el 
fondo del cáliz. Pertenece a la «didinamia rimmsoéT-
miav. Cultívase con mucho cuidado en el Jardín de las 
Plantas de París. 
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A L G A R R O B O (Ceratonia Siliqua, L i n . ) . (Garroba 
Si l iqua) , Tourn . ) . Ai bol grande de copa extendida 
siempre verde, llamado también en uuestraa islas «fa-
iTobo», «garrobo» y «garrafo». Críase natura lmente 
eu ellas. Su tronco es de corteza oscura escabrosa, y algo 
roñosa; sus ramas torcidas; SU3 hojas en figura de alas, 
compuesta cada una de ocho o diez hojuelas opuestas, 
sobre un pedúnculo rojizo, las cuales son aovadas, obtu
sas, correosas, venosas, enteras, de un verde lustroso 
por encima, y por debajo pálidas, de casi una pulgada 
de largo, y algo menos de ancho. Sus llores se presen
tan formando raciinillos de seis pulg'adas de largo, los 
cuales nacen de tres en tres alternos sobre I08 tiernos 
vastagos, y consta cada florecita de un cáliz delicado 
de cinco puntas , cinco estambres, cuyas anteras o borli-
Uas olrecen la figura de pétalo^ de color de moho de 
hierro, antes de dilatarse, poniéndose después amaril las, 
y formando como unos cinco radios, en torno del ovario, 
que es ui,a carnosidad chata verdosa, con cinco ángulos . 
Su fruto es una vaina largucha apíastaíla, encorvada, 
lisa, correosa, parduzca, dividida por dentro en celdillas 
que separa transversalmente una pulpa jugosa, ' en la 
cual están depositadas unas pepitas elípticas, duras y 
lustrosas. Estas vainas son muy del gusto de la gente 
ordinaria, sin embargo que suelen ocasionar retortijones 
y diarreas. IJsanlaa también nuestros pescadories mien
tras están todjBvía verdes, frotando con ellas las Uñas, 
porque su jugo resinoso las preseiTva de una pronta co
rrupción en el agua ; además nadie ignora que el «al
garrobo» es un pasto excelente para engordar el ganado 
caballar y vacuno. Este árbol propio de nuestro oiímá. 
parece en su duración casi eterno, y su madera es com
parable a la de ia encina. Próspero Alpino dice que en 
Eg ip to hacen i|ina especie de miel de las vainas del al
garrobo, con la cual suelen confitar otras frutas, y que 
la dan a los enfermos como laxante y a propósito para 
remedio del asma, y de la tos. Este er» aquel manja r 
del cual el hi jo pródigo, como dice San Lucas, al versé 
afligido d(il hambréi deseaba ooioeE como \os puerwis; 
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l>or lo que algiinos expositores, fundados en la voz grií-
ga «Kepatior», que es la algarroba, y que el testo latino 
tiaduce «siliqua», y como este árbol abunda en las in
mediaciones de Jerusalén, han creído, que en él se ahor
có el traidor discípulo, y se le llamó después «árbol de 
Judas». En trances se llama «carouhier». 

ALGODONERO (Gossypium Arboreum, Lm.). (Xy-
lón Arboreum, Tourn.). Arbusto que se cultiva en nues
tras islas de la familia de las plantas malváceas. Su tullo 
crece ocho o diez pies. Es recto, liso, perenne y ramoso. 
Sus hojas son de las que se llaman palnia<las, por estar 
recortadas a manera de manos de cinco puntas, cojno 
las de la parra, ásperas al tacto. Las flores son grandes, 
amarillas, de hechura de campana, partidas hasta muy 
cerca de su base en cinco pétalos acorazonados; gran 
número de estambras reunidos por !a parte inferior. 
un cáliz duplicado, mayor el exterior compuesto de tres 
hojuelas planas, de figura de corazón, acuchillado eJ 
margen, arrtigadas por fuera, un ovario casi redondo 
coü un estilo o puntero más grande que los estambres, 
coronado de tres remates o estigmas, cuyo fruto es una 
cajilla de tamaño de una niiez que encierra una pina 
piramidal de nueve pepitas negruzcas muy duras (1), 
a las cuales está adherente una pelusa blanca tan apre
tada, que después de extraída de la caja, se explaya de 
manera que no es üosiblp volverla a recoger en ella. 
Si se poda el algodonero, renacen del tallo principal 
otros nueve vastagos; y si cada tres años se corta todo 
el tronco, sus renuevos rinden mejores cosechas de al
godón, la una en el verano, que es la más abundante, 
y la otra en el invierno, que lo es menos. El algodonero 
originario de Levante y de ambas Indias se ha conna-r 
turalizado pn nuestras islaSj con tal dicha que coa poco 

(1) Kota. Esta bella especie de algodonero arbóreo es la que 
llaman en la Martinica algodón de piedra, por tener las pepitas 
muy juntas y apretadas, a diferencia de otros algodonerpe qu« 
ias tieneg .̂ paxcidag e^ la yúaos 
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o ningún cultivo recogen un algodón precioso. Ojala 
que se aplicaF*n sus liabitanteg a multiplicar un ramo 
de cosecha tan útil. 

ALELÍ (Cheirantus, Lin.) . (Leauccim, Tourn.). 
Planta que se cultiva en nuestros huertos. Su tallo 
crece a la altura de algo mas de dos pies, y del medio • 
arriba se ramifica en muchos gajos redondos, rectos, y 
blanquizcos, con hojas largas de diez a once pulgadas, 
obtusas al extremo, un poco ondeadas, nervosas, blan
das, blanquecinas y cubiertas de una corta pelusa. Sus 
flores constan de un cáliz de cuatro puntas, largucho, 
velloso, con dos excrecencias en la base, cuatro pétalos 
redondeados, colocados en cruz; seis estambres, de los 
cuales son dos más pequeños; y un ovario de cuatro ta
ces, cuyo frutd es una vaina cumplida, comprimida y 
llena de simiente. Estas flores son de vaiios colores. 
En unos individuos son violadas, en otros purpúreas, 
en otros blancas, y en otros jaspeadas de blanco, y rojo. 
Su olor es agradable, y se hacen regularmente dobles 
mediante el cultivo. Nuestro «alelí» común es el que 
Lineo llama «cheirantus incanus», y Tournefort «leau-
couim hortense». Pero tenemos también el «alelí» de 
flor amarilla, que es el «cheirantus cheiride» de Lineo, 
y el «leucoium luteum» de Bauchino. Sus tallos no son 
tan crecidos, y sfe visten de mayor espesura de hojas, 
que tienen cinco pulgadas de largo, y son angostos, en
teras, puntiagudas, compactas, lampiñas, acanaladas, de 
VU bello color verde, y sin pezón. Las flores son peque-
Sas V amarillas. Pasan por calmantes y emenagogas, 
por lo que se hace con ellas un jarabe de particular tra-
gancia. Aún tenemos el «cheirantus tnstis» de Lineo, 
que es la «hosperis siliqua terniculada» de Tournefort. 
Críase naturalmente esta planta en algunas de nuestras 
(jostas marítimas. Sus tallos se levantan cosa de un pie, 
y son delgados, leñosos, blanquizcos y. un poco aJgorto-
iíosos, con h'ojas del mismo color, angostnas, orladas 
'^e dos o tres dientpcillos por cada lado, y flores peque
ñas de color triste con cáliz blanquecino, casi sin pe
dúnculo; ciíyo fruto es una yaiaa dg t r ^ pulgadas^ es-
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trecha, igual, graniijieuta, vellosa, terminada en dos 
cueriiecillos. Este género de plantas pertenece a la «di-
dinatnia angiosperniia». En francés «giroüée». 

ALHULAGA (*) (Juncus Semiflosculosus). Arbusto 
^propio de los terrenos incultos de algunas de nuestras 
islas, especialmente de log que están a poca distancia, 
del mar. Sus tallos que se elevan a la altura de un codo, 
son rastreros, enmarañados en grupos, con ramag ahor
quilladas, delgadas, rollizas, lisas, como junco menudo, 
leñosas, con una esjjina en cada g-ajo desde el punto 
en que brotan, todos de un verfle blanquecino. De los 
encuentros de las ramas recientes, nacen sus hojas li
neares, angostas, largas, de tres pulgadas, un poco do
bladas, flexibles y con" dos horquillas, una más alta 
que otra, a. manera de hierro de lanza Estaa hojas son 
de poca duración. La planta que en Castilla se llama 
«alhulaga», «aliaga», «toxo», «luniestra», «espinosas», 
«junco marino», «argoma», y en Francia «alhagu», y 
«algul»", no es, según los botánicos, sino una especie de 
«retama», pero las flores de estos géneros son amaripo-
sadas, y las de nuestra «alhulaga», semiflosculosas. Ba
tas brotan sobre log picos de las ptíafl, y consta cada 
una de un cálijí, compuesto de cinco escamillas largu
chas, lisas, verdosa.s, ribeteadas de blanco, y el cáliz 
está reforzado con otras tres o cuatro muolio más, pe
queñas, al pie: bastante número de floroncitos enca-
Eutados por abajo, llanos por arriba, amarillos por den
tro, un poco rojizos, por fuera, son capilamentosos, de 
dos Cornezuelos que salen fuera de la vaina, y semillas 
menudas coronadas de largos vilanos de pelos blancos.-
Pertenece esta planta a la «singenesia poligamia» igual.' 
T)e sus raíces pululan innumerables vastagos que se ex
tienden por el terreno. Las alhulagas sirven para los 
hornos, y pudieran también servir en los predios para 
vallas impenetrables a log ganados. 

ALHUCEMA (Lavándula). Planta aromática con<j-
ícida en Castilla con el nombre de espliego, y que apenaa 
«e cnltiva UQQ u otro pie gn Ipa huertoa de nuestras 
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islas, y a no ser en Langarote donde ge lia multiplicado. 
Esta indiferenc/ia parece tantd más extraña, cuautc es 
constante el demasiado uso que tiene la alhucema en 
nuestro país, para lo que se traen conaiderablee partidas 
de España, y la suma facilidad con que se propaga aún. 
en los t«rr.e¿08 eriales por medio de pimpollos o de rai
gones. Es planta cordial, cefálica, emenagoga, histérica, 
propia para excitar la salivación. De los cálices de sus 
flores destilados en alambique, ,se extrae aquella esen-
cia fragranté, que disuelta en espíritu de vino, compono 
el agua de «lavándula» tan estimada. También usan de 
esta misma esencia los pintores de esmaltes. Sus flores 
son labiadas en espiga, y pert^-necen a la «didinnmia 
gimnospermia». En compensación de esta especie de 
«lavándula spica», tan rara en nuestras islaa, se cría en 
Tenerife la «lavándula stoechas» o «romanillo»: y la 
«lavándula multifida canariensis». peculiar dé ellas, que 
llaman «yerba de risco». Véase Romanillo y Yerba fíe 
Risco. 

ALICANEJA. Véase Orcaneja. 
ALIGAYOTA. Véase Chayota. 
ÁLCALI. Véase Barrilla y Natrón. 
ALMACIGO (Terebinthus, Tourn.). Nombre que 

' dan en Castilla a los «lentiscos» que producen la, «resma 
de almacigo», v que en nuestras Canariaa damos al 
«terebinto», cuya resina es igualmente apreciable. JJis-
tingúese el terebinto del lentisco o almacigo, en ser un 
árbol procer, y de tronco robusto, cuando «1 i « ° » ^ ° 
aólo Ps un grande arbusto; en que la madera ^J^jJ^^^' 
binto es más sólida y ,más oscura; en que el t«-el?mto 
pierde la hoia en todos los inviernos, mientras l a ^ 
serva el lentisco; en que las bo.iue as pareadas, que com
ponen, las hojas aladas del terebinto, f "« I»" ^ ° ^ 
impar, V las del lentisco acaban en dos hojuelas iguales, 
én q u i l a s dichas hojuelas del terebinto, Son más dóci
les, mayores, más lustrosas, y de color menos oscuro 
M .lue-las ramas del terebirto son casi redondas, y las 

. del Ipntisco acanaladas; en fin, en que el lentiacp da la 
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lesina «almáciga», y el tei-ebiuto da la «trementina de 
Cilio, corniptio dp terebcntina», si bien la trementina 
más ordinaria del comercio, es la que se extrae de cierta 
especie de pino o de melezo. Es, pues, nuestro almacigo 
uu verdadero terebinto. Críase natnialmente en Caaa-
ria, en Tenerife, en la Palma, y con más, abundancia 

• en la Gomera. Las flores masculinas nacen en un pie, 
y las femeninas en otro; razón porque sino se hallan 
ambos sexos cercanos, parecen infructuosos. Consiste la 
flor inasculina en una trama largucha de esc'amillas 
enracimadas, con cinco estambres en cada chatón, y la 
femenina en un botón de tres puntas, que rinde por 
fruto una nuez pequeña, especie de penacho. En los ex
tremos de las hojuelas de sus rainas, suele criar unas 
excr,ecencias ai'ticuladas de u.n encarnado muy subido, 
retorcidas a manera de cornezuelos compuestos de una 
fila, de verruguitas huecas cou el olor de trementina, 
accidente que da al árbol muclia hermosura. A causa de 
estos cornezuelps llaman en Castilla al terebinto «corni
cabra». Asimismo se registra sobre los palillos de sus 
hojas otro género de excrecencias o agallas, a modo de 
grandes verrugas de color entre amaiillo y rojo, icuya 
textura es correosa, resinosa, y de olor muy grato. Tie
nen estas excrecencias su origen en las picadas de ciertos 
insectos alados, con las cuales hacen atravesar el jugo 
propio del terebinto. Depositan allí unos menudísimos 
liuevecillos blancos; y nacen de ellos unas prugitas da 
color naranjado, en crecido número, las cuales se trans
forman después en mosqixitos sutiles. Es árbol de mu
cha duración. Multiplicase'de semillas, de estaca y por 
injerto; siendo para su medro indiferente pl terreno 
llano o peñascoso. Para extraer la resina se le hace una 
incisión en el tronco, o en las ramas más gruesas, du
rante los calores del estío, y se va recogiendo en caiiutoS 
de caía. Usase de ella en los barnices, y sirve para 
perfumar los aposentos, dar a la boca buen olor,, torta^ 
lecer los dientes, y aún para dar saínete al pan, antes de 
meterlo en pl horno. Además de esto, es balsámica y 
vulneraria. Las hojas y cortezas se aplicaa para conté-
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fier las inmoderadas evacuacionís del vientre. Algunas 
raíces del terebinto suelen ser más gruesas que el tron
co, y su madera variada de \etas, y trabajada al torno, 
recibe un bello pulimento. De ellas se harén las ca;ia,s 
para tabaco, llamadas de Orihuela. T.ineo da a este ár
bol el nombre'de «pista<'ia terebintlius», y le coloca en 
la clase «dioecia pentandria». 

ALMAGRE (Terra Rubella Ochracsa). Por otro nom-
tre ROJÜ DE MOiS'TAÑA. Tierra adámica, y tierra 
alma;!arrón. Es una especie-de ocre rubicundo, cargado 
de partículas de hierro, que en quemándolo se pone más 
oscuro, y del cual usan los pintores para dar el color 
de caoba a las maderas. Es muy común en nuestras islas, 
y sus vetas son más o menos rojas, más o menos 
ricas, más o menos compactas. Hállase en Gáldar, en 
Canaria, una larga caiitera de almagre petrificado, que 
Se puede labrar a pico; mas con la rare.-ía de que, siendo 
de color de ceniza, descubre el rojo y torna la superficie 
de un ladrillo luepo que se frota con agua. No sólo se 
aprovechan los pintores de.esta sustancia, sino también 
se valen de ella nuestras olleras y loceras para barnizar 
sus búcaros, tallas y cantarillas, dándoles un bruñido 
y un colorido agradable. 

A L M A J U R A D A . Véase Maijurada. 
ALMEJA. (Tellina). ALMEJILLON (Mitulus). Dos 

especies de marisco bibalbo, esto es, de doble concha, 
que se encuentra en las costas marítimas de nuestras 
islas. Su figura es largucha, ^distingüese la almeja del 
almejillón, no sólo en que es más pequeña, sino también 
en que tiene dos músculos la charnela, un poco distan
tes del medio de las dos conchas, y éstas más ligeras 
y más delgadas. Las dichas conchas presentan un laclo 
arqueado hacia dentro, y otro hacia fuera, y son de fi
gura convexo-convexas, iguales, anchas y redondas ea 
jin extremo, y puntiagudas por otro. Por dentro son 
de color violado, anacarado, como de cuello de paloma, 
y negruzco blanquizcas por fuera. Con la carne de este 
marisco, ge condim.enta un caldo sabroso. También se 
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ctínie cocido con aceite y vinagre. La almeja es berma-
fi'oilita, piocreu por sí sola: respira el agua couio los 
peces, se mueve asaiulo' de un uiúsculo que le sirve Je 
pierna. Casi lo uiisnio sucede con el alniejülón; pero 
éste saca un número considerable de hilos, con los cua
les se asegura y agarra de los cuerpos vecinos. Su co-
midí no siempre es sana, pues suele ocasionar varios 
aicid'ntes. La gente ordinaria de nuestro país llama 
con equivocación «almeja» a la «oreja de mar», marisco 
nniv distinto de una sola concha. 

ALMENDRO (Amygdalus). xirbol precioso que me
dra con toda prosperidad en todas nuestras islas, eie-
víindüie mucho y decorando con sus llores los primeros 
anuncios de nuestra teniinana primavera. Su tronco es 
recto, de madera muy sólida, y frondoso, aunque no 
muy copudo. Sus hojas son largas, estreciías-, enteras, 
puntiagudas, orladas de dientecillos, de un verde bla-i-
quecino par-ecidas a las del durazno, |)erü más cortas.' 
Sus flores constan de cinco a seis pétalos blancos, ile 
fipfura oval, escotaüos por el borde superior; Un cáliz 
cóncavo dividido en cinco puntas; veinte estambres dea-
iguales, y un ovario, cuyo fruto de hue.so cónico> es a 
los principios velloso y tierno, y luego correoso y rese
quido, dentro de cuyo pellejo está el cuesco ligeramente 
picoteado, donde se encierra la pepita. Es árbol africa
no, y se dice que de la Maiirítania fué llevado por pri
mera vez a Europa. Medirá en los terrenos secos y do 
temperie cálida. En Canaria, es el suelo de Tt'jeda una 
tierra de promisión para el almendro; pero el diente del 
ganado cabrío, v la indolencia de sus naturales, son dos 
obstátuloa ins tantes pnra la cosecha de un fruto que 
podría contribuir a la felicidad del país. Hay almen
dras dulces y (amargas, y de las dulcea, unaS son «lo-
llares por lo tierno de su cascara, y otras más recias y 
duras de partir. Las amargas ocasionan en las aves y 
otros animales, mortales convulsiones. Bien conocid» 
es el gus+o sabroso de la almendra, aunque como al i-
de en ateite sítele ser indigesta. Machacada en agua -̂ a 
uúa emulsión o lecke blanca^ propia para alivio ea las 
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enfermedacles inflamatorias, y calmar e] ardor del p»-
che. Sil aceite sacado sin fuego, y tomado en dosis f'on-
siderable, es purgante. Su goma tiene las mismas vir
tudes medicinal'es que la goma arábiga; y las hojas ilel 
almendro son un pasto con que engorda prontameate 
el ganado. 

ALMIRONES. Véase Achicoria. 
ALMIZCLERA (Geranium Moschatum, Lin.) . Nom

bre que sé da en nuestras islas, por el fuerte olor de al
mizcle, a una planta de «geranio» o «pico de cigüeña» 
o «alfilelpra», que se crja con abundancia en los cam-
pos, calles y carhinos. Sus tallos son rastreros, redondos, 
velludos como toda la planta suelen tener casi tres 
cuartas de largo. Las hojas son aladas, encontradas, con 
pezón. Compónese cada una de cinco a siete hojuelas 
alternas por cada lado, ovales, nervosas, dentadas por 
el contorno, de un bello color vgrde, elevando en el 
extremo una impar, dividida en tres gironcillos. Eu la 
base de cada hoja hay una estípula membranosa que 
abraza su pezón. Las flores nacen de los encuentros dé 
iaa hojas sobre pedúnculos muy largos, y forman unos 
manojitos aparasolados. Consta cada flor de un cáliz 
de cinco puntas, permanente y velloso; una corola de 
cinco pétalos de color purpúreo, dividido cada uno «le 
ellos por arriba en dos porciones redondeadas, de suerte 
que parecen diez pétalos; diez estambres que ciBen el 
ovario, y tienen las anteras o borlillas azules, y un «-va
rio coronado de cinco remates o estigmas, cuyo frut» 
es una cajilla de cinco lados metida en el cáliz, y i?uar-
necida de un pico de dos pulgadas de largo, a modo del 
ñfi ,1a cifrüeña, por cuya razón se impuso a este srénero 
de plantas el nombre de «geranium»; así oomo nuestro 
vulfro hallando en él la figura de alfiler, le llamó «alfi-
lelera». Véase Pico de Cigüeña. 

ALMUÑECAR (Vitis AImuñecara). Especie de parra 
que produce una uva de granos grandes, blancos, a/vva-
dos y de crecidos racimos: fruto de muy grato sabor, y 
muy aparente para p.asa8. Cultívase en 'l'enerife, y j)are-
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ce que fué traída de Almuñecar, pueblo del reino de 
Gramida, que en árabe quiere decir «plaza donde se 
venden pasas», a causa del comercio que parece fje ha'.e 
allí de las uvas pasas de esta casta de viña en tiempo 
áe los árabes. 

ALONDRA (Alauda). Pájaro pequeño de color llar
do con collar negro, y de canto ag-ra^lable. También se 
llama «calandria» en castellano, y «alouette» en trances. 
Su particular distintivo es tener el dedo posterior iiás 
corto que su uña. Los historiadores de nuestro primer 
conquistador Juan de Bethencourt celebran las alondras 
dpi Hierro (Cap. 65). Se dice que la hembra bace al año 
tres crías de cuatro o cinco huevos. 

ALPISTE (*) (Phálaris Canariensis, Lia.). Planta 
gramínea que nuestros aldeanos llaman más comunmen
te «triguera», y que todos los botánicos y naturalistas 
conocen bajo el nombre de «grano de Canarias». Con 
efecto, es indígena y nativa de nuestras islas, de donde 
fué llevada a España, y luego a Languedoc, a Toscana, 
a Malta, y a otros países templados de Europa. En, ellos 
se cultiva, mientras naciendo naturalmente con abun
dancia en medio de nuestros sembrados, sg mira con 
indiferencia, y compramos muy caro el alpiste que nos 
viene deJ extranjero para alimentar nuestros caimrios. 
Esta planta arroja tres o cuatro cañas lisas, nudosas, 
de vara y media de altura, con hojas cumplidas, angos
tas, semejantes a las del trigo, y una^ espigas, o más híen 
panojas, de cinco a seis pulgadas de largo, compuesra» 
de uu conjunto de pequeñas escamas, huecas, pajizs.s, 
chatas, blanca.s, con una raya verde en el medio, qu« 
bacen vpces de cálices y pétalos, wsteniendo tres estam
bres y dos embriones. El fruto es una semilla lustrosa,' 
ile varios colores, parecida a la linaza, agiida por ambos 
extremos, envuelta en una cascarita. El «alpiste» pasa 
por simiente aperitiva y gran remedio para algunos 
males de orina y de piedra. Con s\i harina se ha solido 
hacer pan. Pertenece a 1» «trianílña diginia». 
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ALPODADERA (Caléndula Arvenis, Lin.V. o FLviR 
DE LA MARAVILLA silvestre, que sólo se distia.arue 
de la cultivada, en ser más pequeñog sus tallos, hojas y 
flores. Críase espontáneamente esta planta en muchos 
de nuestros prados, viñas, caminos, altos y costas. Su 
tallo se levanta cosa de un pie. Es delgado, redondo, 
lamoso y cubierto de algún vello. Tiene las hojas ovales, 
oblotlg-as, moles, llevosas, a veces enteras y a veces un 
poco dentadas, sentadas sobre el tallo sin pezón. Sus 
flores son amarillas, tirando a naranjadas, compuestas 
y radiadas, con escamas calicinales, puntiagudas, rec
tas, ilispiiestas en "dos órdenes. En el centfo del disco 
tienen muchos floroncitos, y en la circunsferencia una 
corona de cintillas. Sus simientes afectan la figura dé 
unos cuerneoillos espinosos por la parte inferior. Es 
planta cefálica, aperitiva, antiespasmódica y emenago-
gft. Pertenece a la «singenesia poligamin necesaria». 
Véase «Flor de la Maravilla». 

ALSTROEMERIA, Especie de azucena del Perú: se 
cría en algunas macetas en Canaria. Pertenece a la «he-
xandria monoginia». 

ALTAVACA, o ALTAMACA como decían én el siglo 
pasado nuestros mayores. (Erigeron GraveolenSí Lin.). 
(Vlrga Áurea Minor Foliis Glutinosis et G»*aveolenti-, 
bus, Tourn.). (Solidago Viscosa, Lam.). En Castilla se 
llama «olivarda» y «vara de oro». Es planta muy común 
en casi todos nuastros sitios incultos y dehesas. De su 
raiü se levantan algunos tallos de la altura de tres pies, 
rectos, firmes, acanalados, por fuera vellosos, y por den
tro de una sustancia fungosa. Sus hojas son alternas, 
largucha-s, angostas, velludas, dentadas por el margen,. 
terminadas en punta, bastante glutinosas, de un verde 
oscuro y olor fuerte que no es desagradable. Ims flores 
grandes, compue.stas, radiadas, de oolqr dft oro, nacen 
a lo largo del taljo dispuesta.s en ramilletes o pem'culas. 
ct)n un cális! de escamas oblongas, apiñadas, aíigostitas, 
con punta; muchos floroncitos en el disco, una corona 
de ciutillas por el contorno, y simientes gtiameéida? de 
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un vilano b pelusa blanca. Es la «solidago viscoaa gra-
veolens». Pertenece a la «siugenesia poligamia super-
ílua>». Pasa por vulneraria, y se suele aplicaí en las hi
dropesías principiantes y males de la orina. Las abejas 
apetecen mucho sus flores, mientras que h^yen de sus 
hoja^ ¡as pulgas. El ciudadano Bronssonet reconoció en 
Tenerife otra especie de altavaca, y le dio el nombré 
de «Erigeron diversífolluní», por tener las'hojas infe
riores con peciolo, y las de las ramas gin él. 

ALTEA. Véase Malvavisco. 
ALTRAMUZ. Véase Chocho. 
ALVERJANA (Vicia Sativa, Lin.) . Planta legumi

nosa, llamada más ordinariamente «alverjaca», que se 
cría en los campos de nuestras islas. Sus tallos crecen 
dos o tres palmos, y son esquinados y ramosos, con hojas 
compuestas de otras diez o doce hojuelas, algún tanto 
vellosas, larguchas, de figura de cuña,, un poco escotadas 
por arriba con un piquillo en el medio. Cada hoja com
puesta remata en un zarcillo de trea hilos, mediante el 
cual se agarra a otra planta. Sus flores son amariposa-
4aa y purpúreas. Nacen de los encuentros de las hojas, 
de dos en dos, .sobre un pedúnculo muy corto, cuyo fruto 
eon unaa vainas derechas, algo vellosas de ocho legum
bres redondas y negruzcas. En Europa se cultiva esta 
planta para alimentar con ella los animales, especial
mente las palomas. La barina de su simiente se usa en 
la medicina en cataplasmas emolientes, resolutivas y 
fortificantes. Pertenece a la «diadelfia decandria». 

ALUMBRE (Alumen). Sal mineral fó.sil, cuyo sabor 
es dulce al pronto, y luego astringente. Prodúcela la 
naturaleza en ciertog terrenos, y el arte la purifica des
pués. Compónesfi de un ácido vitriólico, por otro nom
bre sulfúrico, y de una e6j)ecie de tierra arcillosa. Es 
verdad que la piedra alumbre que se consume en nues
tras isla.s, viene toda de fuera, pero si quisiéramos ^no 
la podríamos fabricar? El material lo tenemos en la 
pToviocia, puest<> que existen en ella, por efecto de los 
volcanes, aquellas mismas masas de tierras arcillosas, 
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rojas o blaaquecinas, penetradas de aziifre, de que so 
saca é alumbre'en ia Sulfatara ceroa de Ñapóles. Ader 
más de las que nos ofrecen las islas 'de Lanzarote 
V de la Palma, se hallan las dichas tierras con abun
dancia en nuestro Teide de 'J'enerife. Toda la maniobra 
consistiría en calcinarlas, redarlas después, ponerlas a 
disolver en ag'ua al fueĵ o a modo de lejía, evaporar esta 
afiua, y dejarla cristalizar. Así lograríamos tener de 
propia oüsecha osta diog-a, que es un astringente eficaz 
en las hemorrag'ias; de tanto uso para fijar y avivar 
los colores, en los tintevs; clarificar los licores; refinar 
los azticares; conservar con el espíritu de vino algunos 
animales len los gabinetes de historia natural; impedir 
el mal olor de los pies; y componer aquella pasta, con 
la cual, se dice, que las damas inglesas, conservan la 
firmeza de su tez. Igualmente sirve para preparar los 
cueros, impregnar el papel, poner el sebo duro, preser
var de gusanos mezclada con la cola, datr al pan blan
cura, hacer pegaír la tinta en las bolas de los impre
sores, etc. 

AMARANTO (Amaranthus). Nombre de una fami
lia le plantas de jardín; cuyas vistosas flores, autum
nales, se presentan dispuestas en espigas o grandes pe-
n;icl>os de color carmesí, purpúreo y dorado. Estas nu-' 
inerosas flores, son pequeñitas, resequidas y por consi
guiente permanentes. Compónese cada una de tres, o 
cinco hojuelas puntiagudas, y de otros tantos estan^-
bres, cuyo fruto es una cajilla colorada, con una semilla 
casi redonda, fina y reluciente. Lineo hizo al amaranto 
de líénero.y clase distinta de la celosía: aunque los flo -̂
ristas comprenden bajo el mismo, nombre todas « tas 
plantas El amaranto de Lineo es de la clase «monoé<;ia», 
porqite siis flores masculinas, se hallan separadas de 
las femenitias en un mimw pie; mientras todas las flo
ras de la «cfelosía» son «hermafroditas», esto es, dp uno 
V otro sexo. Así es una verdadera esijecie de amaranto, 
la hermosa planta «papatrayo». llamada así por l«s hojas 
manchadas de verde, de amarillo, y dé un encarnado 
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muy bello, «famaranihus tricolor»; pero las que llama-
iBos «moco dé pavo» y «borlón», períeiiefen al género 

' «relnsi'a». aquel es la «oeiosíacristata», la otra es la 
«celosfa-coccinea» de Lineo. 'J'ambién entra en la fami
lia de JOS auiaraiitos el g'eiuro achirantes, conocido l'ajo 
el nombre de malpica, en Tenerife. Véase Borlóni Mal-
pica y Moco dé Pavo. 

AMAPOLA (Píipaver Rhaeas, Lin.). Planta bien co
nocida, que el vulgo dice «majapola», especie de ador
midera que nace con abundancia en medio de los trigos 
de nuestros campos para hermosearlos. Sus tallos sucteii 
tener cuatro palmos y medio, rectos, ledondos, delgadas, 
acanalados, vellosos y ramificados. Las hojas aladas, 
cumplidas, de seis a siete pulgadas, angostas, recortadas 
profundamente en girones puntiagudos de un verde os
curo y cargadas de pelog distantes. I,as' flores son gran
des, nacen en los extremos de los tallos, envuelta en su 
cáliz, el cual se compone de dos membranas ovales y •> e-
lludas. Cada flor consta de cuairo pétalos, redondeadrs, 
planos, abiertos, lustrosos, endebles, caedizos, de un vi
vo color encarnado con una mancha negra en la base; 
gran número de estambres negruzcos, y un ovario <lel 
cual Se forma una cajilla chata por encima, <p^iarnecida 
comp de una estrella de ocho o nueve, y a veces de once 
radios, llena de menudísimas simientes negras. Las flo
res de la amapola son anodinas, sudoríficas, pectorales }'• 
dulcificantes. Tomadas a manera de té o en jarabe, o 
en oonser\-a, o en tisana, o en espíritu de 'nno, contie
nen el flujo menstrual inmoderado. El jugo de sus ca
bezuelas es narcótico, calmante, somnífero y provechoso 
en la diarrea, cólicos y hemorragias. En Francia donde 
le dan el nombre de «eoque'licot», extraen mucho aceite 
'de sus semillaiS, como de las otras adormideras. Perte
nece a-la «poliandria monoginia». 

• ÁMBAR GRIS.—Sustancia ligera, opaca, grasienta, 
He color de ceniza, sembrada de mancbitas blancas, in
flamable, olorosa y medicinal, que e l m a r suele arrojar 
H laa orillas de algunos paíseg privilegiados^ y que fia 
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sido uno de lo» presentes qvie la naturaleza lia hecto a 
iiuestrae islas Canarias en loa primeros siglos de su con
quista y población. Entre las condiciones con que los 
vecinos de las cuatro islas menores, prestaban a sus se
ñores el vasallaje, era una que habían de poder recoger 
el «ámbar» sólo con calidad de que el señor sería prefe
rido en ]a compra, pagándolo tanto por onza. En el año , 
de 15:}5 compró el Cabildo Eclesiástico de Canaria doce 
onzas para que su diputado en Roma, regalase con ella 
a )o3 proceres de aquella Corte, y le costaron 100 do-
Mas de la moneda de aquellos tiempos. Pagábase diez
mo a la Iglesia de esta droga importante, ]>or lo que el 
mismo Cabildo envió en 1539 un apoderado a la isla 
de la Gomera, a fin de que percibiese del Conde el diez-
nio de una pella de ámbar dg tres arrobas, que con otros 
pedazos se habían cogido en aquellas playas; y el primer 
Marqués de Lanzarote por sentencia del Consejo Real, 
tuvo que hacer pagamento de un témpano de ámbar, 
que liabía hallado un tal Gutiérrez, vasallo suyo, con 
la Vega de Taiche, la Dehesa de Ye, y el Cortijo de 
Iiiguadeu. También consta de nuestras memorias histó
ricas, que en el año de 1545, encalló en las costas de 
Gáldar de Canaria una ballena de 35 pies de largo, ía 
cual tenía un pan de cuatro arrobas de ámbar dentro 
del buche, sobre cuya pertenencia se siguió un pleito 
en la Real Audiencia. De aquí es que aunque entre !o9 
naturalistas, ha sido siempre un gran problema, cual 
sea el verdadero origen y la n,aturaleza del «ámbar-grisJ», 
atribuyéndolo unos a los excrementos de ciertas aves 
que se sustentan de aromas, otros a gomas de alg-uaos 
árboles; otros a un bfstún mineral; otros a panales df 
abejas digeridas por el sol, y alterados por el espíritu 
salino de los mares, etc.; parece que nuestros paisanos 
prefirieron la opinión de no ser sino excremento de las 
ballenas; y por eso para significar una pella de ámbar, 
no decían sino una ballena de ánrbar. En la parte del 
norte de la isla Graciosa cercana a Lanzarote, hay una 
pequeñft play^ quti UftfflaJí la p>yft M ámba?j a causa 
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de qjifi en ella se solía hallar; y atendiendo el viajero 
Jorge Glaa a la circunstancia de que este ámbar tenía 
ordiuarianaente la figura de pera con pezón, se jnclioó 
en su relación de eatas islas a la opinión de que cuajaba 
debajo de aquellas rocas, y que lais días agitadas de las 
tormeutaa las arrastraban a la orilla, lo cierto es que han 
cegado ya semejantes apariciones, y que casi no oímos 
hablar de ballenas de ámbar en nuestras Cananas; sin 
embarcfo parace constante qué el ámbar-gris es prod un
ción de un enorme pez cetáceo, llamaflo «cachalote»; 
éste en su vientre tiene una bolsa, donde se forman unas 
bolas, que nadan en un líquido amarillo y fraprante. 
Algunas de ellas han solido pesar hasta veinte hbras, 
y cuando las arroja a modo de excremento, el mar loa 
bate y las agita como es consiguiente. 

AMOR DE HORTELANO. Véase Raspilla. 

AMOR-INDIANO (Asclepias Incaí-nata- Lm.). Plan
ta de nuestros huertos que algunos' llaman también «me* 
lindres», y en España «vecentosigo» y «mata de la seda».; 

'Su tallo es recto, de tres cuartua de alto, rollizo, caai 
lampiño, de color entre verde y rojo oscuro, ramoso ha
cia la parte superior. Las hojas tienen de largo tres pul
gadas, V SOM alanzadas, puntiagudas, enteras, lisas, dp 
iin verde oscuro, nacidas del nudo de la división de las 
ramas, de dos en dos, y de cuatro en cuatro, y unas en 
frente de otras sobre cortos peüones. Sus flores pequeñas 
están dispuestas en parasoles. Consta cada una de un 
cáliá muy chico, una corola encarnada dividida en cinco 
recortes abiertos, que encorvan hacia abajo, cinco canu
tillos anaranjados, con un cuernecillo en el centro;, cinco 
estambres del mismo tamaño de los ovarios o pistilos; 
cinco corpúsculos negruzcos, con uñ cuerpo truncado o 
cabezuela de cinco lados, con otras tantas sutiles hendí-
duras. El fruto son dos vainas largas, puntiagudas, in
fladas en el medio, y rellenas de semillas coronadas de 
una pelusa blanca, fina y lustrosa como seda, que alsru-
nos han' procurado hilar y tejer; flor a la verdad muy 



extravagante, parecida a la de la planta cómical. Per
tenece a la «peutandria diginia».. 

AMOR SECO (Bidervs). Nombre que se da a difé-
leutes plantas de nuestro país, porque se pegan íuerte-
nienU^ a la ropa, a manera del «amor de hortelano», o la 
«raspilla». Entran en esta clase la brujilla o «iapsana»! 
la «nialacabada», «ombliguera», o «cinoglosa», llamada 
escabriosa vulgarmente; pero la que con especialidad 
lleva el nombre de amor seco, es una especie de «biden
te» que se cría en los campos de Tenerife y de Canana, 
por razón do dos dientecillos espinosos que coronan sus 
simientes. Los tallos de esta planta tienen media vara 
de alto, y son lampiños, delgados, estriados, ramificados 
con gajos ahorquillados. Las hojas nacen encontradas, 
alanzadas, acerradas por el contorno, lisas, apezonadas, 
de uu bello color verde. Sus flores flosculosas, amarillas, 
se presentan sobre unos petlúnculog largos, que arran
can de dos en dos de los encuentros de las hojas. Consta 
cada una de un cálin común, formado de dos filas de 
escamillas, piintiagudas, negruzcas en el centro, y ama
rillentas por el margen; muchos floroncitos encanuta^ 
dos, rodeados del cáliz común, cuyo fruto consiste en 
semillas a manera de pajuelas cumplidas, estriadas, ne
gruzcas, coronadas de dos dientecillos «pálidos, abiertos, 
tiesos, aguzados, guarnecidos de unas espinillas sutiles 
vueltas hacia abajo, que se pegan a la ropa. Cuando estas 
semillas llegan a su sazón, se separan unas de otras, 
y forman unas cabezuelas erizadas. Sus flores tifien de 
amarillo, v son estornutatorias. Pertenece a la «pcliga-
mia aoqtialis». 

ANCHOA. Véase Longorop. 

^ ANDORIÑA. Véase Avión y Golondrina. 

ANEA. (Typha Utifolia. Lin.) . (Typha Palustris, 
Tourn.). Planta acuática llamada tambiéíi «espadaña», 
mi vas raíces arrojan unos bohordos o fallos de seis a 
I3iei« pies, firmes, roUizoS;, flexibles, lustrosos, medulo-
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sos, paa-écidos al junco; y sus hojas largas y angostas, 
parecidas a las de una espada, que oiñen al pie. En los 
extremos echan una pina cilindrica de un palmo, cuyas 
flores sin pétalos son en la parte superior masculinas 
con tres estambres, y en la inferior femeninas, con se
millas coronadas de garaotillas de pelos que lleva el 
ciento. Críanse en los sitios pantanosos y encharcados 
de Canaria, y algunas otras islas. Sus habitantes se 
aprovechan de ollas, para asientos de sillas y para este
ras, de que se hace mucho uso en otros países. 

ANEMONA (Anemone Coronaria, Lin.). Planta que 
de algunos años a esta parte adorna con su flor hermosa 
las macetas de nuestros huertos. Su raíz se compone de 
varias excrecencias o cachos guarnecidos de fibras. li'l 
tallo es de cinco a siete pulgadas de ancho, rodeado de 
tres hojas pequeñas profundamente recortadas con lar
gos pezones. Su flor en ^1 remate de los tallos es grande, 
redonda, con nueve pétalos en el margen, y Un con
junto de otros menores en el centro, que son los estam
bres y pistilos, que la fertilidad suele a veces convertir 
en hojas. Todos estos pétalos son encarnados, o de color 
de fuego, o disciplinados, o purpúreos. Ija «anémona» 
se distingue principalmente del «ranúnculo» en carecer 
de cáliz, siendo de notar la equivocación con que en 
nuestras isla? se procede por lo ordinario, dando fl nom
bre de «ranúnculo» a la «anémona», y de anémona o 
«francesilla» al ranúnculo cultivado. La anémona plan
tada en octubre florece en mayo o junio. Multiplícase 
de los tubérculos o cachos de su raíz. Es planta detei-
isiva. Pertenece a la «poliandria poligamia». 

ANGUILA. (Muraena Anguila, Lin.) . Pez de agua 
dulce del género de las «morenas» y de la clase de loa 
«apodes», que carecen de aletas bajo del pecho y en el 
ano. Su cuerpo es largucho, de forma cilindrica, con la 
cola muy chata, todo vestido de una piel viscosa .y res
baladiza, de color jiarduzco por la espalda, y blanqueci
na por el vientre, con dos líneas por el medio de arribgi 
ftbajq, Lá boca eg rasgada y la quijada superior jnás 
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larga que la inferior, giiarneciclas ambas de meniidísi-
lüos dieutes, los ojos pequeíios y blancos; cuatro oidoa 
cubiertos de pellejo; dos aletas pectorales, y otra mem
branosa qtie principia en el ano, y dando vuelta a w 
cola, termina en medio dp la espalda. La facilidad que 
tiene la anguila de azotar el agua con sus movimientos 
tortuosos, suple la falta de mayor número de aletas para 
poder nadar. Aliméntase de yerl)as, de ranas, de babo
sas y de otros gusarapos, y aún sucede que las angiulas 
se devoran unas a otras. Habi tan en el agua dulce como 
pn su elemento nativo; y suelpn crecer basta tres codos. 
Incomódanle las aguas muy agitadas o turbias, si bieu 
pueden vivir fuera del agua largo tieinpo. TJuscan por 
la noche su alimento, y durante el día se esconden en
roscadas en los agujeros de las piedras, sin que jamás 
suban a la superficie del agua como otros peces. Desué-
llaseles con facilidad, y se nota que aún después de des-
l>edazarlas, palpitan por a lgún rato sus carnes, señnla-
damente su corazón. Esta carne es sumamente t ierna 
y sabrosa, pero indigesta. Después de muchas dudas y 
opiniones pasa por más probable que las anguilas son 
vivíparas. Críanse oon abundancia en los arroyos i>e-
rennes, estanques y charcog dulces de nuestras islas, 
todas de un sabor delicioso, sin aquellos dejos de cieno 
C|ue suelen tener las anguilas europeas. Péscanlas nues
tros paisanos, sacándolas de debajo del agua con las 
manos; y después de haber sujetado la presa con la una, 
la taladran por riiedio del cuerpo con la otra, valiéndose 
de una especie de lesna hecha a propósito. También sue
len pescarlas con anzuelo, o embarbascando el agua. 
Cuando los barrancos crecen con las grandes lluvias, 
arrastran sus corrientes las anguilas al mar, en cuyas 
orillas aturdidas 'y moribundas se dejan coger fácil
mente . 

A N Í S (Pimpinella Anisum, Lin.) (Apium Anisum. 
T o u r a . ) . P lan ta aromática, l lamada más ordinar iameut i 
«matalahúga». Su tallo es estriado, hueco y ramoso, y se 
levanta liasta la al tura de casi dos pies.xLas hojas inme-
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diatas a la raíz están divididas en tres porciones, y las 
más altas recortadas con más delicadeza. Las flores sou 
blancas, pequeñas, de cinco pétalos iguales, éncoi-vados 
y dispuestos en parasol. Tienen cinco estambres j ' dos 
ovarios, cuyo fruto son granos acanalados y oonve-sos, 
de grato olor y sabor dulc«. Se dice que ps planta ori
ginaria de Egipto. Cultívase en Canaria. Eá una de las 
cuatro semillas cálidas mayores, y está reputada por 
carminativa en los flatos ventosos, estomática, expec
torante, propia para aumentar la leche de las nodrizas. 
Se saca de ella por expresión un aceite verdoso. Emplea
se también en ratafias, aguardientes, confituras, masa, 
etcétera. 

AÑIL (Indigofera Añil, Lin.) (Emerus Amerlcanus, 
Tourn.). Planta indiana, cuya parte extractiva colorante 
de azul la hace tan apreciable en el comercio. En el año 
de 1783 Se hizo la tentativa de cultivarla en Canana, 
y se vio en Telde un predio plantado de muy buen añiJ, 
que dio copioso fruto, y con cuyo extracto o pasta no 
sólo se añiló perfectamente alguna ropa blanca, sinc que 
setiñeron estofas de lana de un bello color azul. La Real 
Sociedad Económica de la misma isla, aplicó su celo al 
fomento de este cultivo, repartiendo semillas entre di
versas personas; pero se quedó todo en esperanzas. Es 
planta de flor amariposada oon un cáliz de cinco pun
tas, diez estambres reunidos en su base, y un germen 
cuyo fruto es una vaina de una pxtlgada de largo, un 
poco corva, con cinco granos aovados. Su tallo se levanta 
a la altura de tres pies, leñoso, cilindrico, recto, ramoso, 
blanquecino; con hojas enteras, alternas, compuestas de 
once hojuelas ovales, obtusas, enteras, de un verde os
curo por encima, y por debajo pálido, sobre largos pe
zones, y de los encuentros de las hojas nacen las flores 
formando i'amilletitos espigados, de un rojo verdoso. 

ANONA. Véase Chirimoya. 

ANTIMONIO (Stihium), Remimetal pesado, de nri 
blaacQ argentinb, brillante, dispuesto en agujitas par»* 
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lelas, cargado de azufre, nada maleable, y Un vidxioao 
que se rompe y reduce a polvo cuando se machaca. Vo
latilízase enteramente al fuego, y así se derrite a la sim
ple llama de la Tela; reducido a cal se vitrifioa en vidrio 
de oolor oscuro rojigo; disuélvese en el ácido muriático 
y eu el agua regia. Sirve para purificar el oro; tiene 
oposición al imán; hácese de él cruermes mineral, el tár
taro emético, el azufre dorado, y otra infinidad de pre
paraciones farmacéuticas. He visto un trozo de anti
monio hallado en una excavación practicada en el lugar 
de Candelaria en Tenerife, lo que denota la e;!cistencia 
de este semimetal en aquella isla, y quizás en las otra.s, 
si se busca con cuidado. 

ANTIRRIÑO. Véase Yerba-Becerra. 

APIO (Apium Graveolens, Lin.) . Planta que se cría 
silvestre ©n algunos terrenos húmedos de nuestras islas. 
Su» tallos, que suelen tener trps palmos de alto, son aca
nalados, lampiños y huecos. Las hojas nacen entontror 
{das d$ tres en tres, Bobre un pezón ancho, membranoso, 
que m paa-te abraza el tallo, y son grandes, recortadas y 
dentadas, parecidas a las del, perejil, de un bello oolor 
verde. Las flores forman en pl remate d© los tallos unos 
parasoles, cuyos principales pedúnculos tienen dos pul
gadas de laxgo, y en ©1 extremo de cada uno otro» para-
Bolillos más pequeños. Consta cada flor de muchos pé
talos, casi redondos e iguales, y encorvados-, cinco es
tambres, ton germen con dos estilos o punteros, cuyo 
fruto son dos simientes pegadas, planas por un lado y 
estriadas por otro. El apio silvestre es amarga acre, 
de un olor fuerte, y de calidad sospechosa, pero cultiva
do so hace más suave, y es aperitivo, sudorífico, diuréti
co y em^nftgogo. Pocas veces se toma m núpstro país 
la pena de cultivarlo, atándolo, cubriéndolo y emblAn-
queciéadolo, a ejemplo de lo que se practica en Europa, 
donde es una d« las ensaladas y verduras que más se es
timan. Pertenew «' Ift «pputaii$lria diginiá». 
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ARAÑA (Aranea). Insecto bastante conocido, sin 
alas, ton oclio ojos, oclio patas de tres piezas, guarne-

•cidas de uñas y espoujas; dos pares de brazos, boca 
con dos • fuertes pinzas, y el vientre separado del peobo 
por una cintura delicada. En nuestras islas las bay de 
distintas especies. Tenemos la araña doméstica, de ta
maño mediocre, con los ojos en óvalo sobre la frente 
forma su tela irregTilar pn los rincones de las paredes. 
IJÜ araña de los jardines, de diversos colores, entre las 
cuales las bay también de color amarillo con una espe^ 
cié de dibujo blanco y negro, a semejanza de una flor 
.sobre la espalda: bace una tela circular, formada verti-
calmente en el aire, y tejida con admirable arte para 
colocarse pn su ceTitro. lia araña de los agujeros, en los 
cualcfs bace su nido, entapizándolos con una tela espesa, 
orlada de cabillos por medio de* cuyos filamentos se ex
cita su sensibilidad para abalanzarse a la presa. De ésta 
casta es la arañq negra, de vientre aovado, relleno, pier
nas cortas, velludas; reputada por una especie de tarán
tula ponzoñosa: así temen nuestros paisanos sus mor
deduras, y con especialidad las que se crían en los cam
pos y costas marítimas. Cuando alguno llega a ser pica
do, dicen que inmediatamente se.hincba, y en la isla del 
Hierro toman para su curación, como un antídoto, al
gunas dosis del excremento bumano, que ellos llaiíian 
triaca. lia araña zancuda que vaga por los campos, de
jando sobre las matas innumerables babas de sus hilos. 
La arana llamada vulgarmente «alguacil de moscas», 
la cual es la «pbalaiigea» de los naturalistas; sus brazos 
se componen de dos plumacbos, y tienen las patas cor
tas y casi iguales; no bacen tela; pero sueltan un hilo 
con que sujetan las moscas, y por el cual se dejan caer 
en sus apuros, ete. Todas las arañas son ovíperas: sus 
huevos menudos redondos, metido,s en una cascarilla blan
da, transparente, .y envueltos en una seda más fuerte 
que el resto de la tela. De estos capullitos hilados, se 
hac€ un tejido, medias y guantes finos. La araña in
cuba sus huevos, manteniéndolos sobre el pecho basta 
que el feto salga ^ luz. Si entre tanto les quitan ios 
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hucTecillos, se van tras ellos. Las hembras son las ma
yores. Las arañas se atacan y se devoran unas a otras. 
Las que por su vejez no pueden ya hacer tela, se apo
deran por fuerza de las que hayan tejido para sí las 
más jóvenes. Estag telas contienen mi;cho álcali volátil, 
.y son vulnerarias y astringentes, propias para restañar 
la saiigi'e de las heridas. 

ARAÑA (Trachiniíis Draco, Lin.) Pez de nuestras 
oostas marítimas, muy temido de sus i)escadores_ por ¡a 
picadura do sus aguijones de que lleva armada la pri
mera aleta del lomo, pues ocasionan tumores terribles, 
acompañados do dolores muy vehementes, y casi siem
pre con calentura. Se ha creído que el hipado y bis sesos 
del mismo pez aplicados a la parte dolorida era el m.ejor 
antídoto. No hay duda en q\ie el nombre de araña que 
le damos, y el de «oránea» que le dieron alg-imos anti
guos, ha sido alusivo a lo ponzoñoso de esta picada, 
semejante a la de aquel insecto. Otros se han apellidado 
dragón marino (draco marinus), quizás jior el modo fi^o 
que tiene de mirar; y los franceses «vive», poi- el largo 
tiempo que vive fuera del agua, y las señales de vida 
que da, aún despiiés de que se lo ha cortado la cabeza. 
El «pez araña», pues, pertenece a la clase de los yugu
lares, que llevan las aletaa del vientre sitiiadas por de
lante de las del pecho. El tamaño de su cueipo es regu-
larmeate de quince a diez y ocho pulgadas comprimido 
por los lados, es casi recto, y el vientre arqueado; Ja 
cabeaa mediocre, plana por encima, algún tanto cón
cava entre los ojos, los cuales se hallan colocados a cor
tísima distancia el uno del otro, y más cerca del hocico, 
'de lo que es regular en los demás peces; la boca larga. 
IB mandíbula inferior remangada hacia arriba, y un 
poco más afuera que la superior, rematando en una es
pecie de verruga; los dientes muy menudos; las aber-. 
turas de los oidos muy grandes, cuyos opérenlos termi
nan en un abrojo aguzado; la primera aleta del lomo, 
junto a la cabeza, con cinco espinas unidas por medio 
de uoa'membrana negra, dispuestas a manera de una 
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rodajuela de una tespiíela; la segunda del mismo lomo 
tiene treinta y un radios flexibles, se extiende hasta la 
cola, y está manchada transversalment« de dos líneas 
amarillas. Las aletas del pecho tienen diez y seis radios; 
las del vientre seis; la del ano, que es tan )arga como la 
segunda del lomo, treinta y dos, la de la cola es un poco 
escotada. Todo este pez está cubierto de escamas menn-
ditas. El fondo de su color es ceniciento, con rayas, 
unaa aparillas y otras de color gris, que corren oblí-
ciíamonte del lomo al vientre, el cual e« blanquecino, 
y en la cola domina el color azul entre las fajas ama
rillas. En Europa se estima su cai-ne, por ser sólida sin 
ser dura, y porque conservándose largo tiempo sin co
rrupción se puede transportar fresca a grandes distan-
ciaa. 

ARAÑA (Pagurus). Marisco crustáceo de nuestras 
costas, del género de los cangrejos, semejante en su fi
gura al insecto del mismo nombre. La concha de su 
cuerpo se aproxima a la hechtira de un corazón. Tiene 
seis patas, largas, delgadas, articuladas, surcadas a lo 
ancho, guarnecidas de puntas muy duras entre el vello, 
a trechos rojizas, y a trechos blanquecinas; dos brazos 
que finalizan en tenazas negruzcas, siendo el derecho 
más grueso que el izquierdo; cuatro cnernecillos delante 
dp loa ojos. Su carne, atinque dura, no deja de ser agra
dable, asada y cx)ndinientada con aceite, vino, pimienta 
y miga de pan en la misma concha. De estas arañas, 
unas son pequeñas, y otras muy grandes. Tengo a 1» 
vista una articulación de la pata de una araña, que tiene 
quince pulgadas de largo y una de circunferencia en la 
parte más gruesaj por donde estaba unida a la otra 
jMjrción. 

ÁRBOL DE LA ISLA DEL HIERRO (*) (Arbor 
Mirabilis Garoe). Vegetal para siempre famoso, que su
plía en los tiempos pasados la escasez de fuentes en aquel 
país, destilaudo benéfico con su frondosa copa las ni©' 
blas 4ue .4iariainente rodeaban el assia de Tigulaxej en 
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el cual estaba arraigado, Iiasta proveer la alberca que. 
tenía al pie del agua uecesaría para aquellos sedieutos 
moradores. Era este árbol de una especie (\ue todavía 
ignoramos, porque la tradición y las lueraorias escritas 
que nos quedan, ni están acordes, ni seiá fácil conciliar. 
Bernaldez, conocido por el Cura de los Palacios, dice 
en su Crónica, cap. 64: que era un árbol a manera de 
¿lamo, siempre verde, por que nunca perdía la boja; 
que ésta se asemejaba a la de laurel, aunque un poco 
mayor; y que su fruto venía a ser una bellotilla amarga 
como la hiél, pero medicinal. Añade que dos bombres 
podrían abrazar su tronco, y que ni en las demás islas, 
ni en España, se había visto otro como él. Fray Juan 
Abreu Galindb, que hizo una visita a este árbol, asegura 
en su historia manuscrita, que los antiguos naturales 
le llamaban «garoe», y los españoles «árbol santo», pero 
que no conocían su especie, aunque no dejaba de decirse 
que era un til, único en su clase; que el tronco tenía 
de circun'ferencia doce palmos, y cuarenta de alto, y la 
copa ciento veinte de circunferencia, con raraitas ex
tendidas y levantadas de la tierra; que su fruto era como 
bellota con capillo, donde se encerraba un piñón aro
mático, blando y gustoso de comer; qiie jamás perdía 
la hoja, la cual era parecida a la hoja del laurel, aun
que mayor, más ancha y encor\-ada, con verdor perpe
tuo. La tradición conservada entre los actuales vecinos 
ea que aquel árbol santo, era muy corpulento, frondoso, 
con hojas largas y anchas, mayores que las del tabñ^ 
quero, único en su especié, y su nombre propio tere
binto; pero el terejbinto no tiene hojas largas, sino pe
queñas y dispuestas en alas a manera de lentisco. Pe
reció el árbol del Hierro, año de 1610; por efecto de un 
buracán, qué halló ya demasiado superí!oiale¡, sus raí
ces, V cesó con él todo el estupendo fenómeno de la 
destilación. 

ÁRBOL DEL PARAÍSO. Véase Paraíso. 

ÁRBOL DE PlMIENT/^. Véase Pimlervto loco. 
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ARBOLES (Arbores). Vegetales do los más intere
santes, los más útiles, los más nobles y dignos de ser 
estudiados. ^;Cuál otro oiuamento más esencial para los 
campos? ¿Cuál otro contr ibuye con su sombra y fres
cura a favorecer la habitación del hombre? La majestad 
con que un robusto árbol levanta su copa a los cielos, 
le da cierto aspecto halagüeño, y le imprime Un aire de 
grandeza, que n ingún ser viviente suele tener. ¡Qué 
género de conmoción no se experimenta a la vista de 
un alto pino o de un copudo castaño, de un descollado 
til , de una eminente ])alma! ¡ Quién será el que al pe
netrar un bosque no sienta en su interior no sé qué ex
t raña impresión que no es posible encarecer! L a dulce 
calma, el grato olor, la media luz vista por entre el 
tompladfi verdor, el silencio, lo erguido de los troncos, 
lo difatado de la ])erspectiva, todo convida al placer 
de meditar . Por el contrario, ¡ qué desnudez más tr is te 
que la de Un terreno sin á iboles! Así después de haber 
bajado de la cima del pico de Teide en Tenerife, por 
medio de lavas de volcanes y páramos de piedra pómez, 
los primeros arbustos que yo encuentro ' son los escobo
nes o «citisüs prolíferos», y aquellas retamas de flor 
blanca que regalan mi olfato y que -recrean mis ojos. 
Más abajo se me presenta una selva de pinos g igan
tescos, entre los cuales se distinguen algunos cedros del 
Líbano. Luego el monte verde poblado de brezos, tilos, 
avernos, palos blancos, viñátigos, acebiños, xinjas, lau
reles, barbusanos, follados, hayas, lentiscos, saúcos, ace-
buches, hortigones, madroños, sauces, etc. Y por úl t imo 
los predios de castaños, nogales, y otros frutales espa
ciosos. Sabemos (nie todavía a principios del siglo XVIT 
se iba desde la villa de la Orotava al puerto de Gara-
cliico, que son casi cinco millas de (amino, por debajo 
de una floresta continuada de laureles, acebuches, pal
mas, dragos, cipreses, etc., cuyo olor perfumaba el con
torno. (Viaje de Purchass, tom. 5, cap. 11 § 3.). Si por 
otra parte me acerco a la célebre montaña de Doramas 
en Canaria, el peristilo de acebiños y laureles por el 
cual entro, desde luego me anuucia que voy a penetrar 
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a paraje más intrincado, donde los mayores árboles des
cuellan. Llego en efecto al sitio llamado las «Madres 
de Moya», y unos excelsos tilos con eminentes bóvedas 
que las espesas ramas tejieron, me presentan un tem
plo augusto, imagen de la Catedrali cuyo nombre lleva. 
Sentado a su benigna sombra mi pecho se dilata; res
piro un aura suave; oigo el canto de los pájaros cana-
lios, capirotes, v mirlos, y el susurro de las aguas que 
corren, frías, diáfanas y delgadas. Miro bacia arriba 
y por los claros de las aberturas de las ramas alcanzo 
a ver las inmediatas cumbres de los altos peñascos que 
rodean aquel ameno valle, y pendientes en ellos algu
nas cabras y la manada de ovejas que guía un pastor-
cilio vestido con caíate de lana blanca con aguadera. 
Pero pasemos del placer que los árboles nos ocasionan 
a los bienes innumerables que les debemos. Aquel fuego 
que la leña mantiene para las necesidades de la vida; 
aquel arado que surca la tierra; aquella fragua, aquella 
barca, aquel torno, aquel techo, en suma, todas aque
llas artes en que se emplean las maderas, ¿podrán exis
tir sin los árboles, por ventura? Mas antes que ellos 
caigan víctimas del hacha, ¿con cuántos ricos presentes 
no nos favorecen ? De sus ramas bajan a echarse a nues
tros pies la castaña, la aceituna, la nuez, la almendra; 
y se ponen en nuestras manos la naranja, la granada, 
la manzana, la ciruela, la pera, el plátano, ©1 limón... 
Corre el aceite de la oliva, y el vino de la parra. El mo
ral nos da se<la y el algodonero su preciosa pelusa. Suda 
el drago su sangre, el almacigo su resina, el pino su 
brea, el cardón y la tabaiba su leche... ¿Y por que 
aquellas lomas se han descarnado, y perdido su antigua 
feracidad? ¡Ah! Priváronlas de los árboles que con sus 
raíces entrelazadas sostenían la tierra. ¿Y por que el 
otro cerro se reviste ahora todos los años dé nuevos cés
pedes y de lozanas yerbas? Porque las hojas de los ar
boles V arbusto» inmediatas, habiéndose deshecho y 
podrida, le ofrecen sin cesar una admirable tierra hor
tense. Además de esto, nadie puede ignorar que la es
pesura de los moütes ee M s dg h& cpgas que maa atraen 
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las benéficas lluvias, y que contribuyen por consiguien
te a enriquecer los manantiales de agua viva. Por tanto, 
no cortes jamás un árbol, sin haber plantado antes diez. 
Catón, en su Libro de la Vida rústica, decía: «Cuando se 
t ra ta de edificar, delibéralo largo tienii>o; mas cuando 
so t ra ta de plantar , el deliberar sería un absurdo; no 
te detongas, p lanta sin dilación; eista es una ocupación 
d igna de un honrado vecino, es un obsequio debido a la 
naturaleza, y fácil de practicar». Pero, al contrario, tro
pezamos a cada paso unos hombres que tienen la osadía 
de destruir en pocos instantes la bella obra de los si
glos, y el patrimonio de la posteridad, mientras no hají 
liecho en toda su vida nada litil ni dejarán en los cam
pos vestigios de su existencia. ¡ Qué placer se -puede 
igualar al de extender la vista por la canijiiña que uno 
h a vestido de árboles, y decir; Dios crió las especies; 
yo la»s he mult ipl icado! ¡ L a posteridad bendecirá mis 
cuidados, cuando eche de ver que yo he tenido la ge
nerosidad de t rabajar para ella; la patr ia me t r ibu tará 
elogios porque he aumentado sus verdaderos bienes! . . . 
Gra tas reflexiones que deberían animar a todos los ca
narios, amenazados de la t.emible situación de carecer 
de árboles de montaña . 

A R B U S T O (Frutex) , P l añ í a de corla estatura, que 
arroja desde su raíz muchos taiíos, los cualei se extien
den y dividen en ramas con sus yemas, sin levantarse 
tanto como ios árboles. Lineo, el hijo, en el suplemento 
a los géneros y especies de su pudre, publiró la s ingu
lar obsc-vación que había hecho el botánico Francisco í 
Masson en nuestras islas, diciendo que en las islas Ca
narias tollas las plantas crecen a manera de arbustos 
y matas. «Onines plantae in insulia Ganariensibus, ins
ta r fructicum et arbuscularnm crescunt» (pág. 5,39): lo 
que parece deber atr ibuirse a las circunstancias del cli
ma y fuerza de la vegetación. 

A R C I L L A (Argü ía ) . Especie de t ierra llamada vul
garmente «greda», aunque con mucha impropiedad, 
pues la verdadera «gredas» o «creta» ^ una tieiTa caliza 
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muy diversa. T̂ a arcilla, pu^ , es pesada, lisa, grasienta, 
compacta, teuaz y dúctil cuando se humedece, de modo 
que se puede amasar; y como conserva la figura que 
se le da, es muy a propósito para diferentes usos necesa
rios, pero sucedb que esta misma tenacidad la hace im
propia para la fertilidad de los campos, a no ser que 
se le mezcle con algunas arenas. La arcilla se P^S* ^ 
la lengua; no hace efervescencia con los ácidos; embebe 
el agua, y se deshace en ella; se endurece al fuego; con
tiene, como principio, ácido vitriólico o sulfúrico, por 
lo que los químicos la colocan entre las sales terreas; 
y da estallidos cuando se aplica a la llama algún pedazo 
seco. Encuéntrase con abundancia en diferentes^ terre
nos de nuestras islas, ya más superficial, ya más pro
funda. Tdámanla «masapés», y sirve de base a la mayor 
parte de algunas peñas, y de suelo a fuentes y pozos. 
Bien sabemos que este es un material precioso para |os 
industriosos dedos que fabrican nuestra loza ordinaria; 
loza a la verdad, basta y frágil, pero la más sana que 
se puede desear para el uso de las cocinas. Tenemos una 
arcilla blanca, aunque con mezcla de arena, en Arúcae; 
una arcilla azulada, que es más pura, en Teror- una 
arcilla ferruginosa, parda o rojiza de qué se fabrican 
los célebres y fragantes búcaros de Candelaria en Tene
rife, una arcilla o barro pardusco que se emplea en la 
loza de la Atalaya en Canaria; una arcilla verdwi'a y ta
raceada de rojo y amarillo; en Teror, una arcilla cenicien
ta, untosa, y saponácea, que hace espuma en el â gua- Y 
puede servir para desengrafiar lana, por lo que se llama 
tierra de batan, en la Laja, cerca de la ciudad de Ca
naria: una arcilla blanca pulverulenta muy fina, l a -
mada «tiza» o tierra podrida, por haber perdido el glu
ten que unía sus partículas, y sirve para limpiar a 
plata V el a^.'.far, en la Rambla de Tenerife; una arcilla 
llamada «trípoli», de color un poco amarillento, seca, li
viana porosa, compacta, que se pega a la lengua, que 
no se deshace en el agua, y sirve para pulimentar las 
obras de plat^n-ía v para moldes de ella, por lo bien que 
reeiatg ei f.ueso, en el barranco de la ciudad de Canana. 
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Las arcillas se purifican disolviéndolas en una consi
derable cantidad de agua limpia, dejándolas luego re
posar, hasta que sólo la enturbien las partículas más 
ligeras, decantándolas después de encima del sedimento 
por medio de un cedazo, poniéndolas finalmente a enju
gar. Las tierras bolosas, sOn< también del género de las 
arcillas. Véase Bolo. 

ARENA (Arena). Conjunto de cuerpecillos o peque-
ños granos, duros, secos, desigiiales, ásperos, inflexi
bles, que se precipitan en el agua, y son fragmentos de 
piedras, conchas, minerales, cristales, micas, etc. Tene
mos en nuestras islas extenso arenales, y una variedad 
portentosa de arena.—L' La «arena, negruzca», muy 
menuda, que compone diversas playas, y el fondo de 
muchos barrancos y arroyueíos. Esta se reduce a unas 
pequeñísimas pedre^uelas derivadas de rocas, pederna
les, espatos, arcillas, con algxma^ pajuelas talcosas.— 
2. ' La «arena zahorra», casi de ignial naturaleza, pero 
más gorda y desigual, propia para las argamasas y hor
migones.—3." La «arenilla fina», muy negra, casi toda 
de partículas de hierro, atraíble al imán, de la cual se 
tisa ordinariamente en las salvaderas. Hállase en la pla
ya de la Laja, cerca de la ciudad de Canaria, y en las 
islas de la Palma y Tenerife. En la Italia se da a esta 
arena el nombre de «puretta», Encuéntranla sobre la 
costa cercana de la ciudad de Genova después de algunas 
tefnpestades, en que se ha agitado mucho el mar; por lo 
que conjeturan allí, que la violenr/ia de las aguag es la 
qiie desprende estas partículas menudas de alffuna mina 
'de hierro qué está en el fondo. Ningún ácido ni otro 
licor la ataca, ni la priva de que sea atraíble al imán.-
—4 "La «arena blanca», movediza, compuesta de fra?-
roentos de conchas y de piedras calcáreas que hacen efer
vescencia con los ácidos, y de que se pudiera hacer cal. 
Tal e« el arenal del Puerto de la TJUZ. y su arrecife en 
Canaria: y el famoso e inconstante jabí» d^ Lanzarnte.— 
5." La «arpna brillante», rompuestq de frao-moutns do 
cuarzo, y de otras partículas vitrificadas y cristalinas, 
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o de talco y mica blanca que se llama «plata de gato», 
y es a propósito para relojes de ampolleta.—C." La «are
na de color pálido», compuesta de corpúsculos casi im
palpables, de que usan para sus moldes y fundicionea 
los plateros..—7." La «arena terrosa», cargada de par
tículas de mica amarilla, con apariencia de oro, por lo 
que se llama «oro de gato».—8." La «arena azulenta», 
ferruginosa, empedernizada, mezclada de granillos co
mo de ágata, y de otros guijarritos: hállase en Tenoya 
de Canaria.—5.» La «arena volcánica», compuesta de 
fragmentos de lavas, de pómez y de puzolana, etc.—-
10." La «arena sumamente brillante» de la playa de loa 
Cristianos en Tenerife, compuesta de partículas de ga
lena de plomo, muy semejante a la arena artificial que 
se vende en Madrid, hecha de la mina cTel mismo metal, 
machacada para polvos de salvadera. 

ARENQUE (Halec). Pescado de pasaje por nuestros 
mares Atlánticos, del género de las «clupeas», y de la 
clase de las «abdominales», que llevan las aletas del vien
tre más atrás que las del pecho. Su cuerpo es aplastado, 
de hechura de hierro de lanza, -con el vientre abarqui
llado. Tiene ordinariamente nueve pulgádíig de largo, 
y de dos a tres de ancho. El color del lomo es aplomado; 
el de los costados y el vientre plateado, con una fila 
de escamas amarillas aserradas que corren desde la ca
beza a la cola. La cabeza comprimida por los lados; la 
quijada inferior más larga que la superior, y ambas 
guarnecidas de dientecillos muy sutiles, como también 
la lengua. La boca rasgada hacia arriba; los ojos gran
des, con el iris entre rojizo y argentado, las franjas de 
las agallas mayores que las de los otros. La aietá del 
lomo, cabalmente en el medio de él, con die.'s j siete 
radios; la del pecho lo mismo; las del vientre nueve;' 
la del ano que está inmediata a la cola, igualmente; y, 
ósia se halla partida en dos, formando tin ángulo en
trante. El arenque muere al punto que lo sacan del agua: 
sus es-amas relumbran al oscuro, por ser fosfóricas. El 
portentoso cíu^dume de Petos pecea_ pftrtg tpdog .log tóos 
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del profundo de los mares del noiie, formando unas 
gruesas culuiiiuab que, divididas, se destacan tomando 
varios rumbos, y recalan a los mares de nuestras islas 
en el otoño, donde nuestros pescadores apenas iiacen ca
so de pilos, con una indolencia muy culpable. ¿ Ignoran 
por ventura que está pesca ocupa iiiunmerables barcos 
y redes en Europa? ¿No saben que los holandeses, in
gleses y franceses la miran como \ino de los ramo.-, )uús 
ricos de su industria y de su comercio ? ¿No ven la 
pronta salida que logran en nuestro país los barriles de 
arenques salados, o ahumados que los eistranjeros nos 
venden ? Ln Canaria se han curado algiinos al liumo, 
y han quedado capaces dp equivocarse con los de Ho
landa. 

ARGENTINA alineo, S. 5, n. 510). Género de pes
cado de la clase de los «abdominales», que llevan las ¡üe-
tsis inferiores mucho más abajo de las del pecho. Su 
cuerpo es prolongado, rollizo, .casi igtial, de cuero lino 
sin escamas, semejante a la ang-uiia, de color perfecta
mente plateado, con algunos visos dorados. La cabeza 
largucha, frente tacha, , boca muy rasgada, quijadas 
iguales, con filas de dientes agudos, y otras filas en el 
borde de la lengua y paladar. J/os ojos grandes, eert-nnos 
al hdcico. Los opérculos de los oídos, compuestos 
como de dos chapas o conidias estriadas, plateadas, semi
circulares. Sobre el Ionio un cerro o aleta que corre 
dfífide la cabeza hasta cerca de la cola, cuyos radios son. 
largos, pues los ma.yores exceden de un ])almo, y termi
nan cada ,uno en un filamento delgado a semojaiiíia de 
una cerda, todos unidos por abajo con una fina mem
brana, negruzca y reluciente. Las aletas del pecho son 
cumplidas; las ventrales le quedan casi a la mitad del 
cuerpo, y son cortas: las del nno no distan mucho de !a 
cola, y ósta ea negra, grande y escotada en ángulo '='n-
trante. TTn individuo de estf* género que se tiene pre
senta, y .«e cogió P1 día ]S de enero de IROí] en el Puftr-
ijn df ln T.'iK dp r ' .oravia es de vnrn v med in d e larcrn. V 

«orno de cuatro dedos de ancho. No lo babíau visto nun-
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ca los pescnrlores de la isla, y por coEsigruiénte, el nom-
bte (le «agua-mala» cou que alguuos lo apelliclaiou, fué 
disparatado. 

A R M U E L L E (Atriplex Glauca Mar(tima). Mata 
qut* se llama también «marisma», y en francés «arro-
ciie». Abunda eu las costas de nuestras islas. Sus talloa 
eou redondos, delgados, leñosos, lisos, . blanquizcos, j a -
lUüsos; y suelen tener dos pies de largo: hojas pequeñas 
de un verde blanquecino, ovales, enteras, parecidas a 
las de la mejorana, siu pezón. Las flores nacen en el 
^enlat^3 de los tallos, formando unas espiguitas delgadas, 
y sobre un mismo pie hay' unas que son hermafrotlitas, 
esto es, dotadas de ambos sexos, y otras que sólo son fe
meninas . La flor hermafrodita consta de un cáliz per
manente , -dividido en cinco porciones, cóncavas, mem
branosas, cinco estambres y un ovario esférico ,con una 
semdla redonda. Ambas flores carecen de pétalos. <"o-
1110 esta planta es de las litorales, que se crían en los te
rrenos inmediatos al mar, parece que si se quemarai 
como la «barrilla», «patilla» y «oof'erofe», daría tam
bién sal alcalina para el comercio. Pertenece a la «poli
gamia monoecia». 

AROMO (Acacia Mimosa Farnesiana, Lin . ) . Árbol 
de cpiince pies de alto, originario de América, que so 
cidtiva en nuestros huertos, a causa del grato olor de 
sus flores. Su tronco es de madera blanca y dura, y sus 
gajos desparramados se guarnecen de hojas dos vece» 
compuestas y aladas, pues consta cada una de doce ra-
mitos, y cada ramito de quince a veinte pares de hoj i-
tas, sin impar : todas de un vello verde, ovales^ y ente
ras , que suben en disminución, a cuya base se hallan 
dos fuertes espinas. Sus flores son amarillas, de color 
de oro, en f igura de cabezuela, afelpadas por lo largo 
de sus estambres. E l fruto es una vainilla pardusca, 
repleta, casi redonda, de dos pulgadas y media de largo, 
con legumbres de ig-ial color: pero así c^mo es de bue
na fragancia la «aronia*. es de Hn hedor abominable 
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e'. aliento de sus semillas humedecidas en la boca. Hay 
otra especie de aromo, sin espinas, y de hojuelas más 
delicadas, con flores blanquecinas, casi sin ningún olor: 
se ha empezado a cultivar en Canaria, y creo que es la 
«acacia mimosa leucocephala». El aroma pertenece a la 
«poligamia monoecja». 

ARRAYAN (Myrtus Communis. Lin.) . Vegetal lla
mado generalmente eu las naciones «mirto» y «murta». 
En muchos paíseg es arbusto. En el nuestro si se le deja 
a su libertad, se hace un árbol hermoso. Su tronco se 
eleva, pero tortuoso- Sus hojas, numerosas y muy .lun-
tas, cubren casi enteramente las ramas. Son pequeñas, 
alanzadas, con punta, duras, enteras, lisas, como acribi
lladas de poros, olorosas y siempre verdes con un &ini])le 
pezón. Las florea fprmau agraciados ramilletitos en los 
encuentros de las hojas, y consta cada una de un cáliz 
permanente, dividido en cinco puntas, cinco pétalos 
de figura oval, blancos con algunos matices rojos; gran 
número de estambres, y un germen, cuyo fruto es una 
baya aovada, coronada con las cinco puntas del cáliz, 
dividida en tres celdillas donde se aloja la simiente. 
El arrayán es el mp.s bello adorno de nuestros jardines, 
porque se presta a todos los cortes, y figura que le quie
ra dar, la tijera, y porque sus hojas aromáticas, y pre-
ciosas flores, l^s comunican no sé qué aire voluptuoso.. 
Por otra parte sabemos que estas mismas hojas ^ n de
tersivas, astringentes, y propias para curtir en las tene
rías los cueros con ventaja a las cortezas de los robles 
y encinas. Con sus bayas engordan los mirlos. Pertenece 
a la «icosandria monoginia». 

ARTEMISA (Artemisia). Planta de la familia de los 
«ajenjos», «abrótanos», y «coronas de la reina o atana-
ras». En nuestras islas tenemos la «artemisa vulgaris», 
de Lineo, la «capilifolia», etc. La primera lleva ©1 tallo 
leñoso, acanalado, recto, redondo, velludo, de altura de 
dos co^os. Sus hojas son aladas, alternas, menudamente 
recort$das, llanas, vellosas, verdosas por encima y blan-. 
quicinaí por debajo- Laa flores cacea «Arí^ciniad.as en'el 
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remate de kg ramas, y consta cada una de muchos i o-
roncitos amanllüs en el disco o centro, y de petalos 
llancos, radiados, femeninos, en la cncunlerencia: unos 
y otros en un cáliz común, cónico, escamoso, cuyas si
mientes carecen de vilanos y de pelusa. La artemisa ca-
pilifolia o de hojas capilares, está vestida de ellas a lo 
larijo de todo el tallo en forma piramidal; y son recor
tadas sutilísimamente, y de un otro color verde muy 
bajo. I,a artemisa que nuestros paisanos suelen llamar 
«temisa», es planta antihistérica, en.enagoga, estimu
lante y detersiva. Pertenece a la «singenesia polig-amia 
superfina»'. 

ARVEJA (Pisum Sativum Hortense, Lin.). Planta 
leguminosa de tallos largos, lisos, huecos, rastreros, pe
ro que si los sostienen se agarran fuertemente por medio 
de los «yelos» o zai^illos. Las hojas de im verde blan
quecino, al arrancar de los tallos tienen dos especies 
de orejiUas negadas a éL y luego prosiguen en forma de 
alas, compuestas de muchas hojuelas, ovales, enteras, 
sin pezón, y del remate del cabillo común parten los 
mencionados zarcillos. Las flores son blancas, amanpo-
sadas. Consta cada una de ellas de un cáliz de cinco 
puntas delgadas, de las cuales las tres inferiores son mm 
pequeñas, cuatro pétalos, esto es, un estandarte acora
zonado, dos alas casi redondas, una barqueta en tigura 
de medialuna,, con los diez estambres, y un germen cuyo 
fruto es una vaina rolliza, correosa, con un pico encor
vado hacia el extremo, y mucl,os granos blancos casi 
redondos, que conservan un hilito por el cual «stahím 
unidos a la vaina. Hay una especie de arvejas cultivadas 
que, porque dan granos mayores y más tiernos- se sue
len llamar «arvejones». Esta leR^^n^re todavía veide 
se llama guisante, v ofrece uno de los platos mas delí 
ciosos. Después d; seca es también alimento sano Su 
harina es resolutiva y emoliente, administrada en cata
plasma. Tenemos en nuestras islas o+ra especie de arve 
Sa silvestre, que es el «pisum maritimum» de Lmeo. 
Críase ^n los sembrados, y sus tallos de m^s de una vara. 
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son acanalados, ramosos, con hojas compuestas de diez 
luijuelas es<x)tada,s por arriba, con un piíjuillo o zarcillo 
para a£>'arrarse. Las flores son de color inorado, oon un 
cáliz de cÍ!ico filamentos vellosos. Nacen de los encuen
tros de líis hojas de dos eti dos. Su vaina es larjia ^ an-
po>ta, con ocho o diez grauillos redondos. Véase Gui
sante de olor, 

ASNO (Asinus-Onager). Animal del cual bizo un 
ingenioso elogió el cumie de l iu t tou en su célebre hisio-
ria natural, , y quts sm duda lo tiene más merecido en 
nuestras islaá que en otra cualquiera región. El asno es 
para nuestros canarios el cuadrúpedo más útil y de ma-
j o r servicio. Aumiiié doméslico como los demás burros 
de Europa, les excede en todas sus buenas cualidades, 
y parece que trae su origen de los onagros, o asiios sal
vajes del África vecina, como lo prueba su estampa. 
Cun efecto, la pequenez, la vivera, !ít fuerza, la anda
dura , la cola poblada de pelo, la diiieza de la pezuña, 
todo !o pone a nivel con los afamados de Arabia- El nos 
ofrece la mejor, la más spgvira, y la más cómoda cabal
gadura en terrenos tan agrios Como los de nuestras islas. 
Sirve para la carga, para la noria, para la agr icul tura . 
E l ha hallado en las Canarias un clima muy favorable 
a la propagación de su especie, y para la bondad de su 
raza con especialidad los de la isla de Fuer teventura , 
de la cual se sacan los más sobresalientes, y en donde 
el año de 1591, visto lo muclio que los borricos salvajes 
se habían multiplicado coil daño de la agricul tura, ee 
emiirendió una batida, y se mataron al pie de l.ñOO.. 
Nuestro asno, pues, es un animal sobrio, sufrido, t ran
quilo, lleva con paciencia los golpes, s<̂  contenta con las 

' yerbas más ásperas, teme mojarse y enlodarse los pies, 
no se revuelca sino sobre la grama, o en un terreno en
j u t o ; en su pr imera edad es ligero, alegre, gracioso, y 
casi bufón; después se pone ya más serio, y se muestra 
ardiente, y aiín furioso, para el placer. Conoce a su ,amo, 
y lo lleva con gusto, marchando presuroso, camina, tro-
t^i y galopa copao el caballo; cuando se le carga dpma^ 
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eiado baja la cabeza y las orejas; maltratándolo con ex
ceso, abre la boca y retira los labios, con un cierto aire 
burlón; tapándole los ojos, penuanece inmóvil; rebuz
na, instado del hambre o del amor, no cría insectos; 
tarda en crecer tres años, pero a los dos puede ser padre. 
La burra pare a los doce meses, y aunque no produce 
nunca más de un pollino se vio "en el lugar de Mazo 
de la isla de la Palma, año de 179T, el raro fenómeno 
de que una dio a luz un borriquillo y una bornquiUa 
gemelos. El asno suele vivir de veinte y cinco a treinta 
años; duerme menos que el caballo, y es más Constante 
su salud. Con la yegua engendra los mulos. La leche 
de la burra joven y sana, es muy medicinal. En tin, 
su piel que naturalmente es dura y elástica, se emplea 
en varios usos, pues se hacen de ellas cribas, tambores, 
zapatos, pergamino grueso, y el que se llama «zagrií» o 
zapa- • • 

ASPERILLA. Especie de manzano que da unas man
zanas pequeñas, chalas, con cascara pardusca y áspera, 
de donde le proviene su nombre. Ija pulpa no es muy 
fina, y su sabor tira a lo ácido. Es de las tiitimas de 
otoño, y se conserva largo tiempo. Llámaula también 
«esj>eriega», y en francés «rainette grise». 

ASPERILLA (Asperugo Vulgaris Procumbens, Lin.) 
Planta parecida a la «borraja», que los franceses llaman 
«rapette»,. y «porte-feuille». Críase en nuestras huertas 
y campos al pie de los vallados. Echa muchos tallos del
gados- angulosos, nudosos, ramosos, cubiertos de pelos 
ásperos, inclinados al suelo. Sus hojas son también muy 
ásperas, larguchas, angostas, puntiagudas, enteras, la-
rujinosas, nacidas de los nudos de dos a dos. de tres a 
tres, y atín de cuatro a cuatro- T;a8 flores azules brotan 
de los encuentros de las hojas, sobre pedúnculos for
mando espidas, mirando todas a up lado, y .h=t:,ntes 
unas de otras. Consta cada utft de una coroln He V.„ra 
de embudo, con cinco recortas. oht,,8n<,, ^uva. .-.-es 
se hallan cefradas por cinco escainillas blancas couve-



S8 'ATÜ 

xas, cinoo estambres pequpfios y cuatro gérmenes, con 
otras tantas seinilJus negruzcas, metidas en el cáliz qué 
las aprieta con sus cinco puntas delgadas, desiguales y 
iwludas. ],a asperilla pasa por vulneraria y detersiva. 

ASPERÓN (Cos Lapis Arenaríus). Piedra arenisca 
cuyas partículas visibles son unos granos tenues d» are
na, ligados más o menos ínt imamente, por meilio de un 
gluten part icular . Se parte con facilidad a pipo o a mar
tillo, en porciones cuya figura determina la dirección 
en que le dan los golpes. Tenemos variedad de aspero
nes: 1.° l ia «piedra de amolar», siendo la que liay en 
Fuer teven tura do un grano blanquecino con algunas 
vetas rojizas y azuladas. 2." El «canto azul» de Tenerife, 
cuyo grano fino y suave lo hace material digno de obras 
do ^ a n d e arquitectura. De esta especie se halla t am
bién en la Gomera, en la montaña de Herque. 3-° El 
«cantó ordinario» de Canaria, de que se compone la 
gran mole del templo Catedral, y se labran las niejoreí! 
esquinas y losetas. 4.° La «piedra de destilar» o «filtrar» 
el agua, compuesta de una masa de fragmentos de con
chas, es áspera, porosa, de oolor amarillento y pardusco. 
Sáca.se de una /cantera bañada del agua del mar en el 
paraje de Guanar teme en Canaria, y aunque t)landa se 
endurece bastante al aire. I)e esta piedra es la fachada 
an t igua y las torres del mencionado templo; como tam
bién el pórtico de las casas de la Real Audiencia y las 
Carnicerías. 

ATÚN (Scomber Thynnus , L in . ) . Pescado parecido 
a la «albacora», con el cual los pescadores de nuestras 
islas lo suelen confundir. Pertenece al género de los es
combros, y a . l a clase de los «torácicos», que llevan las 
aletas del vientre un poco más atrás que las del pecho. 
Su part icular distintivo consiste en tener ocho atetillas 
espúreas por cada ladrj en las inmediaciones de la cola, 
y dos aguijones antepuestas a la aleta del ano. El atún 
crece mucho, y los hay que pesan cien libras- Su cuerpo 
es rollizo en el medio, y va disminuyendo hacia la cola, 
dgnde es delgado. E l lomo, cubierto de menudas eeca-
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mas, es verdinegro o azui, según el reflejo; el vientre y 
parte de los costados cmno de pla ta ; el hocico aguzado; 
las quijadas iguales; los dientes pequeños, las Jauces 
itefTias; ios ojos g-randes argentados; dos aletas sobre 
la esi>alda: dos en el ])ccho muy cunipli<las; dos más 
delgadas en el vientre: una bajo del ano; la cola esco
tada en ángulo entrante . Es pez de paso, y corre en 
cardume por nuestro mar Atlántico, persiguiendo las 
^'caballas». Nuestros pescadores lo suflen coger a la 
l iña; pero no lo buscan, sin duda por la poca estimación 
que se hace de la carne del aiún y <le la albacora, sai 
que les mueva el ejemplo de lo» mercaderes malieses, 
que los ponen en «almuerro» o escahecban para su re
palo, ni ía fama de la pesca del atún en las Almadravas 
de Andalucía, para el consumo de España y de otros 
países, adonde se transporta embarri lado. 

A V E L L A N O (Corylus). Árbol , cuyo fruto siendo en 
Europa tan común, y tan apetecido en nuestras islas, 
han tenido ésta^ la indolencia de no haberlo axloptado 
n; cultivado, mayormente no siendo delicado en )a elec
ción de los-terrenos y temperamentos, y multiplicándose 
de semillas, de retoño y de mugrones. Sus tallos y tron
cos se suelen elevar a' veinte o treinta pies de Hitara, 
con una copa de gajos fuertes y sin ntxdos, cuya corteza 
es vellosa. Las hojas son redondas en punta , aserradas, 
apezoaadas, de un verde macdento, cubiertas de a lguna 
pelusa. l ias flores masculinas están separadas de las te-
meninas en un mismo pie:, aquellas se reducen a una 
t rama largucha, de escamas, con ocho estambres, y las 
otras a dos g<^rmenes metidos en un cáliz correoso, roto 
por el borde, el cual encierra la avellana. La madera de 
este árbol es excelente para arcos de pipa. Los únicos 
avellanos que conozco en nuestras Canarias son ios que 
hay en el predio de San Isi.lro en lo alto del lugar de 
Teror; pero tan bravios que su fruto es vano y abortivo^ 
^ . P o r \ ; n t u r a las podas, o las limpias, o los replantos 
de sus retoños, no los mejorar ían? Pejtenece a. la «mo-
noecia poliandria».. 



90 AVE ^ 

AVENA (Avena Sativa). Planta gramínea que se 
cultiva ea nuestro paía, aunque no eu mucha cautid£wt. 
Su oíxña tiene uno o dos pies de altura, con hojas cum
plidas y estrechas, como las del trif^o. Las flores no están 
reunidas en espigas, sino que se hallan dispuestas en 
unos paquetillos pendientes de unos larj^os pedúnculoB, 
«n el remate de la caña, formando una panoja desparra
mada. Cada flor consta de tres estambres, que saJen de 
las ventallas pajizas, dos ovarlos y un cáliz o cascarilla 
con una arista o raspa, donde se encierra el frrano que 
es lariíucho. del^pido, puntiagudo y harinoso. Como la 
«avena» se desgrana, apenas llega a madurar, y madura 
temprano, ella misma s0 siembra sobre el terreno y se 
mezcla, durante los años sip^uientes con el trigo, qua 
llamamos por esta razón «trijyo avenoso». Los caballos 
hallan en la avena un grato alimento, y los bueyes pre
fieren la paja a cualqtiier otra. Sil harina hace un pan 
moreno, correoso y amarg'o. El grano mondado y redu
cido a polvo grosero cocido con agua o leche y íiaúcar. 
es el recomendado para aquellos avenates o gnchag pec
torales, dulcificantes, refrigerantes y aperitivas. El coci
miento de la avena alivia también la tos, y el cólico 
nefrítico-

AVERNO (Betula Alnus). Árbol frondoso, descollado 
y derecho que crece eu log montes de Tenerife. Es el 
«alnus» de los latinos, que en español se llama «aliso», 
en íraocós «aulne» y pu el dialecto provincial «averno», 
del cual se tomó, sin duda, el nombre con que e« conoci
do eu nuestras islas. Sus flores, unaa son. masculinas, 
j otras femeninas, en un mismo pie. Las.masculinaí» es
tán dispuestas en unas tramas l a r^chas de tachoncitoa 
que van de tres en tres, con otraa tantaa escamillag a 
jriodo de corola, y cuatro estambres; las femeninaa se 
bailan sobre una pina escamosa, y el fruto de sus' ova
rios ee un pequeño cuesco con dos semillas rojizas. Las 
hoja« que nacen sobre pezones glutinosos y largos, son 
de figura oval, orladas de dientes, de un bello verde 
muy lustroso, por dentro, y un poco velludaa y nervosas 
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por fw«ra. La corteza del tronco, que estenormente es 
pardo, es iiiteriormeute amarilla, y pasa por vulneraria. 

' astrinfíente y resolutiva, coino también las hojas. 1 uede 
emplearse en las teaeiias, y hacer las veces del zuma
que, e igualmente pudiera suplir por la agalla para Ha
cer tinta. Aunque la madera del averno se carcome al 
aire muy presto, dura largo tiempo bajo del agua, por 
lo que es excelente para canales y acueductos. i-"s «rs-
cultores también la estiman mucho, por la suavidad y 
facilidad con que se deja labrar sin estrellarse. Pertenece 
a la «monoecia tetrandria»-

AVIÓN (Hirundo Apus, L i n ) . (Hirunck) Agrestis, 
Plin.). Especie de «vencejo» o «golondrma». que üaman 
en Teiierfe «andoriña», en Canaria &avurrióti», y en 
francés «martinet». Esta avecita, pues, que veiuis volar 
en baadsidas en nuestras islas durante el verauc, tiene 
del pico a la cola ocho pulgadas, y de un extremo de 
ala al de I;.- otra dos palmos. Cerradas las alas son un 
poco mas largas que la cola, el escota:' de la cual forma 
una medialuna. El color de su pluma, es de un negro 
pardusco, ribeteado de blanco, menos las de debajo del 
pico, que son enteramente blancas. Este pico es corto, 
algo cor\'o, aguzado a la punta, aplastaao, y muy hen
dido en su base, de color negro. Tiene la cabeza chata 
por encima y los ojos de color de avellana. Los piea 

' son muy pequeños, rojizos, con cuatro dedos y u^as ne
gras, encorvadas y agudas- Vuela con stmia rapidez y 
facilidad a grande altura, dando chillidos a prcporciou 
que está el .tiempo más sereno, y que hace mas calor, 
sin que suspendan sug giros, ai'm mucho rato después 
del sol puesto. Coloca su nido en las grietas de las pe
ñas, b en coracha, de difícil entrada, donde va .l«ntando 
paias V verbas secaos que cubre de plumas o de Jana. 
qu.i-pilla en sus vuelos rastreros. La hembra pone cinco 
huevos blnncos. larguchos, y mantiene sus polluelos. 
durante un mes, c^n moscardones, mariposas y otro, 

' insertos que.coge volando, por no poder tocar la tierra 
mn que sus largas alas se lo impidan, y porque para 
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volver a tomar vuelo, le es necesario trepar a algima 
a l tura ; así ao deja de volar casi lunica, y bebe raspando 
la superficie del agua. Cuando alguna quiere posarse, 
se agarra con las uñas de las paredes o de los árboles 
A riscos. El avión no vuela a las horas de mediodía, y 
se recvjg-e a sus agujeros desdo las (liesi de la mañana 
para volver al caer la tarde a la casa do los insectos de 
que se nutre . Hay jiaises en donde los polluelos de los 
aviones [lasan por muy buena con^iida. Nuestros )nui-ha-
clios las cogen con bastante facilidad, azotáiulolos con 
un coidel atado a una vara. 

A V I S P A (Vespa). Insecto que aunque parecido a la 
abeja, se diterencia bastante de ella por el filete gran
de que une su pecho al vientre; por las listas negras y 
amarillas de su cuerpo liso; por tener en lugar de t rom-
l)a el labio superior más crecido que el inferior; por los 
dos dientes de cada lado que mueve a la diestra y a la 
siniestra, y por sus antenas dobles, dobladas en figura 
de codo, y por lo estrecho de sus alas superiores que tie
ne plegadas, y sólo las extiende para volar. Las avispas 
más conocidas en nuestras islas son las que los natura
listas llaman domésticas, porque se introducen en las ca
sas, y subterráneas, porque fabrican en la tierra sus 
avisperos. Viven en sociedad como las abejas, y se com
pone también la lamilJa de hembras, (¡ue son ías mayo
res y en corto número; de machos que son más numero
sos, y de mulos peiiueñitos que no pertenecen a n ingún 
sexo, ponjue trabajan por amlios- Estas tres clases de in
dividuos ])roceden de una sola madre. El avispero sub
terráneo es casi redondo, y tiene poco más de un pie de 
alt-o y de ancho, con una bóveda, como de telas de papel 
sobrepuestas, hecha-s de fibras de madera, -liumeflecnias 
ron un cierto licor que vomitan, y amasadas perfecta
mente con sus patas; la parte interior suele ser de doce 
a quince pisos, sostenidos de una columnata estupenda. 
y cada piso, que es proporcionado a la estatura dé sus 
habitantes , se compono de celdillas exágonas. horizon
tales, en las cuales no se deposita n i miel n i cera, porque 
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ellag sólo Se sustentan del robo. Tjas ovispas, con efecto, 
iimeiilen las frutas, aún antea de madurar, se ceban en 
las carnes, saquean las colmenas, y Se echan sobre las 
nbpjas coiuo aves do rajuña, para despedazarlas y car^^ar 
liirpro con la parte inferior, donde saben que ban de en-
contr.ir la miel, l'ero esta república de piratas perece, 
casi todos los años en gran parte- durante el mes de oc
tubre, matándose b)s individuos unos a o'tros. Todos *a-
l.-eii que In mordedura de la avispa es más dolorosa que 
la de la abeja y que el \erdadero remedio consiste en 
sacarse inmediatamente el estímtilo de la herida, y un
girla con unas £^otas,de miel. 

A V U R R I O N . Véase Av ión . ' 
AVUTARDA. Ave del tamaño de tiu pavo pequeño, 

iiaiuralmente pesado, carnosa y de piernas cortas V ama-
iillt-ntas, con sólo tres deilos por delante, los cuales son 
í^ordos. coa uno.s como fíletes laterales, muy pulposos 
Í)ur la parte iuferior, y las uñas corvas, la cabeza abul
tada, con ojos de color de canela; el pico ctimplido. se
mejante al de la gallina, la lengua dura, el cuollo del
gado, con dos garzotas de plumas negras, fina.s y ergui
das por los lados; la gorja y cerviguillo taraceados me
nudamente do una miniatura de pUÜtitOs blancos; las 
])lumas del centro crecidas, delicadas y blancas, y per 
Ins lados manchadas sutilmente. Las alas y la espalda 
anubarradas y manchadas de negro y color de ante, l/os 
cuchillos de dichas alas, grandes, blancos y paídns por 
mitad; en la frente un penachito blanco, largo y estre
cho, todo el vientre, los muslos y lo interior de las alas 
de un blanco muy terso; la cola larga con. la rabadilla, 
poblada de plumitas muy espesas y finas, cuyas man
chas se igualan a las de la gorja. Tal es la avutarda, 
lue para esta descripción se tiene a la vista- Oínnso 
en las islas de T.anzarote y Fuerteventura, y son fáciles 
de coger, porque en posándose en la tierra, no pueden 
volar de pronto, a causa.de su peso; así corren ligera
mente algunas millas- batiendo la.« íilafi a manera de 
avestruz. El macho hace la rueda como el pavo, cuando 
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galantea, y sabe liinchar la piel un poco más abajo de la 
garganta . Lad avutardas anidan eu las tierras aradas, 
doude pone la liembra dos liuevos blancos con manchaa 
rojas, y al cabo de cinco semanas de incubación, saJen 
los liijuelos corriendo como los pollos de gall ina. J'islas 
aves graznan como los cuervos. Su carne no deja de ser 
sabrosa, y aún quiere parecerse a la del pavo. 

A J E N J O (Artemisia Absinthium. L i n . ) . l ' l an ta vivaz 
que se cría copiosamente en nuestros: campos. Su tallo 
es rollizoi de uno a dos pies de alto, blanquecino, medu-
load por dentro y ramificado. Las hojas están profunda
mente recortadas, y son blandujas, de un verde pálido 
blanquecino, apczonadas, alternas, espesas, de olor tuer
t e algo repugnante , y sabor sumamente amargo. Sita 
flores son pequeñas, amaril las, flosculosas, cuyo con
jun to de í'loroncitos están en un cáliz común, redondo 
y escamoso, y las semillas sol/re un re<'eptáculo un poco 
velludo. Los a,Íenjos crecen naturalmente en nuestros te
rrenos más secos y cálidos. En la isla del l l i e r r o los- lla
man «mol», y en la de Tenerife «inciensos verdes»- Hay, 
dos principales especies: el ajenjo grande de las costas, 
y el pequeño, o «morisco», de los altos. Este se dist in
gue de aquel en tener el receptáculo de la flor lanipiño) 
y las hojas más menudas, más recortadas y más blan
quecinas. Es el «absinthium ponticum» de Tournefoi-t.. 
También he visto en algún huerto de Tenerife el «absin
th ium arborescens», arbustillo de cuatro a cinco piea 
'de alto, cuyo tallo está desnudo en la parte inferior, 
cubierto de una corteza cenicienta, y en la superior 
dotado de un aspecto agradable por su follaje blanque
cino recortado mejiudamente en cinco t i ras lineales 
m u y dóciles (1). El ajenjo es planta estomacal, febrífuga, 
vermífuga, diurética y emenagDga. Hóc«ie de ella un 
vino, un jambe , una conserva, un aceite, un extracto 
y una sal. E l vino de absintio facilita la digestión, ani -

(1) Tambiín KP CTIÍI la «artemisia caerulea» üe Lin. Absinthinm; 
luaritinmjn la,vaiidula de Dod, 



ma ka fuerzas vitales, corta la tidropesía principiante; 
pero el ajeaio está contraindicado en las enfermedades 
convulsivas o inflamatorias. 

AZAFRÁN DE LA T I E R R A (Carthamus TinctoHus. 
Lln.). liamadü también «azafrán bastai'do», «azafrán», 
«romí», «cártamo» y «alazor». Planta originaria de 
Egipto, y cultivada en nuestro país. Su ta'to es recto, 
alto, de algo más de tres pies/ cilindrico, liso, duro 
y ramoso hacia la parte superior- Las hojas son enteras, 
ovales, con punta, venenosas, orladas de algunos dien-
teoiUos espinosos y siil pezón. Las flores nacen en el re^ 
mate de los tallos, bastante grandes y flosculosaa, esto 
es, compuestas de muchos floroncitos de color de aza
frán, sobre un receptáculo peloso, dentro de un cáliz aova
do, de escamas sobrepuestas, guarnecidas de espinas. 
Su fruto consiste en unas semillas blancas, esquinadas, 
sin vilano Ee plumas. Este cártamo florece en naayo o 
junio, y como se hace uso de sus flores para el tmte 
de color de rosa, o de cereza, conviene recogerlas desde 
que empiezan los botones a abrir. Enjúganse a la som
bra, y se guordan para teñir. Ellas contienen dos prin
cipios colorantes: el uno, extractivo, que se disuelve 
fácilmente en el agua v tiñe de amarillo, y el otro resi
noso, que sólo se disuelve con los álcalis, y tiue de ea-
carnado. I'ara obtener este último, es necesa.no separar 
antes de todo la parte extractiva, lavando muchas veces 
las flores en agua pura, y mezclándokí. después con ia 
barrilla, de donde se saca para empaparla en agua aci
dulada con agrio de limón. Este agrio se apodera de U 
barrilla, y deja la estofa teñida de colúr e»"^™^"- ^^'í 
los estambres de las mismas flores se P««d«>* ' ' « ' 5 , r l 
bien una especie do laca muy fine que laman berme
llón de España, y «rve en P1 tocador d^ las d«;"J««- ^ ^ 
medicina, favorece la expectoración de las "tatema mil 
cosas. U s semilla» de est* «cártamo» o ^^Tl*'''^ 
cubiertas de una cascarilla W»»«^ ^ ^ ^ ^ . T ' - « í i 
médulT aceitosa la cu«l e, purgante -' ' '»«"^«P^TfJ^ 
hombre», p « o un» oomida deliciosa oo» que engordan 

necesa.no
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las avéa, con especialidatl los loros y cotorras- l 'eifeneco 
a la «singenesia poligamia aeqiíalis». Véase Alazor. 

AZAHAR (Citri F!os). Preciosa flor que miitiza, 
alegra y perfuma, con lüás o menos abuudaiuia , nuestros 
campos y verjeles canarios, durante todo el año, ¡i bene
ficio de la dulce benignidad del clima. Aunque prinei-
l>almeíite se da el nombre de «azahar» a la flor del tia-
ranjero- se extiende también a la del limonero, de la ii-
mera, del cidrero. de la toronja y demás esi)eeies de su 
género. Comp(3nense los azahares de ramilletitos dp flo
res que nacen en el remate de los gajos; y consta cada 
flor de un cáliz pequeño con cinco puntas ; cmco ])ét;ilos 
oblongos, blancos, a veces matizados de inír¡)uia: veinte 
estambres chatos, unidos en manojillos por sus tases, 
con anteras c borliljas de color de or-o: y un gf^rmen 
casi esférico del cual se forma el fruto. Be! azaliai se 
hacen conservas, confituras, aguas de olor, i)omadas, 
mantecas, cordiales, etc. Tiene virtud cefálica, estoma
cal, antihistérica, vermífuga- Pertenece a la «icosandna 
poliadelfia», 

AZAHAR ILLO (Ficus Sativa Fruc tu Globoso, Albo 
Melifluo, Tourn. ) . Especie de higo blanco, por fuera y 
por dentro, ca.s'i globoso, de un sabor muy delicado V 
inu,y meloso. Es el más estimado en nuestras islas. Véase 
higuera. 

AZAIGO (Rubia TinctQrum, L in . ) (Rubia Silvestris, 
Bahu. ) . P lan ta que también se .«uele llamar «tazaigo» 
entre nuestros paisanos, y es la «gamarza» que se cría 
natura lmente con abujidaucia en medio de los cardones 
y matorrales de estas islas. Su raíz, en muchas partes 
rojiza, arroja uiios tallos largos, sarmentosos, rastreros, 
estriados, un poco escabrosos al tacto, si se corre por 
ellos la jnano de abajo arriba, ramosos, de color pálido 
y perenne'4. Las hojas nacen de cuatro en cuatro y de 
trecho eü trecho, dispuestas en rodajuelas de figura de 
hierro 4e lailaa, y en su textura consistente de un bello 
verde Biuy luatroso por la par t^ interior, y erizadas de 
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picos .or to-do su contorno, f ^ ^ ^ ° ^ ^ n t o T u T Í 
del res'paldo, como la «rubia lucida» de Y„^;°- ^ ^ ^ J ; ^ 
res, p e W a s y blanquecinas nac .nd . l - ^^^^^^^^ 
de las ho as superiores, sobre pedúnculos a e „ 
ta cada una de un calicito de cinco P^^as 'ina coroU 

en íorma de embudo, con "^^^/^^°' '*^%',^, ,f ,on d 5 
cuatro estambres y un ovario doble, cuyo f^^^o s ^ dos 
tavas «echadas, de f i ^ r a globulosa con ^^S sejmUas 
Esta especie se cultiva en el jardín botánico de 1 a is, 
y todos saben el esmero con que la «garanza» se cultiva 
iguabnente en Francia, Holanda y Cantones Sai^os^ 
Su principal uso es en los tintes por el h'^™°^°/°¿:; 
oscuro que su raíz comunica a la lana y al ai^o . 
método que al mismo fin se observó en Canaria, iue el 
Biguiente: escogidas las raíces más encarnadas de núes 
tro «azaigo» o «tazaigo», desecadas, limpias J ^^^ 
cadas en un mortero, se molieron en un molino '̂̂  S°^"^' 
basta reducirlas a polvo grosero, y se guardaron en un 
.acó. La lana se babía preparado también, ^ ^ !^;^« * 
al fuego media bora en una caldera de agua, ^«f.-^J"^^ 
después V poniéndola a escurrir, ^mientra, se disponía 
la lejía siguiente: en una caldera de agaa fresca se ech. 
como una décima Parte de agua de salvado, esto ^ . <̂« 
agna en que se había cocido afrecho, y que ^e^pues de 
colada, se había tenido algunos días en r«P°«°> f f J j X 
Be pnsiese aceda; añadióse para cada libra de lana h lada 
cinco onzas de cristal de tártaro, que viene ^^^^fj^ 
que se extrae de las rasuras de laa P \ P ^ ^ P / ^ ^ " ^ ; £ 
mente del vino tinto. Púsose al fuego esta ^^^la, metio^! 
en ella la lana, y se dejó cocer dos horas, ^^^^f^n ¿ S 
'dado de revolverla, y de que no se levanUse k lejia 
y rebosara. Pasadas las dos horas, se «acó la lana^y ^ 
Jxprixxiió nuevamente, y metida en un ^aco, se dejo a la 
eombra durante siete días. Procedióse a teñirla a cuyo 
íín se echó agua fresca en una caldera, y a s i que empezó 
a calentarse, se le incorporaron diez y seis ô ^̂ ^̂  ^^ P"^-
Tos de la r;íz de «a.aigo», y se revolvieron ^ ^ J ^ ^ ^ 
•Metióse después la lana, todavía húmeda y se deió c ^ 
cer po5 pspacio de una hom» Qnidmáü áfi m ^̂  ^ ^ ^ 
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no hirtriese, porqué esto perjudicaría al color, bien que 
se permitió unos tres o cuatro rainutoá. Entonces se es
trajo la lana del cocimiento, se lavó y quedó con un co
lor rojo oscuro de sangre de toro muy firme. La «rubia», 
y por consigTiiento el «nzaigo», es una de las cinco raí
ces aperitivas en la materia médica; quo resuelven ios 
humores viscosos, y la sangre extravie/la, por Jo que sé 
aplica cocida, con vino en las caídas. Igualmente se "e-
ceta en la hidropesía principiante, en la hictericia, en lA 
supresión de reglas, y en las obstrucciones de los con
ductos urinarios. Pero su propiedad más singular ts 
teñir de rojo los huesos de los aniniolps que la comen, 
por algún tiempo, señaladamente las aves. Sus ramíis 
y pimpollos son un excelente pasto para las vacas, pues 
Ie9 aumentan la leche y dan a su manteca el color de 
rosa [)álido, con un grato sabor- También sirve para fre-
gnr la vajilla de peltre, y darle un bello lustre. La «ru
bia» pertenece a la «tetrandria monoginia». 

AZÚCAR (Saccharum). Sal esencial cristaliyable ex
traída de la cana dulce, primer fruto considerable de la 
labranza de los españoles que ocuparon nuestras (Jana-
rias en el siglo XV. La isla de la Palma, famosa por su 
excelente a^zúcar (1) es la qxie conserva sus ingenios, pues 
a excepción de la villa de Adcje en Tenerife, todos los de 
esta misma isla, los tlioz o doce de Gran Canaria, y los 
de ¡a Gomeraj han desaparecido: bien que siempi-e les 
queda a estos naturales el lauro de-haber llevado n las 
j^méricas desde su patfia, las primeras cañas del aziicar, 
que tanto han prosperado en aquellas regiones, y la idea 
del primer trapiche. El azúcar, según los químicos, se 
compone de un ácido particular, llamado ácido sacarino, 
unido a un poco de álcali y otras materias crasas. Di
suélvese prontamente en el agua, y le da la consistencia 
de jarabe. Sabido es el gran consumo que se hace d^ 
azúcar en cocinas, reposterías y boticas; y que el uso 

(1) Quarum nobiliaima est Palma, pratstantisáuno saccharo.. 
(Ooilepiao). 
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moderado de esta sal, tan útil como deleitable, esta muy 
recomendado, porque suaviza las acrimonias, emboza los 
íácidos, preserva de la corrupción las frutas, etc. VA azú
car disuelto en aguardiente e» un vulnerario eíicaz, jet, 
celebra el de Canaria^ por lo8 autíres, que lo recetan 
molido en plato de estaño, con un pedazo de plomo, 
como mnv propio para disipar las nubes, 6"P"5ndoIo en 
el oio. T-a coseoba de azúcar de la I'alr/ia sube de 4 ÜUJ 
ai-robas, y la de miel de cañas de 57.C85 cuartillos. 

AZUCENA íLilium Candidum, Un.). Planta de flor 
muy blanca y olorosa, bastante común eu nuestras isUs, 
Kace de cebolla, y su tallo es herváceo, tilímlnco y tam-
piño, con bojas radicales, largas, puntiagudas, lisa.s en
teras y otrus más pequeñas sin pezón, pegadas al talto. 
Este'se levanta noblemente dos o tres pies, en cuyo re
mata ae presentan las hojas sin cáliz, de hecbura l e 
campana, con sus pétalos puntiagudos, un poco encor-
varios hacia afuera, cada uno con su nectario en la ba^e; 
aeis estambres con antera* o borlillas pendientes, y un 
{íéiiuen oblongo con un puntero largo, que remata ea 
una carnosidad triangular. Su fruto es una caiita coa 
seis surcos llenos de simientes. La azucena se acomona 
a toda especie de terrenos. Se multiplica de los cachos 
de su cebolla, la cual es untuosa, anodina y madurativa. 
Cocida bajo del rescoldo, y puesta en infusión en vino 
blanco, es un eficaz diurético, y muy provechosa en m-
ilropesías de pecho, y en el asma pituitosa. La suma 
fra^ncia de la azucena es nociva en 1"« *P««^"lr . ^J ! ! ' 
dos; porque vicia el aire,- haciéndolo mefítico. Pertenece 
a la «exandria monogínia». 

AZUCENA NARANJADA (Hemenocajís ?uVm 
Lia.). Llamada «lirio turco* y «flor de un ̂  ;*• P^^« J 

d . rai'z bulbo^, 7 - ¿ X r d e ^ i f ¿ d s n S ; X ' : 
jas son como las de la flor úe us, ^"^^ , , . -
A j • „*oc líTienlps, acanaladas de ano duají/ 
de dos pies, angostas, '̂"̂ .̂̂ f"̂ ^̂  .^„__ ügas Itistrosafl. 
por dentro, y encorvadas hacia ^^"' ' '^,,7„" • ' T . . ^110. 
a« ua bello V d e , íomaado eípesoa grupos, hm w i o . 
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son do mfe'dia vara dé alto, cilindricos, lisos, desnudos, 
y ramificados por arriba en. dos o tres gajos pequeños, 
con tres florcie alternas cada uno. Estas flores son gran
des, casi de la misma figura de la azucena blanca, cuyos 
seis pétalos se encorvan un poco hacia las puntas, osten
tando un aspecto hermoso por su color naranjado más 
vivo por dentro que por fuera. Abrense, una en pos de 
'otra, y su pompa no tiene más duración que la de un 
60I0 día, lo que la constituye flor verdaderamente efí
mera, de donde le viene el nombre «hemerocallis»; ca
rece de cáliz, tiene seis estambres algo desiguales, casi 
(del alto de la corola, un poco arqueados, con anteras o 
borlillas larguchas, vacilantes, y un ovario con un estilo 
o puntero del tamaño de los estambres, cuyo fruto es 
una cajita de tres faces, donde se encierran las semillas. 
Cultívase esta preciosa planta, aunqiie de flor caduca, 
íftn los huertos y macetas de nuestras islas. Pertenece a 
ia «exandria monoginia». 

AZUFRE (Sulphur). Sustancia inflamable, seca, frá
gil, amarilla, que se calienta, no da olor, que es eléctrica 
cuando se frota, que rechina y se quiebra si se le acerca 
típ golpe algún calor suave, apretándola en la mano, 
que levanta una llama de color azul; que se derrite muy 
prontamente al fuego, y se pone roja, y cuyo vapor re
cogido se condensa hasta formar lo. que llamamog la 
«flor de azufre». Encuéntrase con abundancia en las 
islas de Lanzarote, La Palma y Tenerife, como efecto 
y producto de sus volcanes. Por esta causa se debe con-
isiderar como un rico almacén de azufres el gran pico 
de Teide, de donde se pueden sacar largas cantidades, 
puesto que su vasta caldera y demás grietas están in
crustadas de ellos. Cuantos viajeros y curiosos suben a 
aquella altura, admiran y celebran con razón la varie
dad de sus colores, porque hay azufr© blanquecino, azul, 
verde, violado, rubicundo, y de un amarillo muy brillan
te; lo hay virgen, cristalizado, transparente, pulveru
lento y en filetes. En Lanzarote se encuentran masas 
de una tíeiTa arcillosa cubierta de cristalitps de un azu-
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fre pajizo. En el distrito de Mazo, de la asía de la Pal
ma, está el que llaman «Monte del azufre^. ^^\^o ¡^f 
Tiso que tiene esta dro-a en la medicma, en la t is^a 
experimental, en la química, en la guerra, en las artes^ 
no siendo de omit,r aquí el recuerdo del ventajoso pa,^ 
tido que se pudiera sacar en nuestra^ ^^^^^'f'^'jf^ 
producción natural, si se estableciera una ^^^'^^^^^ 
icido vitriólico, llamado ya sulfúrico: operación redu
cida a quemar el azufre dentro de un aparato a P^opof^to 
a fin de recoo-er el precioso acido, que se '^ff^J^"^^ 
densa y que vulgarmente se conoce con el nombre ae 
espirita, o a«eHe de vitriolo, porque antes se ^̂ ^̂ ^̂ ^ ^e 
la capa;rosa o vitriolo verde. Ahora s. se liare reiexión 
de que en priego «theion» significa el « JAI fre, pudiera 
muv bien asegurarse que del azufre tomo nue^stro Pico 
'de Tenerife la denominación de «Theyde» o «Tbeyda». 

AZULEJOS (Terra Caerulea Montana- Waller). Nom
bre que se da en nuestras islas a ciertas vetas de tierra 
QUe hav en ella.s, señaladamente en los cerros inmedia
tos a Chasna al S. O. de Tenerife, cuyo color es entre 
azul y verde. Examinada con la debida atención, se re
conoce que es una especio de ocre petrificado, y qtxe pro
viene su color de una porción de fierro, combinado con 
una base de sal marina, que es el álcali mineral, o barri
lla; Duea aunque lo verdoso pudiera indicar algún cobre, 
esto'no se descubre con ningún reactivo químico, torno 
quiera que sea, no hay duda que esta piedra bien moli
da, sola, o unida a otro color, puede servir en la pm 
tura, especialmente al fresco. En la historia ^^^\^'f 
S o c i e d J d e Londres, año de 1684, se bal> lajoti^^a 
que de estos azulejos cfaba un médico - ^ l - ^ - ; ^ ; ; ^ 
en Tenerife, diciendo que ^l/n '^mo había re^omrto 
aquella montaña, donde encon ró "^r ta t erra blanca 
y las mencionadas piedras ^^^l*^^' ^"^^^„t^rn t S f u t 
írumbre amarillo, semejante al cobre; °̂ ^̂ ^ ^ ° \ ^ ™í , 
didor de campanas le había «^gu-ado ên el Jj^erto « 

la Orotava. que habiendo «^^.^; '°/^°^,, '7'„!, ^ J c S ^ e 
'd. aquella tierra, había extraído de ella el oro suficiente 
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para hacer dos buenas sortijas, y que otro amigo suyo 
había extraído también de la tien-a de aquel mismo pa
raje dos collares de plata- La verdad de estos asertos está 
sujeta a grandes dudas. Véase Minerales. 

ALAZOR CANARIO-AFRICANO (*) (Carthamus 
Afrícanus, Pluk.) (Carthamus Fructicosus Salicitoiiusr 
Lin. Sup. Lamarck, Bot. t. 1° p. 2.) Arbusto que se cría 
espontáneamente en las medianías de la isla dp Tenerife 
y do Canaria, donde le dan el nombre de «cardo-sal-
váje». Su tallo principal es leñoso, sólido, rollizo. Sus 
ramos, que nacen pareados, son pardo-blanquizcos, 
y hacia las extremidades vestidos de un bello blanco 
algodonoso. Sus hojas son alternas, poco distantes, sin 
pezón, angostas, alanzadas, oblongas, de hechura de la 
hoja del sauce, o de acebnche, enteras, orladas de tre
chos de espinas laterales, venosas, lisas, y verdes por la 
parte superior, blancas y algodonpsas por la inferior, 
de tres a cuatro pulgadas de largo, con espinas delicadas 
en donde se unen a los ta-llos- Sus flores brotan en b s 
extremos de éstos, y son solitarias tan grandes como 
'las del azafrán de la tierra, cercadas de dos órdenes de 
brácteas, u hojuelas, mayores las de la parte exterior» 
y unas y otras encorvadas con espinas en las puntas y 
lados. El cáliz foi'ma un botón cónico, compuesto de es-
canoas delgada,s y larguchas, terminadas en espinitas, 
y encierra unos floroncitos blanquecinos, cargados de 
pajuelas pálidas. Las semillas son esquinadas. Es arbus-
tillo copudo, de bello aspecto. Si después de arrancado 
se «encierra en un cuarto, eshala cierto olor balsámico, 
muy particular y uiuy suave. El« inglés Francisco Mas-
son, citado por Lineo, el hijo, dice que lo reconoció er< 
la isla de la Madera, y le dio el nombre de «cártamo 
de hoja de sauce», pero como la descripción que haCe 
'do este cártamo o alazor, es casi la misma que hace 
Plukenet ("Aira. S6 tab. 279 f. ,5) se debe reputar por 
una variedad del «carthamus afrícanus». Gómenlo las 
cabras. Pertenece a la «singenesia poligamia aenuaiis». 
Es del mismo género de la planta <iue en Canaria Uaiuau 



«azafrán de la tierra», y en España ««zaírán rom^ . 
El señor Cavaniües le ha dado el nombre botaniCQ .de 
«carlina saücifolia». 

ALAZOR-CARDO-CRISTO (Carthamus Lanatufe. 
Lin.) . Planta que vulgarmente se confunde ^on la la^ 
milia de los curdos, y que los franceses llaman «cardo 
bendito», pero -no es sino una especie de «alazo-» ou 
tallo es recto, duro, liso, blanquecino y í[^™''^° ^^^f 
la parte superior; sus liojas alternas, verdes, nervosas, 
hendidas por los lados en puntas distantes^ que ternnnan 
en dientes espinosos, sin pezón, y ciuendo un poco ei 
tallo; sus flores amarillas, flosculosas, y solitarias en las 
extremidades de cada ramo; su cáliz se compone de brac-
teas o chapetas nervosas y espinosas como las hojas y 
están cubiertas de una lanilla blanca, a maneta de tela 
de araña; sus semillas son aovadas, oon pajuelas muy 
sutiles. Críase en los parajes incultos de Canaria, Señar 
ledamente en Teror. 

ALAZOR-CERÚLEO (Carthamus Caeriileiis. Lin.ln • 
(Carduus Erectus Caeruleus, Morrison). Planta que por 
tener hojas y flores espinosas, se confunde vulgarmente 
con la familia de los cardos. Su tallo es como de una 
vara, recto, estriado, verdoso, un poco velludo y ramoso^ 
Sus hojas son alternas, verdes, escasament^ ^^^"S^'"°f' 
por el envés, de un jeme de largo, alanzadas, con pun 
tas porlos Wlos que terminan en espigas, y ^«'^t«'l^ !^^ 
pezón en el tallo. Sus flores son grandes, ¿e «n ^ l ^ ^ 
azul amoratado, flosculosas. y solitarias en el e^t r^ io 
de los gajos, con un vistoso cáliz a manera de un «xmo 
truncado, guarnecido de .cuatro o cinco ordenes de cha 
petas, u hojas florales, largas, encorvadas, con pestanaa 
espinosas. Sus semillas son negras, ^^''^'^''^^^'^^ 
largos vilanos de pajuelas sedosas. Cnase en terrenos 
incultos de Canaria. 

ALCORNOQUE (Quercos Súber, 'Lin.)]. Árbol siem
pre verde. Especie de «encina», de tronco más grueso y 
menos, poblaba» de ramaa^ cuyas tojaa ovales son más 
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oblongas, un poco ondeailas y espinosas por el contor
no, y blanquizcas por el revés. Sus flores y bellotas son 
semejantes a las de la encina, aunque más pequeñas y. 
cubiertas de un cascabelillo más áspero. Su corteza, iun-
gosa, que se hiende por sí misma, renovándose cada tres 
o cuatro años, es el «corcíio», cuyos usos económicos 
6on tan conocidos. Existen algunos píes de este apre-
ciable vegetal en una hacienda del distrito de la Vega, 
pago de San José en Canaria. 

BAB 

BABOSA (Limax). TJeptil terrestre, llamado también 
en castellano «babasa», «limaza» o «Ijuiazu». Sólo se dis
tingue del caracüL en que es más largucha, y en que va 
desnuda sin concha. Las babosas más comunes en nues
tras islas, tienen el color aplomado por la parte superior, 
blanquecino por debajo, y algunas manchas y rayas ea 
el pecho. Encuéntranse en las paredes de los pozos, en 
las cuevas, huertas y. otros parajes húmedos, donde no 
da él sol. Suelen ter del tamaño del dedo índice: el cutis 
exterior, acanalado, y el interior fibroso, con un caperu-
zón, >bajo del cual ocultan su cabeza, y aún su cuerpo 
y que remaia en cuatro cueniecitos con unas bolitas al 
extremo, de tacio tan fino, que liacen las veces de ojos. 
Llevan en el labio superior un diente en figura de media 
luna con cinco piquillos, por medio de los' cuales hacen 
consiflerables daños en los jardines, dejando claros vesti
gios de sus manchas con la baba lustrosa que trasudan. 
Son hermafrodJtas. y recíprocamente se fecundan. Sus 
huevecillos al princi]no parecen azulados, y des]niés un 
poco amarillos. Si se polvorea con sal o con azúcar una 
¡babosa- arroja inmediatamente gran porción de materia 
viscosa, luego se hincha, se muere, y se encuentra su 
piel seca, flexible y atenuada. Ijas babosas pasan por 
refrigerantes, humectantes y pectorales. Se aplican en 
(BI esputo de sangre y en la tos. 
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BALANGO (Avena Fatua, Lin.)"- Planta gramínea 
, , V̂  • - î a Homar, «avena loca». Criase. 

que los bptámcos espnnoles laman ^ ^ \ . „ „ „ , rnlfiva-
en los campos de nuestras islas entre los S^^o, c^t^^-^ 
dos Su ta lo o caña, se levanta muchas veces hasta la 
¡llura de dos v.ras, la cual es nudosa, ^ - J ^ ^ J ^ a de 
boias estrechas y cumplidas, lisas por lo común La pa 
no a que se presenta en el extremo, es ^^an^e J s p a -
rramada v niuy flexible. Compónese de pedúnculos » 
cabillos d'el^ados y lar<,09, los cuales forman ^^^« ^«J^ 
guitas inclinadas, parecidas a las de la avena ''^^ilt;^^^^; 
•a cuyo género corresponde. Consta cada S^^^'l.fl^''! 
ventallas muy puntiagudas, lisas, listadas A<^ ^ ^ J 
verde, y a veces a.ules, o moradas,en su base. Estas sir-
vén de'cáliz a otras dos.válvulas, o ventallas mas duras,; 
y más cortas, cubiertas de pelusa parda de medio abajo, 
cada una con nna raspa o arista muy cumplida, y DÍ^ 
gruzca, más o menos retorcida, que arranca de la pane 
posterior; tres estambres coronados de anteras o borlü as 
oblongas; v nn germen que produce un grano o semilla 
de dos puntas con un surco a lo_largo. Parece qué esta 
voz «balango», con que es conocida la especie de avena 
'de que tratamos, en nuestro país, es una corta altera-
ción de la voz «bálago», que en caste laño significa la 
caña larga del centeno, del heno o de otras P antas; 
así comx) se llama también «balaguero» el mo^ ->" ¿ e 
paia que deia el grano en la era, cuando se trilla. En 
•Aragón se dice «ballueca», m lugar de «balango». ^ 

BALLENA (Balaena). El mayor de los animales y¡ 
el primero en el género de los «cetáceos». El «̂ ^̂ erpo de 
la ballena es una mole enorme de setenta a ^^^^^'^ iJ^"^' 
tos pies de largo, cuya cabeza compone casi " "a ercera 
parte de ella. Su boca suele tener vemte pies, y stis qui-
jadas, en vez de dientes, están guarnecidas de unaa tran 
as o laminas, anchas, negras, elásticas, flexibles, que 

llamamos «barba de ballena». Sus ojos son P«l^e^o« ^ 
proporción, v tienen pestañas. Sobre la cabeza lleva una 
pspecie de tubo, por donde aspira el aire y arro.ia luego 
el agua con una fuerza y estruendo prodigioso. Cerca 
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3e la m i ^ a oabeza tiene dos aletones 3e seis a ocho 
pulgadas de largo, y en la parte inferioi una Rran cola 
¡horizontal, capaz de hundir con ella un pequeño bajel.) 
No está armada de espinas, sino de huesos como los bru
tos. La hembra pare cada vez un solo ballenato, que 
carga y abraza entre sus aletas, y da de mamar echán-
'dose de lado sobre la superficie dpi agua. Su excremento 
¡es encarnado, color de bermellón, y tiñen con él sus ré-
'des algunos pescadores. Nacidas las ballenas en los abis
mos de los mares del Polo, hacen algunos viajes hacia el 
Occidente y Mediodía: así, desde fines de marzo, y du
rante los meses de aibril, mayo y junio, iag vemos re
calar todos los años, y quedarse como estacionaiias en 
las calmas y costas del sur de la Gran Canaria, y luego 
en la de la Gomera. En varios tiempos han encallado 
algunas, muertas o moribundas, .sobre las caletas de 
nuestras islas; pero en el año de 1778 emprendió el celo 
patriótico de la Eeal Sociedad Económica de Amigos 
de Canaria sUs más activas diligencias, a fin de ;iromo-
ver la pesca de ellas- y con efecto, en mayo de] mismo 
año. se arponaron sobre la costa de «Arguinegum» dos 
grandes ballenas, con un ballenatito, las que por ha
berse roto las cuerdas én las vueltas y revueltas que 
dieron, pudieron escaparse mal heridas. Lo mismo acon
teció en 1779 con otras dos, pero se cogieron dos ba
llenatos de veinte y cuatro pies, cuyo aceite se aprove
chó: y como nue.stros pescadores dp Berbería trajeron 
entonces algunos despojos do ballenas que habían en
contrado muertas en aquellas playas, se infirió que eran 
laa qxie se escaparon de Arguineguin. Casi al mismo 
tiempo encalló en las de Abona do Tenerife otra ballena 
de sesenta pies, de cuya grasa se sacaron catorce pipas. 
La tentativa que posteriormente puso la Corte de Ma
drid a cargo del Comandante General de nuestras islas, 
año de 1786, con un fondo de suscripciones de estos na
turales que subió de 30.000 pesos, también se desgració 
por los malos tiempos de la estación, y aún tnás por 
otras contingencias humanas. Ahora acaba de obtener 
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Tin vecino de Canaria real privilegio exclusivo por diez 
años para esta pe^ea, que bien establecida traerá m -
ponderablps utilidades al paía. Sin contar con las balle
nas que en los siglos pasados vararon en laa costas de 
nuetras islas, sabemos que por mayo de 1735 encallo 
cerca del lugar do Mazo de la de la Palma una de ciento 
veinte pies de largo, de cuya grasa se pudieron llenar 
setenta pipas. En junio de 1715 había encallado otra, 
de la especie que llaman «cachalote trompudo» con dien
tes, en la playa de Agulo, iala de la Gomera: teniano-
Tenta pies de largo y cuarenta de alto; la boca, casi eu 
medio del cuerpo, por la cual podía caber una yunta ae. 
bueyes, llevaba una quijada inferior de tres varas, guar
necidas de dos carreras de sesenta dientes la una y I» 
otra, y cada-diente pesaba libra y media; los ojOg pe
queñas, colocados casi en los hombros; la cabeza y trom
pa semejantes a la popa de un navio, el cuerpo muy 
velludo y su cuero de dos dedos de grueso, de que se 
hicieron zapatos, que duraron dos años. Subían ochenta 
hombres juntos a ella, por escalpnes abiertos en su* 
costados a golpes de hachas: pero solamente-se cogieron 
dos pipas de esperma, y doce de grasa, a causa de haber 
encallado muy dentro del mar. En mayo de 1747 ama
necieron en ei Puerto de la L«z «le Canana otros treinta 
y «iete animales cetáceos de ambos sexos, iodosJB, 
muertos, de los cuales se sacó mucha grasa. En 1750. 

,aportó una ballena en las inmediaciones de Garachico 
'de Tenerife. Y en 1796, so recogieron en Arreciíe de 
J.anzarote más de treinta cachalotes de que se aprove
charon del modo que pudieron aquellos vecinos. 

BALO (Loranthus Canariensis). (*) Arbusto peculiar 
e indígena de nuestras Canarias- Criase naturalmente 
y con la mayor abundancia, señaladainente ^« !«« ^ ^ ^ • 
rralea incultos cercanos a las costas del mar Ni el gran 
J^ineo, ui ninguno de los m4s famosos botánicos,, pa
rece que tuvieron conocimiento de esta planta, con ser 
así, que pertenece, como yo creo, al género que llaman 
.«loranthus», y que debg por consiguiente constituir, .una 
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nueva especié, diferente de las nueve que él mismo Li
neo iriencioua. Es, pues, el «balo» un arbusto, que suele 
crecer a la altura de poco más de vara y media, espe
samente ramoso, y caraado de hojas filamentosas, linea-
íes, y delgadas como las del pepino; pero herbáceas, ri-uy 
verdes, muy flexibles, e inclinadas por su flojedad ha
cia la tierra. Los tallitos tiernos, de donde las hojas 
Van saliendo pareadas, son tan verdes, lisos y delgadoa 
como ellas; y sólo pueden diferenciarse, en que son per
fectamente redondos, mientras las hojas tienen una su
til hendedura de alto abajo, y en que siendo de pulgada 
y- media de largo, acaban en punta. Las flores, peque-
fiitas y blancas, nacen en los encuentros de las hojas, 
formando raciraillos de tres en tres, y de cuatro en cua
tro, sobre iwdúnculos, o cabillos muy finos. Estas flo-
recitas son liliáceas, y consta cada una de un ovario, 
o germen inferior, redondo, con cinco o seis dientecillos 
menudos en su borde, donde es un poco cóncavo, y sirve 
.do cáliz a la corola,, que se halla encima de él. Dicha 
corola es de una sola pieza, en figura de embudo, cuyo 
tubo ensanchado por arriba, se divide en cinco o seis 
puntas oblongas, iguales, algo encorvadas hacia dentro; 
cinco o seis esta,mbres con las anteras o borlillas largxi-
chas, asidos a las hendeduras de los pétalos; y un estilo 
o puntero, que sube desde el ovario, y se va engrosando 
hasta su extremo, donde es muy romo. Este ovario agre
gado a todos los demás, y que en su madure^ contienen 
una.s semillilas redondas, presenta a la vista unas co
mo madejas de perlas, parecidas a las orientales en fi
gura, lustre, color, tamaño, y aún en el agujerillo que 
está indicado en el ceniro, cosa sumamente vistosa; 
pero su olor es fuerte y desagradable. T âs cabras gus
tan mucho del ^<balo». que suele comunicar un mal sa
bor a la leche. Pertenece a la «exandria monoginia». 

BALSAMINA (Momordica). Nombre que dan ios 
botánicos a dos plantas miiy. diferentes: la «balsamina 
impatien» o «hembra», que es la «nicaragua», llamada 
yulgarmente en nuestras islas «periquito»; y la «balsa-
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n.ína momordíca», que en castellano ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ¿ ^ ^ ^ 
de «macha» o «rastrera». Lineo le da el ¿e «^nomor^ca 
cbarantia.), y los franceses, el de «pomme < l ^ ; r ^ ^ ¿ ^ 
male». Cultívase en algunos huertos y casas ¿e núes ras 
islas. Sus tallos son sarmentosos, angulosos, ^^^S^^T 
guarnecidos de zarcillos, o yelos, con los cuales ^ enre^ 
dan en las varas que se les arriman. Sus hojaa son pa^ 
recidas a las de la parra, pero más P^q"7'^%,"'*t'l„J^ 
cortadas, y más lisas, de un bello color verde, ^u^ llores 
amarillentas nacen de los encuentros de las hojas 
figura de taza con cinco l u r t e s , y son co'^^ '̂̂ «̂  ^̂ ^̂ .̂ .̂  
calabacera, unas masculinas con tres estambres, y otiaa 
femeninas con un ovario, cuyo fruto es un PeP""^? ' 
un poco soplado en el medio, de color entre encarnado 
y amarillo estriado, sembrado de unos tuberculillos es 
pinosos, sin ninguna carnosidad y tan ^lastrco que se 
abre como con un resorte, manifestando mucho numero 
de simientes chatas, bermejas metidas en una P i J ^ ' f ^• 
dentro de tres celdillas. La balsamina es ^^Inerar a, y 
anodina; puesta en aceite al sol pasa por un excelente 
bálsamo para las hemorroides, picaduras de tendones 
y pelos en los pechos de las que crian. Pertenece a la 
«monoaecia singenesia». \ 

BAQUETA (Uabrus Ferrugineus, Lin.). Pe» Je «««• 

los «torácicos», que llevan las aletas 1̂̂ 1 J ^ ^ ^ 
.ente Uje W de. P " - » - / ; ; . - ; ' ' : Z'íl^^S^'.''^-
p.., oval, f ' Y m T á r . i e r r e , el cual es mi. vi™ 
mo», de color de »»l» »«,' ,̂  j , , jeclivio dsl lomo 

.«perior le,a..ado ¿ ^ - ^ - ' • ^ . ^^^J^, „ . 
T d . : ToTó ó; t ' S t d m d . . J.e . e . . . a la v>^. 
Kdtados del ctán«., »«•»" •S»» ^T'Zi^íai^l del 
r^o, , k papila « « l í ' ^ n i a V " » , ! . " ' . : ™ af-
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ladios son eapinbf^s, y los demás cartilaginosos, pero 
luáa altos, y dispuestos en línea curva, coii ua apén
dice In^mb^anoso por detrás de todos, que es el carácter 
idistintivo de los «labros»; las aletas del pecho, y las del 
ano, son de figura oval, y en éstas los dos primeros ra-

• dio» espinosos; las del vientre puntiagudas, la d© la 
cola, entera, y recta, con diez y seis radios muy flexi
bles. Todas estas aletas, tienen un color rubicundo. La 
carne d« la baqupta es bastante delicada y sabrosa. 

BARBAS DE MORO. Véase Ortigóp. 

BARBILLA. Véase Trigo. 

BARBUSANO (Laurus Barbusana). (*) Árbol gran
de, robusto, frondoso, siempre verde, y uno de ios quei 
Lau sido, por decirlo así, el lionor y gloria de nuestros 
montes en las islas de Tenerife, Canaria, Palma, Rie-
ri'o y Gomera. Es una especie particular del país, cuya 
corteza áspera tiene el ĉ oior pardo rojizo. Sus ramos sou 
alternos, y forman una bplla copa; las lio.ius alanzadas, 
puntiagudas, muy enteras, firmes, lampiñas, lustrosas 
por la pai-te in'cerior, venenosas por la exterior, con un 
nerviecillo qué las divide de alto abajo, largas de tres 
pulgadas, y una y media de ancho, bastante verdes, 
con un corto pezón, y expuestas a las picadas de ciertas 
moscas, que producen en ellas unas verrugitas peque-
ñns. Sus flores forinnu panojas axilares y terminales; 
el cáliz lampiño, amarillo, partido en seis lacinias; doce 
estambres desiguales; el germen aovado; el estilo rolli
zo; y el estigma en cabezuela; su fruto del tamaño de 
una aceitunita, que es verde a los principios, se pono 
de color escuro en su madurez, y encierra una pepita 
Manca de buen sabor, envuelta en una telecilla parda-
La madera de barbusano es sumamente sólida, sin nu
dos, pesada, incorruptible, capaz del más terso puli
mento, y de adquirir con el tiempo un color oscuro muy 
estimado: a-sí se ven en nuestra» Canarias muchas me
sas, algunas de dos varas de ancbo, hpchns de solo nn 
tablÓQ, que cantando j a siglos, prometen contar toda-
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vía algunos má., pues ni aún el fuego ™ t ^ toa en 
esta luadera. Pero sucede que 1^ f '^ t^"^"^,^^^ ' ^^ 
un árbol tan precioso, el daño de los f ^/^^^^^^/^^ 
nacencias, el increíble descuido en ^f^P^^"^''!"' ^ o C u r ' 
va muy próxima su total extinción en nuestros bosques, 
con descrédito de sus naturales, y execración de la* 
generaciones futuras. 

RARRANCX) (Fossa Torrentis). Qmebra profuntía 
y extendida, que separando en dos ribazos log terrenos^ 
aún más peñascosos, dejan diiícil el transita a los ca. 
minantes. Como nuestras" islas BOU tan ^^f'^'^^'l^^ 
cumbradas, y declives liasta el mar, toman las 1 ™ J ^ 
avenidas tanta fuer.a que con la porfía de «^« > f ^^.^^^ 
han podido, durante la larga carrera de los «'^^«^' ^"^^^ 
se aquellas madres hondas y tortuosa que ^^tunden 
justa admiración. Cuando se examinan ía.iaaas las mas 
«olidas rocas; rotos los bancales de materias ,?redos^ 
calims, ocráceas o yesosas, domeñadas las í^^/^^^ ¿ • 
va. de los volcanes, los jaspes los gn^^op las tofas. 
las lajas... se detiene la r « f l « ^ . ^ " ^ ' ^ ^ V t i l , a Z i 
sidera estos njagníficos trabajos ¿^ ^ . , ° ^ t ^ ^ f t ' t k / d l í ' 
la cual no es^nada el tiempo, ni débiles las gotas del 
i u a El que viajare pnr nuestras P ^ - P ^ ^ - ^ ^ ^ 
casi no podrá andar dos ^ e g u - - ^ ^ ^ r e í o t " 
a l .ún barranco; y -«n e J ¿ c o « sola^ ^^^^, ^^ ^,,,. 

que ello les dan a cada^paso o .̂ ^̂ ^ 1̂ ^p^^^^ 
debido señalar. Hay muchos ^^ ^^^ 
de «barranco-hondo, su^ q u | V ^^ ^^^^_ j ^ ^ .̂ ^^ 
cerlo otros, que tienen mne. ^yg^^ciaad mucha par-
de la Palma t - n e ^ b r a d a en e ta fra,o_^^ ^^^^ ^^^^ ^_ 
te de su ^^^^>-^^'^;7jZn¿co de «Tijarafe», aquella 

te. PaSe^formó 1̂ . Katui^f-^^^^^^^^^ He-
se su profundo abism»- y^ J^' fuentes, mananfialf^- , 
Tan agua perenne ^^''^'l^ ¿J^^ZT¿ otro., como 
X chupaderos, que corren iw^^a ^l^«'> ^ 
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sucede en Canaria, sé Kan abierto profimrlas zanjas en 
¡BUS lechos, atravesadas de murállones que llaman «mi
nas», para detener las aguas subterráneas, y obliorarlaa 
a rebosar; y en otros finalmente, habiéndose abierto los 
¡torrentes madres más profundas, han dejado algunos 
yallecitos y laderas, donde la labranza ha podido formar 
tableros fructíferos, conteniendo la tierra cf)n cadenas 
53e paredones. 

BARRIGUDO (Blenníus Ventricosus). Fececillo 
feaxátil de nuestras riberas, del género de los «bienios», 
y de la clase de los «yugulares», que llevan dos aletillas 
¡delgadas en la garganta- Su carácter específico es el te
ner un vientre semicircular, soplado, y azulado, en un 
cuerpo de tres a cuatro pulgadas de largo, sin escamas, 
bon la piel negruzca, señalada con líneas muy superfi
ciales. La cabeza es pequeña, casi cuadrada, en declivio 
hasta el hocico, que es romo con boca dé quijadas igua
les, guarnecidas de carreras de dientes aguzados; los 
bjos grandes, colocados en la part« superior del cráneo: 
lUna sola aleta forma el cerrillo de todo el lomo; la del 
M o es estrecha, y llega también hasta Ja cola, ésta es 
redonda; y las aletas del pecho están compiiestas de do
ce radios divergentes: todas tienen un viso amarillo,-
l ío se halla entré las especies de <'.blenios» de Lineo. 
En Canaria lo llaman «budioncito». 

BARRILLA (Kal¡-Salsola). Nombre que se da en 
castellano a la planta «cali», y demás de su género, 
de las cuales se extrae aquella piedra salina de «álcali 
mineral», tan conocida como apreciable en el comercio, 
ton los títulos de «barrilla», y de «sosa»; y cuyo uso 
es tan necesario en las fábricas de jabón, de cristales, 
de tintes, y sobre todo en la química y en la farmacia. 
En nuestras islas se es trae ahora la barrilla de tres 
plantas muy diferentes, a saber: del «cofe-cofe», dé la 
«escarchosa» y de la «patilla».—1.* El «cosco» o «Cofe-
cofe», por otro nombre, «yerba de vidrio», es aquella 
planta que Lineo llama «mesembryanthemum noctiflo-
rum». Sus tallos son herbáceos, redondos, pulpóos, ve-

\ 
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iTUgoaos, ramosos, algo purpúreos, y tebdidos sobre la 
tierra. Las bojas son lineares, de media pulga^la de lar-
go, cilindricas, obtusas, blandas, jugosas, verdes, coa 
pestañas junto a la base, de gusto salobre, y compuestas 
como de" verruguillas cristalinas sumamente menuda.-
Sus flores nacen de los encuentros de las hojas, y consta 
cada una de un cáliz permanente, carnoso, con cinco 
puntas, de las cuales dos son mayores; un gran numero 
de pétalos blancos, muy angostos y delicados; doce o 
más estambres, v un ovario coronado de cuatro o cinco 
estilos o puntaros, cuyo fruto es una cajilla llena fie 
simientes redondas muy menudas. Es planta anual y 
se cría con extraña abundancia en casi todas las costas 
marítimas de nuestras Canarias. Algunos Poo^'^f,^ 7^" 
mentan de sus semillas en los años estériles, tostándolas 
y reduciéndolas a goíÍo.-2.> La «escarchosa» es el 
«mesembryanthemum cristallinum o íicoides africana».: 
planta que recrea la vista por la brillantez de las ve
rrugas cristalinas de que se presentan cubiertas sus ho
jas como de menudo granizo, aún cuando hax̂ e mas 
calor. Estas hojas nacen de su raíz, pareadas y rastreras, 
ae un palmo do largo y cuatro pulgadas de ancho. Jii-
gosas, muy ternas, de un verde bajo, de figura de hie
rro de alabarda, ondeadas por el contorno con alguna, 
vetas purpúreas, guarnecidas de nervios abultados por 
el envés oomo las del «llantén», graciosamente empa
dradas de gotitas gomosas '^^^^^^'^''^''IZZ^.^L^I 
encima otrL, a manera de aljofares, mas Ve<inen^Y 
menos relucientes, ofrecen la idea de a<iue cuero que 
llamamos zagrí. Con las primeras hojas se leja^^»^ '« ; 
tallos a más de una pulgada de largo, y "^^dia de cû ^̂  
cunferencia, sembrados igualmente de t^bercuh lo« 
cristalinos, y de ellos van desarrollándose nueva, hojas 
y nuevos tallos, unos pareados, y otros f e rn*^ ' to^os 
muv tieraos y rollizos. Sus flores brotan de los a n 
tros de las hojas .sin pedúnculos. Consta cada una de in 
cáliz con tres o, cuatro escamitas rojas, permanente; 
muchos pétalos blancos delgad^tos; gran numero de ea-
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tambres capilares; y un ovario de cinco áncnilos con 
cinco putueros, cuyo fruto es una cajilla puiíJosa de 
cinco celdas llenas de simiente menuda.—3." \IA «puti-
11a» es Á «ain-oon canariense» de Lineo, o la «íicoulea 
y kali aizoides canarieusis procumbens» de otros botá
nicos, planta indígena y peculiar de nuestras isla.s, la 
cual se cría naturalmente en stis costas marítimas más 
incultas- De su raíz nacen muclios tallos pareados, cosi
dos todos contra la tierra, y desparramados sobre ella, 
por lo que le ba dado nuestro vuljro el nombre de «pa
ta» o «patilla». Los dicbos tallos son redondos, un poco 
velludos, en parte pálidos y en parte rojizos; y sus ho-
jais de figura de pala, semejantes a las de la «verdola
ga», aunque más pequeñas, y cubiertas de una pelusa 
fina, blanquizca y relumbrante. Las flores brotan sin 
pezón por todos ios encuentros de las hojas, ya sueltas 
y ya enracimadas. Su cáliz permanente es de una sola 
pieza con cinco puntas; carece de pétalos, pero consta 
de muchos estambres, que van de tres en tres; y tiene 
Un ovario de cinco lados, con otros tantos pistilos, el 
cual 86 convierti» en una cajilla de hechura de una que
sadilla pequeña de cinco esquinas, i con una tapa de 
color purpúreo, en cuyo centro se conservan los cinco 
pistilos, y dentro un crecido número de simientes re
donda» y menudas. Como esta planta, después dg seca, 
mantiene en ser todos sus cálices pentágonos, con sus 
respectivas cajillas, aparenta la figura de un pulpo 
del mar, f?uarnecido de sus rejos y chupaderos.-4." 
Tenemos también en nuestras islas la leprítima planta 
«barrilla» o «sosa» de la especie de Alicante, la cual se 
feria naturalmente en algunos parajes sobre las costas 
del mar: y es la «salsola stiva marina» de Lineo. Sus 
talloe multiplicaflos, delirados, r<«tos. lisos, un poco 
rojos, muy ramificados, llep-an a la altura de una vara, 
y duran muchos años. Hállanse enteramente vestidos .íe 
hojas siempre verdes, y en parte purpúreas, lineares, 
estrechas, rollizas, pulposas, tiernas, húmedas, salobres, 
i3e media piilíjada de larcro nue rematan en' un piquillo. 
Kus florss son pequeñitas sin peciolo; nacen de los en-



BAR 116 

cnentvos de las hojas en el extremo de ios gajos; y cons
ta cadrt una de un cáliz cóncavo, algún tanto rubj<'unilo, 
Bin pétalos, con cinco estambres, y dos o tres pistilos 
rojos en ol ovario.—5.^ Igualmente es una especie de 
«ptililla» muv estupenda, la que W cría en las orí I as 
de las costas- del mar de Oaldar en Canaria, cuyas olas 
la riesían, tanto que exbala uii fuerte olor a manaco, 
STIS flores alternas, v cercanas unas a otras en laa ra
mificaciones de los tallos, que están tendidos por el 
suelo, tienen un cáliz sin pezón, de figura ^e pera, 
pulposo, cubierto de verruguitas crifetahnas, de color ae 
rubíes, y en su centro ana caja con cuatro ángulos, que 
teniendo en el medio una hendedura, componen toaas 
una estrella de cinco raílios. Esta caja es negruzca; pe
ro contiene un zumo de color de púrpura en abunrtan-
cia, que uñe las manos, y comunica al papel un tinte 
rojizo, que en enjupándose queda de color ¿e carmuí 
muy suave, v tan firme que los ácidos no lo alteran. 
6Íno los álcalis. Pudiéramos apellidar esta P l f \ « ^ ' -
zoon purpureum canariense».-6.» Pertenece amblen 
al c,.-„ero de la barrilla la planta litoral qxie llamamos 
«salado», V «corazoncillo». muy común «°^^%¿r^ ? ^ -
nales de nuestras costas. No es el «mesembryanthemum» 
«no un «setlnm monoginia>. Crece a la f "^^ J ja^a 
T media, y sus tallos son redondos, f<'l?f,<lf - *°f «° ; °¿ 
muv ramosos, vestidos de una película pal.da ^^^'^^^^ 
su parte leñosa, J es un poco rojiza hacm los entremos.. 
Las hojas nacen alternadamente, formando «nos jnx^ 
pitos laterales, y son pequeñas, cilindricas, o algún 
íanto cónicas, rollizas, lampiñas, P^ÍP<«^^. . , f f ^ / ^ 

zumo salado, - - - J ^ - Í L T d ^ ^ Z " l a ^ a ^ : 
rayas finas por los lados. Carecen oe P "̂̂ " ' - uij._ea 
de cada grupo .stA rodeada.de una <^<>''lJ>'}l'%^2 ¿ 
e t c é t e r a - 7 » Hace poco tiempo que se ha traído » 
e s t i islas V í ha motivado en algunos huertos otra 
estas islas, y se ^^ originaria del Cabo de Buena 
nueva especip de ^«"^"%° '^^^^t^anthemum tenuifo-
Esperanza. Esta es el «"^^f""" ; " ^ „ „ nr^rnmbeiu 
lium» da Lmeo: el «megeBlbryaathemwm proctimbeiu 

rodeada.de


116 BAT 

flore oocpíiieo» de? ]1illen: el «fitoides africana minor 
flore coccíneo» de Morison- y el <\ficides de bojas del-
gadas"» lie Ijamarck- Su raíz arroja rriiiclios tallos del
gados, ciliadricos, rojizos, de tres palmos de larno, 
tendidos por el suelo. Sus hojas son de media pulgada, 
lineares, nigosas, acanaladas, tiernas de un verde claroi 
dispuestas en manojillos, distantes unos de otros cosa 
de una pulgada. Lleva unas flores muy vistosas de un 
color rojo vivo, que tira a escarlata. Cada una tiene 
8U pedúnculo, cáliz de cinco divisiones, un crecido nú
mero de pétalos lineares, una multitud de estambras 
capilares con pequeñas anteras, y cinco estilos o pun
teros. Estas flores brotan en los extremos de los tallos; 
se abren cada día bacía la bora de las doce; pero luego 
que empieza a declinar el m\, se empiezan a cerrar. En 
Canaria las llama el vulgo, «clavellinas de la Mndeía», 
porque parece liaberse traído esta planta de aquella is
la; pero no le convienp sino el nombre de «cosco escar
latino». Todas esta.s plantas son alcnliras, y propia? lia
ra la fábrica de la barrilla y sosa. Pertenecen a la «ico-
sandria pentaginia». 

BATATA (Convolvulus Batatas. l án . ) . l'lanta hor
tense de sumo aprecio, por su raíz tuberosa, pulposa, 
farinácea, dulce, blanda y nutritiva. Es originaria de 
las Indias, y se ha connaturalizado en nuestras islas 
aventajadamente- Sus tallos son rastreros, guarnecidos 
de una espesura de hojas con figura de hierro de ala
barda, enteras, más verde por dentro que por fuera, 
y por este mismo lado nervosas de color rojizo, sobre 
un pezón de seis a siete pulgadas. Sus llores son peque-
fiitas, de una sola pieza embudada, por dentro blanque
cinas, y por fuera verdosas, cuyo fruto es una frutica 
cou las semillas. Sus raíces crían en su contorno aque
llas bellas batatas, largas, rollizas, de más de un palmo, 
de un color blanco aculado por la parte interior, y de 
.un pardo cobrizo por la exterior, que contribuye al re
palo de las mesas en el puchero, o asadas o en dulce.^ 
Taia,biéa §e guede hacer de e l l ^ feuen alinidón, pan* 



BEG ^^^ 

polvos para la cabeza, y aún aguardiente si se ponen a 
fermentar,- y se destilan. La batata se puede plantar 
en todos tiempos, y se multiplica de sus P^P^^^^I^^^' 
enteras o partidas en cuatro pedazos, con tal ^^e tengan 
dos o tres ojos cada uno. Aunque se pongan ¿i^ta^««, 
sus mismos tallos, echándose sobre la tierra, arrojan 
raíces, y de cada raíz brota otra nueva planta, buelen 
cogerse algunas de una magnitud portentosa: y en e 
año de 17TG se llevo una de la isla de la P"l^«^ ^ / ^ ^ 
racas, en el navio «La Paloma», que pesaba setenta Y, 
dos libras. En Madrid es conocida esta raíz con el nom
bre de «batata de Málaga». Pertenece a la «pentandiia 
nionoginia». como los convólvulos. 

BATATILLA. Véase Helecha. 
BAYLA (Salmo Gaedenni-Trutta Marina, Lin.)., 

Pez de nuestros mares, del género de los ««f'^°^^^*' 
y de la clase de los abdominales, que llevan las aletaa 
del vientre un poco más atrás que las Vedov^^^^.J^^ 
una especie de «trucha» del mar. Su cuerpo suele le.ar 
a más de una tercia, y es de figura ¿e hierro de ^^^^J ;̂ 
abultado en el medio de su tronco, j/'^^sfoh^'^^os 
extremos, cubierto de escamas menudas, bu mea 
ral no forma, como en otros pescados ^ f ^ " " f : ° ° j ^ ^ . 
ralela al lomo, sino que - ^ s bien se doUa hacia ^ ^ J ^ ^ 
tre. Todo el fondo de su color es plateado, y 
de manohitas de un aztü - ^ - - ^ ^ ^ ¿ T r c e S r t o . 
tre. El colodrillo, el lomo y la cola ^^f , . • 
Tiene el hocico aguzado, la boca larga, los 1«^ °sjo.ios, 
los dientes finos, la pupila del 0,0 ^ . ' ^ ' j j / l l ^ , , 
gentado; ocho aletas, de las - « js d ^ «obr^ «^^^ ^ . 
compuesta ^̂  Primera de ocho e pinas^.ma^^ ^ ^ ^ 
negro en su base y Ja seguima ^ 
son también las del P « ^ h ° ' 7 f "^'^^i f e ^ x L d e í a bayla 
tiltima escotada en ángulo obtuso. La carne de la J 
es delicada y sabrosa. .^^^^ 

BECADA (Scolapax). ¿ ^ J ^ ^ i z t «gallina ciega* 
llamada por otro nombre «^^^^^^'IfJ^^''^^ l \ perdiz, con 
y, «gallinuela». Es poco mas pefluenn que ia i«= .. 
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pico largo y romo; alas grandes, plumas jaspeadas de 
color ceuiciento, canelado y negro; ojos saltados, cua
tro dedos, tres por delante y uno por detrás; el vuelo 
rápido, que toma o muy de mañana o a la caída del sol, 
a cuyas horas salen en solicitud de su alimento, que 
buscan en los parajes pantanosos, donde encuentran loa 
g^lsanillo3 de su gusto, metiendo su pico en el lodo.; 
Como no es ave astuta, se le coge con mucha facilidad.. 
Su carne pasa por l)uena y nutritiva. ITacen el njdo so
bre la tierra contra algún árbol, -y lo componen de ho
jas secas y de briznas. Sus huevos tienen el color de gris 
rojizo, taraceados do vetas más oscuras, y son algo ma
yores que los de Ins palomas. Cada nidada es de cinco,-
Durante la incubación de la hembra está el macho 
fcVindo también a su lado; y apenas los poUuelog salen 
del huevo, corren fuera del nido. 

BECA FIGO. Véase Pájaro Caminero. 

BECASINA O GALLINUELA CIEGA (Gallinago).-
Especie de «becada» o «chocha» pequeña, notable por k> 
delgado, recto y largo de su pico. Es ave de paso que 
be ve algunas veces pn estaa islas. La que se tiene pre
sente, cogida en la de Canaria, tiene un palmo desde la 
cabeza a la cola, palmo y medio desde la punta del pico 
a las uñas do los pies, y dos palmos de un extremo a 
otro de las alas- Su pluma es taraceada de blanco, ne
gro y rubio oscuro. Lleva en la cabeza cinco listas o' 
fajas: una rubia en el medio, dos negras a los lados, 
y luego otras dos blancas, en las cuales quedan loa ojos. 
También le suben dos mostacho» negruzcos desde la 
raíz del pico. La garganta, vientre y muslos, blancos; 
fil ciiello, pecho, espalda, alas y cola, todo jaspeado de 
negro, blanco y rubio. 1A)9 ojos son negros, y están 
muy cercanos a la coronilla de la cabeza; el pico, como 
ya se ha dicho, es delgado, recto, largo dé tres pulga
das, obtuso a la punta y escabroso; la lengua delicada* 
puntiaguda, poco más pequeña que el pico. Las zancaá 
de cuatro pulgadas, desnudas de plumas, y de color 
verdoso; en las patas, tres dedog j¿ox delante ŷ  uno por 
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dlptrás, con uüas pequeñas, negras; la eok corta, pero 
xxn poco más larga que las puntas de las alas La «l>eca-
Eina» busca los sitios húmedos, pantanosos; hace su ni
do en la espesura de las matas con yerba seca y plumas; 
pone de cuatro a chico huevos, oblongos, blanquecinos, 
manchados de pardo. Aliméntase de lombrices y pxim^ 
rapos del a-iia. Su carne pasa por bocado excelente. 

BELEÑO (Hyosciamus). Planta de olor fuerte y des
agradable, con sab^or acre y nauseabundo, que traston.d 
la cabeza, aletarga y obra interiormente como veneno, 
bien que en cataplaama es emoliente y resolutiva, cria-
6e en los terrenos eriales y pedregosos de nuestras isU8 
especialmente en las cercanías del mar y de los P"^^^°«^ 
Sus tallos son rollizos, ramosos, cubieri^s de un veuo 
espeso, blanquecino y de más de un codo de alium u^^^ 
hoyas son anchas, recortadas por el contorno, puntia 
gudaa, blandas, de un verde triste, llenas ^e pelil os 
l-lancos, con pezón, v las inmediatas a la raíz ,\^f'f''^ 
en el suelo. Sus flores nacen formando r '^^ '^^^Jf 'J ' 
consta cada una de un cáliz en figura de «""^i^^^f'^" 
triado y velludo, con seis u ocho puntas; una corola 
de una pieza embudada, dividida en cinco ^ ^ f ^ ^ ^ , 
iguales, un poco escotado, por su borde, de color a m m 
liento, y lo interior del tubo purpureo, cinco estam 
brea, y un ovario de igual col.,r, cuyo f'-f^ es una 
cajilla nniy parecida a «na ventosa con su tapa y 
celdillas llenas de simientes chatas. ^ ^ ' ^ ^ ¿ ^ ^ ^ " ^ 
iguales. En francés se Ibma «jusquiame». Perteuece * 
lo <fpentandria monognna». _ 

BELLADAMA (Atropa Belladonna. Lm-)^ La ^pe^ 
CÍO de planta de este nombre, ^^^'';'f^^,^'^l":.,^r,. 
a esta parte en algunos d e . ^ " ^ ' * ! " ^ J l f í e ^ ^ ^ C é r i c a ) -
ciado de sus flores, es originaria del j ^ ^ ^ " * .̂ 
Su tallo'es como de dos pies, - J ;^'=^'^:L^Jrna3, . ve-
al&o purpúreo. Las hoja, son al erna ^^ , 
^enosas recortadas en P - ^ a s obt^-^P^^^^ ^^ ^̂ ^ ̂ ^ 
desiguales iunto al P'J%^'J\ ,^^pana, con ciuco 
jas nacen las flores de fierra ae ^^ i 
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ligeros recortes, un poco plegados por ol bordé, de color 
de uri morado claro, cuyo í'oudo es blanco con ciuco 
roatices, cada uno de tres picos en el centro, de donde 
S9 lovaatau juntos, sobre citico escamitas o nectarios, 
cinco estambres finos con anteras, o borlillas pálidas, 
eeparándose bastante unos dp otros. El fruto de su ova
rio se reduce a una baya estérica de tres celdillas, lle-
ii.aa de menudas simientes, rodeada del cáliz que se 
compone de cinco membranas acorazonadas, cóncavas y 
imidas, formando cinco esquinas, y por abajo la figura 
'de un bonete de cinco picos. Estas bayas se presentan 
inclinadas al suelo. Lineo da a esta especie de «bella-
dama» el nombre «atropa phisaloides». Pertenece a la 
«pentandria monoginia». La familia de esta planta es 
aliada de la de los beleños, estramonios, alqueriuenjes, 
solanos, tabacos, etc., todas de calidad sospechosa, to
madas interiormente. 

BERENGENA (Solanum Melongena. Lin.). Especie 
de i^lanta hortaliza, que pertenece al género de los «so
lanos». Cultívase mucho en España; pero en nuestras 
Canarias solamente una u otra vez por algunos curio
sos, quizá porque no se ha tomado afición a su fruto. 
Este es de la figura de un huevo de gallina, aunque un 
poco mayor, muy liso y suave al tacto, ordinariamente 
morado, y la pulpa blanf|uecina con pepitas arriñona^ 
das. La «berengena» de cascara blanca, que hemos visto 
de pocos años a esta parte, es muy graciosa, pues parece 
que la planta está cargada df> verdaderos huevos. Las flo
res son amoratadas, de una sola pieza, con cinco pun
tas, cinco estambres, un ovario y un cáliz campanudo, 
recortado en muchos jirones por el borde. Las hojas 
pon ovales en punta, nervosas, guarnecidas de espinas, 
sobre largos pezones, y su tallo rollizo, velludo, un poco 
colorado, y del alt/o de diez y ocho pulgadas. La «beren
gena» pasa por fruto fresco, y para comerlo cocido, se 
parte, se salpica, y se exprime para que suelte parte de 
su sustancia aguanosa. Pertenece a la «pentandria mo-
iiogiuia». 
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BERGAMOTA (Pirum Bergomum). Casta de pera 
•delicada, de suave gusto, que cuando^ está en sazón es 
muy jugosa. Su cascara es un poco áspera al ta.l^. «e 
un 've r í e claro, y la figura tua a ^̂ ^̂ ônda Cr a^e en 
nuestras islas con abundancia, y se ll^'°l^ «^'^^=''^;^;^* 
por que los prinieros perales de esta especie, se sacaron 
d,e «Bérgamo» en Lombardía. 

BERGAZOTE (Ficus Fructu Atrorubente, DubamO-
Especie de higo negro que se cultiva en ^ ^ f ^^V'f" : 
Es de figura esférica, aplastada por la parte ^el 0^^°; 
6U cascara dura, negra, con algún viso rojo, y u 
•de un polvillo que tira a azul; por dentro de color en 
carnado carmesí. Se tiene por fruta indigesta, Pero bue
na para pasar. El nombre de «bergamote», que le hemos 
dado los canarios, viene sin duda del francés, «bourja 
eotte», con que esta casta de higo es conocida en aque- _ 
Ha nación. 

BERMEJUELA (Uva Rubella). Especie de uva cu-
yos^ racimos son pénenos, ^^ f anos oval^,^ J^.-^^^ 
apiñados, de sabor dulce y vivo, y que „„„,vitii 
nvas de otras castas, hacon un vino de mucho espíritu 
y duración. Cultivase principalmente en ieneriie. 

BERRAZA (Sium). l'lapta acuátil, ^ J / ^ ^ J ^ J ^ . X 
abundancia en nuestros arroyos, como los «berro, 
tallo es delgado, recto, de altura de pie J «^«d^- J^;^^^ 
raices por cualquiera parte que llega .̂  t"^* ;̂ ^ ^ ^ ^ 
La . hojas son aladas, compuestas ^ f ' ^ l n S a s orla
do cad^ lado y una en el e - ^ - - ' * f ^ ^ - ; Í q t Í a l t a « , 
Has de dientecillos muy finos. Sus i'^^^^Jl ^-^^^^^ 
blancas, aparasoladas, dispuestas 'H^^l^^^^avios, 
cinco pét ios iguales, cinco estambres y dos o . 
que producen dos granulas acres, de buen olor. i. P ^^ 
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Sus tallos del largo de un pie, son herbáceos, redondos, 
ttn poco acanalí^düs, lisos, rojizos, ramosos y rastreros. 
Sus tiojas son aladas, tonipuestas de trps o cuatro ho
juelas liOT cada lado, ovales, ondeadas, tiernas, jugosas, 
de un verde oscuro, con una impar en el extremo, que 
es líiayor. Sus floiecitas constan de cuatro pétalos pe
queños, igxuiles, blaníjuecinos. dispuestos en cruz, seis 
estambres, de los cuales dos son mas cortos; y un ovario, 
cuyo truto es una vainita membranosa, rolliza, un poco 
arqueada, donde se encierran las semillas- El sabor del 
«berro» es agradablemente pican*^e, y aprovecha en sal
eas y ensaladas puia despertar el apetito; además dé 
estar reputada ¡)or planta espectorante, detersiva y es
tomacal. Pertenece a la «tetradinamia siliquosa». 

B E R R O Q U E Ñ A (Saxum Granosum). Nombre que se 
da en España a la piedra, que los naturalistas Uamaa 
«granito», muy estimada en todos tiempos y países., 
Compónese regularmente de dos o tres sustancias distin
tas, esto es, de oedacitos de «cuarzo», de «feldespato» y 
«mica»; o de «ciiaizo», «mica» y «pedernal», tuer temen-
t s conglut inadas por medio de un cierto principio o ju
go lapidifico. Lo bay manchado de blanco y gris c<in 
laminitas, o pajuelas brillantes de mica de color de pla
ta, o de oro, o de a/abaclie; lo hay de fondo blanco, 
rojo y verdoso. No hace elrrvecencia con los ácidos; y 
cuando es de calidad recia, chispea herida del eslabón.' 
Admi te cierto gTado de pulimento, y do ella se han 
solido labrar columnas, pirámides y obeliscos, como loa 
de Egipto . I^as sierras y cumbres primitivas de nuestro 
globo t-erráqueo son ordinar iamente de piedra berro' 
quena. Sonlo con efecto las de la Gran Canaria, de cu-
ya,s rocas más eminentes, tengo dos diferentes t rozoa 'a 
la vista- el uno de cuarzo blanco con pintas negras como 
de azabache; y otro de grano muy menudo blanco y 
gris, con punticos bril lantes de mica. Pero son mucho 
más preciosos otros dos trozos de grani to , tomados pn 
el Teide: uno de cuarzo muy blanco, sembrado de in-
xiueierablfie pajuelas dp mica de color de oro, falto íle 
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consistencia, por un efecto del fuejro <]e aquel antiguo 
volcán, que lo dejó bañado de un bello vidnado, ü-no -le 
finísimas partículas de chorlo negro; y otro de cuarzo 
rojo y blanco con los mismos puntitos de imca de oro. 
Ambos dan chispas cou el eslabón-

BERRUGATE (Sclaena Cirrosa- Lin.) . Pe>! ^^ °"^^-
tros mares del género de los «esc¡eijas», y de la clase 
de los «torácicos», que llevan las aletas del vientre ca
balmente bajo laa pectorales. Su cuer]» es obionuo, 
comprimido por los costados, afilado por el lomo a 
cabeza grande, de color de mobo de hierro con hocico 
romo, y la mandíbula inferior más corta que la superior, 
ambas con dientes muy menudos. Esta misitia mandj-
bula inferior tiene tres hendeduras, y ix>r «iebajo otras 
tres o cuatro más pequeñas, con una barbilla o verruga 
rojiza, de línea y media de largo, de la cual ha tomado 
sin duda este pescado el nombre de «berrugate» con oue 
le conocemos. Sus ojos son medianos; el color del cuer
po desde el lomo basta el vientre, es de uo taraceado 
de manchas pequeñas, amarillentas y aplomadas. Sol.re 
ei lomo tiene dos aletas casi conüpuaí, la primera de 
i'ueve radios espinosos, y la segun.la de veinte y tres 
flexibles; Ia,9 del pecho, vientre y ano. son nepruzcM: 
la cola recta alí,'o escotada. Se Biselen coger «berruíra-
tes» de más de tercia de laríTO, y su carne es de bastante 
estimación. T/os ictiolopistas írancjeses dan a este pes
cado el nombre de «corp»., 

BERZA. Véase Col. 

BESUGO (Sparus Pagrus. IM Pez de nuestros 
»^ares, especie de <íbosineuro». del género de l^s «e«pa^ 
ros», y de !a cías, de los .torácicos».^ qtie " e - ' ? / ^ - ^ ^ 
tas del vientre cabalmente por -^^bajo de las del ped^o 
Su color es rojizo por ol lomo, y r'=>^< '̂"'° P ^ ^ / ' . ^ ^ ^ t 
•«leí cuerpo, la cabeza declive: los " l ^ / ^ ' ^ ^ ^ X X 
tados v rubicundos: los diente. '^';"'^'^"'',^Zrtud7 
ta sobre la espalda; U cola escotada en ángulo agudo. 
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Tiene regiilarmenie pie y medio de largo, y su carne 
merece estimación. Véase Bosinegro. 

EFTERRADA (Beta Rubra, Lin.). Llamada también 
«beta,rrava» y «betarraga», hortaliza de raíz dulce y su
mamente encarnada. Es una especie de «acelga». Sus 
tallos llegan a tres pies dp alto, y son acanalados, rojos y 
ramosos. Sus hojas grandes, alanzadas y enteras, con 
pezón grueso, largo de siete pulgadas, chato, algo cón
cavo y aniarillo por dentro, convexo y purpúreo por 
fuera, con nervios del mismo color, abultados y ramifi
cados por el envés de la hoja verde. Sus flores carecen 
de pétalos, y sólo constan do cinco estambres y dos ova
rios, dentro de un cáliz de cinco puntas ovales, obtusas, 
cuyo fruto es una cajilla con una simiente metida en ol 
mismo cáliz. Su raíz es cilindrica, piramidal y muy 
pulposa. En Canaria, donde apenas se cultivan, se han 
cogido betarravas de diez y ocho libras. En la hacienda 
'de Las Rebanadas, en la Orotava de Tenerife, se dio una 
de veinte y siete libras, año de 1769. Llámase también 
«remolacha». 

BICACARO (*) (Casarina, Lin.). (Campánula Cana-
riensis, P luk. ) . Planta indígena y peculiar de nuestras 
Canarias, de las cuales tomó el nombre de «canarina». 
con que es conocida entre los l)otánicos. Su raíz es pul
posa y cónica a semejanza del rábano. Su tallo sar
mentoso, rastrero, de nuevo pies de largo y a veces mu
cho más, delgado, redondo, liso, purpúreo, nudoso .y; 
ramificado. Estos ramos nacen distantes unos de otros, 
de cuatro en cuatro o de tres en tres en cada nudoj 
Las hojas, en ellos mismos, son dobles, o ternas, y tie
nen figura de hierro de alabarda, con dientes obtusos, 
desiguales por el margen, de tres pulgadas de largo, 
y dos de anclio en la parte inferior, blandas, lampiñas, 
venosas, de un verde alegre, con pezón. Sus flores son 
grandes de un amarillo rojizo o naranjado, con líneaa 
purpúreas de alto abajo, solitarias, pendient^ís de un 
pedúaculo, y situadas en loa encyeatros d© loa ra.me9 
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superiores. Consiste cada flor en un cáliz permanente 
de seis puntas cumplidas y angostas; una corola en tor-
n,a de campana, con seis recortes f^'^^'Y^V^j' 
borde: seis estan.Lres más cortos que la corola, ««bre seis 
oscaiuiUas delgadas y encorvadas, con anteras o boi i-
tas laríTuclias y pendientes, y un «^'^"«^ P°^.'^""^i'" 
del cáíiz, con estilo o puntero tan alto como la cam 
pana, cuyo estic^ma o remate es de seis P^^ftitas a n a 
ñera de estrella. Su fruto es de hecliura de P^ra, cc^i 
seis faces formadas por otros tantos lomillos, y coronadlo 
con las dichas puntas del cáliz; y por dentro es blanco, 
pulposo, iugoso y lleno de muchas ^«« l̂̂ ^^^^ ' " ' ~ 
ovales y lisas. El «bicácaro» se- cría espontáneamente 
en los terrenos frescos e incultos; y fué el fruto silves.re 
más delicioso que tuvieron y apreciaron en m^^"" ° 
habitantes primitivos de nuestras islas. Su sabor es c a 
tante ^ a t o , y no hay duda en que si se cultivase coa 
método, adquiriría _notable,s mejoras. Pertenece a 
«hexandria monoginia». 

BIEN TE QUIERO. Véase Flor de Mayo. 

BIZNAGA (Daucus Visnaga. Lin.). (»"««"'<="'';"; 
^Jmbelia Contracta. Tourn.). Planta umbeiit^ra. es.o 
es, aparasolada, cuyo tallo es recto, liso, ^^^^nalado,jm 
poco ramoso, alto de dos pies. Sus hojas están menuda 
mente recortadas en tiritas lineares muy angostas. i.n3 
florecitas blancas forman en el remate de los tallos unos 
paxasolitos, compuestos de pedúnculos ^""^'¿Tt; X -
ae cierran y aprietan, cuando el ruto que «,n dos se 
millas, convexas por un lado y planas P°^ ^ ° 7 ¿ V 
gan a su estado de madurez. Críase en algunos para e^ 
incultos de nuestras islas, y yo la he v sto en a P 
.uela del lugar de Teror en Canana 3unto a la fuen e 
Sabido es eluso que se hace de l °%P^^; ; :^"" ]^Si r 
•de la biznaga. Pertenece a la «pentandna diginia». 

BLEDO (Blitum). ^ o r t a l j a y planU julga^^^^^^^^ 

tallos son altos de un P'®' / ^ . f ^ ° ' ' fil-a de pala, 
algo rojizo..; con 1̂ ^ hojm dt^rms í>n figura de pala, 
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eecotailas por arrilm, entsras, venosas, pobre un largo 
pezón de u t í pulgaúiis. Su» iloi-es son niuj JIPÍJUÍ íuius, 
ljerbá('eas. sin pélalos, recogidas en espigas iiacia Jos 
encuentros de las hojas, con un estambre dentro de un 
cáliz de tres puntas ovales, y un ovario con dos punte^ 
ros, que en yiadurando es una baya jugiisa y ruliicurida. 
Pertenece a la «monandria digiuja», y está reputada 
por planta humectante, emoliente v refrigerante. 

BOCA DE DRAGÓN (Dracocephalum). Planta do 
nuestros campos, que más bien debiera IJamarsie «caUa/.n 
de dragón»' y del)e aquí advertirse, que aquella tJor 
en «máscara», que con el nombre de «boca de di agón», 
6e euele cultivar en nue-stros huertos, no es el «dracu-
céfalo», sino una especio de «yerba becerra» o «antjrri-
no» El carácter del dracocéfalo es tener el cáliz enca
nutado con cinco dientes iguales: la corola de una sola 
pieza con un tubo inflado hacia la boca, la cual tjeno 
dos labios, el sujwrior cóncavo, y el inferior divi;ii<!0 
en tres recortes, y la boca notablemente abierta; cuatro 
estambres, de los cuales dos son mayores; un ova
rio de cuatro lados y cuatro semillas que maduran en 
el fondo del cáliz. El «dracocéfalo canariense», de qu9 
hablan los botánicde, es aquella planta aromática, que 
en Canaria se llama vulgarmente «nota», y en la isla 
de la Palma «algaaútopa». í)tra especie de dracocéfalo 
o boca de dragón, se cría también naturalmente en 
nuestros campos, que algnincs llaman «coronilla», y es 
el «dracocex)ha]ura verticilatum» de Lineo. ííus tallos 
son cuadrilaterales y ramosos; sus hojas acorazonadas, 
funtiagudas y orladas de dientes; y sus flores nacen 
en rodajas, de los encuentros de las hojas. En algunos 
huertos he visto cultivaílo en nuestro país, el «draco-
cepfalurji austriacum», planta vistosa, cuyas flores azu
les en unos pies, y en otros blajicas, forman espiguitas 
en roda.iuela. Distingüese esta especie de las otras, en 
las espinitas con que sus espesa? hojas están orladas, 
7 en «u olor muy parecido al toinnjil fon cuya planta 
tiene cierta relación botánica. Pertenece a la «didina-
inia gimnesperinift», .Véase" Algaritopa y Yerba-Becerra. 
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BOCADULCE (Squalus Galeus, Un.). Pescado ie 
cuero de nuestros rtu.res, del género de los «escualos», 
«perros niariiios=>, o «cazones», y de la ciase de los «ca-
tihmiuoios», que no tienen tutew)s ni espinas en las ale
tas, sino unos cartílagos, o membianas t « ^ ' ' l " f ^ .̂ l'̂ ^ 
francés lo llaman «núlan.lre». Es del lar̂ ^o de cinc^ 
pies; el hocico c.unplido y aplastado las ^f^^'^'T' 
cubiertas de una liLembiana junto a la boca; ios diei.^» 
triangulares, colocados sin orden; cinco respiraderos^ 
semicirculares por debajo de ias agallas; dos aleta» 
írr.nd.s un poco escotadas en el pecio; tres sobre el 
lomo; tres en el contenió del ano: y una co a muy i^r .. 
cuva aleta está partida en dos porciones desiguales, JM 
cuero do este pescado es granupento, como el de n ^ 
pa o lija, y su carne muy dura con un tufo desagrada 
Ide. 

BOGA íSparua BoOps, Lin.). Pez m^Y ^^''^''^'' ^ 
nuestras islas, de que suelen abundar sus mares, con es 
pecialidad laa aguas dg las costas de Teneriíe. M lei 
género do los «caparos», y de la clase d . los «t«racioos^, 
q îe llevan las aletas del vientre cabalmente V^^f"^^ 
de las del pecho. Su cuerpo, que, no escede de «i^a cuar 
ta, es delgado, un poco cilindrico; la cabeza, medi^na^ 
comprimida por los lados; los ojos S ^ f " ' ' ^ ^ ^ ° / V ,a 
argentado; las mandíbulas desig.iale«; los d ' t " «laíel^ 
superior obtusos,, y los de la in enor « f f ^ ^ f ; ¿ ' / " ; [^, 
camas del lomo gíandes con co ores cambianta. J^^^ 
del vientre plateadas, todo el cuerpo -J": Horadas V 
longitudinales paralela., las cuatro ^^ll^^V'^^^ZZ 
plateadas las otras; ana sola aleta sobré e ^o^^J 
dios espinosos, con un canalizo en el '̂ «a* ^ , ^ ^ 
las del pecho parecen teñidas de --¡^ ¡l^ '^X"^,. 
i j - I +̂ or-+i» Nadan en carnuiries,, y • r K^ 
tada en ángulo - " t^^^ '^^-J^ '^g , ^ ba dado el nombre 
can ordinariamente con ' 'f^- ^ °^ '* „ auien dice ojos 
de «boga^. tomado de «boops». -̂ ^̂ ^̂  ^^^ '̂̂ g^ carne e« 
de buey. Los francesas le llaman « ^ o ^ ^ c a 
sana v de buen sabor, aunque nn poco s^a. 

BOGAVANTE. Vóaae Morlón. 
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BOLO (Bolus, Terra Segillanda, Ijin.). Masa de iie-
ri'a sumamente fina y suave al tacto, saponácea, sólida 
pero tierna; *'que frotada se pone lustrosa, que se pega 
a la lengua, y se deshace con la saliva y en el agua, 
que se presta al trabajo del torno como la arcilla, y se 
sndiirece al fuego... Hay bolos blancos, cenicientos. 
amarillos, negros, rojos, que es el lamoso «bolo armó
nico», y do color de carne, que es la no menos famosa 
«térra lemnia». En el lugar de Teror c¡e Canaria se en
cuentra el bolo rojo, y el blanco, de que usan los dora
dores; he visto también allí alguno ceniciento, o más 
tien, azul oscuro. Sabida es la recomendación que ha 
tenido en )a medicina, el mencionado bolo arménico, y 
la tierra sigilada de Lemnos; como también, que han 
desaparecido ya sus imaginarias virtu.des, a la Juz ile 
•una sabia química; quedando reducido sii uso a la alla-
rería, pues de esta tierra se fabrican los búcaros qne 
vienen de América, y algunos de Eípaña y Portugal, 
tan estimados de las damas por su olor, y aún por' su 
sabor. 

î  BOLSA DE PASTOR (Thlaspi Bursa Pastoris, Lin.) 
Planta que se cría naturalmente en terrenos incultos y 
caminos de nuestra.s islas. Yo la he bailado en Teror 

, de'Canaria. De su raíz se levantan muchos tallos del
gados, redondos, ramosos, algún tanto velludos, a ¡a 
altura de nueve á diez pulgadas. Sus hojas radicales 
eon larguchas, recortadas por el margen, vellosas por el 
^nvés, y rastreras; pero las del tallo son más pequeñas, 
más enteras, y lo abrazan por sii base, presentando la 
figura de una flecha. Las flores nacen en forma de es
pigas alternas sobr^ pedúnculos capilares; y consta 
cada una de cuatro pétalos pequeñitos, blancos, redon
dos, iguales, dispuestos en cruz; seis estambres, dos de 
ellos máa cortos; y un ovario, cuyo fruto es una vainita 
muy aplastada, o «bolsa» triangular, escotada a manera 
•de corazón, con dos celdillas formadas por una entretela, 
y llenas de semillas menudas. Pasa por vulneraria y as
tringente, por lo que se aplica con buen éxito tn las 
¡hemorragias. Pertenece a la «tetradinamia siliculosa»^ 
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BONITO (Scomber Pelamis, L inJ . (Scomber Bonito, 
Valinont). Pez de nuestro mar Atlántico, del género dé, 
los «escombros», como la albacora y la caballa; y de la 
clase de los «torácicos», que llevan las aletas inferiores 
cabalmente por debajo de las pectorales. Se^encuentraii 
en cardumes en la alta mar; pero en este año de 1800», 
por el mes de julio, se hizo sobre la ribera de 1» ísleta 
de Canaria una muy abundante y extraordinaria peaca 
de ellos. El «bonito» tiene más de dos tercias de vara 
de largo. Su cuerpo és rollizo, cilindrico, de un cuero 
de color gris plateado, algunas listas negruzcas a 'ó 
largo, y escamas muy pequeñas. La cabeza es ovaJ»" 
proporcionada; la boca grande, loa dientes menuditoa 
como de una lima, sobre el cerro lleva dos aletas dea-
iguales, cuyos radios van de mayor a menor; otra bajo 
del ano; y además de las ventrales y pectorales, lleva 
junto a la cola, donde, su cuerpo se estrecha mucho, 
por cada lado, cinco aletitas espurias separadas. La cola 
está escotada en figura de mpdia luna. Este pez salta 
fuera del agua a bastante altura. Su carne es rojiza, 
firme, sabrosa y crasa; sin embargo, asegura Valmont 
de Bomare que los bonitos de los mares de Angola son 
un alimento perniciosoj y en Canaria lo ha prohibido 
la Junta de Sanidad.-

BORLÓN. Véase Amaranto. 

BORRAJA (Borrago Officinalís, Lin.)". Plañía co
nocida pn nuestras islas. Su tallo, que suele tener una 
vara de alto, es rollizo, hueco, ramoso y muy velludo.! 
Las hojas son grandes, casi redondas, rugosas, ásperas, 
¡erizadas de pelos duros y echadas por tierra. Sus flores, 
de un bello color azul, nacen en el remate de los tallos 
sobre pedúnculos dé una pulgada, inclinadas al suelo: 
y consta cada una, de una corola en forma de embudo,; 
'dividido por su borde en cinco recortes puntiagudos; un 
cáliz de cinco puntas estrechas, el cual se infla en su 
madurez, y encierra el ovario con sus semillas. Críase 
anualmente en los huertos j , teECéngg fgrtiies. Su jugo ea 
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viscoso e insípido; y éus lio jas pasan por espeetoraotes,, 
por lo que se usan en jarabes y conservas, particular
mente sus flores, l'ertenpce a la «pentandria moBogiíua»* 

BORRICO. Véase Asno. 

BOSINEGRO (Sparus Pagrus Rubescens, Lia.). Pez, 
(Bspeeio (lo «bbsugo», común en nued'iros mare». Es del 
género de loa «esparos», y de la cla¿ie de los «torácicos», 
que llevan las aletas del vientre cabaluieute bajo laa del 
Ijecko. Crece cosa de palmo y medio, bu cuerpo es oval, 
oblongo, un poco compriijunlo jior los lados y escamoso 
de color plateado, con inuncha« y vis<j8 purpúreos. Tiene 
una sola aleta sobre el lomo, y junto al tronco de cadfl. 
aleta poctoial, una imiucha de color de mobo de hierro; 
ei hocico es obtuso; la boca estrecha; laa quijadas guar
necidas de un crecido numero de dien'tea menudos, de 
los cuales los incisivos de la superior son más gruesos 
y más aguzados; la cabena muy declive; los ojos entre 
XQjm y doroílos, más pequeños que loâ  del «pajel», al 
cual se i)areoe bastante, bien que el «btwinegro» es ma
yor y más ancho, no tiene tan cumplido-s las aletas 
del pecho, y su pellejo forma un pliegue en los extre
mos de las del lomo y del ano. Lleva la cola esoota<la 
en ángulo agudo. Su carae es, como la del «pajel», 
blanca, tierna, nutritiva y de bupn sabor, con especia
lidad la cabeza. 

BOTE MARINO. Véase Tonina. 

BREA (Pix). Nombre que damos en nuestras islas a 
la pez negra y sólida, que se extrae de los pinos, que-
uia<los en hogueras sobre hoyo»s dispuestos a proposito.' 
Este romo do industria, todavía mal perleccionaílo, es 
común en Canaria, Tenerife, Palma y Hierro, donde 
la que no se consume en la carena de los barcos de la 
pesca y el tráfico, se exporta en considerables partidas 
para España y otros países. Notoria es la fama que to-, 
mó en Inglaterra el uso medicinal del agua de brea, 
coa especialidad para las úlc^as del pulmÓQ^ ^ la ver-
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dad es resina 'detersiva, resolutiva y desecativa, propia 
para curar las mataduras de los caballos, y la sarna de 
los carneros. El Diccionario de la lengua castellana no 
llama brea sino a aqtiella cpmposición artificial de pez, 
grasa, cebo o aceite, con que se da un baño a los navios y, 
sus jarcias, a fin de preservarlos de las impresiones del 
agua; pero ee/ta mixtura es txna especie de alquitrán, . 
y los franceses se acercan más a los canarios llamando 
«biai séc», o «brea seca» a nuestro pez de pino., 

BRECA (Sparus Erythrinus Minor). Pescado muy 
Semejante al pajel, aunque más pequeño. Es del género 
de los «esparos», y de la clase de los «torácicos», que 
llevan las aletas del vientre cabalmente por debajo de 
las del pecho. Suele tener de largo un palmo. Su lomo 
ea de color purpúreo, y el vientre blanquecino. Tienei 
tina sola aleta sobre la espalda, y las del pecbo son lar-
^ c h a s y aculadas; los ojos grandes, encarnados; los 
dientas anteriores cumplidos, y los pos'teriores convexos. 
No se halla en Lii?eo, ni en otros ictiologistas que he 
visto, especie de esparo, en la cual concurran los ca
racteres de nuestra breca, y la podemos considerar co
mo una variedad del pajel o del bosinegro. Ella es nnó 
do los pescados que más abundan, y se prenden en nues
tros mares señaladamente en las riberas de Canana.. 
Su carne, aunque un poco resequida, es sama, y se con
dimenta de muchos modos. 

BRETAÑA. Véase Nevadilla. 

BREVA (Grossus). El primer fruto que 'da la higue
ra en la Primavera del año, y que los franceses Ihunaa 
«figue fleur». Es mayor que el fru'to del Estío u Otoño, 
y brota primero que las hojas. Las brevas negraf. de los 
alrededores de la ciudad de Canaria, pasan por las mas 
crecidas y deliciosas dpi mundo En Tenerife todo fruto 
negro de higuera, sea primero o segundo, se llama bre
va, e higo todo el que es de cuiis blanquecino; por con-
sigui&ata. el árbol «ue da d fruto nearo, es conocido 
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con él nomlíre 3e brevera, y el que da el fruto blanco, 
con el de h i l e r a . 

BREZO (Erica Ramentacea, Lin.) . Arbusto que ha
ce casi la principal espesufa de los montes bajos de 
nuestras islaa, y que así por la robustez de su tronco, 
como por lo frondoso de sus ramas, desmiente el carác
ter de arbusto, y aún más el de «arbustico», eu que 
gradúan los botánicos todas laa multiplicadas especies 
de este género. Nuestro brezo, pues, se puede muy bien 
llamar árbol, puesto que se ven en Tenerife algunos, 
cuyo tronco tiene más de una vara de diámetro. Su cor
teza es áspera y rojiza; sus ramos rectos; delgados, atila-
dos, rugosos, un poco velludos, encontrados y recogido.* 
bacia el tronco; sus hojas menudas^ lineares, tiesas, 
puntiagudas, de un bello verde, con una tenue hende
dura de alto abajo, nacidas de cuatro en cuatro, apre
tadas contra los ramos, y en'tre sí; las flores pequeñi-
[tas, globulosas, blancas con algún matiz rojo, dispues-
tas de tres en tres, formando ramilletes, sobre pe<Iún-
culos más cortos que las tojas. Brotan por los lados y 
extremos de los gajos, y presentan unas pirámides es-
pesamen'te floridas, coronadas de una continuación dei 
las mismas hojas apiñadas. Consta cada flor de un cáliz 
de cuatro hojuelas ovales, rectas, blanquizcas, perma
nentes; una corola en figura de cascabelillo, abierto por 
ai'riba y dividido en cuatro porciones; ocho estambres 
con anteras de dos cuernecillos; y un ovario que ter
mina pn una punta de cuatro lados, cuyo fruto es una 
cajilla de cua'tro celdas con muchas simientes menudas^ 
1 concurriendo casi todos estos caracteres, en la «erica 
rameatacea» de Lineo, se infiere que nuestro brezo ca
nario pertenece a esta especie, y que es el mismo que 
eo cría en el Cabo de Buena Esperanza. Su madera es 
bastante recia, pálida y consistente, y es la leña que 
más se busca para el hogar, y para el carbón de las 
fraguas. Sabido es que este vegetal contiene muchas 
partículas de hierro, y que en las tierrag de brezales 
se suelen ¿LescUbrir vetas y trozos de este metal. La 
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madera de brezo es también muy ápropósito para la
brar cucliarillas v otros utensilios de palo. Sus ñores, 
que mantienen casi todo el año su espesura suministran 
abundante miel a las abejas, pero es muy liquida y de
masiado amarillenta. Pertenece a la «ootandna mono-
ginia». 

BREZO DEL MAR (Lithophiton-Erica). Producción 
de nuestras costas marítimas de la clí^e dé los «lit.->. 
utos», o plaritas lapídeas, ramificadas. Es de consisten-
cia córnea y de color nesro. Sus ga^as se hallan ves
tidos de unas como espinitas delgadas, que imitan laa 
hoias menudas del bre/o de nuestros montes, y su colo
cación. En las bifurcaciones de las prmcpales ramas, 
se suelen ver, a manera de frutas del mismo arboliUo, 
unos fírupos de conchas grandes, univalvas,» semejaji-
tes a las lapas u ostras, lo que les da un aspecto t ^ 
extraño como gracioso. Tengo presente uno dp estos 
litófitos, sacados del mar en las riberas de la isla de la 
Palma. Véase Litófito. „+ „ ^ 

También lo llaman en Canai-ia «tarahal» o «taray» 
3el mar. 

BRISA (Coecias). Nordeste, uno dé los vientos más 
constantes, que corren en nuestras Cananas, a motlo 
de los «alisios» entre los tópicos. Uesdg el mes de mar.o 
basta el de octubre reina con fuerza, y casi sm intermi
sión, declinando al Nornordeste, y tal vez al i-ste; y 
aunque ,n el resto del año no deja do soplar con la 
misma dirección, da no obstante lugar a los demás 
vientos. Estas brisas se hacen sentir con su mayor ener-
gía en la isla de Lanzaron, de suerte que en ella solo 
pueden descollar aquellos árboles frutales que hallaa 
algún abrigo en los vallados o los boyes; mientras aun 
los más pequeños arbustos de los campos se ven echa
dos por el suelo. En Euerteventura ya la vehemencia 
DO es tanta, puesto que se crían algunas palmas, ace-

, buches y taráis, o tarajales. En ambas islas coi-ren estas 
brisas, y por lo ordinaxio, del J!íornordeste, m t a n a n a 
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ISel iroraesftg; en Tenerife del Nordeste cuarta al Este; 
y en la, Palma del Esnordeste. Sobrp Iga costas septen-
trionales de Tenerife se levanta dicho Nordeste a las 
3iez de la mañana, y sopla hasta las cinco o seis de la 
tarde; entonces sucede la ealipa hasta la media noche, 
ift cuya hora se levanta un viento suave de la 'tierra, 
jel cual dura hasta las siete u ocho de la mañana. En el 
Puerto de Santa Cruz, y demás costas orientales de la^ 
misma isla, corren las brisas del Este del mar, y los té-
jnrales del Opste. 

BROMO (Bromus Rubens, Lin.)". Planta gramínea, 
ique se cría en nuestros campos fértiles, señaladamente 
en loe de Teror de Canaria. De su laíz fibrosa se levan
tan muchas cañas, de catorce pulgadas de alto, un poco 
rastreras en sus arranques, y luego rectas, con nudos 
'de un rojo oscuro, y hojas cumplidas, angostas, pun
tiagudas, lampiñas, y que abrazan, a modo Je una vai
na, el tallo. Las espigas son ovales, flojas, compuestas 
'de espiguillas de muchas florecitas glumosas, guarne-
cidas de aristas largas, desparramadas y rubicundas» 
más abundantes por un lado que por o'tro, donde la 
espiga es algún tanto calva. Su fruto pg una semilla 
largucha, convexa por una faz, y surcada por otra, en
vuelta en la cascarilla floral. 

BRUJILLA (Lapsana Stellata, Lin.). (Rhagadiolus, 
Toum.). Planta qué se cría en nuestros campos de al
guna amenidad, y que los botánicos españoles llaman 
«lansana». Sus tallos son delgados, estriados, un poco 
Tiellosos, ramosos y de un pie de alto; sus hojas, cum
plidas como de cinco pulgaxlas, puntiagudas, dentadas, 
lisas, de un bello color verde, y algunas subdivididas 
junto al pezón en otras dos hojuelas ovales; sus flores, 
semiflosculosas, nacen en los extremos de los tallos. 
y consto cada una de muchos floroncitos amarillos, co
lor de oro, en el centro, y de cintillas o pétalos ligxi-
lados blanquecinos en el contorno. Pe las hojillas esca
mosas del cáliz, ocho son iguales, delgadas, acanaladas. 
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hueoaa, abarquilladas; y otras seis por 'debajo ñe ©Has, 
ee presentan máa pequeñas. Eatas escamafl en la ma
dure» de la flor, se ex'denden. a manera de estrella, y 
Tuelven las semillas, las cualed son larguchas, delgada», 
estriadas, negTas, j g-uarnecidas en la punía de unaa 
espinitas sutiles, colocadas al soslayo de arriba abajo, 
con laa que se asen y pegan fuer'temente a la ropa. Al
gunos de nuestros paisanos suelen dar a esta planta el 
nombre de «vara de oro», pero la legítima vara de oro 
es muy diferente. Pertenece a la «siugenesia poligamia 
aequalis». 

BRÚÑELA (Prunella Hyssopifolia, Lin.). Planta 
de tlor labiada, que se cría naturalmente en nuestros 
prados y caminos, y que he reconocido señaladamente 
en los de Teror de'Canaria. Bauhin y otros bo-tánicos 
la llaman «consuelda menor». Sus tallos son cuadrila
terales, rojizQs, vellosos, y crecen poco más de un pie. 
Sus hojas, que nacen pareadas sobre un corto pezón, 
son ovEÜes, oblongas, escasamente velludas, y sin dien
tes. Brota sus flores, dispuestas en espigas, y éstas com
puestas de muchas rodajuelas contiguas, y sólo separa
das por unas «brác'teas» u hojuelas de color morado, 
encontradas, orladas de pelos como pestañas, y que 
abrazan el tallo. Consta cada flor de un cáliz de dos 
labios, el superior truncado con tres dientecillos, y el 
inferior con dos puntitas agudas; una corola de color 
azul, también con los labios, de los cuales el superior 
es cóncavo, inclinaílo hacia la parte del 'lubo, y el mfe-
ñor con tres recortas hacia el cáliz; cuatro estambres 
desiguales, cuyos filamentos están bifurcados en el re
mate; y un ovario, cuyo fruto son cuatro semillas des
nudas, pegadas al fondo del cáliz. Esta planta sg reco
mienda como vulneraria, detersiva, consolidante, y pro
vechosa en cocimiento y gargarismo para las úlceraa dé 
la garganta y pulmón, no menos que para las caídas, 
tomada al modo de la calahuala. Pertenece a la «^idi-
naoii^ gimnospormia»* 
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BUCIO (Buccinum), Género dp conclía idel mar, tur
binada y univalva, esto es, de una sola pieza. Llamóse 
así, por su semejanza a una bocina o trompeta. Su ca
rácter es el ser retorcida en volutas espirales, termina
das en punta, de Jas cuales la inferior es mucLo mayor 
que las otr¿is, lo que la bace más gruesa por el medio., 
La boca es ancba, guarnecida de algunos dientes^ en 
unos individuos entera, y en otros escotada, y más o 
menos prolongada. Tiene en el medio un núcleo c pi-
larcillo, como el de las escaleras de caracol. El «bucio» 
o «buccino» es luia. familia, que comprende gran nú
mero de especies, de las cuales existen muchas en Jas 
costas de nuestros mares: como el btjcio, llamado por 
los conquiliologistas, la «mitra», la «torre de Babel», 
la «oreja de Midas» el «trompo», el «tritón», la «liarpa». 
e'icétera. El animaliUo testáceo, que lo babita, es harto 
notable ]ior una cipria trompa muscular que JJeva en Ja 
parte superior de la cabeza, con la cual revuelve el fan
go y cimpa el agua. Asimismo deja correr por este con
ducto aquel lijor purpiireo que ernpléaban los antiguos 
para teñir de rojo; y que contenido er.. una vejiguita 
jimto a su cuello, se reduce a una gota de un jugo airia-
riJlen'io, qiie se trasmuta en puriníreo expuesto ni aire.' 
[Aquellos grandes «caracoles», con que Jos pescadores 
'de Canaria flan aviso dp que se acercan a la ribera, son 
también una especie de «Inicio»; bien que algunos auto
res los reducen a otra clase de conchas univalvas. 

EUDION (Labrus Pavo Viridi Caeruleo, Lin.). Pez 
de nuestras riberas, dcd género de los «labr-os», y de Ja 
cJase de los «torácicos», que IJevan las aletas del vientre 
cabalmente por debajo de Jas del pecho. Son varios los 
colores con (pie SP Jiallan iriancbados los individuos de 
evL especie, por lo cual le conviene el nombre de «pa
vón» o «pavo real», que Jos autores ictiologistas le han 
dado. Cuatro son los principales colores que los ador
nan y lo hacen vistoso. Haré aqiií la descripción del 
que be 'tenido a la vista. .Era de seis pulgadas de largo, 
vn pocp comprimido por los ladbsj, escamoso, la ca,b.eza 



BUE 13T 

efi declivio, la frente chata, los labios como 'duplicadoa 
y carnosos, las qiiijadas iguales, los dientes incisivos 
agudos, el hocico azul-celeste, con reflejos de otros co
lores, el lomo pardo, y como atada al cuello una cinta 
también azul, el resto del cuerpo taraceado de manchas 
liorizontales de color de azafrán, la aleta ílel lomo, que 
es única, negra en su raíz, y pintada de azul claro por 
el borde, teniendo entre espina y espina un radio carti
laginoso, ' carácter propio de los peces de la familia de 
los «labros». T.as demág aletas presentaban los mismos 
colores, y la de la cola, casi toda azul, estaba escotada 
en ángulo agudo. Encuéntranse comunmente los budio-
nes entre las peñas de nues'tras costas, atraídos de las 
algas y otras yerbas del mar. Su carne es muy blanda, 
y se puedo servir cocida o frita. Véase Barrigudo. , 

BUEN VARÓN. Véase Yerba Cana. 
BUENAS NOCHES (Datura Stramonium, Lin.)". 

'Planta muy común, que .se cría en Ips terrenos cultiva
dos e incultos de nuestras islas. Llámanla tanibién «san
tas noches»; pn Castilla «higueraloca»; y en Francia 
«pomme spineuse». Su tallo .suele tener de tres a cuatro 
pies de altura, y es redondo, del grosor de un dedo, hue
co y ramoso. Sus hojas son anchas, esquinadas, sinuo
sas ]K)r el margen, lampinas, de un verde oscuro, blan
das y claras, sobre largos pezones. Sus flores, grandesi, 
embudadas, de un blanco pálido; y se compone cada 
^ina de un cáliz encanutado con panza, cinco esquinas, 
y otros tantos picos; una corola en figtira de embudo, 
con cinco pliegues en gl borde, y en ellos cinco diente-
Cillos, cinco estambres y un germen aovado, cuyo fruto 
es una caja del tamaño de xtna nuez, toda erizada de 
púas poco picantes, la ctial, después de su madurez, se 
abre en cuatro celdas, y arroja nn crecido número de 
semillas negras, arriñonadas. Tiene esta planta un olor 
fétido, desagradable y nauseabundo, qxie perturba la 
cabeza, y adormece. Asimismo se cría naturalmente en 
algunos parajes de Canaria, otra especie de buenas no-
íílifis, que es la «datura metella» dp Liueo, cuyas, hojas 



Í38 B 0 E 

éton aoorazonaHas, y vellosas, con el cáliz de la flor sin 
elsquinas; bien que en la farmacia se da a todas las 
plaontas de este género el nombre de «nux metella ara-
bum». Las buenas noclies o «eétrainonio», es narcótico 
y estupefaciente, como el beleño o la cicuta. Tomada 
interiormente causa vómitos, sudores fríos, delirio, le
targo, convulsiones, y por fin la muerte; pero aplica-
idas esteriormente sus bojas en cataplasmas es resolu
tiva y anodina. La infusión de siis semillns en vinagre 
pasa por medio eficaz para los empeines vivos. El un
güento de sus tojas y manteca de puerco, curan laa 
quemaduras y hemorroides. Algunos viajeros, citado» 
por Velmont de Bomare, aseguran que los ladrones,' 
en Canaria y en Malabar, hacen tomar al infeliz que 
cae en sus monos, media dracma de las fiemillag de estra
monio en polvo con algún licor agradable, para po
nerlo estúpido y robarle; pero como por lo que mira a 
Canaria es falsa esta noticia, parece que no debía decir
se sino Cañará», reino de Asia sobre la costa de Malabar* 
De los experimentos practicados por el célebre IStorck, 
profesor de Medicina en Viena de Austria, por los años 
de 1760, resultó que el ex'tracto del estramonio o buenas 
noches no deja dé ser proficuo en algunas de aquellas 
'dolencias que no ceden a otros remedios, como los vér
tigos, la manía, la locura, los invohin"tarios, etc.; no
tándose que los que usan dp este remedio experimentan 
un hambre descomunal. 

BUEY (Bos). Toro castrado, animal cuadrúpedo, ru
miante, de pata hendida, sin dientes incisivos en la qui
jada superior, con ocho &n la. inferior, cuernos grandes, 
lisos, torcidos... La castración practicada a los tres años, 
desvanece la nalcural indocilidad y furiosos ímpetus del 
toro sin privarle de sus fuerzas, y lo hace más corpu
lento, más pesado, más manso, más paciente, más dócil 
y más a propósito para su servidumbre. La voz de una 
mujer o de un muchacho basta para conducir un hato 
de bueyes al pasto o al trabajo. Los de nuestra.* islaa 
son grandes, bien armados de astas, y aunque hay algu-
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nos dé pelo negro, y otros bragaaos 'de blanco, los Se-
más son por lo común de color bayo, o leonado.^ Debe
mos, pues, mirarlos como uno de los bienes má« « t i^ 
mables del país, porque ellos son los que nos alimentan,: 
consumen poco y restituyen con usura a la tierra éni 
abonos lo que sacan de ella para su sustento. Sin loí 
bueyes, ni pobres ni ricos podrían disfrutar una oamo-
didad apetecible; los campos quedai-ían incultos, pues
to que en estos animales estriban principalmente casi 
todas las labores de nuestra agricultura y de nuestra» 
granjas. Parece que no lo crió Dios sino .para el yugo 
y el arado, vista la mole de su cuerpo, la lentitud de 
su marcha, lo corto de sus piernas, su tranquilidad en: 
la tarea, y su gran resignación en la fatiga. En nues
tras Canarias se le obliga a tirar por los cuernos, sin." 
embargo de que en otras provincias no tiran sino por 
el pecho, uso que según el conde de Buffon^ debería 
preferirse. El buey, con efecto, nos sirve en la labranza, 
en las carretas, en las corsas o rastras; nos sirv# para 
varar en las playas los barcos, para tirar por la artille
ría, y por los maderos del mayor peso; y hasta el siglo 
pasado nos servían para la infausta diversión de las co
rridas de novillos y toros. Su carne, que aunque no sea 
hembra la res, se llama de vaca, es excelente, con espe-
cialidad la de la isla de Canaria, donde durante la ma
yor parte del año encuentra la hoja verde del maíz y, 
6U8 jugosos tallos. Las cecinas de la isla del Hierro. 
que llaman «'cocinetas» son también muy sabrosas, y¡ 
la manteca fresca de los altos de Gm'a, es muy aprecia-
ble por su sabor y consistencia. En fin este bello ani-
wal, aún después de su muerte, no cesa de sernos útilí 
Su carne, su lengua, su cebo, su vejiga, su hiél, su san
gre; su orina, su estiércol, sus astas, sus nervios, s\ui 
tendones, su cuero, sus pies, las túnicas delgadas 'He 
«us tripas, sus huesos, su rabo, todo tiene recomenda-
l'les usos en el comercio, en IM artgs y fia Ift egoaomía 
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BUFADERO (Mugitus Maris Salientis), Nombre 
que se da en íuiestras islas a cieitos saltaderos del mar 
en algunas do las peñas que ciñen siis ribei-as. Jilste 
juego de la naturaleza., se reduce a unas cavernas, ea 
cuyos tedios abrió ella una ventana, o claraboya: así, 
cuando las olas arreme'ten con ímpetu, y entran en la 
caverna ocupando toda su boca, el aire comprimido des
pliega poco después su elasticidad, y expele por la men
cionada claraboya del techo con tremendo bufido, un 
vistoso y elevado penadlo de agua, en parte reducido 
a vapor: salto admirable, que repetido a cada nuevo 
golpe del mar, y a veces iluminado del sol con colorea 
del iris, presenta un esjiectáculo peregrino. Los bufa-
deros más nombrados y conocidos son, el qué hay entre 
la plaza de Saii'ia Cruz y el valle San Andrés; el del 
lugar de Los Silos, ambos en Tenerife, y el que está 
cerca do Melenara en la costa de Telde de Canaria. 

B U G A L L O N . Véase Flor de Mayo. 

BUGLOSA (Blugosum, Tourn.). (Anchusa Oificina-
lis, L i n ) . Planta que se cría en algunos campos de Ca
naria, y que es una especie de «orcaneja» o «alicaneja». 
(Véase OllCANEJA). Sus tallos de cuatro o seis palmos 
de al'to, son leñosos, rollizos, ramosos, cargados de pe
los blancos, yertos, no muy juntos. Sus hojas alternas, 
alanzadas, con muelia punta, enteras, pielierizadas, lar
guchas, de cuatro a cinco pulgadas, cubiertas de pelos 
tiesos, finos y picantes, que nacen de unos tuberculillos 
o verruguitas Idanquecinas. Sus flores brotan en los ex
tremos de los ramos, fonnando espigas, y son pequen 
ñas, de color azulado, coloradas y enracimadas de dos 
en dos en el pedúnculo común. Consta cada una de un 
cáliz do cinco puntas rectas; una corola embudada,, 
con cinco recortes redondeados en el borde; cinco estam
bres violados; un ovario dp cuatro semillas; y su pun
tero filiforme. Esta blugosa canaria tiene alguna se
mejanza a la que se cría, según Lamarck, en las in
mediaciones de Argel, y que Lineo llama- «anchusa 
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lanata», «calycibus hirsutis», «staminilius foralla lon-
gioribus», pues cou efecto están sus cálices erizados de! 
pelos, y sus estambres son más largos que la corola; 
estando también los racimitos de las flores acompaña
dos de pequeñas hojuelas. Pertenece a la «pentandria 
mono^inia». i'asa por planta expec'iorante, con iguales 
virtudes a la «borraja», pues es de la misma familia* 
Cocida con leclie es útil en las disenterías. 

BUHO (Bubo). Ave nocturna de cuello corto, ca^ 
beza ¡rrande y redonda, guarnecida de plumas levanta
das en ella a manera de orejas; los ojos zarcos, mayores 
y más resplandecientes que los de otras aves, con un 
segundo pái-pado superior, compuesto de una telecilla 
que mueve oasi de continuo; el pico corvo, negruzco; 
las plumas manchadas de negro, pardo, blanco y ama
rillo; las piernas cubiertas de pluma suave hasta la 
estremidad de las uñas, que son rampantes y negras. 
Su clamor es triste. Habita en los a^ijerog de las pe
ñas, y en nuestras islas la solomos llamar «curuja», vo;á 
estropeada de la castellana «cui-ruca». 

BUITRE. Véase Guirre, 

BURGAO (Nerita). Marisco de nuestras riberas^ lla
mado también «burgado». Es de concha univalva en fi
gura de caracol, y boca redonda, ticamente jaspeada 
por afuera de negro y blanco, y a veces de amarilla, 
a semejanza de culebra; y por adentro de color de perla 
oriental. Si se corroe con agua fiiérte la costra exterior, 
queda la concha con apariencias de un verdadero nácar. 
En castellano se le da el nombre de «caramujo»: abun
da en las peñas que bañan nuestros mares, a las cuales 
están asidos. Aquellos que los cogen se aprovechan do 
las mareas vivas. El animalillo que habita en estas con-
«has, está do'tado de un músculo negro y correoso, so
bre el cual marcha, dándole ciertas ondulaciones; y su 
cuerpecillo remata en una pequeña cola enroscada, tier-
Ba y saljrosa, dg pplor de yema dg. huevo» tiene cubierta 
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la boca 3el alojamiento con un opérenlo redondo, dei 
cierta materia cartilaginosa de vm amarillo dorado. 

BURRO. Véase Asno. 

BURRO (Sparus Assellus, Lin.). Pescado de nues
tros mares, diferente del burro o «anón» de los france-
ees, pues este es el «gadus oeglefinus» de Lineo; y 
nuestro burro no pertenece en la ictiología al género 
de los «gados», sino al de los «esparos», y por consi
guiente a la clase de los «torácicos», que lleví^n las ale
tas del vientre cabalmente por debajo do la» dpi pecho/ 
Su cuerpo es oval oblongo, un poco Comprimido por 
los lados, y suele tener media vara de largo; la cabeza 
mediocre; la frente muy chata; los ojos grandes en ex
tremo con el iris plateado, y una membrana a msuiera 
de párpado flexible, hacia el ángulo de las narices, y 
loa agujeros dé éstas son dobles; la boca larga; la qui
jada inferior más afuera que la superior, y en ambas 
muchas carreras de dientecillos menudos aguzados, la 
lengua muy encarnada y redonda. Tiene sobre el lomo 
una sola aleta, con una muesca o canalizo en donde la 
'dobla, y consta de veinte y siete radios, de los cuales 
los trece más cercanos al testuz son espinosos, yendo de 
mayor a menor hasta el quinto o sexto; mientras los 
otros catorce son cartilnginosos. También lo son los 
quince radios de las aletn?; dei pecho. A los cinco de las 
del vientre precede una recia espina; y dos a los ocho def 
ano, axlemás do un fuerte aguijón. Su cola es escotada 
en ángulo. Todas sus escamas son de un color gris par-
'dusco, un poco más claro por el vientre, y dos rayas 
blancas desde el testuz hasta los últimos radios de la 
aleta del lomo. La cíarne de este pescado ps buena de 
fcomef^ 



CAB 1 ^ 

C A B 

CABALLA (Scomber Hippos, Lin.) . Pez conocido en 
suestros mai'es, del genero de loa «escombros», y de la 
clase de los «torácicos», que llevan las aletas del vien'tre 
cabalmente por debajo de las del pecho. Llámase en 
francés «maqvierau». Su cuerpo, que tiene más de tm 
palmo, es largucho y rollizo, menos hacia la cola don
de se estrecha bastante. Las escamas de su cuero son 
casi insensibles. El color de su lomo hace visos entre 
aüul y verde, y el de su vientre es plateado. Sti cabeza 
es mediocre; su boca, oon quijadas iguales, armadas de 
menudos dientes: sus ojos muy abiertos. Además de Iss 
dos aletas do la espalda, las del pecho, del vientre y del 
ano, tiene junto a la cola cinco aletillas espurias, se
paradas por cada llpdo, a semejanza dol atún. La cola 
está escotada en ángulo recto. Las «caballas» corren en 
grandes cardumes por nuestros mares, con especialidad 
por las bandas del norte de Tenerife; y nuestros pesca
dores las cogen por la noche con anzuelo, deslumhrán
dolas con los fogones que encienden sobre los leites dé' 
ios barcos. Esta pasca ha sido en algunos tiempos tan 
abundante, que no había pobre que no tuviese asegura-
•do en las caballas su adimento. La carne de ellas ©3 
compacta y sustanciosa, aunque vuljararraen'te reputada! 
por sanaruiDa. Usase cop.ida con orégano, frita, o asada,-
o* en albóndigas. En algunas de nuestras islas lag salan, 
y IBS llaman «jarea». T/a caballa es uno de aquellos pes
cados que sobresalen en la propiedad de arrojar en !a 
oscuridad una luz fosfórica cuando empiezan a corrom
perse. 

CABALLITO DEL DIABLO (Libella). E8i)ecie d« 
«lariposa, o más bien de moscardón, con cuatro alas, 
cuerpo muy delgado y cumplido, compuesto de onc« 
MLülfia- Lpa í}:aiu:es^ k ám ú nombre áe «demoisgU9)|. 



iTiene las alas largucKas, transparentes y brillantes có
mo de talco, con ciertos reflejos dorados o p]aíea<lo3.. 
Jjlevalas en dirección perpendicular, colocadas todas cua
tro en el mismo sitio, dos por dentro y otras dos por 
fuera. Hermosean su cuerpo algunos colores cambian
tes, como son a^iil, verde, amarillo y rojo, con matices 
iSorados. Encuéntranse en nuestros huer'tos, pradog y 
oampiñag, con especialidad en las cercanías de los arro
jaos y los charcos. Hay variedad en esta especie de in
sectos. TJnois provienen de ciertos giisands terrestres, 
y otros de giisanos acuátiles. Los acuátiles, que son los 
más comunes y vistosos, nacen dentro del agua. Tie-
iien seis pa'tas, y en el hociquillo una máscai-a con su 
boca armada de dientes. Todavía pequeños llegan ai 
íestado de ninfas verdosas. Al cabo de algunos meses 
iesta ninfa se retira del agua, se ase a una mata o yerba, 
y rasgando el estuche que la encubre, desarrolla poco a 
poco sus miembros, y emprende por último el vuelo rá
pido en figura dé mariposa. Cuando las de ambos sexos 
ise juntan, vuelan sin despegarse, trepado el uno sobre 
iel otro, por lo que se les hubo de dar en niiestro país 
Sel nombre de «caballito del diablo». Los ingleses la lla
man «dragón fly», mosca dragón. 

CABALLO (Equus). Animal cuadrúpedo del género 
3e los «salípedos», bien conocido de todos por su bella 
[estampa, su fogosidad, su fuerza, la docilidad de su ca
rácter y las grandes utilidades que proporciona al hom
bre. Traído a nuestras islas por los conquistadores y po
bladores, de los de la noble raza de Andalucía, y de Ip. 
afamada de Berbería, se admiró en Lanzaro'te una casta 
de caballos dotados de las mejores calidades: así, cuan
do un capitán general de Canarias hizo a Felipe IV un 
presente de seis de ellos, se hicieron con razón mucho 
lugar en sus reales caballerizas. Pero estos excelentes 
caballos de Lanzarote ya casi han desaparecido, siendo 
inexcusable la incuria y negligencia de- sus naturales: 
y aunque en ésta y en las demás islas se hallan algunos 
potros regulares, y; yeguas de montar, no llegan ni con 
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rauclio, al mérito de la antig-ua raza lanzaroteña, y sólo 
lo tienen para servir de bestias de carga bajo la maao 
de los arrieros. 

CABALLO MARINO (Singnathus Hippocampus, 
Liu.). Pececiilo extravagente, de la clase de ios «carti
laginosos», que se encuentra en algunas orillas de nxies-
tros mares. Tiene la cabeza aplastada, pero semejante 

.a la de un caballito, de lo cual ha tomado nombre, y 
termina en pequeño tubo, d© boca circular, sin dientes. 
Su cuerpo, parecido al de una oruga, carece de escama?, 
y es delgado, largucho, de siete lados, lleno de articu
laciones, y cubierto de tuberculillos duros en punta, 
a manera de escuditcs. La cola larga, cuadrada, retor
cida en su extremidad, y con más de trein'ta articula
ciones o anillos. Ella y el resto del cuerpo forman la fi
gura de una S. Su color es gris con puntitos negros. 
El individuo que se tiene a la vista, sólo es de poco 
más de dos pulgadas; bien que los suele haber de ocho 
o nueve. 

OTRO CABALLO MARINO, d? una especie distinta 
de las nueve que describo Lineo, tenemos también a la 
vista, sacado por nuestros pescadores canarios del bu
che de una sama. Tiene, como los otrog pescados dé 
este género, la figura de un cono polígono de siete án
gulos o lados. Su cuerpo está cubierto de ©scuditos car-
til aginesois, dispuestos en repartimientos y secciones 
transversales. La cabeza es muy abultada, con hocico 
largucho, comprimido: la boca aovada sin dientes, ojos 
muy grandes; dog agujeros por oídos, en la cola una 
aleta escotada en ángulo; dos en el pecho; una que co
rre por el lomo; otra bajo del ano; ninguna en el vien
tre: y todas con radios cumplidos a manera de crines. 
Pero al mismo tiempo, lleva en la quijada sijperior dos 
prominencias, o defensas de una pulgada, chatas y ob
tusas, con cuatro hoyuelos por la parte inferior, cosa 
que no se advierte en los otros «caballos marinos» de 
Lineo, ni en las estampas de la Enciclopedia Metódica. 
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Su largo es diez pulgadas, y su color de un blanco p4-
Üdo. rojizo. 

CABOZ (Gobius Paganellus, Lin.) . Por otro nombre 
CADOZ. PeCecillo sexátil del género de los «gobios», 
y de la clase de los «torácicos», que llevan las aletas 
(del vientre cabalmente por debajo de las del pecbo. Tie
ne poco más de un dedo de largo; la cabeza grande y¡ 
(desproporcionada a su cuerpo; los ojos pequeños y muy 
juntoB, vueltos hacia arriba: las quijadas abultadas, 
con doble carrera de dientes; la lengua grande; el CÓÍOT 
del cuerpo oscuro manchado; y en la primera aleVa del 
lomo una raya transversal amarilla; las aletas del pecho 
grandes y abiertas; la ocla es redondeada. Siiele con
servarse este pececillo en redomas de cristal dentro dé 
las casas por ser tan peq'ieño, y tan vivaracho. L03 
franceses lo llaman «gou]on de mer». 

CABRA (Capra). Animal cuadrúpedo, harto familiar 
y conocido, cubierto de pelo, de cuernos lisos, delga
dos y vueltos sobre el pescuezo; en éste, pendientes dos 
glándulas; pezuña hendida; barba bajo del hocico; olor 
chotuno... Las cabras habitan en miestras Cananas 
como en su propio clima. Los antiguos moradores de 
ellas las miraban como su principal riqueza, pues ba
ilaban en sus cabras, alimento, regalo, vestido, Oí-upa-
ción, y aún culto supersticioso. Se haliían multiplicado 
&a todas las islas; pero con mayor exceso en la de Fuer-
teventura, que por eso la llamaron «Capraria». Se ase
gura, que en cada año se criaban allí más de sesenta 
mi! cabezas- tan gordas, que daban algunas de treinta 
a cuarenta libras de sebo (1). Atcxialmente hay bastan-
tes hatos de este ganado en toda la provincia- asi, nues
tras cabras, que se aventajan en robustez a las euro
peas, nos dan su abimdante, dulce y salutífera leche; 
¡(Considerables cantidades de sebo; pieles mejores que las 
'(3e los carneros; cabritillos, eiiya carne compite a veces 
(Eon la de los corderos; machos castrados, que proveen 

(1) Oooquet. áee Oanjir. c. 70, p¿g, ISl. 
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en parte a nuestras carnicerías, y que salados ministran 
aquellas cecinas, llaiiiadas «tü<;inetas»; en fin, nos dan 
el excelente queso, y las mantequillas, que cocidas 'la
cen la manteca líquida, llamada de ganado. Pero todas 
estas utilidailes andan acomi>añadas de bastantes per
juicios, porque las cabras devoran las nacencias y tier
nos arbolitos, la esperanza de nuestros consumidos mon
tes; impiden los plantíos, dañan los sembrados y los vi-
iiefios. La cabra se familiariza coa el hombre. Acude a 
su llamada, gusta de stis caricias, es fuerte, ligera, 
ágil, caprichosa, indócil, lasciva, vagabunda, ama las 
breñas solitarias, los riscos, y ios precipicios; duerme al 
sol, y no teme la lluvia., A los siete meses de nacidas 
pueden ser madres. Su preñado es de cinco meses, v el 
parto ordinariamente es de un solo cabntdlo. que no 
suele mamar más de un mes. Las cabras varían en el 
color del pelo. Viven diez o :loce años. 

CABRILLA (Perca Cabrilla, Lin.). Pescado parti
cular do nuestras costas marítimas, y de los más esti-
ma«lo9 en ol país. Es del género de las «percas», y de la 
clase de los «torácicos», que llevan las aletas del vientre 
cabalmente bajo de las del pecho. Su cuerpo, que suele 
tener hasta una tercia de largo, es de fignira oblonga, 
comprimida por los costados, cubierto de escamas aspe-
ras, con cuatro fajas de manchitas de un pardo rojizo; 
la cabeza metliocre; la frente en declivio; las mandíbu
las desiguales; los dientes incisivos menudos y aguza
dos, los molares mayores; las aletas del lomo reunidas 
con radios espinosos; la de la cola escotada en ángulo., 
Péscanse las cabrillas eu los roqueros del mai-, no lej.-i 
de las costas. Su carne e-s firme, suave, sabrosa, lactici
nosa; señaladamente la variedad de color más oscuro.. 
El mejor modo de comerla, es frita en ceboUado. Los 
gallegos le dan el nombre de «cabra», y los franceses 
el de «aerran»; pero la cabrilla de nuestras islas excede 
en calidad a todas las que I03 ictiologistas dgsorxbeiij 

CACHORRCt Véase Merg. 
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CADILLO. Véas^ Cilantro salvaje. 

CADOZ. Véase Cabo2. 

CAFE (Jasminum Arahicum, Lin.). Planta qxie >ia 
la almendra de este mismo nombre, y que tiene todo él 
«so que ya saldemos, lis original de la Arabia, traída 
por los holandeses a J'lu.'opa. En Tenerife han prospe
rado de algunos años a esta parte muchos pies, no de
jando duda de que el ^iima les es ravorable. Es arbusto 
de ramos flexibles, cubiertos de una corteza blanqueci
na muy delgada. Lleva los hojas de dos en dos, forman
do cr\iz un par con otro; y son parecifias a las de! lau
rel, siempre verdes, lisas, lustrosas por encima, un poco 
pálidas por debajo, y sin olor. De los encuentros de las 
hojas nacen unas cuatro o cinco flores blancas, olorosas,. 
de una sola pieza, con cinco recortes como las del jaz
mín, y cinco estambres. Su ovario se convier're en UTia 
baya mole, primero verde, hjego roja, y por último, 
parda, cuyo sabor es mucilaginosp e insípedo. Dentro 
contiene dos huecesillos muy iinidos, con dos medias 
habas, que es el café. 

CAL (piedra de) CALIZA (piedra) CALCÁREA (tie
rra) {Creta, Terra Calcárea). Sustancias terreas, espar
cidas en diversos parajes de nuestras islas, ya pe'irifi-
cadas, ya disueltaa, ya marmóreas, ya en espatos, ya en 
estalac'ritas, y concreciones, ya en fragmentos de con
chas, ya en arenas pulverulentas y blanquecinas de 
las playas: sustancias que hacen efervecencia con los 
ácidos, que se reducen a col viva por la acción del fuego; 
que regarlas después con agua producen calor; y qu© 
incorporadas con arena adquieren nueva solidez. La tex
tura de las piedras calizas es bronca, y como tienen sus 
partículas poca adhesión, no dan chispas por más que 
el eslabón las hiera. Se cree que traen su origen de cuer
pos orgánicos, que pertenecieron algún tiempo al reino 
animal, con especialidad a los mariscos. En Fuerteven-
tura y en Canaria es donde se hallan más piedras de cal 
sufiltaai o en bancales. Las «caleras» de la Rambla en. 
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Tenerife son famosas por su? bellas petrificaciones, y 
escelante blancura de su cal. Se puede decir, que ea 
donde quiera que se encuentren conchas fósiles, más o 
menos mezcladas, más o menos desliecha.s, más o menos 
petrificadas, hay materin calixa. Las tierras calcáreas 
son blancas, liarinosas, secas, absorventes, sin sabor, y 
sin olor; se peaau a \a leno-ua, se extienden en el apua , 
V pasan entreoíos químicos, por unas verdaderas sales 
neutra-s, compuestas del ácido carbónico, o aire-íijo, 
y de una base terrea . . . 

CALABAZA (Cucúrbita). Nombre genérico que da
mos a las diversas especies de esta p lanta y su t ru to , 
cult ivadas en nuestras islas. T-odas ellas extienden sobre 
la t ierra sus larguísimos tallos, sarmentosos, estriac os, 
liuecos, tiernos, aguanosos, erizados de púas íiex-ibies. 
Sus hojas son alternas, grandes, escabrosas, recordadas 
profundamente, por lo regular , en alg-unas pun tas ; y 
con yelos o zarcillos ramosos, jun to a los largos pezones, 
de los cuales se vale la planta para asirse de los cuerpos 
que encuentra, ensortijándolos a un lado y a otro i^as 
flores, unas son amarillas, y otras blancas. Nacen de los 
encuentros de las hojas, y sobre un mismo pie son de 
dis t into sexo. Las masculinas cons'tan de una corola 
campanuda , que es extensión de su propio cáliz, y son 
nerviosas por el exterior, divididas por su borde en cin
co puntas ovales y rugosas, con tres estambres peque-
ños, i-eimidos por la parte superior, y al pie de e los 
u n nectario cóncavo, lleno de un hcor azucarado. Las 
flores femeninas sólo se dist inguen en la convexidad 
que t ienen por debajo de la corola, la cual es el ovario, 
cuyo puntero rollizo se divñde en tres porciones a rquea , 
das, con remates espesos y velludos. El fruto es de 
varios tamaños, y figuras, según la especie de calaba, 
cera que las profluce; pero todas las calabazas convienen 
en tener la cascara lisa, sólida, más o menos verde; 
más o menos jaspeada; la pulpa jugosa y firme, dividida 
en su centro en tres, o en cinco celdas, de una sustancia 
blanda y membranosa, donde se alojan las pepitas . La-
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tas son numerosas, cliatna, de figoira elíptica, ribeteadas 
de unos verduguillos, formados por la unión de los dos 
hollejos que cotitienen la almendra. 1 as especies más 
comunes en nuestras Canarias son las sig'Uientes:—1." 
L a calabaza de agaia («cucuibita lagenaria») cuyas hojas 
son tiernas, lanuginosas, de un vei'de pálido, y casi re-
dondas; las flores blancas; y su fruto con un fíollete 
a la tercera parle de su altor, qiie lo divide en dos ba^ 
rrig-as, de las cuales la "superior ?8 casi la mitad más 
peíjueña que la inferior. Su pulpa es blanca y espon
josa, su cascara, primero de un verde pulido, y en sxi 
madurez do un amarillo oscuro. Sabido es el uso que 
t iene después de endurecida, y por qué se le da el nom
bre do «calabaza de prueprino».—2.* l i a calabaza lla
mada en Tenerife «pantana» o «boba»; en Canaria, «ca
bellos de ángel»; y en Castilla, «cidra cayote» («cucur-
bi ta la t ior») . Tiene la flor blanca, y es parecida a la 
«sandía» en la fifíura y lo liso de la cascara, bien que 
es más sólida, enteramente blanca, y en algunas de un 
verde manchado con habas blanquecinas. Su pulpa es 
también blanca, agiianosa, carg-ada de fibras, por lo 
que sólo sii&le servir en dulce.—3." I^a «calabaza ma-
rangaño», que los franceses l laman «trompeta» («cucúr
b i ta longa»). Su flor e-s blanca, y sn frix'ro a manera 
'de un largo cilindro, que se suele torcer en finura de 
media luna o de caracol,—4." T â «calabaza guinea», 
que los franceses llaman «[),:)tiron amarillo», y «calabaza 
de las Indias» («cucúrbita máxima») . Es de flor ama
ri l la , inflada en el fondo del cáliz, con las puntas del 
borde revueltas hacia fiiera; hojas m u y p:rande.s, áspe
ras , velludas, y manchada.s de blanco, y fruto de ut í 
t amaño monstruoso, pues excede a veces su peso de 
cuarenta l ibras, teniendo la figura de u n a esfera, chata 
por los polos, y surcada por los meridianos. E l color de 
bu cascara os verde lus'troso, ataraceado de amaril lo, y 
él de su pulpa Tiaraniado, con sabor duJc«, jugoso y nu
t r i t ivo.—5." T;a calabaza «bugangíi» («cucúrbita pepo»y 
9« flo5 amairilla con el fondo de la campana estrecho ;̂ 
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y laa puntas del borde rectas. Su fruto ea más pequeño 
que el de la guicea, y tiene más de alto que de ancho.-
El verde de la cascara está manchado de blanco, o le 
pajizo, y su piilpa es de un amarillo bajo.—6." La «ca^ 

• labaza de pata», igualmente de flor amarilla, llamada 
ñsi por lo aplastado y lo pequeño. Su ciscara es de un 
•verde oscuro. Regularmente sólo tiene de siete a ocho 
pulgadas de diámetro.—7." «Calabaza calabacín», de 
fruto pequeñito y tierno, muv a propósito para ensalada 
cocida... Las pepi'ra.s de calabaza son del número de las 
cuatro simientes frías mayore.s, que templan la sed t'e. 
bril, calman el ardor de la orina, e'tc. La pulpa cocida 
es laxante, refrigerante, y la recetan ¡sTrandes facultati-
vos en los mismos casos que el afrua de pollo, de terne
ra, sueros, etc. T>a calaba/,a pertenece a la «monoesia 
éinfrenesia». 

CALABAZATE (Pyrum Cuciirbitinum). Especie de 
pera que se cultiva en nuestras islas, de ñgiira de rala-
baza, de meíliano >rrosor en su diámetro, larfrucba lacia . 
el pezón, v un poco disminuida bacia la cabeza J lene 
la cascara" verdosa, la pulpa tierna, el jugo agTidulce, 
y las pepitas neccraa. 

CALAMAR (L.oíigo). Viviente marina, especie de 
pezinsectó, que lleva la cabeza entre el vientre y ios 
pies, y que toma vuelo en el agua. Llamóse «calamar», 
voz Ifitina que «luivale a «escribanía», por contener 
en' su cuerpo un humor de color de tinta, y un hueso 
ternilloso en forma de pluma. El calamar tiene seme
janza con el pulpo, y aún más con la libia: la misma 
configuración de pies y brazos, de cabeza, de ojos, y del 
conduc'to por donde arroja la tinta, con que. al verse 
perseguido, enturbia el mar. Está guarnecido de ocho 
rejos pequeños, armados de chupaderos móviles; y. de. 
un pico duro, a modo de cot,orra, con mucbos diente^, 
^-ueltos hacia el tragadero. Los calamares andan en alta 
max, unidos en bandadas. Sabido es que cuando se ven 
acosados de otros peces, además de entubiar el agua, 
6© sirven de sus nadaderas para tomar vuelo, y saltar. 
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Su carne es dura o indigesta; sin embargo es sabrosa, 
y se come frita, o guisada en su misma tinta, con aceite, 
yinagre y pimienta. 

CALCEDONIA (Lapis Chalcedonius). Pietlra de chis
pa fina, y un poco transparente, de naturaleza de peder
nal, blanca, color de leche, con alguna tintura azul.-
Llámase también ágata blanca, por igiialar a ésta en Ja 
dureza. La hay en nuestras islas, y tengo a la vista, 
algunos trozos, en los cuales se nota la variedad si
guiente:—1." Una esi~iecie de calcedonia de seig pulga
das de largo, y cuatro de ancho, hallada en la jurisdic
ción de Guía en Canaria, es de las que Wallerio apellida 
lacticinosas, «clialccdonia griseo lactescens», piedra 
hermosa do bello lustre, con color de blanco de leche, 
en partes azulado.—2.'^ Otra calcedonia mág pequeña, 
de color de cera blanca del norte, traída de Fuerteven-
"tura.—3." Otra que se acerca un poco más al gris, que 
vino de la Gomera.—4." Otra, cuyo centro es un grupo 
cristalizado, y se encontró en el arenal del Arrecife 
de Canaria. 

CALDERA (Crátera). Nombre que damos con toda 
propiedad a aquellas notables concavidades y simas, que 
abiertas en la tierra por las erupciones de los volcanes 
antiguos, presentan un gran hoyo con boca casi redon
da, cuyo suelo profundo forma una media esfera. Las 
principales calderas que conocemos en nuestras islas 
son:—L" La del «Pico del Teide» en Tenerife.—2.* La 
de la «Atalaya» en Canaria.—3." La de «Taburient«» 
en la Palma. Aunque la alta cumbre del Teide, vista de 
lejos, parece la punta o cúspide de una pirámide; tiene 
casi una milla de circunferencia, que es el borde de la 
caldera. Su figura es elíptica; el mayor diámetro tiene 
140 varas, y el menor 110. Su profundidad no excede 
'de 40. El mencionado borde se compone de riscos tos
tados, en parte rojos y en parte pálidos, o negros, ha
ciendo hacia el oeste una quebrada. Su fondo se halla 
em.bai'azadQ con m_uchas grandes piedras, sentadas so-
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bre -un giínero de masa blanca y encarnada, con algunos 
como remiendos de tierra, cuya costra permanece blan
ca mientras conserva su innato calor, pero a medida 
que lo pierde, se endurece. Si se liace de ella un bollo, 
y se le acerca fuego, arde como la flor de azufre, de que 
se ven abiertas, bajo de las piedras, mineras de color 
azul, verde, violado, rojo y amarillo brillante. Nótanse 
algunas grietas (¡ue arrojan, como respirando, un humo 
sulfúreo tan ardiente, que abrasa, y reduce a carbón 
el combustible que se le aplica. A pesar de la Inmiedaíl 
que allí se advierte, 'rodo anuncia el considerable calor 
que pn las entrañas de aquel monte se conserva: bumos, 
exhalaciones, azufres, sales, pómez, lavas, chorlos, vitri
ficaciones, calcinaciones, y tan vivo ardor en el suelo 
que apenas pueden resistirle cinco minutos los pies mas 
bien calzados.—La caldera llamada de «Vandama» en 
Canaria, pago de la Atalaya, dos leguas al sudoeste de 
la Ciudad capital, no es mpnos digna de la curiosidad 
de un naturalista, por su admirable figura, su profun
didad y redondez. Tendrá de diámetro más de un tiro 
íle fusil, y su boya como 150 pies de altura, con sus la
deras casi todas a plomo, en cuyas grietas y roturas ha
cen sus nidos varias aves, señaladamente las a,guililla3 
y los halcones. Bay un manantial dp agua pura, y su 
fondo espacioso está plantado de viña, con algunas pal
mas V otros árboles,, casa, lagar y bodega, de vino de 
los más estimados. Junto al borde de es'ca caldera, por 
la parte del norte, se levanta una gran montañeta de 
figura de pan de azúcar, cuya cumbre sirve de atalaya, 
y cuyo material y cantidad de mole están manifestando 
ser la misma porción.de terreno que la explosión del 
fuego subterráneo arrancó del inmediato sitio, dejando 
abierta la concavidad de la caldera. Entre las matenaa 
tos'iadas de este cerro de la Atalaya, se encuentran al-
,guna3 piedrezuelas compuestas de cristalitos negnizcos 
brillantes, pesados, agrupados y metálicos, con aparien
cias de mineral de estaño, o más bien de aquella sus
tancia, que los mineralogistas modernos llaman «spuma 
iupi»^ «wolfango» o «tungstein»i h cual sólo se en-
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cuen'tra en las minas de Alemania y fle BoHemia.;—La 
Caldera de «Taburieute» en la isla do la Palma, que sus 
primitivos habitantes llamaban «Kceaó», como qtiiea 
dio», lugar fuerte, está situada a la parte del oeste, dis
tante doa leí^uas del mar. Forma su borde una cortil-
llera de cerros eminences y escarpados, cuyas laderas^ 
vestidas de pinos, pajinas, dragos, laureles, retamas, 
y otrog árboles, van a dar a un fondo de veinte y cua
tro yugadas, l'ara bajar a ella sólo hay dos portillos, 
ambos harto difíciles; el del profundo barranco de laa 
«Angustias» y el de «Adumacansis», que es el mds tri
llado. En lo interior de esta caldera nacen diversas 
fuen'tes, algunas acídulas, cuyas aguas, mas o menos 
frías, más o menos cristalinas, incorporándose entre SÍ, 
forman el bello arroyo de «Axerjo», que se echa en el 
mencionado barranco, por donde corre a los ingenios 
del aüiícar en los pagos de Argual y Tazacorte, En aque
lla estupenda concavidad se encuentran muestras de sus
tancias metálicas y minerales, variedad de piedras, es
patos, mármoles, alobaHtros, cristales de roca, ato.— 
También merecen atención en la isla del Hierro otras 
dos caldera» curioaas, a saber: la Caldera de «Fireva», 
cerca del lugar d'e El Golfo, que es bastante profunda, 
y su fondo capaz de un caliiz de trigo de sembradura, 
y la que está no lejos de la villa de Valverde, sumar 
mente bien hecha. 

CALMAS (Malaclae). Son una cierta extensión de 
mar, junte a las tres islas de Canaria, Tenerife y Go
mera, cuyas aguas están a cubierto de laa constantes 
brisas o vientos nordestes, a,causa de la gran elevación 
de las cumbies, qxie no les permiten correr al otro lado. 
Al sudo&s'te de Gran Canaria se extienden estas calmas 
de veíate a veinticinco leguas. Las de Tenerife sólo lle
gan a quince. T>as de la Gomera a diez. Y las de la i'aJ-
ma a treinta. Cuantos más recios son loa nordestes, tan
to más peligroso es para un bajel pequeño, o sin cu
bierta, el entrar en el distrito de las calmas. En la fuer
za de una tormenta^ aunc^ug las olas del Océano se Ŝ* 
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Tantán como montañas, sin embargro se forman sucesi
vamente, y se dan Ingar unas a otras; pero en nuestras 
calmas, como están las aguas rebalsadas, hacen terrible 
resistencia a las olas que llegan hacia ellas, y ocasionan 
reventazones,' a manera de las que se experimentan cuan
do hay mucha marejada sobre una costa; bien que esta 
zozobra sólo se experimenta a la entrada de dichos pa
rajes- pues si se adelanta la embarcación hacia el cen
tro, encuentra un mar absolutamente llano y tranquilo, 
de donde es harto diíícil el volver a salir para hacer 
Viajp. 

CALLAO (Síliculus). Nombre tomado del idioma 
francés «callón», con que se conocen en nuestras islas 
aquellas piedras rodadas, llamadas en castellano «pela^ 
dillas» y «guijarros». Encuéntranse con muchísima 
abundancia en nuestras riberas, formando muchas d& 
eus playas. Por punto general son estas piedras de figu
ra oval, redondeadas, chatas, de distintos tamaños y de 
Varios colores, según es la masa y la calidad de la sus
tancia lapídea de que son fragmentos. Parece muy ve-
losímil la suposición de que lo Uso y esférico de su fi
gura proviene de haberlas batido, agitado, rodado y 
estrujado unas contra otras, las inquietas olag del mar, 
durante muchos años; pero confunde la observación de 
tallarse gran número de estas mismag piedras rodadas 
Sobre algunos cerros en parajes muy distantes de las 
aguas del mar. Entre otros puede servir de ejemplo el 
de la llanura que llaman del «Callao» en la isla de la 
Palma, pues estando en lo más elevado de la tierra, 
corto que se sale a ella en pasando la cumbre, y la que 
llaman «Pared de Poberto del Diablo», se registra toda 
t^«bierta de calla'.'S, a semejanza de una playa marítima, 
í ío e, menos admirable aquella muralla o pared que 
la Naturaleza fabricó en el filo de la misma cumbre, 
que divide la isla en dos declivios. Parece hecha de pie
dra suelta, bien 'tajada v bien encadenada, teniendo en 
partes como dos vaVas de ancho: v a no ser un portillo 
riaturaJ, no se podría transitar íácilmente de una banda 
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a otra. Estas ohservQcioiies tontriliuyeii a comprobar 
las íjousiderables revoluciones que ha padecido nuestro 
Globo en todas sus partes. 

CAMARÓN (Caticer Squilla). Marisco .crustáceo de 
nuestros mares, parecido en pequeño a la langosta ma
rina, por lo que en Castilla se suele llamar «laugostín». 
Habita eu el ag'ua, y no en las peñas. Tiene el cueipe-
cillo encorvado y jiboso, en la cabeza un cuernecillo 
erizado de dientes, rodeado de muchas barbillas, seme
jantes a las raspas de una e-spiga, los ojos negi'os, como 
dos cuentas de abalorio; y el tronco, surcado de mues
cas, con seis pies y dos manos. El mayor camarón no 
excede ni en lo largo ni en lo gi'ueso al tamaño del dedo 
auricular. Su color pardusco, se vuelve encarnado des
pués de cocido. En tirando de su cabeza, sale toda su 
carne, que casi se reduce a la cola. Esta se come en 
sopa, tortilla o escabeche. 

CAMELLERA (Centaurea Calcitrapa, Lin.). Planta 
'de la familia de los «cardos», que se cría en log campos 
dg Canaria, Fuerteventura y de Tpnerife. Sus tallos son 
estriados, vellosos, ramosos, rojizos, y vestidos de pocaa 
hojas. Estas, muy distantes unas de otras, y son ente
ras, alanzadas, larguchas, felpudas, con una espinita 
sutil en el extremo, y de un verde blanquecino, sin pe
zón; pero a los lados de su base suelen tener dos brác-
teas, o pequeñas hojuelas, en cuyo centro hay unos ñla-
menios plumosos, que son el embrión de alguna nueva 
flor. Las flores se presentan en el remate de los ramos, 
sobre largos pedúnculos, ofreciendo cada una la figura 
de una estrella con nueve o diez radios, formados de las 
escamas calicinales, que son largas, acanaladas, muy ve
llosas, duras, verdosas, y con una espina en el extremo.-
El disco, o centro de la flor es aríiarillo, y se compone 
de floroncitchs, o flósculos, de los cuales log de la cir
cunferencia son estériles. Los fértiles del medio daa 
una semilla sin vilanos. Es planta reputada por sudo
rífica, febrífuga, propia para corregir las obstrjiccionea 
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y muy recomendada su raíz contra los dolores nefrí-
•ticos y la ictaricia. I.os franceses le dan el nombre' de 
«cardo estrellado»; y los latinos el de «calcitrajja», por 
razón de que su cáliz afecta con sus puntas la figura de 
las calcitrapas, especie dé los que llaman caballos -¿e, 
frisa en la guerra. Pertenece a la «singenesia poligamia 
frustránea». 

CAMELLO (Camelus). Animal grande, robusto, de 
figura extraña, cuello muy largo, ojos saltones, orejas 
pequeñas y redondas, labio superior hendido, sin dien
tes incisivos en la misma quijada, gorgnera de pelos 
en el gaznate, piernas muy zancudas, pata hendida... 
Es originario de la Arabia, y esclavo del hombre en 
donde quiera que existe, con imponderable utilidad 'le 
sus dueños. Traído del África a Fuerteventura y Lau-
zarote, luego que los primeros conquistadores y pobla
dores de ambas islas conocieron las ventajas que saca
rían de sus servicios, hallaron allí los camellos un cli
ma favorable, para la multiplicación de su especie, y, 
desde entonces hacen parte de las conveniencm de aque
llos naturales, criándose a muy poca costa. El camello 
es extremamente frugal v sobrio. Sus'téntase con los pas
tos más despreciables 'de los campos, y bebe de una sola 
vez para algunos días. Es a propósito para nuestros are
nales y terrenos pedregosos. Camina muchas millas sm 
fatigarse y viene a ser como un carruaje viviente para 
transportar grandes cargas, pues lo menos que puedo 
soportar son 600 libras, y algunos mas de mil. be cree, 
que su corcova hereditaria, copipuesta de una sustancia 
fungosa, no 'tuvo otro principio que la compresión ha-
bitual del enorme peso; como también de la situación 
que toman, cuando se les carga y descarga aquellas 
callosidades que tienen bajo del pecho, y m las articu-
laciones de las piernas. Estos tristes ammales_debeü pa
decer mucho pues aunque a la primera sena! doblan 
las rodillas y se echan por tierra para re<iibir la carga, 
suelen dar gritos lamentables, especialmen-te cuando «I 
peso es exorbitante. No necesita el camello de látigo. 
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ni de aguijón para acelerar el paso, piieg basta para 
conseguirlo el sonido de las cencerras, o el canto monó
tono del jcamellero. En el tiempo del celo, que dura cua
renta días, y acaece todos los años en primavera, les 
8tÉ.e de la boca una o dos vejigas rojizas; entonces co
men muy poco, se enflaquecen, acometen, muerden y 
derribau los hombres, sin exceptuar a su propio amo. 
El preñado de la bembra es de casi un año, y el came-
llito o «majaluto», mama otro tanto tiempo, siendo su 
carne-sana, del mismo sabor de la ternera, y buena pa
ra hacer tasajos. La leche de camella es gruesa y de 
buen alimento, si se mezcla con mayor cantidad de 
agua; de ella se hacen quesos. Estos animales mudan 
todos los años el pelo, de que se fabrican telas finas, 
y aún sombreros. Aún sus excrementos son útiles, pues 
de su estiércol y svi orina so fabrica la sal amoniaca. 
iTJn camello vive ordinariamente cuarenta años: y los de 
'Fuerteveniura han servido algunas veces dé trincheras 
y parapetos contra los enemigos. 

CAMINERO (Ficedula). Pájaro llamado también 
«corredor» en nuestras ÍSIEIS, y es ©1 «becáfico», o «zor-
aal» de los castellanos. Tiene cinco pulgadas desde el 
pico hasta el extremo de la cola; y siete, de una punta 
a la otra de sus alas; la cabeza y toda la espalda es de 
nn pardo ostiiro; el pecho y el vientre blanquecinos, 
con algunas pintitas de color de moho de hierro; loa 
cañones de las alas parduscos, ribe'tea<los de blanco; los 
diez de la cola también pardos, pero los posteriores <•& 
ambos lados, blancos por mitad. El pico afilado; las n /̂-
rices descubiertas; pies amarillentos de cuatro dedos, 
¡de los cuales ©1 posterior tiene la uña mayor y más en
corvada. Los becáfigos en Europa, son bocado delicioso 
cuando están gordos. Son comunes en nuestro país. Ali
méntase de insectos, pero con preferencia de los higos 
y de )a« uvas. Las hembras hacen su nido con mucha 
arte, en parajes donde no ea fácil descubrirlos. 

CAMPANILLA (Campánula). Planta que se cultiva 
iai nuestro^ huertos, de tallos sarmentosos, y ramosos, 
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quo se enredan en donde pueden, por lo que la llamají 
ordiuai'iauíentG «niaruñuela» en Canaria. Sus hojas rar 
dicales están hendidas profundamente por arriba, pero_ 
las de los tallos son acorazonadas en punta, vellosas, 
enteras, con pezón. La flor es grande, campanuda, de 
un hermoso color purpúreo, lis'tada, con cinco rayas 
rojizas; cáliz de cinco puntas, cinco estambres 7 un ova
rio, cuvo puntero, mayor que los estambres, remata en 
tres filamentos anillados. Esta flor es efímera, pues dura 
SOLT lente ún día, y luepro se marchita y arruga. Ku 
fruto es una cajilla esquinada con muchas semillas. 
Pertenece a la «pentandria monoginia». 

CAMUESA (Malum Baeticum, Duham.). Especie de 
manzana delicada, sabrosa y aromática, que llaman los 
franceses «calvüle». El mau«;ano .camueso es de metlia-
iia estatura, fértil y vigoroso. Sus hojas, ovales en pun
ta, un poco menos estiotihag hacia el pezón, orlaílas de 
dientecillos finos. La flor, de pétalos más largos que 
anchos, cóncavos, y disciplinados de rojo. Su fruto es 
una manzana pequeña, de figura algún tanto cónica, 
con un pezón grueso; el ojo estrecRo y cerrado, sobre-
saliendo entre diez surcos, cinco de los cuales se extien
den de alto abajo, cascara, de un bello coloo- encarnado 
por la parte que el sol la ha herido, 'y de un banco 
de cera por donde la cubren las hojaa, y pulpa blanca 
con cierto reflejo rojizo por ol lado más encendido de la 
cascara, hm camuesas en dulce son siimamente delicio
sas. Lineo da a este fruto el nombre de «pynis malus»., 

CANARIO (*) (Passer Ganarius Chioris). i'áíaro fa
moso, que siendo peculiar de nuestras islas, fué trans
portado a Europa, donde sólo se cría en pajareras y 
logra por su bello canto, la primera estimación de las 
naciones. Los franceses le dan el nombre de «serm», y 
de «canari». Es del tamaño del jilguero; con í)ico có
nico, blanco, e igual, que remata en punta gruesa y 
pequeña. De esta pxint» al extremo de la cola 'tiene cin
co pulgada», y dpsde ©1 ds una ala al de la otra, poco 
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más (le siete. Estas mismas alas recogidas se extiendeu 
hasta la mitad de la cola, la cual es algún tanto esco
tada. Los pies y sus uñas son de un blanco rojizo. El 
color de su pluma, en esie sn país natal, es verdoso y 
cabiprieto; pero los d.e la casta eiiropea tienen color 
de paja, y entre ellos algunos blancos, con pintas ania-
rillaa y moño. Los que más se aprecian en todas partas 
son los más pequeños y do cola más larga: y en nuestras 
Canarias, los de la Alegranza. Estag avecitas fabrican 
sus nidos con pelo, lana y pluma, en los árboles y las 
Jireñaa, donde !a hembra pone cuatro huevos, y hace ai 
año dos crías. Los canarios que hay en «Elba», isla del 
Medi'terráneo, proceden de los que lle\aba de nuestns 
islas cierta embarcación que naufragó en aquellas cos
tas. De la mezcla de una pájara catíaiía con un pinta
cilgo resultan unos J»pstizos de bella pluma y canto, 
de modo que hasra las hembras siielea gorjear, pero no 
procrean. El sustento preferido de los canarios es el 
alpiste, y cuando se les cuida bien, vi\en quince o vein
te años. Véase albora lo que dice Valmont de Bomare 
tratando de esta preciosa avecita: «Eoima elegante, por
te ligero y fácil, vistosa pluma, canío meloso, alegría, 
aseo, sociabilidad, todo enamora en ests insigne músico 
de nuestras habitaciones. £1 posee también el talento 
de agradar a las damas, y con paiüciilaridad a las jó
venes que los acarician: atenciones, cuidados, compla
cencias, halagos, todo ejercitan... Se oye con placer a 
un canario, aún cuando no ha tenido otro maestro que 
la naturaleza; pero aquellos cuyos gorjeos han sido mo
dificados por la educación, suelen silbar varios aires de 
flauta, sin confundirlos. El canario no es ingrato: re
conoce los favores de su ama, la hace fiestas, y por las 
mañanas le pide el desayuno con brinquillos, vueltas y 
revueltas, chillando, batiendo las alas y cantando casi 
hasta perder el alien'to. No es posible observar sin asom
bro lo que la paciencia y la constancia llegan a hacer 
con estos animalitos. El público vio en la Feria de San 
Germán, de París, año de 1760, un canario que sabía 
Sistinguii; exactamente los colores; formaba COB létraa 
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Buelias las palabras qwe le pedían; señalaba m u y bien 
con cifras la bora y los minutos del reloj que se le mos-
t raba; y bacía las cuatro reglas de ariteiética con sus 
nuebradoE». Hay un tratado sobre el origen de los pá
jaros canarios én Europa, el modo de criarlos y el de 
curarlos de sus dolencias, escrito por Wichede y Her -
.vieux, el cual se ha reimpreso mucbas veces. 

C A N G R E J O (Cáncer) . Marisco crustáceo y anfibio, 
de que tenemos distintas especies en nuestras costas. 
Diíeróuciase de la «langosta» y el «lobagante», en que 
éstos tienen el cuerpo larguclio, y el cangrejo redondo. 
Su cola se compone de tabletillas, y está doblada bacía 
abajo, encubriendo los numerosos buevecillos de la hem-
bra. Su cabeza no está separada del cuerpo. Tiene ocho 
piernas y dos brazos, con dos í'uei'tes uñas que se suelen 
l lamar bocas. Las piernas delanteras son las más grue
sas, y cuando se le rompe alguna, le nace otra en su 
lugar . Andan de lado. IJOS más conocidos en nuestras 

•islas son los siguientes:—El «cangi-ejo moro», cuya con
cha es lisa y de color carmesí después de guisada:, las 
piernas delgadas y la rgas ; el brazo diestro más grueso 
que el siniestro; dos cuernecillos en la t rente: y la 
carne negruzca.—El «cangrejo velludo», que tiene pin
tas oscuras en las puntas de las uñas, las cuales están 
«rizadas de dientecillos como una sierra, dos cuerneci
llos también en la frente, además de muchos punzones; 
la.s piernas vellosas; la concha labrada, y enrarnadn des
pués de cocida: v su carne blanca y 'sabrosa.—El «can-
grejo de figura de corazón», cuya concha es m u y dura 
y convexa, adelgazada hacia la frente, en la cual so
bresalen dos púas agudas acompañadas por los costados 
'del cuerpo de otras más pequeñas, que se interjiolan 
con otra^ aún más cortas, hallándose igualmente la par
te sxiperior de la misma concha, sembrada de punt i tas . 
que la hacen m u y escabrosa.—El «cangre.io naca»^ crus-
táceo pequeñito. cuya concha, de figiira oval, tiene una 
pulgada de ancho y media de la rgo; las piermllas me-
audasj los brazos grandes^ a proporción; neginizco y po 

e-
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co labrado por encima; blanquizco y lustroso por debajo. 
Sil-ve de cebo y de carnada para la pesca de viejas y, 
de otros pescados.—El «cangrejo parásito», muy peque-
fi.uelo, que conociendo lo delicado que es su propia cou-
clia, para ponerse a cnlñerto de todo insulto, .se guarne
ce en las rendijas de las peñas, o en las conchas de ios 
otros mariscos. Ln t r e esta úl t ima especie, el más fa-
n-oso es el llamado «liernaido el Ermitaño». Tamliiéa 
la araña pertenece al género de los cangrejos... Véase 
Araña , 

CANTUESO. Véase Romanillo. 

CARA (Arundo) . P l a n t a útil, común y «conoiclda, 
que prospera admirablemente en nuestras islas, y es en 
grande lo mismo que la g rama en pequeño. Su raía, 
larga, gruesa y pulposa, arroja muclias varas, rectas, 
redondas, lisas, lustrosas, de más de diez y ocho pies 
de largo, y de dos pulgadas de diámetro por la par te 
del tronco, con nudos a trechos como de una cuarta , 
verdes a los principios, y en su madurez amardlas . Es 
tas varas so ramifican, brotando en la parte superior al
gunos gajos y pimpollos. Sus liojas, a manera de las de 
u n a osi)ada, suelen tener de largo una tercia, y son ver
dosas, ásperas, acanaladas, y abrazan por sus bases el 
tallo. Las florea rojizas nacen en el extremo en forma 
do ])anojas. Consta cada una de t res estambres, que sa
len do las glumas, o cascarillas, y de dos .ventallas agu
das, con dos ovarios, cuyas semillas son larguchas con 
vilano plumoso. Las cañas se crían en los terrenos agua
nosos y frescos, donde se mult ipl ican fácilmente por me
dio de sus brotes. Los usos y utilidades de un cañaveral 
son bien notorios, pues las ca.ña8 se emplean en techos 
de las casas humildes, en cielos rasos de las más opulen
tas, en cañizos y biombos que dividen las ca,sas, en cañas 
de pescar y de encender, en canastas y cestos, en bas'io-
nes livianos para el paseo, en palizadas de huertos y .iar-
dines, catrecillos de camas, ruecas, torcederas, devana^ 
deraa, canutos paxs envplvgr seda, peinas de .tfilacest jau-
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las, estiicTies, flautas, zamponas, etc. Sus liojas y p i m í » -
llos son un buen pasto paia las vacaá y otras reses. Per -
'lenece a la «t i iandria diginia». 

CAÑA DE BASTÓN (Arundo Botangus, L in . ) O ca
lía (lo tü iüas , que se ca'ía en el (Jneule, sobre las costas 
del Eslr(x:lio de j\lálaga, cuya consistencia es leñosa, po-
losa, liviana y flexible, con nudos muy distantes; coiteza 
sumamente lisa, lustrosa, de color de miel. De esta es
pecie de caña tenemos la muestra en el predio llamada 
del Cascajo, en Telde de Canaria, de que se ha hecbo ya 
algún bastón. Sus hojas alternas son más pcíjueñas, mas 
suaves y más finas que ias de la caña común; sus tallos 
más ramosos, y sus nudos formados de unos tubcicuüLlos 
agraciados. 

CAN A D U L C E (Arundo Caccharifera, L in . ) . Ccfíía del 
azúcar, planta gramínea preciosísima, de cuya medula 
jtig'osa se extrae aquella sal esencial, que hace la delicia 
de las naciones. Su raíz arroja muchas varas de ocho a 
doce pies de alto, y dos pulgadas de diámetro, con nudos 
y articulaciones a cada tres pulgadas, lisas en su corteza, 
lustrosas, amarillentas, llena? de una 'pu lpa fibrosa, sua-
"''e, blanca y suculenta. Tiene en cada nudo una estipula, 
o verruguil la de figura de corazón. Sus hojas alternas, 
tie cinco cuartas de cumplido, y como dos pulgadas de 
ancho, muv punt iagudas , enteras, acanaladas, duras, de 
Vn verde oscuro, pero blanquizca la canal, y abrazando 
«1 tallo por su base, la cual está cubierta de un vello 
áspero. Florece a los once o doce meses, echando en ol 
remate de la caña una panoja de dos pies, compuesta a» 
Ettiichos palillos a m ramificaciones numerosas, vestida 
•le una peUisa fina a manera de seda floja. Cada pie no 
florece más de ui^a vez. Este vegetal tnteresaute, t ra ído 
por los Árabes desde la Ind ia a Chipre y a Sicilia, y de 
allí a la isla de la Madera por los Tortugueses, halló des-
de luego en nuestras Cauaria.s un clima tan connatural , 
que en pocos años sp hizo el azúcar una de las principales 
Biercaderías que la^ acreditaron. Es constante que en la 
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de Gran Canaria Hubo Kasta doce ingenios, o trapiches; 
en el valle de la Orotava de Tenerife, tres; en Hemiigua 
y Valle Hermoso de la Gomera, dos; y que todavía exis-
"len los tres de Argual, Tazacorte y los Sauces, en la isla 
¡de la Palma; y el de Adeje, al sudoeste de Tenerife, sin 
contar con los pequeños de Daute y de Zamora. I.as pri
meras cañas dulces que se cultivaron en América se lle-
vaíon de nuestras islas, con la idea de los trapiches, y el 
modo de fabricar el azúcar. 

CAÑAFISTULA (Cassia Fístula, Lin.) Corrupción del 
nombre botánico «casiafístula», árbol grande, del género 
de las casias, cuyas flores son muy vistosas, y sus vainas 
dotadas de una pulpa medicinal. Críase naturalmente 
en Egipto, y en ambas ludias, sin que yo sepa que exista 
en nuestras Canaiias otro individuo de su esjjecie que ei 
que está en la huerta del «Cascajo», jurisdicción de Telde 
en Gran Canaria. La corteza de su tronco es unida, de 
,un gris ceniciento, y la de las ramas verdosa. Sus hojas 
nacen alternas, y cada una se compone de seis pares de 
hojuelas, ovales en punta, de un verde hermoso, Usas, 
enteras, de textura fina con venecitas sumamente sutiles, 
largas de tres a cinco pulgadas, y dos de ancho hacia su 
base. Floi-ece en abril y mayo, cuando todavía se llalla 
desnudo de sus hojas. Sus flores son grandes, amarillas, 
con cáliz de cinco puntas cóncavas, lexas y caducas; cinco 
pétalos casi redondos, desiguales; diez estambres, tam
bién sin iguales, tres de ellos muy chicos y estériles, 
otros tres grandes y cuatro medianos; y un ovario, cuyo 
fruto es una vaina cilindrica, Largucha, rec.ta, negiiizca, 
leñosa, con pepitas chatas, duras y amarillentas, engas
tadas en unas celdillas de pulpa dulce y azxicarada. Como 
estas flores se pre.sentan en grupos de veinte a veinte y 
cinco, sobre pedúnculos flexibles, se ven luego estas vai
nas pendientes en varios manoji'cos. üsause en calidad 
de purgante suave y laxante del primer orden. 

CAÑAHEJA (Férula). Planta conocida que medra 
con notable vigor en loa terrenos encumbrados de núes-
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t ras islas, señaladamente en la de Canaria. Tiene grandes 
raíces, neg'ruzeas y vivaces. De ellas se levantan unas ca
ñas de más d^ doce pies de airo, y pulgada y media de 
diámetro, junto al 'tronco, livianas, fibrosas y esponjosas 
por dentro, redondas, diiras en su madiirez. con nudos a 
lar.'^os trechos, sutilmente estriadas, lisas, verdes a los 
principios y por último dp un pardo anuirilleuto. Sus 
hojas que sal-n de los nudos rnuiificndos, son verdinegras, 
parecidas, en lo m u y recortadas, a las del hinojo aunque 
de tlra.s más anchas, abrazando la caña por su ba.se. Las 
flores brotan de los extremos de las ramas (encima de 
unas brácteas, o escudetes alanzados) en fonna de borlas 
amaril las, compuestas de parasolitos espesos. Consta ca
da una do cinco pétalos pequeños; cinco estambres, lar
guchos, retorcidos hacia dent ro ; y dos ovarios, cuyas se
millas chatas revientan con esvallido, cuando estíin ma-_ 
duras . L a cauaheja o «férula» era en lo antiguo a vara 
de los nedagogos, o maestros de niños, de donde le vmo 
a la palmeta el nombre latino de «férula». Igua lmente 
era el báculo de los viejos, por ser no menos liviana quo 
f irme; v el cetro de los Emperadores del Bajo imper io . 
E n la Grecia se iva usado siempre de las fibras blancas 
y esponjosas de lo interior de esta caña «imo de una ex-
celent3 yesca para que prenda el fuego, v llevarlo de una 
par te a otra, pues éste las va consumiendo lentamente siu 
menoscabar la corteza. Las hojas las comen las cabras. 

CAPARROSA (Vitriolum Ferreum, Lin . ) . Sal me-
tálica natura l , formada del ácido sulfúrico y del hierro 
en lo interior do la tierra, cuando las sustancias llamadas 
«piritas» se descomponen con el contacto del agua, y aun 
del aire. Aimque el natural is ta conoce variedad (te capa-

' Trosas, la que hay en nuestras islas, ouo yo sepa, es a 
que se encuentra con abundancia en el territorio de \ alie 

' Hermoso de la Gomera, y en las lavas volcánicas de Lan
garote. Pertenece a la especie (lue ellos l laman «piedra 
a t ramentar ia» y «piedra vitriólica», que es el resultado 
de las piri tas vitriólicas descompuestas, y cubiertas de 
cierta florescencia amarilla, conservando un colorcitp 
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gris, lleno de puntlcos Iirillrtntew, L'U,\;O saLor es siiina-
mente estíptico, igual al que tiene l-¿ l inia de esrribir.¡ 
Háceso en efecto con ella ULia muy Imeria titila, ecliáu-
dola en disolución de agalla. Vahaont de' líoniaie ase
g u r a que osla -especie de capaiiosa dura, lianiada «sory» 
en Egipto , es poco conocida, i 'asa i)or desecaína y as
tringente., 

CAPIROTE {*) (Findula Atricapilla Canariensis. Lin.) 
Pája ro tan conocido en nuesljas islas como esiiiiuulo ]>or 
su canto. Es mies'tro ruiserioi-, y se jiarece mucho a él, 
por ser ambos de la casta qiii> las í)'an;rsos llaman «iau-
V0te», del género de los 1)ccáfigos. Tiene de largo cinco 
pulgadas, y ocho de vuelo. Cuan<lo sus alas están plega
das lo cubren hasta la mitad de la cola. Luego que el 
macho deja de ser polluelo, se disl ingue por una gríin 
mancha negra como de terciop/clo sobre la ciiheza, la <)ue 
le lia dado el nombre de «capirote». T,as plumas de su 
espalda son de color gris oscurtí: la g'atgaiita y el vien
tre, do un conicienio claro; el ])ico negruzco y afilado con 
naricea patentes, y en su base unas delicadas cerdi las ; 
las uñas del color del pico, y los pies aplomados; ojos 
grandes,' negros, despieitos.. . .̂ Quién no celebrará el 
gorjeo de este precioso pájaro isleño ? Es su;)ve, fuertct 
l leno, claro, sostenido, vario, dotado de acciilos exyiresi-
Tos y modulaciones graciosas. Tanta duran'te temporadas 
más largas que el ruiseñor. ITabiia y se complace en las 
arboledas, en las inierias y en los jardines, animándolo 
todo con sus ligeros movimientos y sus acentos diverti
dos. Vive dé insectos y de f ruías ; es av^ vivaracha y ale
gre ; en cualf|uiera es])esura bace su nido, no muy alto 
del suelo, donde la. hembra pone.-de cualro a cinco line-
vog vel'dosos, manchados de pardo, y el macho al'terná 
con ella en la incubación. Ciíanse los capirohllos en jau
las onn mucha más facilidad que los ruiseñores, poT*oue 
son más amables, susceptibles de reconocimi''nfo y afi
ción; así «Miando se acercan a ellos sus amos, corren con 
ansia hacia bis varillas de su pj-ísión". s" esponjan- baten 
las alas y manifiestan su cariño con un acento par t icular . 

• 
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El tiempo fie la muda ea para esías aves m u y critico, 
se e-allau, se cjúiisleceii, pierden Ja p luma y muchos 
inueien. 

CAPUCHINA (Tropsaolum, Lin.V. (Cardamindum, 
Toiiru.) . l'laiiUi o.-i^viiiaria de Méjico, tan estimada en 
los jardines de l'.uropa, como vulgar en los campos de 
MH'í̂ U-as i.das. donde se cría, naUíralmeute, formando , 
largos y lloridos eiiia|)izados. Conócese en Tenerife con 
t i nombre de «niarañuela», y en Canaria con el nombra 
de «pajaiilu de muerto», que se da a varias flores. Al 
gunos botánicos la llaman también mastuerzo de lDdias,_ 
«nasliiriiuní indicum». De su raíz nacen unos tallos her-
liáceos, largos, sarmentosos, lisos, flexibles, que se enre
dan en lo que encuentran. Sus liojas son casi ochavadas, 
al ternas, lampiñas, de un hermoso color verde por den-
tr-o, y un poco pálidas por fuera, con un largo pezón, 
al cual se une, no por su orilla inferior, sino por el me
dio de su diámetro. Las flores grandes, de un bello na-
ianj;ulo o amarillo, con penachos o líneas negTas en sus 
hases interiores, so presenían distantes unas de otras.-
Consta cada una de un cáliz amarillo, dividido en cinco 
porciones punliag'udas, y un nectario, o espolón largu
cho por detrás, a modo d.e capucha, cmco pétalos des, 
igmalos, dos de los cuales son mayores, y , tres más pe
queños, dotados de unos menudos filamentos como bar-
has; ocho esiauíbres coiios, desiguales e inflexos, con an
teras o borlillas oblongas, y un ovario estriado de tres 
esquinas obtusas, cuyo fruto son tres cajillas, con tres 
semillas casi redondas y surcadivs. La^ damas francesas 
ffustaion en un tiempo del olor que la capuchina comu
nica a los polvos para la cabeza. Como su, sabor es pa
recido al del mastuerzo, es muy común la industr ia de 
escabechar en bu^n vinagre los bo'concitos más verdes 
de esta flor, que prefieren algunos a los de las alcaparras. 
Ija hija del célebre Lineo fué la que primero observó Í4 
r a ra propiedad que tienen estas flores de la capuchinu., 
de arrojar unas chispitas luminosas por las noches du
rante las calores de. ju l io . De las bogas de esta agradablii 
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planta, asegura el famoso físico Ingelious? liaLeí sacado 
por medio del ag'iia y del sol, un aire vital desflogistica-
do, que aliora llaman «oxígeno», más puro y en mayor 
cantidad que de los otros vegetales. Pertenece a la «oc-
tandr ia monogiuia». 

CARACOL (Cochiea). Que en Canaria llaman «cliii-
cliango», especie de gusano liermafrotlita, ovíparo, sm 
pies, ui huesos, con cabeza de exiatro ciiernecillos flexi-
Lles. en dos de los cuales se ci'ce f|ue tiene los ojos; boca 
la rga ; cuerpo y espalda plegados; vientre viscoso; me
tido el animal en una conclia de cinco esi)iras, sólida y 
l iviana, por la ciuil se asoma, y con cuya carga sabe 
arrastrarse y trc-par a los altos árlioles, dejando por don
de pasa el rast io <le una haba "[)lnteada. Sírvese de ose 
litimor g'hitijioso, de que aliunda "rodo su cuerpo, para 
pegarse a las paredes; y porcino el ralor del sol no vSa lo 
disipe, busca los parajes húmedos y sombríos. Las con
chas de algunos caracoles tienen las vpluta.g o esjiira.s 
ravadas de color acaijalado y blanco: otras son blancas 
enteramente. Durante el frío del invierno se encierra 
pl animal en ella ,V atabica con sus espesas babas la puer
ta : mQ,s, nsí que mejora el tiemiio. se pone en acción, y 
a favor de la noche. mnT'cha a roer los hojas tiernas de 
las plantas, con daños de fniíales, huertas y vifias, mien
tras los buRf an a ellos los lagartos y ranas para (Ievora.r-
los. Sabido es el uso que se hace de Ins caracoles en las 
mesas de Ins aficiotiadrs a esie plato, cuya salsa, como 
dieo el ndag-io, sufle valer más. 

CARACOL. V'éase Concha. 

C A R D I L L O (Scolymus Hiipanicus, JÁn.)'. P lan ta do 
la familia (ie los cardos y del genero de las alcachofas, 
que So cultiva y alporca en huertas, y nace nati iralmeuta 
en los semblados. Su tallo es de dos o tres pies de alto, 
acanalado, i'aiuo'-'o. fibroso, tierno y suave de comer, con 
liojas profundamente recortadas, erizadas de espinas .y 
flores flosculosas de color morado. Per tenece ' a ia ^sin» 

, geuesia poligamia aeqiíalis». 
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CARDILLO (Carthamus Canescens, Lin.)". NombrQ 
qiio ioiialmente se da en Canaria a una planta del gé-
i>ero del «alazor», parecida a los cardos, pero de carao 
ter distinto. Críase en nuestros campos incultos, señala-
dainente en el Monte de las Mercedes de Teneníe y en 
la jurisdicción de Teror en Gran Canana, l iene el tallo 
recto, ramoso, seuala.lo con las cicatrices membranosas,; 
y espinitas sutiles, que van dejando las hojas Estas son 
'espesas, de siete pul-adas de largo, angostas, alanza
das lisas, blancas por fuera, do un verde pálido por 
den'tro, orladas de' dientecillos distantes, que rematan 
en una espinita amarillenia, sirviéndolas de pezón su 
misma base que se va estrechando hasta escutrirse so-
hre el tallo. .Sus flores nacen reunidas, y sentadas en 
los extremos de las ramas: son fiosculosas, compiles as 
de muchos floroncitos rojizos, que todos forman una t i . 
paira cónica, guarnecida de brácteas o chapetas espino-
.^as, divos cálices lanúginosos llevan unas escamil as 
Verminadas en estrechos, apéndices, igualmente armadas 
'de espinitas en el contorno, circunstancia que distingue 
el a la^ r o cártamo de los cardos, pues estos solo tienen 
una espina en el remate de sus escamas calicinales. Es 
planta de agradable aspecto y pertenece a la «smgene-
sia poligamia aequalis». 

CARDILLO SILVESTRE (Scolymus Congestus, 
Tournefor't, I.amarck). Planta espinosa, con la traza da 
los cardos, de poco más de un pie de alto, ramosa, cou 
hojas ásperas, recortadas a lo largo, con puntas ñervo-
sas, que rematan en espinas blanquizcas. Sus flores son 
amarillas, semi-flosculosas, que van ordinariamente de 
tres en tres y a veces de cuatro en cuatro. Compónese 
el cáliz común de unas hojuelas cumplidas y cada semi-
ílüsculo, es a manera de una cintita que acaba en cinco 
piquillos; tiene cinco estambres muy cortos; un germen 
oblongo, que es mfiyor que ellos, y una semilla trian
gular, sin ningún vilano. Críase en terrenos incultos'de 
Canaria y la gente del país suele llamarle también do 
«cardo santo». 
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CARDO (Carduus, L in . ) . Género ú& planta, que 
abunda casi en todos nuestros terrenas ineultos con gran
des medras, siendo su, distintivo tener las hojas espino
sas. escuiTÍdas por sus bases sobre el tallo; y las tlores 
con cáliz aovado, im poco barriffudo, coni¡)iu>sto de nu
merosas escamas sobrepuestas, y de hechura de hierro 
de lanza, con una espina por remate . Estas floies tios-
culosas constan de muchos í1oronn"to3 encanutados, di
vididos por su borde en cinco puhlas , todos reunidos 
sobre un receptáculo común, carinado de pelos; cuyo fru
to son unas semillas de tres lados, coronadas de un vi
lano o plumil la . Tenemos diversas especies do cardos; 
pero los que yo be i)odido reconocer basta ahoia, son:—-
1." E l «cardo borriqíieño» («carduus lanceolatus»), L in) , 
'de tal lo de dos pies de alio, ramoso, acanalado, de n n 
yerde blanquecino, con una como membrana espinosa 
a lo largo por cada lado> form|das de las bases de h\s 
hojas. Estas son larpiicbas, recorkidas profundament^s 
fin t i ras estreídias, blanquizcas, un poco velludas por 
debajo y erizadas de espinas. Sus flores nacen sobre los 
extremos de los tallos, de tres en tres, o de cuatro an 
cuatro, íilachudas y de color purpúreo.—-2." El «caído 
estrellado» («carduus stellatus», L i n . ) , cuyo tallo de 
poco más de u n pie, es recto, cilínd^-ico, estriado, blan
quecino, ramificado en la parte superior, y de cuvos 
espesos gajos brotan, rematándolos, unos botones eriza-
idos d« fuertes púas, que abiertos son unas flores de C/O-
lor violado, como felpudas. I,as escamas de sus cálices, 
largas , dura.«, estreclias y espinosas, forman una ele-
ga,nte estrella. Su raíz pasa por aperitiva, diurética, 
emenacvog'a y afrodisiaca.—3." E l «cardo María» í«car-
duus mariai ius, Tjin.), de bojas triauRidares, recorta
das, espinosas, de un bello verde, manchado de líneas 
blancas, con flores color de vino t into. Es planta diu
rét ica .— i . ° «Cardo santo» o «cardo-huso». Véase Ra-
pasayo.—^5.° «Cardo eristo». es el «carthamus lanatus» 
de I,ineo, especie de «ahixor». congénere del llamado 
azafrán de la t ierra .—6." EÍ «cardo salvaje», «carthamus 
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salicifolius» (le Táuéo el liijo, es otra especie 'de «alazor».. 
\oa,se la palal.ia Alazor Canario.—T.° Tenemos otra es-
pecKí tle «caiao borriqíieño», que es el «carduus acan-
tliai.les» (le TouMiefort. Su tallo es COIDO de iiua vara.. 
ramoso, acatialado, al-odonoso, de un vt-rde bianqueci-
uo oHia^necido por los Lulos con un aletóu delg^ado,; 
rei'oriado con dientes espinosos. Las lio.jas van distante» 
l ina , de otras y son la r -uchas , al-íxlonosas por debajo. 
con recortes an-ostos v espinas. Sus flores son moradas, 
dispuestas en rainille((.s de tres o cuatro en los extremos 
de los í-aj-'s. ^"" cálices oblongos, formados de escami-
tas rectas, y las semillas llevan ujios vilanos fjn(>s_ un 
poco pa j i zos . -8 . " TambiíMi Leñemos el «carduus virgi-
n ianus» 'de Limni, cuyo tallo es de vara y media, ramo
so, alíí-odonoso, con dioias sentadas sin pez(ín, recorta
das, orladas de espinas. Cada -ajo lleva una soLa ü o r 
de c(d,)r purpúreo, v ' M cáliz, se compone (le imichas 
cspinitas suaves muy abiertas.—O.» Asimismo S(Í ti(^n(í 
TuluarmiMite iior cardo oti'a especie de alaíior, de flor 
azulada, que es el «cartliatmis caeruleus» de Lmeo, y 
el «carcluus caeruleus» de Morison. Véase la palabra 
Alazor, d i c h o . - 1 0 . ° También se cuenta vulgarmente 
en t re ' los (^ardos d(d país, la «toba», que es ^el^«onopor-
dum acantbum» de Lineo. Véase Toba.—11.° Y el «car
dillo silvestre», que es el «sccdimus cougestus» de Lmeo . 
.Véase Cardillo. 

CARDÓN ( ' ) (Euphorbia Canariensis. L in . ) . Nombr? 
que damos Ren(-ralmenee al «euforbio», arbusto indíg-e-
na y peculiar de nuestras Canarias, celebrado por Li
neo y por los más sabios botánicos. Críase en todas es
tas islas (menos en Langarote) con la mayor abundan
cia que es decible, pues lo producen los terrenos incul
tos más pedregosos; los precipicios de los barrancos, ios 
andenes y deliesas de las costas del mar y medianías, 
ocupando a veces cada pie la circunferencia de un gra.n 
solar y elevándose al alto de una casa. Sus tallas son 
unas cañaa de cuatro, y más comunmente de cinco án
gulos y lados^ largas como de ocho pies, sobrg cuatrcj 



172 C A R 

de grueso, desinúlas, sin otras hojas que unos verdu-
goncillos caJlosos a lo largo de las esquinas, ariiiado 
cada uno de dos púas pequeñas. Po r una de dichas es
quinas brota otra nueva caña, que es el modo que t iene 
el cardón do extenderse y rauúfiearse. Todas las princi
pales cañas íortnan al arrancar de su común raíz una 
curvatura liacia arriba, que las hace semejantes a los 
t r azos de una enorme araña de luces. Estas cañas son 
huecas, con algunas ventallas membranosas a ciertas 
distancias. Su corteza es poco firme, y la iielícula, que 
la cubre, es macilenta en la.s cañas nuevas, de un verde 
oscuro en las más robustas y de color de ceniza en las 
más viejas. E n la ]inr'(e siii)erior de los áiin-tilos de cada 
penca, nacen .en fila unos botoncitos, o flores sin pezón, 
constando cada tina de un cali}; purpúreo de diez pun
t a s ; diez o más es tambres; y un ovario t r iangti lar , cuyo 
fruto en una cajilla con tres semillas redonilas. El j t iyo 
propio del cardón es una leche muy blanca, espesa, acre, 
corrosiva, nauseabunda, y en tan'ta coj)ia que a la más 
l igera incisión corre con abundancia. Pa ra recoger esta 
leche es necesario cubrirse bieij el rostro, pues aún su 
"Vapor y su tufo ocasionan escoriaciones y ronchas. El la 
es un erhino y eslorntitatorio violento: un pu rgan te 
drástico ter i ibie , pnr lo que médicos griegos y árabes , 
leconocioron en la goma-resina del euforbio, cuando por 
hallarse rcscíiuida y añeja- parece más sttave, una po
derosa vir tud ])ai'a e\])cler hts serosidades del ctierpo; 
bien que nunca ])urga sin causar sudores, fríos y des
mayos, con peligro de inflamación. Sin embargo se 
ha creído tí'iil para sacudir las membranas de las entra
ñas atacadas de parálisis y un buen est imulante en b'S 
afectos soporíferos; auiique lo más seguro es no eni-
plearla jamás inter iormente. Sus jiolvos son a propósi+o 
para curar los huesos cariados y mtiy recomendados 
pa ra sanar las cisuras que los malos sangradores suelen 
hacer sobre los nervios. Eernel asegura que son un ex
celente remedio contra ciática. Hermán se servía del 
euforbio cocido con vino y aceite para disi]iar los hu
mores eschirrosos. Los albéitares f¡e sirven de él pai'a la 
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sarna de los caballos; y nuestros paisanos curan las em
puercas o paperas de los bueyes; habiendo 'también ejem-
plai-es de liaber sido muy" provechosa la leche del cai-
dón en las gangi-euas y carbuncos. Todavía hacen mas, 
pues suelen mezclar algunas gotas con un huevo y se 
lo echan al pecho a manera de vomitivo. Bien sabido 
es el uso que se suele hacer también entre nosotros de 
esta leche para aquella suerte de pesca divertida, en la 
cual «embarbascando» los grandes charcos de los arre-
cifes del mar, se embriagan y atosigan los peces, de ma^ 
ñera que flotan en la superfcie del agua (1). ü a si 
do común opinión, que el sabio Juba, rey de la Mauri
tania, dio al cardíSn el nombre de euphorbio, en obse
quio de su médico «Euphorbo», a quien se debía el co
nocimiento de las virtudes de este vegetal. Lo cierto es 
que el mismo Juba escribió un tratado sobre el «eutor-
bio». Pertenece a la «dodecnndria triginia» y es del ff<-
ñero de los titímalos o lechetreznas. 

CARISCO. Véase Viñátigo. 

CARMINERO (Phytoiacca). I^í^mada también «yer-
ba carmín», planta originaria de la América y cultivana 
de muchos años a esta parte en nuestras islas, bu raíz 
se hace del grosor de una pierna al segundo ^ ,^^'^^'f 
año, V de ella se levanta un tallo de cinco a ^^^^l 
de alto, firme, rollizo, ramoso, algo purpureo, con ho.ias 
largas, anchas, puntiagudas, enteras, lisas, ^ ^ ^ j ^ ^ ' / : ° " 
VISO rojo, suav'es al tacto y tejidas de ^«^^^^^ , f f̂  ^ ^ J 
nacen dJl otro lado de la. hojas en íornia de racimos 
de color purpúreo, sin cáliz, con cinco petalos redondos, 
un poco cóncavos y torcidos a la P-^^^' ^ ^ ^ f ^'^^f S 
y diez ovarios, cuyo fruto es una baya aplastada con diez 
surcos, primero verde, y en su madurez de un ro o ne 
gruzco. llena de un jugo de color de carmm y diez « . 
mientes. Las hojas de esta plan'ia, aunque tienen el co-

(1) Lo. abisinios llaman al euforbio T^^-m^yj^ g ^ ^ ^ 
su leche para curtir las pieles. (Bruce, ípmo 9. pág. ««.). 
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lor I iberamente viniTciifo, y el sabor acre y nauseabini-
do, pasan por resolutivas y ^anodiuaa. Ei zumo de las 
bayas de sus bellos racimos, colado por un lienzo y 
combinado con algún ácido, t iñe las estofas de lana y 
alg'odini de un color purpúreo agradable. Usase con más 
frecuencia para teñir ias olileas de cerrar cartas. Se rH-
ce que los babitantps de la Martinica preparan esi.as 
Lojas de la yerba-caruiín> y las comen como en Rurona 
las cspiíuicas, llamándolas «sacramacú». Pertenece a la 
«decaadria decaginia». 

C A R N E R E R A (Scorpiurus, Lni . ) (Scorpioides, 
Toura . ) . IManta llamada así en la isla de Canana ; «cor
neta» en la de la l ' a lma; «yerba del alacrán» en Casti
l la ; y «clu.uille», en l ' rancia . Es de ñ o r amariposada, 
de la fainiha de las leguminosas. Críase na tura lmente 
en nuestros campos, con especialidad en loa de Teror 
de Canaria, donde se encuentran las dos principales es
pecies, esto es : el «scorpiurus vermieulátns», y el «scor
p iurus ecliiiiatus» de I-ineo. La primera es]>ec¡6 de car-
nevera, se dist ingue por la vaiun de su fruto, casi rolli
za, cubierta do verruguil las ásperas blanquecinas, y re
vuelta en caracol a semejanza de cola de «escorpión», 
lo que le dio el nombre latino y castellano; o m.ás bi»'n, 
a semejnnza de una «oruga», que le atrajo el nombre 
francés; o de un cuernecillo de carnero, que le ha me
recido el nombre canario. T â segunda especie t iene las 
vainas nu\s delgadas, parduscas, erizadas de espinitas 
sutiles y las espiras de las volutas o roscas ondeadas y 
HUÍS abiertas. lios tallos do ambas especies crecen <le 
uno a dos palmos, cebados por t ierra, delgados, estria
dos, ramosos, un poquilo Yelludos. Sus liojas nacen dis
tantes unas de otras, y son alternas, larguchas con pun
ta, lisas, enteras, más anchas hacia la nar'te superior, 
y que se van estrechando bncia la inferior hasta hacer 
veces de pezoncillo. Las flores se presentan sobré pe^ 
dúnculoa muy largos, saliendo de los encuentros de las 
t o j a s . E n la pr imera especie cada, flor está soli taria; 
maa en la segunda se dejan ver de> tres en tres . Consta 
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cada una de un cáliz de cinco puntas permanente; una 
corola aniariposada de color amarillo; diez estambre» 
diadelfüs, y un ovario oblongo, cilindrico, algo encor
vado, cuyo fruto es la vaina enroscada que dejamos des
crita y que contiene una semilla redonda en cada una 
de sus articulacioues. Peitenece a la «diadelfia decau-
dria». 

CARNERO (Aries). Animal, que siendo tan digno 
Üel ai)reeio de todos los hombres, lo es por consiguiente 
de los liabitantcs de nuestras islas, pues él solo y la ove
ja su compañera, pueden remediar nuestras primeras 
necesidades con su carne, su leche, su sebo, su lana, sua 
pieles y aún con su estiércol; pero tampoco pudiera exis
tir él solo sin el auxilio y cuidado de los hombres. Cuan
do corderos ¡qué graciosos! ¡qué mansos! Luego que 
sus cabezas se coronan con los cuei'nos, que van crecien
do en figaira de media luna, o retorcidos, sacándolos de 
su estado de indolencia el amor, los hace tan atrevidos 
(pie so dan unos a otros terribles "Topetadas, Y aún suelen 
acometer al pastor. Sin embargo soĵ  de complexión tan. 
delicada que el cansancio los abate, el calor y el ardor 
del sol los incomoda, la lluvia los entorpece, lag malas 
yerbas los enferman. La carne de los que están castra
dos, que l is tan en terrenos seco» y comen plantas salí-
"trosas, es de sabor más delicado; pero se puede reputar 
por la más tierna y deliciosa la de aquellos carneros 
alnmentados pn las viñas de nuestro país con hojas de 
las parras. VA carnero no debe ser padre hasta los tres 
años de edad, y conviene no deje de serlo a ios ocho¿ 
Jjas ovejas empiezan a fecundarse desde novierarre; ' B -
tan preñadas cinco mesps y rara vez paren dos corderos., 
De su leche se hacen quesos muy estimados, siéndolo con 
especialidad los de la isla del TTierro, y aún más Iws de 
Fontanales y de Barranco-Hondo de la de Canaria. La la-

, na de Fuerte ven tur a es poco inferior a la merma de 
España. Tia.s ovejas llamadas «machorras» señaladamen
te las de «Trevejo» en Tenerife, han tenido crédi'to á§) 
ser vianda muy^ delicada.. 
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CARRASPIQUE (Yberis Semper Virens, Lin.) Plan-
ia que so cultiva en algunos de nuestros Luertos, y eu 
Canaria llaman lágrimas de María. Sus tallos son rec
tos, delgados, leñosos, de siete a ocho pulgadas de alto, 
muy ramosos, con las bojas casi lineares, angostas por 
ambos extremos, y cargados de muchos ramille'tes espe
sos de florecitas de color blanco tirando a violado. Cons
ta cada florecita de un pequeño cáliz de cuatro puntas 
cóncavas, cuatro pótalos aovados, en cruz, de log cua
les dos son mayores; seis estambres, dos de ellos más 
chicos, y un germen, cuyo fruto es una bolsita orbicu
lar, comprimida, algo escotada por encima, y ribeteada 
por el contomo, donde están las semillas. Es arbustiilo 
de aspecto sumamente agradable, por la rara duración 
de sus flores, pues hasta qiip abren las últimas no se 
marchitan las primeras. Pertenece a la «tetradinamia 
siliculosa». 

CARRIZO (Carex) (Arundo Phragmites, Lin.). Plan-
Va que participa de la familia de las gramíneas, y de ia 
de los juncos. Sus tallos son triangulares, delgados, des-
nxidos, ásperos; con hojas radicales largas y angostas; 
y flores dispuestas en espigas, de trama escamosa, Jas 
i'nas masculinas y las otras femeninas, aquéllas con tres 
estambres y éstas con un ovario velloso de tres esqiii-
nas, donde están las simientes. Críase en los "terrenos 
búmedos, y el pago del «Carrizal» en Agüimes de Ca
naria, tomó sin diida de esta planta su nombre. En Ku-
ropa se hacen de ella los asientos de las sillas que llaman 
de paja, l'ertenece a la «monoecia triandria». 

CÁRTAMO. Véase Azafrán. 

CASCABELILLO (Prunum Minutius, Dubam.V. 
Especie de ciruela negra, chica y redonda, de muy buen 
sabor, qtie siielta fácilmente el hueso. 

CASCABELILLO (Silene. Lin.). Planta muy pare
cida a la colleja, que se cría naturalmente en nuestros 
campos. Dos especies de ella conocemos, a saber,: la 
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.-Álene arména». cuyo tallo es recto, lampiño, un poco, 
ramoso, y del aho de un pie, con hojas encontradas, 
aovadas, oblongas, lisas, de un verde pálido, y flores 
rojizas de cinco pétalos pequeños, aclavelados, que tie
nen en el medio dos escamitas, formando una corona. 
El cáliz es duro lampiño, lustroso, finamente estriado, 
semejante a aquella parte de la rueca, donde se envuel
ve oi copo de lino. Y la «silone nu'tans», cuyos tallos 
son casi de dos palmos, redondos, velludos, algo ro3izos, 
ahorquillados, y guarnecidos de pocas hojas; con afores 
entre blanqui.'^cas y encarnadas, dispuestas en espigui-
tas y colocada, de un mismo lado del tallo unas sobre 
otras; cuyo cáliz es de figura de «cascabel», velludo, 
algo viscoso, estriado, con diez rayas verdosas de arnha 
abajo, entre las cuales sobresalen seis, piintiagudas y 
revueltas hacia fuera por el borde. Las flores de los 
cascabelillos tienen diez estambres y un germen cilin
drico, coronado de tres pun'teros, cuyo fruto eg una ca
jilla con muchas simientes parduscas. El zumo de esta 
planta es acre y aspirado por las narices provoca a es-
tornudar; aplicado a los ojos suele disipar las nubes 
principiantes. Pertenece a la «decaiídria trigmia». 

CASTAÑETA (Sparus Chromis, Lin.). Llamado tam
bién «caslañola». Pez de nuestros mares, del genero ele 
los «esparos», y de la clase de los «torácicos», que llevan 
las aleías del vientre cabalmente por debajo de las del 
pecho. Tiene cinco pulgadas de largo, y como dog y 
media de ancho. Su color es panlo con vetas un poco 
más claras; la cabeza pequeña; el hocico corto; la boca 
estrecha; las quijadas con dientes menudos; l o s ^ o a 
medianos y su iris dorado, pero nebuloso, las escamas 
mayoril de lo que las suelen tener los pescados pequ^ 
ños; las líneas laterales en vez de prolongarse hasta a 
cola, se terminan en la aleta del lomo. Esta aleta se 
halla guarnecida de trece radios espinosos, y de diez tle-
3.ibles que son más largos, y forman un ángulo agudo. 
Los radios de las aletas del pecho son amarillos y lar-
guchos, con una mancha negra en el tronco de donde 
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nacen. El pr imer radio de las aletas del vientre es es
pinoso, y el segundo se extiende a manera de uua cerda 
cumplida. L a alela del ano tiene los dos primeros ra
dios espinosos, y todos íornian ángulo agudo, el cual 
hace simetría con el del lomo; y ambos son mitad ue~ 
gros y mitad pálidos. E l cuerpo, antes de llegar a la 
cola, se estreclia notablemente, y ésta se halla cortada 
en ángulo entrante , rub ia en el medio y negra por el 
borde. Los franceses dan a este penocillo el nombre de 
«marrón», que quiere decir «castaña», sin duda por el 
color que t iene; pero, si como asegura Rondelecio, sabe 
dar un cierto gruñido, pudiera por eso llamarse «casta
ñeta», como sucedo entre nosotros. Su carne eg blanda, 
e insípida, por lo que sólo es buena frita, o asada. Mi-
ratja la castañeta al trasluz de una llama, presenta xma 
transparencia roja muy especial. 

CASTAÑO (Castanea, Toi i rn . ) . O «castañero», como 
vulgarmente se dice, árbol que complaciéndole en el 
c l ima de nue.stras principales islas, hermosea sus media
nías y sus altos, con troncos rectos, elevados hasta !a 
densa copa, a veces tan corpulentos, que teniendo casi 
catorce varas de circunferencia, apenas los pueden abra
zar siete hombres jun tos ; y si se. carcomen, tan soealia-
dos que caben cuatro personas en el hueco (en un valle 
de Telde de Canaria.) Su corteza es lisa y de color os
curo. Sxis hojas son de cinco a seis pulgadas de largo, 
y cuatro de ancho, punt iagudas , enteras, dentadas por 
el contorno, lisas, resequidas, lustrosas, de \in verde 
alegre con pezón. Sus flores xmíls son masculinas y otras 
femeninqe en el mismo pie: aquéllas compuesta^ de doce 
estambres y un cáliz campamido, sobre una t rama esca
mosa, cumplida; y éstas, de tres pistilos en jpin cáüs 
9e cuatro punta.s. El fruto es una caja globosa y co
rreosa, erizada por afuera de espinas, y revestida ñor 
dent ro de pelusa, donde se alojan las castañas. Esto 
g ran árbol se cultiva con toda prosperidad y uti l idad 
en lo,9 altos do la Orotava, v en los Eenleios de Tene
r i f e ; en 1,09 de San Isidro de Teror en Canaria; en ios 
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de la isla de la Taima, Gonici-a, etc. El ama los cerros 
de lad moiitaüa.s frescas y riiKie uu í iulo mejor y mas 
copioso cuando logia que sus raices se msiimen por 
las o-netas de los peiuiscos, donde las lluvias mtroduceii 
la, iL r r a vegetal de sus propios despojos. La iHadera •'e _ 
este castaño es sóUda e mcc in ipüb le , estimada de es-
cultores, el>a,iis!as y carpinteros. Se na observado que 
las cubas de esta madoi'u cunlnbuyeu muclio a dar cier
ta perteceiÓH V calidad al vino que íermenta y se cus
todia eu ellas; bien que en nuestro país solo se hace 
uso de los pimpollos del Casiano para la arcazon de las 
pipas. Inoer tado, da las castañas mayores y mas sabro
sas Ellas son un alnnento muy del gusto <ie 'uiestros 
paisanos. Gómenlas crudas, frescas o avellanadas al sol, 
o al horno, cocidas, tostadas, asadas, o en potajes. t .a 
a l "unas provincias de Eraucia las envían al moliuo 
después de secas y peladas, y con su .bar iua hacen t ran-
gollos. Los reposteros las confitan con aplicar y sirven 
en compotas. Tenemos unas castañas que sueltan coix 
facili.lad el pellejo que las cubre, y llamamos de «sa
la»; mientras hay otras que difícilmente se pelan. Los 
hortelanos las suelen conservar frescas largo t iempo, 
cubriéndolas de t ierra; pero entonces se encuentran algo 
insípidas y con sabor a la humedad. La carcoma t ina 
del castaño cariado, con la cual se ha solido adul terar 
el tabaco de polvo algunas veces, por sij semejanza con 
él, contiene una sal verdaderamente Eitrosa. 

CASIA. Véase Garzoto. 
C A T A L I N E T A (Sparus Hur ta , L in . ) . Pescado de 

nuestros mares del género de los «esparos», y de .a 
clase de los «torácicos», que llevan las aletas del vientre 
cabalmente por debajo de las del. pecho. Su CUBITO es 
oval oblongo, comprimido por los lados, de tres pal
mos de largo y uno de ancho entre la parte ma^ ele-

. yada del lomo V la del pecho, desde donde va en disini-
nación hasta la cok , que sólo tiene como tres pulgadas 
de ampli'iud. L á cabeza es tan abultada y tan grande, 
que ocupa la tercera p.arte del cuerpo,, y. baja en -curva-
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tura desde el testiiz hasta el liocico; el cual es muy 
grueso, romo y arqueado, con una carnosidad entre i-3 
ojos, donde están las narices. Los diclios ojos tienen al
go más de una pvdgada de diámetro, y el iris es platea^ 
do, la boca larga, con el labio superior movedizo, divi
dido en tres pliégales, y la mandíbula inferior, forman
do has'ca el pecho una convexidad, guarnecida de dien
tes negruzcos, los dos del medio más pequeños, y a los 
lados, cuatro mayores, más gruesos y más obtusos. Fn 
la quijada superior, que es un poco más larga, tiene 
cuatro dientes, y los del medio son ii;nyores: y en am-
l-as sigilen dos carreras do muelas redondas, además «fa 
las muchas de que tiene el suelo de la hnca empedrado. 
Sobre el lomo, que es muy arqueado, ll.'va una sola 
aleta extendida, la cual se recoge en una muesca o ca-
i'.al. Compónese de veinte y tres radios, los once más 
cercanos a la cabeza son espinosos, y de ellos los tres 
primeros van de menor a mayor; lo,s o'rros doce ŝ m 
cartilaginosos. lias aletas del vientre tienen seis raxlio.s, 
precedidos de una larga espina. Las del pecho, quince, 
con otra espina, y el radio tercero tan largo que tiene 
un jeme desde el tronco a la punta. El ano es disforme 
de gi'ande, y su aleta de doce radios, tres de ellos espi
nosos, y el primero muy oor'ro. La cola está dividida 
*n dos porciones, formando un ángulo entrante. Tias 
escamas de la catalineta son grandes. Su color, esfie-
cialmente en las aletas, tira a un rojo de vino tinto 
sobre fondo plateado, con algunas lisias transversales 
en el cxierpo, y o'tras manchas negras o amoratados, de 
cuyo color corre una cinta desde el testuz en contorno 
He los opérculos. La parte inferior, o papada del hocico, 
es muy blanca. Su carne pasa por bastante delicada 
y sabrosa. 

CAZÓN (Squalus Galeus, Lin.). Por otro nombre 
«galludo», pez del género de los «cartilaginsoso», que 
DO tienen huesos gn las aletas; sino unas espinas terui-
llosas, y junto a la cabeza, por cada lado, cuatro respi-
rad,e«)s ñ atóiuras en figura de medias, lunas. Su cuerpo 
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es largucho, como -le cinco pies, redondo, cubierto de 
.«n pellejo muy áspero, sin escamas; la cabeza chata, 
y los oíos de los lados con distancia notable, y en cada 
sien'un pequeño agujero; la boca, por la parte inferior 
del bocico, que es muy romo, y en e la dos carreras 
de dientes a-uzados, casi triano-ularps. Henos de piqui-
llos como una sierra; las aletas del pecho, un poco esco-
tadas; en el lomo tiene dos más pequeñas; dos parea-
•das, junto a la cola; otra en el ano; y la de la «icra 
cola, partida en dos segmentos, todas ellas ^^S^^' 
Su lomo es de color ceniciento. La carne de nuestro 
catón es tierna v de buen gusto. Sírvese ordinariamente 
cocida con salsa de vinagre, ajo. pimienta, az^^tran y 
miga de pan, todo hervido. Su pellejo, que suelen llamar 
«cuero de gata», no sólo 'xiene uso en vainas de espa
dines V íorros de estuches, sino también como lima, va-
liéndose de su aspereza para alisar maderas, balado, se
co y cecial, es de mucho consumo. 

CEBA. Véase Alga y Coralina. 

CEBADA (Hardeum Vulgare, Lin.) . r i - " ; ^ ^ ; ; , 7 f ¿ 
cuyo grano era el alimento más regalado que ^«"^«^^08 
primitivos habitantes de nuestras islas, como todavía 

lo es para las familias pobres ^ « ¿ ¡ - ¿ ^ ^ r r i ^ l a b S . . 
ra el susten'ro de los animales domésticos, y 
Sus cañas, de cinco a seis nudos, con '^^-1^J^^'^l^^fj 
•das V estr;chas, son iuás poqueñas y .lugosas q^e l | s j ^ ' ^ 
trigo; V sus espigas, cuadrilongas y/™'^*^^^ j , % ^ ^ X . 
aristas: llevan ^^^ ^ ^ f ^ , : : ^ ¡ : f , ^ l Z 
res, compuestas de tres estambres y ">» i 
'de seis íajuelas, que le sir^-en «̂ e. ventalla o de cahz 
El fru'to s x;n grano largucho, ^-" '^ '" « ° / i , ™ 
puntiagudo én ambos entremos «urcado a lo lar O 
y metido en la ventalla o cascarilla, a la ^^^^ f ^^J^^^^ 
temente unido. Esta c^sta de S™"o «̂ , ^̂  H i f e e S 
mente se llama «cebada blanca o rabuda», a diíerenua 
•de otro, que desprendiéndose fácilmente en la era da 
•'dicha ciiscaxiUa, carece por consiguiente de rabo, x 1̂  
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daiiiüs *f>l e])íle'io de «col>aíla roniarin», así enmo Lineo 
el de «lioiileiim Cüeleslc». Aut-siias uehadas se c-uiu|(ia-
veu en los t.ei.'reiJOS úg-ei'os d© las cosias iiiaríLinüi.s; 
dundo por poco que los imien ios les sean favoral)les, 
r inden iuipoilanles coseclias. ])e un solo f;Tano sale uaa 
macolla de quince, veinte o más eaña.s, (jue >ii inclina;i 
Lacia la tieri'a con el jieso de oclienia ^i'^mos, vemie 
por eada fila. Ya dosile úlunios de fehi'ero se empieza 
la siega e:i al^'unos de los ini^niionaiios parajes, y suelo 
Laber en ellos ciertas COSÍMIIUS (IJÍ cünsidei'acKiii sin qVis 
se hubiesen arado, ni seinluado, DUCS ])iovieiu n de aque
llos g'i'anos, que caí.los de las es])ii;as al tieinjio de ce
garlas , se cubren de polvo en el eslió, y i'on las lluvias 
dpi invierno retoTuvi. Llainan esta «cebada de redrojo''). 
lAunque la ba i ina de cidiada, uiexclada con la. de trií,'-o, 
liaee buen ]'an, no la comen ordijiariamente nuestros 
paisanos sino en «íi'otio». (>sto es, tostando el g'rano, mo
liéndolo y desj)ués iisándído en polvo, o amasándolo 
con asíua, o leclie, caldo o miel. 1)(̂  euabpiier modo que 
la cebada se pre])are, es alimento fresco, y el más mo-
cenre para lo;̂  enfermos delicados, l.as tisanas de cebada 
palman el ardor de las fiebres biliosas, moderan la sed 
en las inflamatorias, facilitan la respiíaciíui y la expec
toración. Su harina en cataplasma es una de las cuatro 
resolrjtiva.s, madnrativa.s y eniolionles. l ,a cebada en el 
alcacel es taiiibi(''n un alimento saludable para bueyes, 
ealjallos y borricos. Puede ascender eu nin.'stras isiaíi 
su cosecha a 250.000 fane<í!is. 

CEBADILLA (Hordeum Murinum, J- in .) . r i a ñ t a 
grani íuea del g'énero de las (;ebadas, que se cría nacu-
rahnonte en medio de las mieses de nuestros campos. 
Sus cañas son nudosas, alfa.s, de uno o dos pies, con ho
j a s blanda», vellosas, larfí'as, d© dos a tres Líneas; y e.s-
pifi'as casi de un jeme, espesas y poblada.s do unos pa-
quetitoa de espigTiitas ramificadas, compuestas de ven
tal las o cascarillas, de la,s cuales la?, dos más exteriores 
rematan en unas raspas o aristas muy cumplidas, mien
tras Ifis intermediarias son pestañosas^ esto es, guarne-
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cidas de iiTia.̂  cerdiins ásperas. Algunas de dichas es
pinas siickni lomar im cierto color rojizo, que t ira a 
morado y m^ flores son solamente masculinas, o n n -
pyifectas 'y estériles. Pertenece a la « t n a n d n a d igmia» . 

C E B O L L A (Caepa). Tlanta hortense harto conocida, 
cuya laiz lis'ne el mismo iiombve. Sus bojas son huecas 
y cilindricas, del medio de las cuales se levanta a la al
tu ra de dos o tres pies, uno o más tallos rolhzos, que 
rematan en cabejcuela, como el puño, compuesta de t ic -
recitas blancas liliáceas, que dan unag vainillas llenas 
de «.millas angulosas. Su raíz es bulbosa, redonda, mas 
o menos chata; que se compone de muchos cascos, unos 
sobre otros, separados por unas telas muy delgadas, 
de color blanco o encarnado, o morado en el ex tenor . 
Es ta cebolla está cargada de un zumo acre y volátil.-
cuyo sabor es fuerte, y su olor causa escozor en los o os , 
Nuestras cebollas rofas, cultivadas en buenas hue, as , 
ordinannniente son chatas, graneles, redondas, de siete 
a ocho pulnadas de diámetro, vestidas de túnicas e n . 
carnadas, de manera que cortadas honzon^almente pre-
sentan un número considerable de círculos ' " ° " ' ; ' ^ "^" ,!;': 
Los botánicos dan a esta espe«e de cebollas el nombre 
de «eaepa africana máxima, bulba b g n e a n a ^'f^'^l 
a las blancas, el de «caepa egiptiaca». Unas y otras son 
de una notable dulzura y suavidad, por lo que as -Us 
tin,nien y estiman sobremanera las naciones W norl3 
que: aportan a nues,ro pnís. Sábulo es el f r e c e n e so 

1 1 lio „- 1.1Q cocinas y nue aun crurlas 
que se hace de ellas en l<is (oíina. , v 
son alimento muy ordinario de las gentes. I 'l ^ ^ ^ ^^ 
la cebolla es pectoral, aperitivo, diurético, ^^^^í^ ^ 
en las hidropesías, asma pituitosa ^^ T̂>i.. enaias p e ^ -
1 - 1 n '^^ knñn (]iA rppro r1n abrevia la snpuT-a. 
lennaie, i o( uia ,i inflamatorios. Pertenece 
n o n de los abscesos y tumoies xiiiiui 
a la «hesandr ia monoginia». 

C E B O L L E T A (Alüum Ampeloprasum, Lin . ) . P lan-
.̂a bulbosa con el as,;ecto del ai-porro. nue .e cna es-

poutaiieaiueute eu U'e< 
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pos fértiles. Su rafz, formada dp ti'micas blanquecinas 
que se cubren unas a otras, es souiejante a una cebo-
Hita. De ella se levanta, hasta la altura de tres pies, 
un tallo rollizo, que lleva eii la paite interior unas tio-
jas angostas, enteras, lisas y ])UutiagiHlas de un palmo 
de cumplido. Sus llores, que son de un blanco verdoso, 
brotan pn el remate del tallo, formando un parasoliía 
globuloso, compuesto de muchos pedúnculos, cada uui) 
de los cuales sostiene una corola de seis pétalos delga
dos; seis estambres, tres de ellos trífidos; y un ovario 

• de tres ángulos, cuyo fruto es una cajita de tres celdas 
y tras puertecillas aovadas con un canalizo en medio 
de cada una, donde se encierran las semillas. liineo creía 
que esta planta sólo se criaba en el Tjpvante, Sus vir-
ttides son como las del ajo-porro. También se suele dar 
el nombre de cebolleta al «jacinto silvestre». 

CEDRO (Cedrus Libani). Especie de pino afamado, 
árbol elevado, corpulento, frondoso, siempre verde, qua 
condecoraba los pinares de Tenerife, como atestiguan 
los más antiguos escritos de nuestras islas, y de cuya 
clase todavía se hallan algunos pocos individuos, no 
sólo allí, sino en !a Gran Canaria. I^s ramas del cedro 
se extienden horizontalinente, vestidas de hojas linea
res, delgadas, lisas, acanaladas, puntiagudas, largas co
mo de nueve líneas, dispuestas en manojilloa. Sobre el 
mismo pie nacen, con separacicSn, las flores de trama, 
m.asculina,s y femeninas, a las cuales suceden unas pi
nas, parecidas a las del pino, óuyas escamas contienen 
los piñones. Su madera eg rubicunda, olorosa, suave, 
incorruptible, propia para obras de carpintería y escul
tura. Su resina, llamada «cedria», es un bálsamo dise-
cativo muy precioso, con que rociaban log antiguos los 
libros, que juzgaban dignos de este honor, para pre-
servarlos de la polilla. Pertenece a la «monoesia mona-
'delfia». 

CELIDONIA (Cheiidonium Glaucium, Lin.). Plan
ta ffifídicijial que &e suele cultivíu: en algunos de nuea-

I / 
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t r o . Iniei'ros, o en mnqotos. Sus iallos sotí raraosos, or-
d k a r i a m e u t e rastreros, lisos, largos, de uno o dos pies, 
s u . „ujas aladas, .on lio.iuelas pareadas, que terminan 
en una acorazonada, al.uenadas, un poco pulposas abra-
.ando el tallo por .us base,,, el cual alsi como ellas t i e . 
neu un color fiUtuco. o blanquecino por el envés; «us 
llores, amaril las, parecidas a las de adornudera c o n -
puestas de un cáliz <le dos hojuelas caedizas; cuatro pe
talos planos, redondos por arriba y estrechos por abajo; 
muchos estambres sueltos, y un ovario ^il'"'!"-^"'J^^-^f 
pasa a ser una vainilla llena de simiente '"«i^í '^ '^ .^^l , ;" 
mo de la celidonia ps amaril lo, acre y amaru.iento E U 
en créditos de resolutivo, detersivo, aperitivo, (ini <--
t ico; puro-ante y lebrífnn.o. Es útil en ! « / ; «"'^^^' 'J-
dropesía , 'obstrucción del bazo, cólico «efritico dolor 
de muelas Y aún para corroer las ^ 7 " " ^ " ' ' - . f ^ e r í e ^ 
destilada se receta en las dolencias de los ojos, i erte 
iiece a la «poliandria monoginia». 

CENIZO (Chenopudium). Voz conompida de «ceiii-
Rio», que t-s el noml.re con que se conoce esta p l a u ' a 
en Jasíellano, aunque también la suelen U^^^^^; f .̂ ^̂ I 
, r a n a d a » ; y los tranceses «patte J - J ^ X ' d e ' r h e n o V 
ce «pata de ganso», que es el sigiuti aao "«" 
podnim», o .le «pos anscnnus», que le dan °^^bm^'^¿^' ^ 
por alp:uua semejanza que se ^^^-^^''^'^ ^^ ^ " 
1 1 -• 1 1 ,.,fo rl„ rücba ave. Conocemos en nues-

del cpui'ilo V la l ' i ta fie oicna uvt. 
uí^i Ltui^iu .y 1 ^ p j «chenopodium .;«-
•tras is as dilerentes especies.—i- i 

• T I 1 T • „ s;,,, tollos oue cret'en hasta la ,ai,u-
sididum» do Lineo, ^us tallos, que ui„„„„ v 

T 1 • .,r.mnlnílos V rayados de Dlaneo y 
ra de dos pies, son acanaiauos, y y on^^r-n^^nniHas. 

i,r,íno nnreceu acorazonaciasj verde, con ramos, cuyas ho.ias parectu 
smno^^as, con puntas obtusas por el «^^^^^g^"'^JJ^^^^J'^ 
dentro, y como salpicadas de ^ ^ ° ' ^ \ P ° ^ , J ^ ; ' t ' e x t r r 
lar^íos pezones. La3 flores nacen P^^l^^^./^'^^^^ ^ ¿^ j f , 

1 1 X n „r, fnrma de racimillos numerosos, 
nios de los tallos, en torma ue 

•~ 1 ' j«„ mío l i s hoias. Estas llores son pe-
apiñados, mas cortos que las ui',)*» -̂ „^,I^C^Q Cornta 

~-, j iinno rnnfititos verdosos. Vjonsia, 
queñitas a manera de unos connuí"» „„t«H4.n„ pn 

• ca<la una de una corola herbácea de ^ ^ ^ ^ P f ^'^"J^"^ 
pun ta un poco cóncavos; cinco estambres can anteras . 
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o borlas doWes; y \in ovniio con su estilo o jniutero, 
taiubién dobla, cuyo fruto es uiiu seinilUi Jiliicular. 
Críasrf esta planta con ainiuílaucia en viñ:.:s, ivicailos, 
caminos, y terrenos iiieultos. Es fétida, aiiülnsteiiea y 
enienagüga.—2.° E i «cheiiopoduai! ruliniin», que <e 
t r í a cerca de las costas del mar y tiene rojiis los boton-
citos, los tallos y parte de las hojas, que son de cuari'o 
puntas .—3." l"'l «cljenopodiuin ])olis]ieinuiiri», que tan] . 
bien es planta litoral, con tallos de poco más do nn i)ie, 
lisos, ramosos y muclias veces tendidos por el suído; 
cargados de bojas ovales eii punta, enteras, verdosas, 
salpicadas como de barina, y las flores en el remate óe 
los callos, foi'iuaudo racimitos de unos hotoiicinos alter
nos, Iierbáceos, un poco rojizos, carnéalos de simiente.—• 
4." E l «clienopodium urbicuin». curo rallo es de un pió 
de alto,* recto, redondo, estriado, rojizo, lustroso, lam-
7)iño, y las hojas apezonarlas, casi trianuiilares, con pun
ta hendida, dentad-is, nervosas, de un bello e(dor verrle, 
lisas, y las mayores, largas de dos puLrradas. El olor 
desaarradable y el ns])ecto triste de los cenizos, los cons-
•tituyen eil calidad de planta sospfH'bosa. sin que p.or 
eso dejen de aprovecbarse de sus seniülas en años faltoJ 
los pobres paisanos de Fuerteventura, haciendo írof''> 
de ellas sin ninírunas rnalas resultas. Perienoco a ¡a 
«pentandria. diginia». Véaso Pazote. 

CENTAUREA MENOR (Getiana Centaurium. Lia . ) 
(Centaurium ÍVJinus, Tourn . ) . Tlanta que se cria en ¡d-
gunos parajes húmedos y montuosos do nuesiras islas 
(en Guía y Teror de Canaria). l*ls una especie de «g'en-
ciana», con raíces sutiles, blancas y fibrosas, tallo rtH;to, 
casi de utí ]no de alto, anguloso, lampiño, dividido t u 
la parte superior con gajos dicótamos. esto es, apareiv-
dos; hojas muy lisas, de un verde claro, ovales con pun
ta, entera.s-, apareadas sin pezón, cada par separado co
mo por nudos poco distantes; flores purpúreas, forman
do pequeños ramilletes en laa extremidades. Consta ca
da flor de un cáliz m.uy cumplido. estre(;ho, dividido 
profuadamente en cinco leceitgs lineares^ alesnados; 
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una corola do lieaTmra de uu enilnido, partido por el 
lo rde en eiuco puntns ahiwtas , cuyo tubo es larg-ucho 
y es t ierho; fineo estambres v un ovario cilindrico con 
renune o estio-ma en cabezuela doble, y seniillitas nu
merosas. Es planta inodora y amarga, pero muy medi
cinal, tónica, estomacal febrífuga, vermífuga y deter- , 
siva Usa-^e en infusión, v conviene principalmente eu 
Ins fiebres inter inüentes . en la Intericia, obstrucciones, 
colores pálidos, etc. Pertenece a la «penU.ndria diginia», 

CENTENO (Sécale), l'lan'ta cereal, que leuiendo oa 
nuestras islas la i>rimera estiniaeión des])ués del t r igo. 
se cultiva c(Hi pro])oiVionada atenciíSn en los terrenus 
altos, que no son a proposito para aquel grano. Las ma
collas de sus cañns nudosas y más delgadas que las ( el 
t r igo, tienen tambií'n las bojas más estrechas, y se ler 
van tan a la a l tura de un hombre : en cuyas puntag echau 
a-iuellas espio-as loiíras. cerradas, angostas y muy bar-
bu.las, que contietien las flores. Estas snlen de dos ea 
dos. formando e,spigui]his parciales sobre el pedículo 
con.úu, cuyas ventallas están omarnecidas de pestañas 
ásperas, v acomiiañadas de dos pajuelas calicinales. &u 
fruto son unos granos largucLos,, estrechos, casi redon
dos, puntu-gudos, (ie color pardusco, envueltos en cas
carillas que fácilinente se desprenden. El centeno espiga 

' un mes antes que el t r igo. De su harina se hace un p a a 
sabroso, iresco y acomo.lado a los cst/.magos robus to , : 
así lo miran como su maná el común de los paisanos de 
nuestras islas, señaladamente los de la Pa lma y el Hie-
rro. En .-ataplasma es una de .las harinas resolutivas.. 
n centeno tostado, molido y servido como el cate, e-
ineda su sabor y ofrece una bebida menos cal.da. ?ío esta 
e-xpuesto este a raño , como el tr igo, al ta«m, que llaina-
nios «nlhorra»: ni creí) que en nuestras Cananas le o-
l . r ev .n .a tampoco aquella enfermedad que los t r a n . e -
ses apelli.lan «ergot», como quien dice, espolón o cor-
upzuelo. Esta consiste en que algunos granos de la. es-
pi£ras creciendo rlescompnsadamenfe fn.ás oue los otros , 
8e echan fuera de su cubierta, toman la figura de u.i 

05 / 
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cornezuplo sxircíulo y se ponen esVeriormente negros, 
mientras su harina es blanca en el interior. Si por des
gracia se mezcla ésta con la harina de que se amasa ñl 
pan. ocasiona en las personas que lo comen una enfer-
meclaJ gangrenosa se<;a, que ataca pricipalmente los He-
dos de log pies, los cuales se separan de sus articulacio
nes sin dolor ni pérdida de sangi-e. Bien sabido es el 
xiso que tiene la paja de centeno para muchos utensi-
lic/s económicos. Ija cosecha total de este grano puedo 
no bajar de 30.000 fanegas. „ 

CERA (Cera). Materia crasa, sacada de las anteras o | 
borlitas amarillas de los estambres de las flores y ela- I 
boraila en las entrañas de las abejas para construir las |. 
celdillas de sus panales, y aún para comerla, si les falta I 
la miel. La cera tiene diferencia en la más o menos i;i- g 
cilidad de blanquearse, dimanada de la calidad de las % 
flores de que fué extraída: así la de todo país de viñedo | 
nunca puede blanquearse bien. Tampoco se consigue 1 
ésto> si en la primera operación de derretirla se deja re- | 
quemar. En los parajes montuosos donde abundan plan- I 
tas aromáticas, tiene un olor más grato, como sucede ^ 
en la isla del Hierro. Sieado, como es, la cosecha de I 
éste precioso material, aunque de calidad excelente, muy, f 
limitada en nuestras Canarias, con respecto al consí- I, 
derable consumo que hay para el culto divino, que es | 
el principal uso a (pie la destinamos, entran partidas § 
muy cuantiosas de fuera, que logran buen despacho. 

CERCETA (Fúlica), en francés «fouique», y en in
glés «moorhen», gallina mora. Ave acuáiil, que se suelo 
ver en las aguas de Canaria. Es poco más o menos del 
tamaño de una gallina regular, de pluma casi entera
mente negra, excepto la pechuga, que es cenicienta. 
Las alas y la cola corta.s; el pico puntiagudo, un poco' 
corvo, de un blanco azulado, algo apla-stado por los la
dos, y de pulgada y media de largo, con una laminita 
como de hueso blanco en la frente; los ojos pequeñitos; 
la pluma de la cabeza como un terciopelo, las piernas, 
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de un palmo de largo, desnudas de pluma, de color ver-
dine<vro con un cerco amarillo sobre las coyunturas y, 
colocadas hacia la rabadilla; las patas muy grandes, 
con tres dedos por delante y uno por detras; pero estos 
dedos, aunque separados, están franjeados por los lados, 
de ü a fuerte mímbrana, recortada en ondas o semicír
culos lo que constituye el carácter ^^^"f^^^ 
La cerceta pasa la mayor P - t ^ ^^^ ; " P° ^ J ^ ^ ^ ^ 
y cuando viene a tierra se oculta entre os , ^^^^^ 

cañas. Viaja de un estanque a 0*^° P° ' '^^ „t^g ' e ea 
su nido en el agua, sobre la broza de ^̂ ^ P^j^J^^J^^^^^.t 

ella nada, y lo forma ta™^;^^^^ S luniL^^^^^^^^ 
ta quince huevos, de un blanco «""^ . _„bargo de 
gusanillos. Alg.tnos comen - - ¿ ^ ^ ^ ^ ; t h L el 
que tiene el sabor de cieno, ^a ¿«^"-^PJ ^¿^^^, 
Diccionario de nuestra lengua, de la «^^^''^ .^^ 
ta» no corresponde a la que^tenemos - / ^ J ^ f J ^ ^ ^ ^ , 
en un albercón del lugar de Guia; m a la q W ^ ^ ^ ^̂  
los autores ornitologistas ^'l'¡''^^fUnie en las 
«polla de agua», y so diferencia P " " " ? " 
membranas semicirculares de los aeuos. 

CERDO. Véase Puerco. 

CEREZO (Cerasus Fructu Rotundo, Rubro Acido. 
Duham.,. Árbol frutal del ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ¿ ^ ^ ^ i 
En «^-«tras islas asi 00111̂ 3 n 1 ^ s^y ^^ ^^^J ^^ 

cías del centro le la ^ ' f ^ f ^' ¿n^a», el fnito dulce, 
fruto que es ácido y '"^° 1/¿^,%\,g^n., provm-
Tipo-ro n amoratado: pero en uasiiua y e f . 
cial francesas llaman «guinda» al fruto mas agrio, y 
«ere á n r mis dulce. El cere.o no adquiere mucha ele-
«ceie/a» >u mas u grueso; pero se 
vación, ni su bronco Uega a - r ^ J ^ ^ ; ^ ^^^^^^ 
guarnece de un gran nume™ de ^^^ ^^ ^^^^^^_ 

•de hojas =̂ ^̂ «̂ "̂ ^ • J ^ ^ f . X g a d 0 « por el medio de ellas no. sobre pezones que proiüut,ai F ^ 
i. ••' 1 „r, ílf^liradas venecitas. bus llores se wjín-

;;;;;e r r t ^ á í i . de c i puntas; cinco pétalos obtu. 
sos- v^^ t res tambres . y un ovario, qu . s . convierte 
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en lii baya o cereza, con liueso redondo. Florere tem
prano paia alegrar eou la unil t i tud de sus flores blaneas 
ei eatii¡>o. La cereza agria es esférica, histrosa> coir lar<:() 
pezón, y de iiir encarnado de escarlata, qns con el ver
dor de las lio.ias liaco un maridaje muy vistoso. Su juil-
pa blanf|ue(ina es jiiso^a. acida, de un sabor vinoso 
ap'radable; fruta sana, ief]'ií>'eran'[e y laxante , cuyo >u-
líjo desleído en ay-ua con azúc-ar, es conveniente en las 
fiebres pútr idas en rine liay ardor y sed. Su Tíia<lera ei 
blanca en la circunferencia y encarnada en el corazón. 
L a goma que destila naiuvalmente t ifne iguales v i r lu-
des a la arábin-a. E l cerezo se complace en los lerrciios 
ligeros, calizos y fríos ''on pi'cferencia a los gronloiSoS 
y calientes. Véase Guindo. 

C E R M E Ñ O (Pirus Muschata Aura ta , Dubam. ' ) . Es 
pecie de peral grande, de Lojas redondas, planas, lus
trosas, orladas de dientecilios, cii,Yas flores tienen los 
pétalos en figura de pala de volante. Sus perag son l)e-
qupñas, de la Lecbura de un trompo, con cascara fina, 
de un amaril lo pálido, pulpa no muy jugosa y pedre
gosa j un to a las pepitas. Su olor es aromático y su sal)or 
gra to . Madura temprano . 

C E R N Í C A L O (Tinnunculus ) . Ave do rapiña har to 
íconiún en nuestras" islas, l lamada en g n e g o «cencluis.*, 
en la t ín «t innunculus», y en francés «cresserelle». X» 
sólo se le avista en los campos, sino qtte también s» 
acerca con frecuencia a los lugares liabitados y a Lis 
huer tas . E l macho tiene catorce pulgadas del pico a la 
cola, y tres palmos de un extremo al otro de stis alas., 
E l dicho pico es de pulgada y media, muy encorvado, 
y de color gr i s ; los ojos y párpados, amaril los, la coro
n i l la de la cabeza, aplastada, y las plumas de ella, cre
c idas ; todo el cuerpo taraceado d? listas horizontales 
a l ternando las Megraí con las de color de he r rumbre , 
excepto las plumas del pecho y el vientre que son ne
gruzcas. L a hembra tiene a lguna variedad en el color,' 

. y es mayor y más atrevida. Hacen sus nidos de brizn-iS 
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de palos y raíces, con poco esmero, en los parajes más 
elevados como campanarios, penas y huecos de loS ár-
boles viejos, donde pune la liombra cuatro huevos blan
cos manchados en los extremos de un pardo rojizo, l.os 
cernícalos viven de sabandijas y P^íj^ros, y aun at'.ome-
ten a las perdK:es y palomas, arralándose como una fle
cha sobre la presa, y persiguiéadola has a lo ínter or 
de las casas. Remontan su vuelo a ^ran altura, en doa-
de describen un círculo, sosteniéndose en el aire casi 
sin movimiento visible de sus ala., deslizándose con u n . 
facilidad asombrosa y repitiendo «pri p n P^^"''^>'J"^ 
un chillido penetrante. Sus piernas y patas son amarl-

Has. 

CERRAJA (Sonchus). Planta con flor de un ama-
rillo pálido, semiUosculosa; cáliz de escamiUas Imeares 
desiguales. infUulo por su base, y qu« en ^^ «J^^^^^'' 
toma la figura cónica, cuyas semillas se pr senta, o-
roñadas de un largo vilano de pelos '""y^'^ ' ' ' T ' ali Í 
tiles. Pertenece a la «singenes.a V^^^^^^Z^^^ 
Tenemos en nuestras islas y en sus \ " ' ^ ' ' ' ' ° ' ' ' " . . j ^ . 
y frondosos diferentes -peHes y va-U^h^^ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 

1.=' T.a cerraja esp.nosa, que es ^^^'^\^^J^^^,,u.,o. 
T.ineo, con 'tallo de dos pies do ^Ho, hueco, . 

rojizo: vestido de hojas ^ - ^ ^ J ^ ^ ; ^ : ^ , ^en - ^ 
espinosas, ondeadas y como " ^ « f , ^ ; V / , - ^ X f 3 mictr-
s^ando el tallo por su base, con dos oreiue as 
culares.-2.^ T.a cerraja lamp.ña, « - " - ^ ^ j ; ^^^^^^^f, 

hojas lisas. - ^ ^ ^ ^ ^ S O ^ ' ^ ^ S J ^ S ^ S ^ - ' ' ' « 
T.U cerraja arvense P*-^^"""'; , ,^, „,.l„las de espini-
bojas alanzadas, - « ^ J f S o s i con crédi to d . 
lias, etc. La ; - ; X ; ; ; t i alada, v sus hojas cocidas 
refrigerante, f̂ /̂ ""̂ '' ^ ^^ ^„.^„. l>-be admirar el ca-
aumentan la leche a las que cnau. , . 
prmho con que la naturaleza vari^ « V l l ' n impar rué 
en nuestras cerrajas, especialmente el nron rnpar rp̂ ^̂  

las remata en el extremo, pues unos " ' " y ^ Y ' ^ ^ ' ^ J 
otros nerfer-mmente tria^gidares, otros flechados, otros 

lanceados, eto. 
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CERRAJA ARBÓREA (*) (Prenanthes Canariensis, 
Lili , el h i jo) . Árbol de iiiediajia estatura y de robusto 
tronco, cuya madera blanca y sóljda tiene una corteja 
gruesa, blanquecina, leciiosa, de olor un poco ingrato 
y llena ~de los tuberculillos y excrecencias que dejan Ii.s 
gajos y las jiojas ciumdo se caen. Su copa es ramosa y 
sus ramos verdes, lisos y rollizos, están vestidos de lio-
jas de un verde oscuro, alteriuM, poco distantes unas de 
otras. Cada lioja tiene al<io más de un jeme de largo, 
y se compone de doce o trece pares do recortes o tiras, 
confluentes y unidas por los apéndices de .=us bases. 
Estas t i ras o jirones son lineares, enteros, lampiños, 
con una hojuela impar más largucha y punt iaguda en 
el extremo. Las flores nacen en lo» remates de los va-
mos que más descuellan, formando panojas o ramille
tes, compuestos de muchos pedúnculos largos, delgafíos 
y desparrama<los, que se subdividcn en otros unís pe
queños. Estos pedúnculos son los de las llores, las cua
les son de buen t a m a ñ o , ' m u y amaril las, semifloscuio-
sas, cuyas cíntillas del contorno rematan en cinco pi-
quillos. El cáliz es grueso y cónico, compuesto de esca-
raitaa largas, punt iagudas , reforsítido en su base con 
otra.s más pequeñas, todas lampiñas. Los vilanos de IM-Í 
simientes son pelosos y se abren y extienden considera
blemente» en su madurez, presen!ando un conjunVo apa-
nojado de globecílos más blancos que copos de algodón.-
El botánico inglés Francisco Ma=son, que reconoció es
te hermdso y procer arbusto en Teneride, lo clasificó e l 
el género de los «prenanthes» de Trineo; bien que aten
didos todos los caracteres de su florecencia. sus hojas, 
su leche y su traza par t icular , es har to parecido a la 
especie de cerraja lampiña. E'n Gran Canaria sp crían 
también natura lmente estos arbolillos, con especialidad 
ér. el pago del Valle Seco, de la jurisdicción de Teror .— 
E l mismo Francisco 'Masson observó en Tenerife o t ra 
especie de prenanthes, que T>ineo el hijo l lamó «prenan
thes tenuifoHa». de hojn.s lxneari?s, larguchas y capila-
i cs ; tallo delífadito casi desnudo y panoja de pedúnculos 
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stftiles con flores pequeñitas. Estas especies 'de prenaa-
.thes s.e conocen allí con el nombre de «alfiie», 

CERRAJERO (Musicapa). Pájaro llamado también 
*n Castilla «lierreruelo» y «cerrojillo», en I rancia «go-
be-mouche», y más ordinariamente en nuestraa islas 
«pújalo frailero». Es del tamaño de un canario. Tiene 
el pico recto, un poco convexo por encima, casi trian, 
guiar, commiinido por su base con un escote y alre
dedor unos^ pelillos negros cerdosos. El color de la ca
beza es de un gris aplomado y la ciñen dos H^tas «̂«̂^̂  
gadas.una negra y otra pajiza, a manera ^e cerquillo 
de fraile; !a pajiza le corre por encima de los ojos, y; 
la negra por los mismos ojos, que también son negros. 
Las plumas de la espalda, d& un gris verdoso; las de 
la garganta, Becbo, vientre y rabadilla, de un amarillo 
cetrino; las de las alas y la cola, de un gns azulado h-
namente ribeteadas de blanco; las piernas Y P^^s,̂  aa 
color de acero pavonado; tres dedos por delante y uno 
más largo con mayor uña, y más corva por ^ 1 ™ - -;; 
hembra bace su nido en los matorrales y pone oe cua
tro a cinco huevos. Es pájaro estúpido, cuyo canto esU 
reducido a un chirrido, que forma apresuradamente es-
tas cuatro cláusulas, «chi, cbi, chi, chi», ^ ^ ^ / ^ ^ l ^ J -
petidas sueuaa como cuando uu cerrajero lima algua 
acero. 

CERRAJUDA. Nombre que dan én Tenerife a la 
sarzaparrilla del país. Véase Zarzaparrilla. 

CERRILLO (Bromus Ciliatus, Lin.). Especie d^ 
planta gramínea que se cría naturalmente en nuestros 
campos, de caña delgada, nudosa, alta de media vara ^ 
algunas veces ramosa junto a su raíz, haciendo codos 
en sus articulaciones. Las hojas son angostas y gua^ 
Decidas de pestañas ásperas en su margen. Las espigas 
cumplida.s, chatas, tiesas, escabrosas, compuestas de es
piguillas alternas, que miran a uno y otro lado, y e^tan 
armadas de barbas p. aristas bastante larguctiaa. 

. 1 -4 . 
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CERRUDA (Sparus Spinus, Lin.)'. Pe.scado de nués-
,tros inai-es, muy parecido a la sama, dc4 género do lo8 
«esparos» y de la clase do los «torácicos», que llevan 
las aletas dpi vientre cabalmente por dehajo de laa ;lel 
podio. Su cuerpo es de casi media vara de larg-o y de 
sie'te ])ulgadas de ancho, de figura oval comprimida por 
los lados, color platearlo en el fondo, con un viso i-o.ji-
20 y sobre el lomo ciertos reflejos entre verties y azules., 
Las escamas son grandes; la caLeza mediocre, en decli
vio desde el testuz hasta el hocico, el cual es romo, so
bredorado, con boca larg-a de mandíbulas iguales y ¿«a 
cada una cuatro dientes incisivos afilados y distantes, 
de modo cjue los dos piimeros de la quijada superior 
son más pequeños, y ios de la inferior, todos iguales. 
Estos encajan entre aquellos. Las muelas son imichas, 
y menudas; ios ojos garandes con el iris dorado, y entre 
ellos un sobrecejo lomudo, las narices junto a log ojos. 
La única alpta, que coge todo el lomo, tiene veinte ra
dios, los doce más cercanos a la cabeza espinosos^ y de 
t'sto.s el primero mucho más largo que los demás, del
gado y ternilloso hacia la punta, de cuya circunstancia 
parees» que le vino el nombre de «cerruda* que se le ila 
en nuestro país. Los o'tros diez mdios son cartiJagmo-
fios. V todo.s de color rubicundo, con una como muesca, 
donde se recogen. Las alelas del pecho son larguchas, 
y el tercer radio forma un ángulo agudo con los cora-
pañeros; las del vientre se conrponen de seis radios ajen
iados; las del ano, de once, y el primero más pequeño 
y duro, a manera de un arguijón. La cola está hendi
da en ángulo obtuso, cou radios rojos, y una memlirana 
de color más bajo, que con ellojj alterna. Es pescado de 
estimación. 

CHACARONA (Sparus Orphis, Lin.). Pescado de 
estos mares, y uno de los que se salan en nuestra pest̂ a 
de la costa de Berbería. Es «parecido a la sama, pero más 
pequeño, l'ei'tenece al género de los Aesparos», y a la 
clase de los «torácicos», qué llevan las aletas del vien
tre cabalinentp por debajo de Im ¿0^ pecho. Tiene ordi-

" I :j 



narlamenté cuarta y media de largo; las escamas ma-
yores, V de color más oscuro que la sama; ios dientes 
también más crecidos; y en el cerrillo, de la única aleta 
de su lomo, cerca de la cola, una mancha negruzca, que 
hace su dialintivo, ñor lo que el iotiologis'ta Arteíli lo 
llama «sparus macula nigra a¿ caudam». L a chacarona 
merece poca estimatñou, y a todo pescado salado pare
cido a la sama, pero más pequeño, se le suele dar este 
nombre. 

CHARCO (PalLis). Depósito de aguas rebalsadas, bat
ió cuyo nombre denotamos también en nuestras islas 
aquellas maretas de aguas del océano, que se introducen 
en a lguna considerable ensenada por una boca estrecn*, 
o por conductos subterráneos. Merece en la '^^'^n ^ j ^ " 
naria el pr imer lugar el célebre cliarco de «Aias-P'' o-
mas», cerca de la pun ta de este mismo tí tulo al inea o-
día de la isla. E s una marisma, o lago de dos tiros u 
fusil, que en la embocadura de un barranco í o ™ a ^^ 
mar, confundiendo unas aguas con otras, y 1^"";^^ " 1 ! ! 
ealobres. Abunda en anguilas y pe^es. Las aves ciei pa_, 
y las que vienen del África, lo animan, con especial!-
dad palomas, patos berberiscos, gaviotas, becadas, e t c . 
S u . riberas e.tán vestidas de una malesa f« «"^-^ ^ 
t a r a v e s . - E n el barranco de la villa, capital de la i s a 
ae la Gomera, se bai lan los cbarcos de «A"™;«^ J J^ 
«Laso», abundantísimos en angui las ; y en 1» J^'^-^^ ' 
«Vuc^uk», iuri .dicción de Cbipude, los cbarcos del 
tConde» y la «Ccmdesa». Q^e son como unas rías y 
cuando J embarbascan dan un crecido numero de pes-
c a d o s . - E n l a , bandas del sur de la isla de la P a l m a 
•^stán los famosos «charcos verdes», a cuyas aguas .nU 
ftireas acuden aquellos naturales achacosos en el mes 
•ae San J u a n como a la piscina de su salud. IJl «^^^^-^^ 
«layor», o allnifera de más de media legua de c, cxm 
t • ' « i^o í.«trntTns del voican ne iriit, 
lerencia, se cegó por los esnapros >»• 
.1 mismo que ¡ r ru inó la memorable f ^ ^ f ' / ^ J ^ 
la feli^resí" del lugar de M a z o . - E n la isla del ITie ro, 
merece 1» i^ imera at^ucióu el charco de «Tamaduste», 
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si'mado como a una leffua 'de la villa. Ocupa la figura 
de un círculo perfecto con bastante profundidad, al jiie 
do un elevad'o risco, y le separa del mar un ribazo de 
callaos, o piedras peladillas, cuya boca la va estrecJiau-
(lo una especie de caletón con dos puntas. Sus aguas sa
lobres sigoien la alternativa de las mareas, y crían an
guilas muy corpiilentas. A poca costa se podría allí abrir 
un puerto seguro para ocho o diez bajeles, comodidad 
d.e que carece aquella isla. Igualmente hay en ella más 
'de 400 charcos artificiales, en los cuales se depositan bis 
aguas de lluvias, obra, por la mayor parte, de los primi
tivos habitanVes, llamados «bimhapos», algunos de ocho 
brazas de profundidad, capaces de contener cosa de mil 
toneles.—-E'n la costa oriental de Lanzarote se halla el 
charco, que dicen de «Juan Rejón»; y al poniente el' 
gran charco de «Janubio», que habiendo sido una ba
hía regular, la cerraron los volcanes de 1731: sin que 
hagamos ahora mención de la mareta afamada de esta 
misma isla, que recogiendo las lluvias, provee de bebi-
(la a sus moradores. Por lo tocante a Tenerife, véase 
Laguna. 

CHAYOTA (Cucumis Prophetarum, Lin.) (Cucumis 
Indicus Striatus, Pluk.). Llamada en Canaria «aiica-
yota», especie de pepino, cuyos tallos son sarmentosos, 
cuadrilaterales, estriados, y casi lampiños; las hojas 
grandes, acorazonadas, con cinco ángulos o puntas por 
el contorno, siendo la mayor y más puntiagaida la del ex
tremo; están además orladas de algunos dien'tecillos dis
tantes unos de otros, y son ásperas, velludas, nervosas, 
(lo un verde oscuro por dentro, y más blanquecino por 
fuera. De sus pezones nacen unos fuertes yelos o zar
cillos, que se dividen en cuatro ramales, y enroscán
dose en forma de tirabuzón, sp agarran de cuanto pue-
'den asir, y ayudan a la planta para que trepe y se ex
tienda con toda lozanía. Del mismo encuentro de 'na 
tojas y los zarcillos brotan las flores pequeñitas, de co
lor pálido, unas masculinas, y femeninas otra,s. Aque
llas tienen un cáliz de cilico puntas delgadas, un pétalo 



GHI 197 

partido en tres, o cmco divisiones, y cinco estambres 
y ¿ 0 3 'onstan de lo mismo, a excepción de q̂ ae en 
íu^ar de estan.bres llevan v.n ovano inferior al cah . 
lugar UL p > „„,.,̂ „.„1n de tres remates obtusos, 
con pnn'tero amardlo, ^°^^";>^^" f ,^,^,^„,ita, más ancha 
Este ovario se conv.er e en ^^ ;̂  ¿^^^^.^^^^^ri^^ente en 
por arriba que i-or aba,,o, pie acia ^^.^^^ 
diez o doce ánonlos, y er..ada con a . u P̂ ^̂ ^̂ ^̂  

blancas y suaves - - - ' - ^ " l ^ ; '^ P ^ e haber tomado 
en cuyo centro hay dos T>m\'^J^^\^^ ,.,, equivoca, 
la «chayota» este nombre, de l'"^'^;'; ; " ^̂ ^ 1„, ^.itores 
do con o'ira espece del - - - " ! ' neo Como quie: 
llamaa «chate» o «cucanns chate» d'»"^" • ' 

-' 01̂  ^--f-^^;?;::s:^ ""^XioZí de 
ensaladas cocidas a nuestra "^^"^ , ,1P| pepino, 
las virtudes.bum..tantes y 1.1̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  .^ 
Es planta vivaz de mucha duracioiu 
«monoesia singenesia». 

CHERNE (Sparus Orphus Cernua Lin ). Un̂ ^̂ dê ^̂ ^̂  
pescados que más se ^^ t̂imau en micstra. ^••^^^^^^ 
po es como de tres cuartas de largo, con i^ • 
l^orción en el ancho, un V^^ c c ^ ^ ^ J ^ ^ ^ ^ ^ cubierto de escamas flexibles a c a t e a _ 

chata; los ojos grandes; las ^^^^.l^f j ; ; ^ y los labios 
das, con unos dientecillos como de «^^^^^ J ^^^^^ 

«chema». Pertenece al genero <ie 
clase de los «torácicos», que .llevan las aicui:, 
tre debajo de las pectorales. 

CHIBUSQUE (Astragalus Pendiflorus, Lamarck.) 
(Phaca Boetica, Lin.) . Nombre con que se conoce en 
Lnzarote una'planta leguminosa, especie-de astraga o 
llamada en España «garbancera» bus tallos son casi 
rollizos, rojos, algo vellosos, del alto de un pie y medio 
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con gajos ramosos, alternos. Sus hojns, aladas, com-
puestaíi de doce hojuelas aovadas por cada lado, .y una 
en el extremo, el pezón comiín está giiariieeido de dus 
orejuelas o escamas. Sus llores nacen en la parte supe-
lior formando racimitos de cuatro o seis un poco pen
dientes sobre el común pedúnculo, y cada ñor consta 
de un cáliz telloso de cinco dienle^ agudos, que van en 
disminución, con corola amariposada, poqueñita, de un 
blanco pálido; cuyo fruto es una vaina abarquillada de 
una pulgada de largo, con tres ángiilos y rebordes; dos 
celdillas que forman una entrelela, y en cada una cua
tro semillas arriñonadas, verdosas, jjoro mayores que 
lentejas. Pertenece a la «diadelfia decandria». 

C H Í C H A R O (Lat'nirus Sativus, Lin.) . Planta legu, 
Kiinosa, que se cultiva en los prínlios de nuestras islaa, 
y que en Castilla se llama «'lito» y «almorta», y en Pran-
cia «g-esse»; sus tallos .son herbáceos, delg'ados, angu
losos, lisos, rastreros, y como con dos aleta^ por los la
dos. Crecen hasta dos pies. Sus hojas nacen ppgadaá 
de dos en dos, cumplidas, angostas, punliagiulas, ve
nosas, con tin filamento o zarcillo de tres ranjaJes re-
'•orcidos en cada encuentro. Sus flores son amariposo^ 
Aas con manchas moradas y blancas, cuyo pétalo del 
medio, o estandarte, es grande, en figura de corazón, 
sobre un cáliz de cinco puntas, las dos superiores má3 
petiuoñas. Su fruto es una vaina, un poco aplastada, 
con un doble reborde por un lado, en donde se encie
rran las simientes esouinadas, blancas por fuera y T)á-
lidas por dentro. Cuando están todavía verdes, son dul
ces y sabrosas; y deapiu's de secas, buenas para usadas 
en potajes como arveja,^, babas, garbanzos, y demás 
legumbres. Los chícbaT'os pasan por ntitritivos y su 
caldo por aperitivo y lasante. Per'tpnece. a la «diadelfia 
'decandria». 

CHICHARRO (Scomber Trachurus, Lin.)". Pez de 
'estimación, que basta la mitad de este siglo corría en 
coiisi¿9Kibíes cardumes las costas marítimas dg núes-
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trns Cauniios, y de las cuales se han ido retirando áé. 
mudo .lue son raros los que aliora se pescan. Pertenece, 
al ..óuero de los «<>seombros», y a la clase de I03 «torá
cicos», que llevan las al.-'n.s del vientre cabalmente por 
dobaio de las del pedio. Es semejante a la caballa, por, 
lo que los íraiiceses le <lan el nombre de «maquerati 
batard», esto es, caballa bastarda. También lo suelea 
llamar «sieurel», que nosotros pronunciamos «jurel», 
y es otro nescado distinto. Alft-unos ictiologistas lo ape
llidan «o.a;,..on», V en la Gascuña de Francia «chicaron», 
d<, donde parece' que viene el nombre de «clucharro», 
con que es conocido no sólo en nuestra,s islas, sino en 
ios mares do Cxalicia y de Cantabria. Es, pues, muy 
parecido a la caballa en la íifxura, falta de escamas, J; 
color verdoso del lomo, y pinteado del vientre; pero es 
menos rollizo, v resularraente más pequeño, aunqae 
los hay de casi "una tercia de largo. Pesa cosa de me-
dia libra. Sus ojos se presentan muy abiertos. La qui-
jada inferior es alû o más laron qne la superior Tiene 
siete aletas, .los de ellas sobre el l()mo, y la cola esco
tada en án-rnlo entrante; siendo sn principal '¡[^^'^^'^^ 
dos sierretnllas por un lado y otro, jnnto a la cbla, com-
puestas de unas laminitas ásperas y dxiras, que van ce 
menor a mayor, y dan a la misma cola mía forma casi 
cuadranonlar, ra/.ún por qué muchos antores han (lado 
a este pe. el epíteto de <Arachnrns». Su carne es m s 
tierna, suave y in-osa que la de la caballa, y se sue o 
servir frita, cocida o escabechada. La pesca se ha/.e 

1 1 ,„i^ rlrsbnnbrando al cardume 
por la noche, con anzuelo, rlcsiumuicuuuj ^ 
por medio do teas encendidas. 

CHINCHE (Cimex). Insecto incómodo y execrable, 
•de figura oval, chato, blandujo, pardo de un hedor per-
verso, en cuvá cabeza hay dos ojos s^iltones, dos antenas 
ocuernecillós, y una trompa. Del pecho le salen las dos 
primeras patas. El cuerpo es de nueve anillas, y por 
debajo del vientre h nacen otras cuatro, rematando to
das en un gancho pequeño. En los climas fnos perecen 
las chinches durante el rüviernü. lo que m sucede en 
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el nuestro, que es templado. Las hembras fecundísima» 
depositan sus huevos en los muebles viejos, en las pa
redes de las casas, en las maderas, y principal menta 
en los catres de las camas y sus colchones, donde asom
brosamente se Tnulti¡)lican. Estas sabandijas son el azo' 
te de nuestra vanidad, y el enemigo más impor tuno 
de nuestro reposo. Las chinches mudan de pellejo, y, 
viven sin alimento quince o veinte años, pues aunqua 
reducidas a un esqueleto, embisten con mayor furor al 
que por desgracia se les acerca. Igua lmente se hacen 
la {Tuerra, y se comen unas a otras. Ciustan mucho <?e 
ellas las gall inas. Son imiumerablcs las recetas que se 
han imaginado para ext inguir las ; aceites, ungüentos , 
lociones; azufres, coliombrillos, limones, sahumerios do 
tabaco, yerbas, cueros, ])imien'tos, azogue, e t c . ; pero no 
teniendo nada de esto eficacia, sólo se encuentra reme
dio en la limpieza. T;os naturalistas conocen otras m u 
chas especies pertenecientes al género dg chinches, di-
ferenteg por sxi color y su tamaño, que viven en cam-
pos, huertas y verjeles, sobre árboles y leg-iimbres. L i 
neo cucn'ca hasta cuarenta y tres especies. 

C H I N I P I T A (Vicia Sylvática, Lin.) ' . lí 'ombre que 
dan nuestros paisanos de Canaria a ima planta legumi
nosa que trepa por los árboles, enredándose en ellos con 
BUS numerosos zarcillos. Viene a ser una especie de la 
qiie en Castilla se llama «veza», (en francés «vesce») o 
alverjana, a cuya S(>mil]a dan También el nombre do 
«garroba». Sus tallos son de un verde oscuro, muy del
gados, estriados, ramosos; con hojas compuestas de otras 
hojuelas, largas y angostas, enteras, lisas, "terminadas 
en punta , con un dieii'recillo; y de cada nudo de los tallos 
sale un zarcillo o yelo liYuy cumplido y sutil , que por 
su extremo so rohicrce en espiras, y se agarran, enros
cándose. TJOS flores nacen formando ramilletitos sobre 
u n pe<lúnculo o cabillo muy fino. Son amariposadas. 
blancas con rayas azules, y el cáliz de cinco punti'cas, 
dos de idlas más peqTieñas. ^']1 fruto es una vaina de 
dos pulgadas de largo, estrecha, correosa^ lisa^ negruz-
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ca, terminada en nri piquillo liada arriba a manera 
de la proa de una barca, donde se encierran diez granos 
angulosos, de color de cafó, y del tamaño de lentejas, 
po¿o excelente para pal.-mas y otras aves. Pertenece 
a la «diadelfia decandria»". 

CHIRIMOYA (Anona Cherimolia, Lamarck). 'Árbol 
alto y copudo, orioinario del Perú, cuya corteza tira a 
gris, y sus ramos flexibles están llenos de unas puntitas 
que los hacen ásperos. Sus bojas son alternas perfecta-
mente ovales en punta, de «neo pulgadas ^^'^^Soj. 
tres de ancho, enteras, blandas, con nerviedUos oblí-
cuos, parrflelos, y rojizos por los lados, de un '^«^'le '>s 
curo por adentro, v blanquecino y como « í?odonoso a 
tacto por afuera. Las flores nacen bacía los entremos 
Vle los gajos, solitarias, sobre pedúnculos f^'^'^^^'^l 
xm vello de color de moho de hierro. Consta cada una 
•de un pequeño cáliz de tres hojitas puntmgttdas; una 
corola de tres pétalos larguchos, angostos, o ™ ' co
rreosos, casi triangulares, jibosos hacia su "̂'«̂ ^̂  j ; ^ ' ^ ' ; -
80S, con una línea horizon'tal purpurea P"^! /l'^^^™' / 
un vello delicado rojizo por fuera, un erando numero 
de estambres muy cortos, que rodean el ri^^'^"' ^ ^ ^ ^ 
es una pina cónica de muchos ovarios; y su truto es 
como una manzana o pera, de un verde claro formando 
en el exterior un tachonadillo muy «^^P^^^^ '̂̂ '̂ ^^^^^^ 
pulpa es blanca, suave, imperceptiblemente f-brosa 1. 
un sabor dulce, vinoso, azucarado, grato a la ^ariz coa 
muchas pepitas.casi cónicas, Usas, de un P^^do ,«.curo. 
Conozco dos individuas de esta preciosa especie de árbol 
en Canaria, ambos muy frondosos: el uno en el pueblo 
•de Telde, y el otro en la ciudad, que han dado fruto 
Como las 'flores de la chirimoya de Telde eran a los 
principios abortivas, v no llegaban a dar fruto, los po
cos expertos, que sólo veían tres cuernecillos resequidos, 
parecidos a los clavos de comer, lo calificaron por e 
«árbol del clavo», hasta que otros conocimientos y el 
fruto que al fin se consiguió, ha podido disipar el error. 
Los botánicos franceses dan^ el nombre de «corossol» a 

t 
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Iti chirimoya. Perterece a la «poliandria püliginia». S'e 
suele llamar también «anona». 

CHIRIVIA (Pastinaca Sativa. L ÍD . ) . Horiallza rayo 
tallo <í3 herbáceo, de tres a cuatro pies de aito, aeana-
lado, hueco y ranioso, con ho,ias alternas, aladas, que 
lo abrazan. Sus flores nacen eu los extremos, dit!])ues-
tas en parasol, y consta cada una de cinco péitilos ama
rillos, alanzados, un poco corvos; y su í'nito dos semi
llas aplastadas, ovales, ribeteadas de una membrana.-
Cultívase por razón dp su laíz «i-rucsa, pulposa y nutri
tiva, de sabor grato, y color amaiilieido: ella es diu
rética y útil en las arenas. También se aplican sus se
millas en los cólicos nefríticos y abscesos de la vejiga; 
teniendo al mismo tiempo créditos de un excelente fe-
brífugo en las fiebres iníermitoü'te.s. Pertenece a Ja 
«pentandria diginia». 

CHOCHA. Véase Becada. 

CHOCHO (Lupinus). Nombro que damos en nuestras 
Canarias al «altramuz», planta conocida, cuyo tallo es 
de tres pies de alto, medianamente grueso, recto, cilin
drico, leñoso, verdoso, un poco velludo, dividido ordi
nariamente en 'tres ramos. Sus hojas son, de figura de 
una mano de siete dedos laJ'guchos, en piuita, vellosas 
por debajo, y alfcodonosas por encima. Las flores blan
cas, aniariposadas. nacen en los extremos de los talles 
formando unos ramilletitos alternos; y BU fruto es una 
vaina, larga, aplastada, puntiaoruda, correosa, donde se 
'depositan cinco o seis granos, qiie igualmen'te llamamos 
chochos, casi redondos, chatos, con un ombliguillo vi
sible, qtie es el pequeño embrión de la futura planta.] 
Los chochos sirven de alimento a una parte considera
ble de nuestros paisanos, y de abono para laa tierras.' 
Paira quitarles el amargor natural se echan de remojo 
en agua caliente, o del mar; bien que una lejía de ceni
zas y cal sería medio más oportuno. Se sabe que los 
al'tBamuces, en tiempo do Galeno, se servían en las me-
SSifl la&a abundantes; y que en Córcega loe reducen a 
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pasta, y amasándola con aceite, la cuecen en él Korno 
tomo una torta. E l mejor modo de dar los chochos a lo» 
cab-allüs y los bueyes para engrordarlos, es red'acirloa a 
har ina dVspuós de endulzados. Esta har ina es una de 
las cuatro i-psolu1 ivas, que se aplican en cataplasma 
para madurar los abscesos; Esta planta pertenece a' la 
«diadelíia decandria». 

CHOPA (Sparus Melanurus, E in . ) . Pez de nuestros 
mares, del género do los «esiiaros», y de la clase de los 
«torácicos», que llevan las aletas del vientre cabalmen-
te por debajo" de las del pecho. Su cuerpo es de f igura 
oval, ohlono-a, chato y escamoso, de poco más de un pal
mo. Tiene la frente com])rimi(la; los ojos grandes, ne
bros, con el iris dorado; los dientes firios, iguales y r o . 
j izos; el color i)lateado. con lunares pardos, y desde la 
cabeza a la cola, corren unas .Hstas alternas entre ne
gras j pajizas; una sola aleta sobre el lomo, la cual se 
dobla sobre una especio de canal o ranura ; y la de la 
cola está escotada en ání-nio entrante, con una gran 
manclm negra sobre su arranque. Al macho de la chopa 
se le da el nombre de «ncgrón», que concuerda con pl 
latino «melanurus», tomado del griego; y con efec1x> 
t iene el testuz y todo el cuerpo más negro que la hena-
bra. que parece es la qne nuesYros pescadores l laman 
«chopa prrezo.:.». Eos franceses y mallorquines la ai)e-
llidan «ol.hvla», y los gallegos «chepa». Su carne es 
sana y de fácil digestión. 

C H O R L I T O (Pluvial is) . 'Ave de paso, que se deja 
Ter en bandadas en tiempos lluviosos, posándose todas 
en fila sobre los sitios pantanosos, en donde buscau los 
pnsaiiitlos. Tiene el pico recto, corto, y hacia la pun ta , 
inflado, y no más de tres dedos delanteros en los pies, 
sin n inguna membrana en ellos. Su carne merece esti
l a c i ó n , aunque sabe al cieno. Hay variedad en los 
chorlito», porque los unos Eon grandes d&l tamaño de 
nna perdiz, de pluma verdosa, con pintas pajizas y ssan-
cas l a rgas i ' x otroa más pBqu.eñps, qufi Uaniaa- «chorlitos' 
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moñudoR»; y otros como una codorniz, llamados dé «co
llar», blancos, con algunas plumas azuladas, alas pran-
des y vvielo incierto, que andan por las orillas del mar. 
Véase Courlis y Pardal. 

CHUCHANGO. Véase Caracol. 

CHUCHOS (Ralae). Nombre (iiie dan DTiestros pes
cadores a las «rayas», peces do estos mares atlánticos., 
Todos los de esfe género tienen el cuerpo aplastado^ y 
sus lados, que rematan en dos largas aletag, le dan una 
figura romboide. El hocico, por lo común, es aguzado, 
y llevan la boca por debajo de la cabeza, con diez res-
j)iraderos cerca del cuello. La cola es larga, delgada-
y rolliza a maiieía de rabo, y remaia en una aleta -''.e 
dos o tres piezas. Suelen scr muy grandes, con espe
cialidad la que, llaman «manta». 

CICUTA (Conium Maculatum, Lin.). (Cicuta Major, 
Tourn.). Llamada vulgarmente en Canaria «zaragxita», 
planta lamosa por su calidad venenosa. Sus tallos se 
elevan a la altura de uu hombre, según es el terreno, 
y son lisQS, acanalados, ramosos, huecos, sembrados de 
manchas parduscas o rojizas. Sus hojas, qup abrazan 
por sus pezones el tallo, son largas, blandas, lampiñas, 
verdinegras, fétidas, ti'cs veces aladas, esto es, dividi
das en oirás hoja.s, las c|ue se subdividen en otra, que 
también lo están sulilmente. Las flores nacen en los 
extremos en figiiia de un gran parasol muy abierto, 
compuesto do muchos pedúnculos iguales, en cada nno 
de los cuales hay otro jiarasolito casi redondo, de mu
chos filamentos como cerdas; y cada florecita consta 
de cinco pétalos pequeños, blancos, aovados; cinco es
tambre,? más largos, y un ovario, cuyo fruto son dos 
semillas acanaladas por fuera, y llanas por dentro. Biea 
notorias son las observaciones de Storck, sobre los sa
ludables efectos de las pildoras del estracto de la cicuta 
en las dolencias de escirros y cánceres inveteradoa. 

Hay otra especie pequeña, llamada «perejil de tontnsí*, 
porque los que teniéndola por'perejil la, han comido» 
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Kan experimenfarlo funestas consecuencias. Las cicutas 
o zaraPutas se crían en los terrenos sombríos, húmedos 
y pedregosos de nuestro país. Pertenece a la «pentau-
idria dig-inia». 

CIDRERO (Malus Medica, Citrea L i n J . Árbol de 
iv,eduma estatura, de la distinguida íamiha de los 11-
n.ones, naranjos,' toronjos y limeros, - - P ^ ^ J - ^ ^ l 
siempre Hondo, dotado de rainas <^°"f°^''^' ^ . ^ v m l ¡ 
das, bojas más largas, más anchas, mas oWusas y ma 
densas que las del limón; ^.abares t a - b - -^^^^^^ 
aunque menos fragantes; y cidras de tigura ue 
l o „ ¿ , ae . l i * ™ . granJ„a , « r , lo«» • - J P ' - • 
por fuera, muy blancas, gruesas, dulces y J 
sus cortezas por dentro, cuyo corazón ^ J ^ ' ^ l , J ^ , 
branosas contiene un zumo no muy ^i^^o- •'-^•^ ^̂ ..̂ ^̂  
es excelen've conñtada, -y en almíbar, i'd "üreí ^ 
^ividor, que pi.nde fácilmente en la ̂ -^f' ^ ^ ^ ^ s del 
tando con complacencia por m.ierto ios ^'^^' ¡r 
limonero, les obliga a dar su fruto muy te^P'"»"^^ J " 
parece sino que est<, vege'ral ba elegido el clima de nues
tras Canarias para bacer ostentación de «̂ « '"^J™^^, 
Cuando esto se escribe, se acaban de q^tar ]f^'^f 
bermosas en Canaria, de un cidrero de diez « " " « ' J ¡ 
cuodaron algunas. Del luquete de su corteza se puede 
sa,.ar una esencia muy aromática, para lo cual se toman 
las cidras antes de su perfecta madurez, y ^^J^'^^l^'' 
entre dos vidrios planos, de modo que el - ; »« :]'y'^^^ 
caer a un vaso. Algunas gotas de él en ^ ^ l - " ^ " ^ ; ; ^ 
co„,p„nen un agua de gratísimo olor, y «" J^^^j;;*: 
ofrece la que los franceses llaman asanspareiUe». 1 cr-
tenece a la «poliadelfia icosaudria», 

CIENTOPIES (Scoloper^dra). ^-^f-^^^f^'^JJ 
una oruga, que en nuestras islas sue e l^'^J^J^^^ 

.a seis pulgadas de Wgo, aunque por lo regular es mas 
corto. Está cubier'to de un cabo a otro de - - - hl^ ¿^ 
escamas un poco convelas, anchas, ^.^^"'̂ ^f/. J ^ . ' " j ^ ^ 
pardusco, mitad engastadas unas, encima de otras, con 
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t re in ta o cuarenta patas, delgadas como un Kilo de co
ser por ambos lados. L a cabeza es redonda, colorada, 
con dos ojuelos negros casi impereepiihltís; dos peque-
Sas antenas^ que el animal muevo a la diestra y a la si-
nios'tí-a, y dos agiiijones duros, negros y afilados, con 
los cuales pica violentamente. L a p.arte interior de su 
cuerpo se termina en un ángulo entrante , formadlo de 
dos patas larg'uchas. Es insecto feo e incómodo, que se 
aloja en las maderas podridas, en las grietas de las pa
redes húmedas, entre los libros, detrás de las estam
pas, en los catres y en los terrenos asruanosos, donde en 
días de calor da cliilHilos interrumpidos a manera de 
los nrrillos o la chicliarra. Sus picada^ ocasionan vivo 
dolor con inflamación. , 

C I E R V O (Cervus). La isla de la Gomera es la única 
(de nuestras Cananas que ha logrado abr igar en sus bos-
quecillos esta especie de auinjal tranquilo e inocente, 
nacido para animarlos con su talle suelto y ligero, sus 
miembros ágiles y nervosos, y con su frente adornada 
del ramaje que anualmente se le renueva. Estos ciervos 
de la Gomera son pequeños, y fueron traídos por sus 
primeros Condes. Como todos los de su especie parecea 
fáciles de domesticar, y no tomen, ni huyen, si no se 
les inquieta. Rábido es Qne el cuerno de ciervo abunda 
en sales volátiles, y pasa por un excelente aiexifárniafo. 
Sus polvos conlieiicn Ins flujos de vientre, las disent,?-
ríos y bemoiTíigias. Véase sobre el fñervo la Historia 
natura l de Buffon, en la incomparable tra<lucción cas
tellana, tom. 9 pág . 12!). 

C I G A R R A (Locusta Sal ta t r icula) . Nombre con que 
ordinar iamente se conoce en nuestras ¡slas la langosta, 
especialmente la que es indígena y propia del pnís; bien 
que este insecto es distinto de la verdadera cigarra, o 
«chicharra» (en latín «cicada») que canta durante loa 
grandes calores. Aunque nuestra cigarra o langostino 
no es tan voraz, ni baclp marchas tan largas para de
vastar Isa campiñas, como la tejtujble lajUgosta berbe-
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risca que por desgracia nos visita algunas veces; sla 
embargo no do.ia de ser bastante damna en aquel os te. 
nenos niás prope.^sos a su propagación La >,«1̂ . ¿ ^ H^^ 
rro ha sido, desde ticnpo inme.nonal, la nms infestada. 
Se nota que la plaga de escos insectos dura - - « « ' ' « « 
años, V que cesa casi durante otro ^S-'^l ^fj^^f^^^^ 
tien/po E primer aiK, suele aparecerse en enero, y dura 
en ŝ x fuerza hasta marzo; el segando en ^-^^^^^^'^J'^^ 
basta abril; así va ret.rdamlo cada ^f-^^^^^^^^^f^."^ 
ses. y solamente tiene de vida tres. Ks de P' '^^^^^ *1'^^ 
al quinto o sexto año y duran-ce el «'««j^ ^ ^ ¿ ' ' ^ ^ Í ' 
tiempo, nacen tan pocas hembras^ que « P ^ ^ ^ ^ J ^ J ^ 
tipliía la raza: de este modo co- .gue el^campo u n j r -
misticio, hasta que el número de las Hemoras 
ser excesivo. Kn nuestras islas hay dos ^«t«a <leJ^n-
.osVas: la una,, de cgarroncdlos p e ^ - - ^ ; ' ^ ^ - ¿ ^ ^ L 
pardo y ce.ncen'io, ro.pzas las P ^ ^ f ^ ^ d e cigarrones 
en los sembrados y las yerbas, y la otrn ^« / ^^^^^, 
mayores, casi de dos pulga^las de ^^-f''' / ^^J j ^ ^ 
«abocasiros». Su figura raer«.e una ''•^«'^"P^^^";,J^X 
be.a es del tanxaño de un ^ - b a n . o ^ e r o P^Ion^a^a. 
con la frente y ho.-iquiUo n,irando \""«^^^ !?,^° ^ ^ ^ 
la de un caballo, dura - " - " ' ^ n r cua " r n t r n l 
lustrosa. En ambas qui,adas tiene cim ro ^^ 

cruzeos, cuyas puntas -"^-^^^^X ¡ Z ^ \ la man-
tajeras, y le sirven para asir y c ™ , • , ^^ do-
•díbula superior lleva dos pequeños ^ ' í ^ ' " j j " f „ g \ i < . ^ 
blan P<,r medio de t re . articuladones Y f o s ^ ^ l ^ l , 
tillo, .iunto a la j " * ' ^ " - .J " J ^ J ^ r'edondos, negros 
cuernee-tos delgados, y ^^^'^^^\',i,iu,, semejante 
y saltados. Sobre el - " f ĵ ^ ° ; ^ X y acól.tos, de color al collarín que usan 1;« d-e.no^ y ^^^^^^^^ ^^^^^^ 
negro muy lustroso, fran.iearta oe exteriores 
Tiene cuatro alas, unas enc.ma de otra^^^ b s J ^ ^ ^^ 
con rayas de nerviec-illos finos, y como .i i 
Llanco^y pardo, f - ¡ ^ ^ : ^ ¿ t : Z '^1 
rieres, -"^«''amen e pk^t^ 1̂ -̂ P ^^j.,.^^„^ , ^ , , , , l , a s . 

una red muy «"* 'V^°™"f/ /^aie8 el primer par es el Sus pieruaa 8on seis, de las cuaies «i ^' 
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más corto, y el posferior descompasadanieiite largo, cou 
jnuslos en figura de pala, y una canilla de una pulgada 
de largo, acanalada y espinosa: máquina de resorte, a 
la verdad, muy a propósito para dar saltos extraordi
narios. Laa patas de todas estas piernas tienen cuatro 
BrticuJaciones, que rematan en un anzuelo. El vientre 
es de color amarillo, lustroso y duro, compuesto de ocho 
anillos medio sobrepuestos, y termina en dos puntas, 
o rabillos muy cortos; pero la hembra lleva en la cola 
un aguijón cumplido y sólido, parecido a la hoja de un 
sable. Por los costados adornan el cuerpo seis fajas blan
cas, que alternan con otras parduscas más anclias, como 
barnizadas. Los machos mueren, luego que lian hecho 
las funciones de padre; y las hembras, después que de-
isovan sus cuarenta semillas, anidándolas en unos cañu
tillos, que construyen con tierra, y cierto gluten, que 
extraen de su propio cuerpo, y sepultándolas en el suelo 
más duro e inculto dp las dehesas, para lo que les sirve 
el aguijón de la cola. Los cigarroncillos al salir de su 
huevo son negros y dpi tamaño de un mosquito; se 
amontonan al pie de los matorrales, porque sus piernaa 
todavía están débiles y siis alas poco formadas. Este es 
él estado en que se les debe considerar como orugas; 
después mudan de piel; les crecen las alas; saltan a una 
dis'cancia doscientas veces mayor que sus cuerpos; le
vantan el vuelo; chillan con el calor y devoran las plan
tas. Pero no es, ni con mucho, tan temible esta plaga 
¡doméstica, como lo es aquella langosta colorada que 
ha solido hacer invasiones en nuestras islas, y viene 
'desde las costas fronterizas del África. La constancia 
'de los vientos que soplan por sobre aquella región, uni
da quizá a la extraordinaria muchedumbre, y a la es
casez de pastos, parece que suelen precisar la dicha lan
gosta a meterse en crecidos grupos y pelotones en el 
mar y transitando el golfo recalar sobre nuestras ribe-
ras. Esta es la ocasión de hacerle la giierra, sepultán
dola en zanjas o quemándola; porque perdido el lance, 
se padecerán sin remedio los tristes,,estragos de que 
conservamos la inemoria. Las más famosas irrupciones 



CIL 209 

sou: la (le 1589; la de últimos del año de 1635, de 1645; 
de 1G59; de l(i80; de 1759; de 1778, y la de los presen-
íes años de 1799 y 1800, desembarcada en mitad de 
octubre del año anterior. Mas volviendo a la cigarra 
del país, no se debe olvidar que también se cria en nues
tros huertos V arboledas otra especie de cigarrones en-
teraraente verdes, largucbos y comprimidos por ios la
dos, con frente que remata en punta, y hocico seme
jante al del caballo. Es insecto pocx, ''^•^"i^°:/^!-™^!l'i:" 
Castilla «langostín», y en latín, «locusta fatua». Vea«e 

Servatana. 

CILANTRO (Coriandrum). Hortaliza ^" '*¡ :^ ' f^ ' /^¡ 
yo tallo herbáceo, delgado, redondo, hueco, r^'^" "^ «̂  
1 . 1 i„ oltnri Sus boias son aiaaas, 
de tres o cuatro palmos de altuia. &us ""J 
recortadas profundamente en Jirones ^ f ^ . ^ ^ ° \ y ^ j ^ . 
nudos, de color verdegay, abrazando 1°^ ̂ ^¿^^1 V cons-
res nacen en los extremos, dispuestas en P^^^t^^/ cinco 
ta cada una de cinca pétalos que tiran a ^^^¡^^^^^ 
estambres, y dos pistilos. ^ZT^VjyT:^^^^-
dondas V lisas. Algunos ^autores griegos y 
calificado al cilantro de -nenoso p e r o j a ^ - P - - -
que tenemos en ^^«t™^^^^f/' P J ^ „3,a desmentirlo; 
nuestros paisanos hacen de el, basta para 
bien que siempre parecerá f^^T'\±Z^ 3 ^ ^ ! . 
semillas sino secas v con - o í ^ ^ ^ ^ J ^ t r ^ . ^ u Z Z-
máticas, carminativas l-^v^as ««ntra '°J ^^,„li,, 
V,osos y las cuartanas .̂^̂^ «^ J f ^ ^ ^ ^ f ^ 1¡ «pentandria 
y se confitan como anises, lertenece a la i-

diginia». 

rii AMTnn SALVAJE (Caucaüs ParvHlora, Lin.). 
P l a ' . ' T I ' l ^ ! n ^ ^ P ^ ¿ a LdiUo», -yaj^uctific^^^^^^^ 
es parecida a la zanahoria. Cnase e^, ̂ ^ f ^^"^^/^^^P"; 
Sus tallos suelen crecer hasta tres ^'^"^^''¡'^M 
dricos. un poco ásperos, con ramos qtte van naciendo 
ahorquilladcS. Sus hojas, de largos ^^;^'^2^2\uZ 

veces' aladas, esto es. - « ^ - t ^ ' ^ ^ V ' ^ t l b én m o r t X plidas y' angostas, las cuales están tamb en recortadas 
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«n otras tiras flelíjadas, puntiagudas, lip-erainerite ve
llosas, de uu verde claro. Sus flores, pequeñuelas y 
blanquecinas, se presentan sobre ppdúnculoB sutiles á& 
dos pulgadas de largo, que nacen iateryles, y forman 
por arriba unos parasolitos de tres o cuatro radios, so
bre cada uno de log cuales hay cuatro florecilas, sosle-
n'daa de pedúnculos muy peciueños, y consta cada flo-
recita de cinco pétalos desigindes, c»rdiforJiies; cinco 
estambres, y un ovario con dos jiunteros, cuyo fruto es 
una cajilla aovada, roda cr'zada de espiuitas blanquiz
cas con dos simientes unidas. Pertenece a la «pííiitau-
dria digini^>. 

CINCO EN RAMA (Potentilla Reptans, Lin.) (Quin-
quefolium Repens, Tourn.). Planta que nace en terre-
D08 pedregosos y húmedos. Arroja muchos tallos del
gados, flexibles, vellosos y rojos, de cuyos nudog recli
nados VTielven a salir raíces, por medio de las cuales 
Be multiidica. Lâ s hojas nacen en número de cinco so
bre un solo pezón, cada una de hechura de hierro de 
lanza, nervosas, velludas y dentada.s. S\is flores constan 
de cinco pé'talos amarillos, acorazonados, sobre un cáliz; 
de diez puntas; veinte estambres y sesenta ovarios api-
ñadoSj con sus respectivas semillas. Tas raíces en de
cocción o tisana, son vulnerarias, astringentes y febrí
fugas. También se aj)lican en las disenterías. Pertenece 
a la «icoBtandria poliginia». 

CINOGLOSA (Cmoglossum Omphaloides. Lin.) Len
gua de perro, llamada en Jíspaña, «ombliguera»; en Te
nerife, «malacabada», y en Canaria, con equivocación, 
«eBcabrioso» o «e.scabiosa», planta muy diferente. Cría^ 
se en terrenos pedregosos e incultos. 8u tallo es de al
tura de dos pies, velludo, ramoso, guarnecido de hojas 
alternas, alanzadas, moles, ^ un verde blanquecino y 
cubiertíis de un vpllo suave.'Sus flores nacen dispuestas 
©n espigas en los extremos de los tallos, sobre un corto 
pezón. Consta cada una de un cáliz permanente, de cinco 
p.imtaa; una corola embudada de color blauco, con líneas 
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roias, divldifla por su borde en cinco recortes obtusos 
y cerrada )a garganta con cinco escamitas; ciuco estam-
bres pequeños, y cuatro ovarios con un puntero, cuyo 
Iruto son cuatro cajillas redondas, eriza<la.s de púas, 
todas unidas y coronadas <lel m.^mo puntero en el cen
tro, con cuatro semillas rollizas. Como es tan escabroso 

,. i i„ ,,„ín In suelen liamai' «amor 
este t ru to , y se pega a la ropa, lo suen u 

T • 1 K.,1., r,pn'roral lifteramente uar-
seco». La cinoglosa es planta pectoidí, ^ 

• • 1 i o I •», ,v>4Mn ñor emolientes. 1er-
cótica y calmante. Sus hojas pa.-an p>u 
tencHíe a la «pentandria mouogmia». 

C I P R É S (Cipressus). Árbol gallardo, siempre verde, 
descollado, piramidal , cuyo porto, enlre los 'le"'a« ar
boles, hace una figura muy pintoresca. Medra en núes-
t ras isla-s con la mayor prosperidad, y fue v.^to en ^ 
claus'cro de los dominicos d^ la Orotava, an l e n e n f e , 
une gigantesco de más de veinte varas de ^ ^ l ' ^ ^ ' ™ 
en un mismo pie las flores masculinas y las ^-^^^^^^-¡^ 
aquéllas, en forma de una trama escamosa, y estas de 
unos botoncitos que - ^ - ^ ' ^ f - J ^ . ^ ^ S e t c r ™ t 
t enca , la cual ya madura , se "^¿^^^f ^^^'^depositan l a , 
rencia al centro en « " ^ ^ ' " « ^ " ^ V ^ h . i a T son menudas, 
semillas, chatas y ^ " í ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ / t ; ° S S . , de un verde 
apifuulas, puestas a - - ' ' ^ ' - / ^ J ™ s 6 U d a , de buen 
oscuro unas contra otras . Su madera ^ 
color V olor, inaccesible a la carcoma y «'^F'^í^.f ^^" ^f-
Uo pulimenlo. Es un error popular la « ¡ ™ \ ' ' ^ ^ ^ ; ^ ^ ' i ^ 
do q'ue el ambiente del ciprés es muy « - ^ - " ^ ^ J ^ ^ ^ ; ^ 
tísicos-a los que con alguna frecuencia l^/Jíf^*^"' P^^^J 
es constante que se halla ' " « ^ 7 ' " J nuTifican el 
autores, como uno de los árboles que mas V^^^'^^n^^ 
aire cu su insensible t ' - f ^^P'^^^^^^'nelho a l a ^ s l a í ^ 
crientnles enviaban los enfermos del peUio a a isla de 
Candia. donde los cipreses ^^UBdan para q t ^ e j o res 
nirasea v aue- Hipócrat<>s hizo quemar alrededor ae 
pirasen, y aue n v -^.¿^ „ fin de corear loa pro-
Atenas la leña resinosa de c pres, a " n u , j 

1 o+o Aqimismo es error, el reputar ai 
gresos de una peste. A ^ ~ ^ j ^„ti<ruos los plan-
ciprés por Árbol funesto, porque si m» -^ 
t a U juntos a los sepulcros x en cementerio, aolo era,. 
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j:orque estos lugares se solían adornar con pirámides y 
obeliscos, y es el ciprés por su figura un obelisco vivo, 
> una pirámide casi inmortal. Sin embargo, hay alguna 
especie de ciprés cuyas ramas se desparraman y no for
man obelisco perfecto. Multiplícase de sus semillas, y 
estas bayas o nueces, pasan X'or astringentes y febrífu
gas. Pertenece a la «monoesia monadelfia». 

CIRUELO (Prunus Doméstica, Lin.) . Árbol frutal 
Vieu coiiücido, originario de la Siria, y connaturalizado 
en nuestra* Canarias, como lo está en Kuropa. Es de me
diana estatura. Su corteza se llena de grietas; sus hojas 
i'aceti alternas y son ovales, dentadas y nervosas; sus 
llores cons'tan de un cáliz campanudo de cinco puntas, 
cinco pétalos blancos, cóncavos, casi redondos; veinte o 
treinta estambres y uu ovario, cuyo fruto es la ciruela, 
de cu'tis liso, cargado de una harina o jiolvillo fino, can 
un hueso chato y agudo por ambos extremos, que en-
cieña una pepita amarga. Cuando el ciruelo entra en 
edad, inclina las ramas como ¡ediendo al peso de su pro
pio fruto. Tenemos varietlad de ciruelas, porque las hay 
amarillas, blanquecinas, moradas, negras, verdosas, ino-
llare,s, no mollares, grandes, pcnjueñas, dubes, agrias, 
'rempranae, más tardías, redondas, ovales, cumplidas eto. 
Es árbol qxxe requiere un terreno más seco que húmedo, 
jnás ligero que fuerte. Multi])lír'ase por in.jerto, por pe
pita o por los barbudos numerosos que se levantan de 
su raíz. Su madera es recia con algunas vetas ro.jas, que 
luego pierden el color. T)e su tronco se trasuda una go
ma, ])arecida a la arábiga. Con las ciruela-! agrias só 
compone un ;'arabe que refresca y (alma la bilis en las 
diarreas; las dulces cocidas, son un purgante suave. 
3'ertenece a la «icosandria monoginia». 

CLACA (Balanus Maritimus). Glande o bell<yta >lel 
mar, especie de marisco del género «multivalvo», q\ie 
se cría pegado por su base a las peñas, a los litófitos, co-
lüles, tortugas, peces cetáceos, maderas flotantes, baje
les, etCi Sobre un cimiento testáceo se registra uu grupo 
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1 1 „i „,i„ , ,m reTulármente, de seis 
ile conclias, comrmesta cuda una, n^r.^'" 
lados por tue,.a, a l . . t .u .do por cknmo una t > g - a cornea 
inversa, en cuya abertura .riper.or Uone un oW^f^J 
tapón, l.ecíu, de euaUo piezas '"«V^' ' V ™ ! l t ;nse a ¡ 1 1- V lo nmclia Liicueutranse lad 

•das por un bsaiueruo a ^^.^'^^"'''"j^^^^.tras cosías n.a-
clacas en los l a p o s y - ^ f ^ ^ ^ ^ ' ^ e una eomula 
r í thnas . Su pulpa después de ^ " " ' ^ .f ,̂ , -,- „ i„ de 
inuv del i rad, v muy salerosa, prelenble q u u a s a la 
Ins'oslra'^. En 'as elacas liay variedad. 

CLAVEL . P i a n t h . s Caryophilus, Lm.) - í^o^nbre que 
damos ea nuestras islas a la pUiB.a ^ ^ ^ ^ ^ ^ Z . 
mainos «clavellinas», al j.aso q^^^ /^V^^^ ' ^ l ^ , , r a í , se 
«clavellina» la planta, y «clavel» a i or. V^J^'^'^no-
levanta «ran número .le tallos delgados, ^ ;%;^ ,^„. 
sos a la al tura de un codo, de cuyos u . d < . b x a „ l.^^^^_ 
.ias dos a dos, larg-a,s. angostas, ^^'^'J^ l¿s llores 
ladas, punt iagudas y de un v - ' ^ ^ ^ ^ " ' ¿ t z a d o s o do-
nacen en los extremos. ¡^"^ «'^^'-^^,'"" ' „ „ , l l a s ovales, 
l i e s , n primero co.>sta de " - " ^ f , ; " ; : ' ' ' / e ^ e q u i d o . 
pun t i agudas ; y el segundo es " " ^ ^ ' ^ V a b o r d e - su co-
estriado, recortado en ^mco puntas por ^^ ^^^ 

rola en el estado ' 'onnatural y si y ^ ^ ^ J ^̂ ^̂ ,.̂ ^ ,̂̂  ^^^, 
. solos einco pétalos, asidos al cali/ poi 
Uñas blancas, que se van ^-^'-^'^tv'^^.'^ToLio 
encorvan hacux fuera; su,s - ^ ^ ^ ^ ^ J ^ ^ J ^ ^ dos punte-
cónico que contiene las semillas - nuestras isla.s 
ros larguchos, blanco.s y r e t o r ^ d o . ^ ^ ^ ^ ^ ^ . „ . 
se cultiva una considerable variedad « ^ 
t re las sencillas debemos contar las «P - " « ^ p l , . 
fino, cortes en los pétalos - ^ ^ ? X - , o s graciosos 
m a ; las de los car'ui.ios o ^'"'' '"'V vi.ontales' las de la 
ramilletes forman unos ^^^^P"; ];°;'„!,,"i¿n del esmalte 
«China» tan Pr^r^^^^^^rí laveles , más o menos dobles, 
de 8US colores... Ent re los «̂  ^̂ J""̂ ? ; ^ ¿talos, tenemos 
que deben a! - f ^ ^ ^ s mu^ i ¿ - d o ^ I . ^ ^ ^^ ^^^^^^^^ 

los «t,lancos»; o,s ^^ « J ™ ^,^^.^ ^^ , „ , , e r . los «en-
por su mayor olor pareoiao a «violados»; lo3 
carnados»; los de color de «rosa», loa 
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«disciplinarlos»; los de «cien iíojas» de color pi i rpúreo; 
los grandes, llaiiiados de «Ivspaua»^ de Cfllor de escar
lata etc. lUen conocida es la suave y ag'radable fraKiin-
cia de estas amables llores. Las de «cdavo» se halia.fi 
recomgiidada.s como remedios para los dolores de ca
beza y congojas de coiay.iHi. VA vii'.ai;re de ellas es aca.sj 
el más efic.iz para usado en uemj)os ile pestilencia; y 
su conserva o jarabe se tiene por un excelente cordial.-
También se suele hacer con sns lioja.s una estimada ra
tafia, l'ea'teneco a la «decaadn'a diguiia». 

C L A V E L DE MUERTOS. Véase Flor de la Maravilla. 

CLAVELON (Tagetes Fatula , L i n , ) . Llamada en 
Tenerife «clavellina de lndia«», y «damas(|iuna», en Es
paña, plant.i ([tie con sus flores adorna du ian te casi to
do el año nuestríjs huertos. íSu tallo es herbáceo, redon
do, rojizo, liso, muy ramoso, de riiás do un pie tle ai'oo. 
Sus hojas son aladas, esto es, compuestas de ocho bojtie-
laa encontradas por cada lado, que rematan en una so
la, todas suti lmente dentadas y efe un verde oscuro vis
toso, con agradable olor. Las flore, nacen en los es i re -
mos de los tallos, solitarias sobre un larg-o pezón; y; 
Consta cada una de un cáliz encañnta<lo, con cinco sur
cos y otros tantos piquillos cu el borde; un írruijo de 
floroncitfls en el disco, o centro, y cinco pétalos acora
zonados en el contorno, cuyo aspecto es bastante ffrato 
por sus matices mez(dados de amarillo, dorado y na-
lanjado, que los hacen parecer adamascados y afelpa
dos. Sus semillas se reducen a unos hacecillos de pa
juelas negruzcas, coronadas do filamentos blancos. L^^r-
teneco a la «singenesia poligamia superfina». 

CLIN, ojéase Yerba Clin. 

COCHINITA (Súcula). Insecto pequeño de la clase 
'de los «apt«ros». esto es, de los que carecen de alas. 
Suelen llamarlo «cochinito, de S Antón», por no s<5 qué 
semejanza imaginada con la cochinita de este sant-i,' 
Los franceses le dan el nombre de «clopofca». Su cuerpo 
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es de figiira oval d ia ia , cvibiorto .le una pieleoita b an-
quecuia ; e.euiuosu, lustrosa y Jividulo eu ocho anillos, 
inUa<i «.bropueslos; la culu-.a IHHU.eña y redonda, con 
cuen.e'cllos o antenas; calore,- p i u n a . , siete por caaa 
la.lo Y una «olita <l«!)l.r„ente ulKuqu, lac a y p u n i a g a -
da. Cuando este insecto siente qne -lo hnn tocado j a 

-encoge todo, y se hace « n a o una bola, • [ ^ ^ " ^ « ^ ' ' " / " ^ 
con cabeza, en cuyo estado pen-^anece has a oue-ha p ^ 
sado ,1 polioro. l i a n <lu<lado los "'^t.irahstas, si e o v ^ 
para o vivípara la eoclunita-. pero a iavor de la p mera 
opinión bay ya observaciones más P - ^ ^ " ' ^ . ^ ^ ; ^ ^ ^ ^ ; ! 
lian examinado sus hnevcciUo., que son V^^'^^J «^^ 
nudos, coniq la semilla de ad.,Mnideras, P ' ' S ^ ^ ° * ' , / " ^ 
medio de nn filamento coniñ-i, bajo del v.e"tre de la 
hembra , donde se fomentan. Estos insectos ^^f'^^^^^ 
dinar iamentc en los ^^V-ir- b ú m ^ o . ba,o d̂ ê l̂aâ  P -
dras. tinadas, tiestos, mace as J ^ ^ ' H / ^ ^ , j i , , ^ ¿ s 
ha asegurado siempre, que son uno ue ios _ _„„„,-«„„ 
eficacef para diluir los hnmores, y el ^''^'^l^^^^^''' 
para el asma, la hidropesía, los escirros y íinginaa. 

C O C H I N I T A D E L MAR (Porcelana) Couclia del 
género de 1 - «univalvas , o de u i . ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
cu estrecha, abierta a lo largo, y f,"" ,KUno'-> v ro-
culos por un labio y o t r o j . de i - ^ - J i ^ r c U l 
•tunda, a manera de una ^^^'''^^l' ¿ ^^ ^uyaa costaa 
n i ta que se le ha daJo en - - ^ra^ i las. en y ^^ ^^^^ 

y bajíos es muy común, P« ' i»^ ^^^^f [^^,,^0 del anter ior 
ta .emeianza de esta concha con el ^°^^^^° . , 
artíenlo'! especialmente, P - J - t ^ í ^ S Í l . : ^ ^ S : 
a modo de ojos, que suele tenei en u ^ j^'a^isco 

se debe f - ^ . ^ ^ - J : ! ^ T o ^ r d ? 4 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
testaceo de que »f ^l^^™"'' ^ ^ 1«, conquiliologistas lo 
y que el de <<P"«-•* ' l f •^ ' "^?°^&^ al de «porcellus», o conocen ahora, es también a u ^ o al de^^ P ^ ^^^^^^^^ 

«cochmita». lonialmentp la i^*"^"*" ,, ^ ^„ tamaño co-" 
los ant i .^0B. Tenemos ^ ^ - f ^ ^ ¿ \ f Z Z u : i n Z , . 
lor V esmalte; bien que en todas se j u u i i 
b a r n i . y. tersura incomparable. I ^ Hy de color entre 



21G COC 

blanco, gris y naranjndo; de color de flor de roinéro; 
de color amarillo inanchurrado sobre fondo blanco; de 
color de leche; de castaño claro; de color de cuello de 
perdiz, rubio con ojos blancos, etc. El animal ciue habi
ta esta conclia, la arrastra como el caracol, sobre una 
pata larga. Tiene una cabeza con cueruecillos arquea
dos, en medio de los cuales están los ojos; una boquilla 
corta con dientes, y una lengua aguzada. 

COCHINO. Véase Puerco. 
/ 

COCLEARIA (Cochiearia). Planta que se cría natu
ralmente en algunos piuajes húmedos y sombríos de 
nuestros campos. De su raíz, sobre pezones redondos, 
lisos, delgados y de casi un jeme de largo, nacen las 
principales hojas, redondas, escoladas como corazón en 
sus bases, con un piquillo por arriba, lampiñas, lisas, 
enteras, verdes, tiernas, jugosas, un poco cóncavas a 
modo de cucharas: las de los tallos son algún tanto an
gulosas, carecen casi de pezón, y las últimag los abra
zan. Estos tallos tienen de ocho a diez pulgadas, y son 
lisos, tiernos, débiles ramosos, tendidos ordinariamente 
en el suelo. Sus flores son blancas, dispiiestas en rami-
lletitos espesos sobre los extremos. Consta cada una 
de un cáliz de cuatro hojuelas cóncavas, ovales y ca
ducas; cuatro pétalos aovados en cruz; seis estambres,' 
dos de pllog más cortos; y un germen, cuyo fruto ea 
una vainita acorazonada, que en dos celdillas contiene 
dos semillas redondas. El sabor de esta planta es acre, 
picante y amargo, pero pasa por detersiva, incisiva, muy 
diurética y antiescorbútica. También se dice, que ma
chacada oura las pecas de \o^ rostros. Esta especie es la 
«cochl^aria officinalis» de Lineo. Pero tenemos igual
mente y en mayor abundancia, la «cochiearia corono-
pus» o «cochiearia repens». Críase, con especialidad, en 
laa calles húmedas, sombrías y menos frecuentadas de 
la ciudad de Canaria, junto a las acequias, y en alguno.s 
feítios pedregosos de su marina, formando céspedes de 
verdor, porque todos sus callos se tienden por el suelo. 
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Estos son largos de un pie, lampiños, m\iy ramosos; y 
siig hojas, de pulgada y inedia, llenen la forma de ia 
muñeca de una mano por abajo, y por arriba están di
vididas en tiras, a manera de dedos, con otros recortes 

•obtusos, siendo mayores las tiras bacía los extremos, 
todas ellas blandas, lisas, de un verde oscuro como el do 
la ruda, con no sé qué puntitos blanquecinos contusos. 
Las llores nacen en los encuentros de las hojas, dis
puestas en racimillos cortos y consta cada una (como en 
la especie precedente) de un cáliz de cuatro hojuelas 
cóncavas, ovales, sobre un coiio pedúnculo; c\iatro pe-
talitos blancos en cruz, y seis estamT)res, con las borli-
llas de color morado con una raya blanca. Ivos ovarios, 
en su madurez, son unas ca.iillas de dos celdas, arriño-
nadas, cllatas, más anchas que largas, erizadas de mu
chos tuberculillos, con una entretela que asoma por la 
parte superior, y el punzón o estilo, en él medio. Los 
franceses llaman «cranson» a la coclearia. Pertenece a 
la «tetradinamia siliculosa». \ 

CODERNO. Nombre que dan en la isla de Canaria 
al árbol que llaman en Tenerife «marmolau», «mirmu-
lano» o «murmuran». Críase en el territorio de Guía, 
de donde se me trajo una muestra después de escrito 
el artículo «Marmolan». 

CODESO (Spartium Canariense Ramossisimunn). Ar-
busto de muy bella traza, de ocho pies de altura, siem
pre verde, que se cría prósperamente en los terrenos 
montuosos de nuestra.s principales islas. En España le 
dan también el nombre de «ervellada». Sus tallos soa> 
leñosos, flexibles, rectos, redondos, ligeramente vellu
dos, guarnecidos por los lados de un crecido número 
de gajitos pequeños y delgados, que dirigidos vertical-
mente de mayor a menor, dan 'al arbusto el aspecto do 
multiplicadas panojas. Estas ramag están todas vestidaa 
espesamente de hojas muy menuditas, que van alter
nando de tres en 'tres, y tienen la figura de hierro de 
lanza, \m ¡>oco doblada de alto abajo, de color de -in 



218 COD 

verde osoiiro velloso. T>as,florea aiiiínillas, nmariposa-
das, se presentan pn el reniule de las vuru,'? formando 
\islortus raniilloú's, y consta cada una de un cálif. de ios 
l;d.)ios velludos^ el sni-erioi- de dos dientes, y el inlerror 
de tres; una coiída de e'.ialro ]iétalo3, de los cuales el 
llaiiuido estandai'ce, es ovni, ei'o'uido y plefiado por los 
lados; las dos alas ohtnsns, y la harqneta con punta le
vantada, donde se hallan diez estntnnres reunidos; y un 
ovario peloso, cuyo fruto es una vaiiia coni[rTÍinida, lle
na dp las simientes. Florece en mayo Sus varas son 
excelentes para canastill(is y ce-tos. lín Alenmnia na
cen de la tea del codeso fhiuias y cahiis de (nieliillos. 
Sus liojas pasan jior aiierilivas, y sus hotones se p\ied"n 
Oiicabechar en vniatjTe a modo de alcai>arr;is.—i'^sta. es
pecie, que aeal-.amos de des,cril)ir, como la "lás común 
j conocida en nuestro l'>aís, no se halla en'n-e la.s del S'é-
Doro «spartiuiii» de l a u c o ; jiero tenemos laudiién en 
Teiierife el «s])arlium myci'o])liyhuu» de firoussor.et, pe
queño arbuslo de hojas sumanietilc menudas, anp'ostna, 
Man(iuecinas, sin ])ezón; tollos delp-ados. ramosos, en
lazados, esparcidos, finamente estriados, blancos y lam
piños, cuyas floreci'ras rematan los gajillos de dos en 
dos y tienen los cálices erizndos de pelos. E l cítiso per
tenece a la «diadelfia decítndiia». 

CODORNIZ (Coturnix). Ave común en nuestras is
las, muy seiue,iant(; a la peidiz, aunque mág pequeña. 
l l e n e el pico recto y la numdíbula superior curva y un 
poco abul tada; los ojos de color de avellana; una lista 
Llanquizca en medio de la cabeza; las plumas amari
llentas, taraceadas de blanco, y acanelado con pintas a 
manera de escamas; la cola corta, las pataa a r rapadas 
por encima y pálidas por delijo. Aliméntase con pre
ferencia de t r igo y demás fi-ranos; asi se encueTitran 
ordmar iament* lag codornices, entre los sembrados y 
raMiojos, donde la hembra hace su nido escarbando la 
t ierra con siia uñas y giianiecieudo con hojas y yerbas 
aei'.aa pl hueco. F.n él pone de .qiiinre a veinte huecos 
'dg color gris manchadp 4e píirdo; y la incubación dura 
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1r.es sernaTias. Los polhiclns, apenas salen 'del huevo, 
efliaii a cori'er y solicitan el siisrento. La codorniz cau
tiva nunca procrea y aunque la bayan criado y domes
ticado muchos años, a la primera ocasiÓB que logra, 
se escapa y no vuelve. Muda dos veces al año de plu
ma. Es ave do paso y no se posa sino sobre la tierra, 
por(iue gusta más de correr que de volar, siendo BU vue
lo corto, difícil y rastrero. Los machos acuden a la vea 
aírratlable de la hembra y como son nany celosos, riñen: 
Unos con otros, como los palios. Las codornices se ca
zan fácilmente, por medio de un finjido reclamo, con. 
redes, perros o escopetas. Cuando están gruesas y bien 
Lutridas, son un bocado delicioso. 

COFE-COFE (Mesembryanthemum Nodiflorum, Lin.) 
Planta llamada también «cosco», es rastrera, anual, que 
66 cría natuiaimente con extraña abundancia en tasi to
das las costas marítimas de nuestras islas. Sus tallog soi 
herbáceos, redondos, pulposos, ven'ugosos, ramosos, algo 
purpúreos; sus hojas lineares, cilindricas, obtusas, blan
das, jugosas, pestañosas junto a sus bases, de gusto salo
bre, llenas de verruguitas menudas; sus flores, en los 
encuentros de las hojas, con cáliz carnoso permanente de 
cinco puntas, gran número de pétalos blancos muy an
gostos, doce o más estambres y un ovario con cinco pun
teros, cuyo ffu'to es una cajilla de simientes menudas, 
con las Olíales suelen hacer «gofio» los pobres en los años 
estériles; bien que el principal uso de esta planta eg el 
quemarla para componer la piedra barrilla y cenizas aU 
ííalinas, que rinden tanta utilidad. Pertenece •» la «ico-
sandria pentaginia». Véase Barrilla. 

COHOMBRILLO {Momordica El&terium, Lin.) Plan
ta del género de los «pepinos silvestres», que se cría en 
terrenos incultos y de cuyos tallos sarmentosos, gordos, 
piquientog y de .lugo amargo nacen las hojas ásperas, 
semejantes a' las del pepino, aunque más pequeñas, ro
mo 1a,mbién las ílores. Su fruto cilindrico es come de 
dos pulgadas, velludo y verrugoso, lleno de un zumo 
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irniv amargo, qiie salta puando se 1P oprime con notable 
elasticidad, por lo que en la furmaeia se le ha <lado el 
nombre de «elaterio». Este zumo es un liidraROjro vio
lento, aunque als'unos médicos lo ajilieau todavía para 
evacuar las afruas de los liidróiiicos. Pertenes-e a la «mo-
rioesia sinij'enesia». En nuestras islas se siiele dar el nom
bre de cohombrillo a la «coloquíutiila», que es plajita 
m u y diversa. 

COL (Brassica)'. Nombre con qxia se conocen en nues
t ras islas casi todas las especies de «berzas»; plantas quo 
'tienen el ])rimer lugar enti'e las veiduras y hortalizas. 
Sus llores, en espig'a, se componen de euati'o pctalito"* 
pálidos, aovados, con largas uñas, dentro de un cáliz 
de cuatro hojuelas caducas; seis estambres, dos de ellos 
más pequeños; cuatro glándulas llenas de miel jun to -il 
ovario, cuyo fruto es una vaina con muchas semillas 
globulosas. Conocemos en nuestro |)aís la «col hojaras
ca», l lamada propiamente «col» en Casii l la; la col blan
ca cerrada, o «murciana»; la «coliflor»; la «colinabo»; 
la «col brócoli», la «col roja», etc. Las coles han sido 
al imento m u y común en todos tiempos y lo es de nues
tros canarios. Los médicos dist inguen en ellas diferentes 
vir tudes, porr(ue han dicho que el zumo de la hoja relaja 
el vientre y que su pulpa lo restr iñe. Sus utilidades eco
nómicas pueden reducirse al aceite que se extrae de las 
semillas; y al «satir-kraut», el plato que más estiman 
los alemanes. P a r a esto se cogen lag berzas, se pican m u y 
bien, se baten con un palo en un medio tonel para ex
primirles el jugo , se les echa sal, y luego se dejan en 
fermentación algunos días, con lo que pasan al estado 
3e acedas, y se cuecen solas, o con algunas aves, para 
comerse, siendo alimento sano y de buen sabor. La col 
pertenece a la «tetradimia silicuosa». 

CÓLCOTAR (Lapis Vitríoli Rubra, Wal le r i i ) , Nom
bre que dan los químicos y naturalista.s al residuo -'.e 
vitriolo verde o caparrosa quemada. Esta calcinación, 
que disipa el ácido vitrióhco, Q sulfúiico, de que se com-
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pone es'ta sal, liace tomar al hierro, que es sxi base, las 
apariencias de una piedra terrosa de color rojo muy su
bido, semejante al almagre. Encuéntrase el cólcotor na
tivo entre las lavas de loa volcanes de Lanzarote. Val-
inont de Bomare dice, qiie no lo liay en Francia. Este de 
Ijanzarote lia perdido todo sabor ácido con lag lluvias, 
por lo que propiamente es la que s^ llama «tierra dulce 
de vitriol». Usase en medicina exteriormente como ua 
antipútrido, tónico y astrigente, y por consiguiente, 
como conveniente en las úlceras pútridas y funj^osas. 
Molido con espíritu de vino se puede emplear con la cal 
en la pintura al fresco, porque da un lolor rojo que se 
acerca mucho al de la laca. 

COL I QUERA. Véase Pazote. 

COLLEJA (Cucubalus Behen, Lin.). Por otro nombre 
bre «yerba conejera» y en francés «cornillet», planta co
mún de nuestros campos, de flor aclavelada, y muy co
nocida por lo inflado y avejigado de su cáliz. Su tallo 
regular es de media vara, delgado, recto, cilindrico, li
so, nudoso, a trechos «dicótamo», esto es, ramificado con 
ig'ualdad, de cuyos nudos nacen las hojas coadunadas, 
de hechura de hierro de lanza, puntiagudas, largas, de 
dos pulgadas, lampiñas, enteras y de un verde claro. 
J as flores salen de los encuentros de los ramos en pano
jas cortas sobre largos pedúnculos, pendientes de unos 
capilamentos delicados. Sus cálices son grandes, soplados 
a manera de vejiguillas cartilaginosas, delgadas, muy li
sas, con venecitas finas y cinco dientecillos en el borde,. 
Tienen cinco pétalos blancos y en algunas collejas roji
zos, hendidos y sostenidos de uñi'tas angostas; diez es
tambres y un ovario de tres punteros encorvados; cuyo 
fruto cónico, que se conserva dentro del cáliz, contieno 
en tres cehlillas. numerosas simientes.— Asimismo te
nemos la colleja salvaje, «cucubalus silvestris» de \Á-
neo. cuyo tallo es velludo, ramoso, de un pie de alto; 
sus hojas, encontradas, las mayores de do^ pulgadas, 
un poco de figura de espátula, cargada de una áspera 
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pelusa; y las flores poqiieuas, blanquecinas, sobre cortoa 
pedúaculos, que nacen alternadamente de los encuentros 
de las hojas, y un cáliz estriado, panzudo, velloso y algo 
viscoso. El cucúbalo pertenece a la «decandria triginia». 
El zumo es acre, inspirado por las narices piovoca a es
tornudar, y aplicado a los ojos, suele disipar las nubes 
principiantes. Sus raíces son sajjonáceas y sirven jmra 
Jblanquear ropa, como el mejor jabón. 

COUOQUINTIDA (Colocynthis, Tourn.). Planta cu-
curbi'iácea, que en nuestras islas suele equivocar el vulgo 
con, el «cohombrillo». En Castilla la llaman también 
«tuera», Siis tallos, como los de la calabacera, son ras
treros, delga/los, esquinados y erizados de polos Cortos; 
las hojas profundamente recortadas, verdes, salpicadas 
de manchitas blanquizcas, velludas por fuera, con largos 
pezones. Las flores, nacidas de los encuentros de las ho
jas, son pequeñas y amarillentas, unas masculinas y 
femeninas otras. De estas últimas salen unas calabacillas 
redondas, como una naranja pequeiía, de corteza lisa, 
dura, delgada, correosa, acuartelada de alto abajo con 
diez bandas verdes que alternan con otras diez blancas.' 
Contienen una pulpa gelatinosa, blanquecina, de una 
amargura insoportable ,y nauseabunda que ofende las 
fauées; y catorce pepitas chatas, de figura de un seg-
men'to de círculo, blanquizcas con pintas negras. Eg un 
fenómeno muy notable en este fruto el vigoroso resorte 
y grande estrépito con que, cuando llega al punto rte 
madurez o se le hace violencia, se desprende de su pezón, 
e impele las semillas a una larga distancia. Parece que 
ésto lo ocasiona el que la concavidad pergaminosa do !a 
coloquíntida está entapizada de los filamen'tos que parten 
del mismo pezón, y siendo muy elásticos, despiden todas 
las pepitas con admirable fuerza. Como su sustancia ©s 
un purgante de los humores más compactos y aprovecha 
en los afectos soporosos y contra la lombriz solitaria, ^é 
suelen proveer de ella las boVicas, haciéndola venir de 
las islas del Archipiéla.cro; pero criándos(^ con abundan-, 
cia en los terrenos más incultos de nuestras Canarias, 
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hemos olvidado que en años pasados se hacía iambién 
comoicio dd tiut'stra coliiquíutida y que los e^tiaujeroa 
l a llevaban a las partes del Norte. Actualmente oaái la 
lian abandoivado los médicos, temiendo su calidad dele-
"térca, o no la aplican siuo en casos desesperados y coa 
suuia circuüspccclón. l ú n r e tatito sabemos que su zumo 
es a ¡¡ropósito para aliuyenlar las clnnclies de nuestros 
catres. Pertenece a la «monoesia siugenesia». 

C O M E L I N A (Commelina Communis, L m . ) . P lanta 
'de la tajiiilia de los juncos, (jue se cría con mucha abun
dancia en nuestros arroyos, soüaladalnente en loa tondos 
de los estanques y acequias de las heredades de la cuuiad 
lie Canaria, donde le suelen dar el nombre de «napelo» 
(1). De su raíz arroja muchos tallos herbáceos, lisos, ro-
jizos, nudosos, de casi media vara de largo, echados piir 
t ierra , y ramosos. Sus hojag son alternas, distantes, de 
casi una pulgada de cumplido, puntiagudas, de hechura 
de hierro de launa, enteras, nervosas, lampiñas, Unidas 
ni tallo por una vainita guarnecida de pelos en el mar
gen, lias flores, pe(|Ueria{3 y de corta duración, nacen 
n.uchas juntas dentro de una iiojuela espatácea o brác-
tca, de fi<íura de corazón doblado, donde se van desarro
llando snccsivamyn'ie sobro un pedúnculo delgado. Cons
t a cada iloreciin de tres pétalos de «n color iwul celeste 
m u y hermoso, de los cuales uno es más corto que los otros 
dos; tros estambres fórtiles con anteras o borüYas pen
dientes, y otros tres estériles, sostenido de tres glándulas 
o cuerpecillos pálidos horizontales, dis])uestos en c ruz ; 
nn ovario esférico con un estilo o punzón torcido; cuyo 
í ru to es una cajitA de tres celdas en igual número de 
simientes. TJOS botánicos habían creído que esta p lanta 
sólo era peculiar de la América y del -Tapón. Kémpfer 
asegura que. en el mismo Japón componen con las flo
res de es'tn romplina el «azul de u l t ramar», mezclándolas 
con ajarua del galvado de arroz, en cuyo t in te meten papel 

(1) El «ñafíelo» es planta muy diferente, puea es copio la, 
«eapuela de caballero». 
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repetirías veces y lo ponen luego a secar. Pertenece a la 
«triandria monoginia». 

COMINO (Cuminum). Planta anual ríe flor aparaso-
laria, cuyo tallo es. ríe seis a siete pulgadas de alto, aca
nalado, lampiño y ramoso, con hojas finamente recorta
das como las del hinojo; y florecitas rjue nacen en los ex
tremos, dispuestas en forma de paiasolitos. Consta cada 
Una de cinco pétalos desiguales, escotados y blancos, ti
rando a rojizos; cinco estambres y un ovario mayor que 
la corola, con dos pistilos o punteros, cuyo fruto son dos 
semillas pegadas, planas pin- ur: lado y convexas con 
rayas por el o'tro, rematadas en punta. Estas semillas 
tienen el olor fuerte, que no es desagradalile, y un sabor 
aromático aere y ainarugento; son estomacales, carmina
tivas, indicarlas en el crílico ventoso y unas de las cua
tro simientes cálidas. I;as palomas giistan muclio de ellas. 
Los holandeses las echan en sus qnesos v lo.s alemanes 
en el pan. Es planta originaria de Levante; cul'tívase en 
la isla de Lanzarote, y tiene bastante uso en las cocinas 
de nuestros paisanos. Pertenece a lá: «pentandria digt-
nia». 

COMINO-RUSTICO (Laserpitium). Planta harto co
mún en nuestros campos, de flores blancas aparasoladas, 
con traza de «biznaga» (1). Su tallo es de dos o tres pies 
de alto, acanalado, lampiño y nunoso; con hojas com
puertas de-finos recortes, lisas, firmes, de un verrJe páli
do, y flores unidas en forma de parasol, cada una dj 
cinco pétalos, blanquecinas con un doblez que las hace 
acorazonadas y semillas guarnecidas como de cuatro ali-
tas. Es planta carminativa, incisiva, diurética, omena-
goga y an'dhistérica. Algunos han creído que es una es
pecie de comino rústico la que da en la Persia la «asa-
fétida». Pertenece a la ^pentandria diginia». . 

CONCHA (Concha). Nombre que damos a la parta 
'dura que cubre los mariscos o gusanos testáceos cuya 

(1) En algunos pagOs de Canaria la llaman «berracilla». 



forma y colores varían según la 'diferencia 'dé ispecieSí 
En las costas marítimas de nuestras isla^ existe una mul
titud prodigiosa, así de las univalvas, como de las bivaU 
vas y muí ti val vas. De la clase de laa «univalvas», esto 
es, de una sola pieza, tenemos las «lapas», las «orejas 
marinas», los «tubos» o «arrancabocados», los «nautilgs», 
«burgaos», los «bucios», los «caracoles», los «tomillos», 
los «huesos», los «trompos», los «maurices», las «porce
lanas», etc. En la clase de laa «bivalvas», es decir, de 
dos piezas, leñemos las «almejas», los «almejilíones», I09 
«peines» o «conchas de peregrino», los «petonclés», los 
«corazones», los «carnes», las «pinas marinas», eto. En 
la clase de las «mul'iivalvas», esto es, conchas de muchas 
piezas, tenemos las «clacas» o «bellotas del mar», los 
«percebes» o «picá de cabra», log «erizos», eto, (Véanse 
estas voces). Todas las conchas son de naturaleza calcá
rea, absorventes, incorruptibles, fáciles de petrificar. Da 
sus fragmentos y reliquias se han compuesto los már
moles, las margas y las gredas o crecías. Ellas son uno 
de los más bellos ornamentos de los gabinetes de historia 
natural, así como el viviente que las produce es uno de 
los objetos más curiosos para el estudio del naturalista. 

CONCHITAS. Véase Ombligo Marino. 

CONEJO (Cuniculus). Animal cuadrúpedo bien cono
cido, que no habiéndolo antiguamente en nuestras (Ca
narias, fué traído a ellas desde España por log conquis
tadores, donde, como dice Juan de Mariana, se multi
plicaron tanto, que empezaron luego a destrozar las vi
ñas y los panes, de suerte que les pesó haberlos traído, 
(Hist. de España, lib, 16, o. 14.) El segundo Adelan
tado don Pedro de Lugo los llevó a la isla dp la Palma; 
y en la de Lanzarote se apoderaron del país de tal ma
nera, que se ha solido dar a sus naturales el renombre da 
«conejeros»^ Es'ca propagación no debe extrañarse, cuan
do sp sabe, que la hembra suele parir de una sola vez 
tas ta ocho gazapos, porque la naturaleza le dio dos ma-
tricfis^ y su RijpSftde gstá redjidda g tiéli^s, dífta* Crfalofl 
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durante dos meses 'dentro de las madrigueras, sin sacar
los al campo. A los cinco ya pueden es toa gazapos ser 
padres y constantes én sus amores. Los conejos viven 
ocho o nueve años. Su piel, cuando se mantienen campe
sinos, es de color gris; pero los domés'ticos la suelen te
ner blanca. Estas pieles entran en la composición del fiel
tro de los sombreros entrefinos. Devoran yerbas, raíces, 
granos, legumbres, frutas, arbustos y aún árboles; y a 
no ser la guerra que los liurones y los perros les hacen, 
harían desertar a los labradores de los predios. Su carne, 
con especialidad la de los gazapillos^ es delicada y muy, 
sabrosa. 

CONEJO DE INDIAS (Cunículus Indus). Animalito 
originario del Brasil y de Guinea, que traído a nuestras 
islas se hubiera multiplicado sobremanera, si no se tu
viese cuidado de limitar sus crías a lá curiosidad de al
gunas personas, que los tienen en sus casas. Por lo re
gular son de pelo blanco y de ojos encarnados. Las hem
bras paren, a lo menos, cada dos meses, y dan a luz de 
un solo parto, desde cinco hasta diez u once hijos, a los 
cuales apenas dan de mamar quince días. Se dejan co-
mei de los gatos sin defenderse; ni parece emplean su 
vida en otra cosa que en comer, gozar y dormir. Jamás 
beben, aunque orinan mucho. Aliménianse de frutas y de 
yerbas, principalmente del perejil. Prefieren el afrecho 
al pan. Tienen un gruñido semejante al de los lechon-
cilios, por lo que los llaman los franceses «cochinos de 
Indias». Sou delicados y friolentos, mansos, dóciles, ino
centes e incapaces de 'tomar a nadie cariño. 

CONEJO DEL MAR (Scomber Peiagicus, Lin.) Pes
cado de nuestro acéano, d^l género de los «escombros», 
y de la clase de los «torácicos», que llevan las aletas 
del vientre cabalmente por debajo de las del pecho. 
Eg de figura oblonga de tres cuartas, sin escamas, de 
color gris oscuro plateado. Tiene la cabeza en declivio, 
un poco dorados los opéroulos; el hocico cumplido, ne
gro, cjHaQ íefflfeiéA Í M fftucgsj ía baca rasgad» s. «» ^* 



CON" ' 22T 

quijaüa inferior tres 'diente^ amarillentos niTiy cumplí-
dos, puestos a la entrada en triángulo y ambas man
díbulas con carreras de dien'tecillos agudos; los ojos 
disformes por lo grandes; una sola aleta por todo él cerro, 
lo que constituye su carácter específico; laa del peclio 
rematan en punta, y k cola en ángulo entrante. Su car-
ne es blanca y buena de comer. 

CONEJOS DE LA REINA (Lathyrus Odoratus Si-
cula, Lin.). O «Conejos reales», llamados en España 
«guisantes de olor». Plan'ca leguminosa, originaria de 
Sicilia, del género de los «chícharos», que se cultiva en 
nuestros huertos por la fragancia y bello color de sus 
flores. Sus tallos, de metlia vara de largo, son delgados, 
herbáceos, estriados, vellosos, con dos filetes por log la
dos y dos Bspítiilas de dos puntas en los troncos de os 
pezones de las liojas. Estas se componen de dog hojuelas 
iguales, alanzadas, un poto velludas por el envés de UK 
verde oscuro, y en medio de ellas un velo, o zarcillo que 
termina en tres o cinco filamentos, con los cuales se en-
Teda en las ramas. Las flores amariposadas nacen aos a 
dos de lo6 encuentros de las ^ojaa superiores; y su están, 
darte, de figura de corazón, es de un hermoso color en
carnado venoso; las alas blancas, obtusas, tirando a pur
púreas; y la barqueta en forma de media luna, encierra 
loa diez estambres permanentes, con el ovario, cuyo tni-
to es una vaina muy velluda, algo cilindrica con siete 
u ocbo semillas casi esféricas, parduscas, con una raya 
blanca. Hay una variedad que tiene el estandarte^ de la 
flor purpúreo, y las alas moradas. Esta planta florecía 
en la primavera y s" o^or tómalo de cerca^ es muy p?^ 
recido y aún más'suave que el del azahar. Pertenece a ta 
«diadelfia decandria». 

CONFITES (•) (Bellaria Lapídea Canariensia). Céle
bres concreciones calcáreas, peculiares de la isla de Gran 
Canaria en las orillas del «Confital», rada al N. O. l e 
la Isleta que abriga el Puerto de la Luz. Estas concre-
oionee, de varias figuras y tamaíáoBĵ  no son lisaa y. redon-
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idas como las de aquella especie de esíalacmitas, que los 
aatiiralis'cas llaman «confites de Tivoli», pueg nuestros 
confites imitan perfectamente a los que se hacen de azrt-
car, presentando un conjunto de prominencias tubercu
losas casi esféricas, agrupadas, qiie forman como unas 
cortas ramificaciones duras, sólidas, muy blancas, opa- . 
cas, sin lustre, algunas mayores que una almendra. 
Cuando notamos que estas donosas producciones na'cura-
les sólo se encuentran en los charcog de aqxiellas costas 
marítimas y con mucha abundancia, mezcladas con va
riedad de conchas, se puede hacer esta pregunta: ¿Los 
confites de Canaria son por ventura, alguna especie d» 
estalactitas o es'talacmitas figuradas, formadas por la 
filtración de las aguas calcáreas entre las lavas volcáni-
icas de aquella Isleta? ¿O son un conjunto dp las celdi
llas fabricadas por ciertos pólipos f. gusanos malinos, 
a manera de Jos que fabrican los corales, las madréporas, 
las esponjas y I03 litófitos? A favor de este último pen-
samien'to milita la consideración de que nuestros confites 
¡son todos casi semejantes en la figura y proporción; que 
no se encuentran sino en cuer])os sueltos y peciueños; 
que no se echa de ver én ellos ningún pie, ni p>ezón por 
¡donde pudiesen haber estado asidos a las grutas al tiem
po de cuajarse; que siempre se hallan juntos unos coa 
otros y no ae hallan sino en el agua; <iue en muchos 
¡de ellos sé descubren concavidade.; interiores y pequeños 
conductos por afuera; y en algunos unas chapitas rojas, 
porosas y escabrosas, que cuando se deshacen en el agnia-
fuerte, la tiñen de color de púrpura, y finalmente, que 
después de que con el ácido se ha deshecho toda la parte 
calcárea, queda una cierta porción blanda y glutinosa. 
Como quiera que sea, no hay duda que estos confites ofre
cen una buena materia absorvente para la medicina y 
una excelente cal para el blanqueo de las casas. 

CONGRIO (Muraena Conger, Lin.), Pez de nuestros 
mares, parecido a la anguila, bien que tiene el cuerpo 
más largo y más grueso, el color del lomo ceniciento, y 
!B1 iris de Ifls ojos plateado. Pertenece al género de las 
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«morenas», y a la clase '.le los pecados «apo-des», esio es . 
que no tienen aletas en el pecho, en la garganta, ni en el 
vientre. Su cuerpo es rollizo, resbaladizo, sm escamas; 
la cabeza chata por delante con pico; los oídos cubiertos 
de una piel: dos barbillas en el extremo de la quijada 
superior; un cerro o ale'ta membranosa-y negra a lo lar
go de todo el.lomo hasta la cola. Se encuentran congrios 
tan gruesos como el muslo de un hombre y de casi once 
pies de cumplido. Su carne es muy blanca, de buau 
gusto, aunque indigesta por lo crasa. 

CONIZA (Conyza Sórdida, Lin.) . Planta de florecías 
flosculosas, que se cría naturalmente en Tenente. bus 
•callos son cortos, re<ítos, leñosos,- redondos, ramosos cu
biertos de una pelusa blanca may sentada; y sus hoja , 
del mismo color, alternan, lineares angostas, entera.s 
dispuestas en hacecitos, ofrecen la idea de la planta del 
espliego: bien que sus flores son distintas, porque no 
son labiadas en espiga, sino «^o-P^^^^^^íf/ l^^^^^^j; 
amarillos. Nacen en el remate de los tallos, formando 
ramilletes de tres hasta seis flores; cada una de las cua
les consta de un cáliz común, algo redondo,-de escamas 
les consta ue u ,̂  p^„„,..encadas con una raya color 
alanzada.s, apiñadas y espairancaua». , _ Pprte. 
de mus<.'o. Las semillas llevan un vilano cerdoso. 1 erte-
(je mus u. au „„i;„nmia superflua». Véase Ro-. 
nece a la «singenesia poligamia sui ̂  
mero Marino. 

COPETE (Caryophius Indicus Major, Lin.) . Espe
cie de «clavellina de Indias» o «clavelón» de ^mayor mair-
nitud.'Cultívase en nuestros huertos. Su tallo es rollizo, 
lampiño, nudoso/ramoso, lleno de una medula fungosa, 
y tiene como una vara de alto. Sus hojas son aladas, esto 
es conipuestas de hojuelas pareadas con una impar en 
el 'extremo, todas sutilmente dentadas y salpicadas ae 
unos puntit08 transparentes, que son otras tantas glán
dulas vasculares. Las flores nacen solitarias en el romat* 
de los tallos, amarillas, grandes, redondas, flosculosas, 
cuyo disco o centro se compone de floroncitos menudos, 
j la circunferencia de pétalos acorazonados, sobre un 
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cáliz de una sola pieza; encanutado con cinco surcos y 
cinco piquillos en el borde, conteniendo muelias semillas 
o paquetes de pajuelas negruzcas, coronados de filainen-
.tos blancos. 

El vulgo da a estas flores, como a casi todas las amari
llas, el nombre de «flores» o «rosas de muertos», quizá 
porque con ellas se suelen adornar los cadáveres de ios 
párvulos, a causa de que se encuentran en todo e] año.. 
Pertenece esta planta a la «singenesia poligamia siiper-
ílua»: es originaria de Méjico, y Lineo la califica de 
«tagetes erecta». 

CORAL (*) Árbol ilel (Madrepora Arborescens) (Co-
railium. Stellatum, Waller.). .\'üinbre que damos con 
impropiedad en nuestras islas a aquella proflucción ma
rina, en forma de arbolito, que se cría en los fondo& máa 
cercanos de nuestras costas y no es sino una especie da 
«madrepora». El verdadero coral es muy sólido, com
puesto de delicados tubos paralelos, •vestido de una cor
teza, duro como el marmol, encaruado,_capa3 de un bello 
pulimento,- cuya mayor altura, en el mar Adriático, es 
de un pie; mien'iras algunas de nuestras madréporas arbó
reas suelen tener casi dos varas y son mucho menos só
lidas y sin corteza, de copa muy ramificada, cuyos ra
mos terminan en xmoa como cubiletes o campanitas in
teriormente estrelladas. Asimismo parece que las fibras 
que componen su sustancia van formando estrellitas; v 
esta par'to int/Crior es blanca, al paso one la exterior es 
de un color rojo, que prontamente va degenerando cu 
naranjado, y se pone pálida por último; pero conserva 
el buen olor. Estas admirables madréporas son obra, 
como los corales, de unos pólipos o gusanillos marinos, 
que fabrican su habitación al modo que fabrican'las abe
jas el panal,, sirviéndolos de material cierto humor ca l 
cáreo y glutinoso, que transpiran de sus cuerpo^ y.^í* 
consolida después. A medida que log habitadores crecen 
y se multiplican, van abandonando sus an'tiguas celdi
llas y formando otras nuevas. Tia* madréporas arbórea? 
dg estag islas tienen crédito de ser las más hermosas 
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que sp conocen, por lo que el viajérb Eoberts publicó 
con admiración que ta'oía visto en Tenerife el .mayor 
árbol de coral que quizás hubo en el mun^o. . • 

CORAL NEGRO. Véíise Litóf'to. 

COR'ALINA (Corallina). Nombre qué corresponde, Sg 
gún los naturalistas, a aquella diversidad de musgoa o 
cebas qup se crían sobre las peñas y bajíos de nuestras 
cosías marítimas. Compóueiise de ramificaciones capila
res, unas lisas, y otras con dientecillos. Divídenae sr» 
coralinas que son verdaderas plantas y coralinas que soa 
meras prodaccioiies do gusanos marinos. Las coralíaaa 
plantas, unas son verdes, otras amarillas, otras blanca», 
otras negruzcas. Las coralinas de los pólipos, unas soa 

•«vasculosas», cuya sustancia carnea tiene sembrados sus 
ramitos de vejigas pequeñas; otras «celulares», compues-
tas de mucbas celdi'tas; otras «articuladas», y en mano-
jillos, formados de tubitos de materia calcárea, enhebra-
dos en un filamento flexible, a nianera de rosarios 'dé 
cuentas blancas de abalorio. Eátas y las demás esijeciea 
'de coralinas son famosas por la experimentada virtud 
que tienen de expeler del ciierpo humano las lombrices, 
de ser astringentes, desecan'tes y refrigerantes. La dosis 
es desde media hasta una dracma. 

CORAZONCILLO. Véasp GranadÜio: y véase también 
Salado. 

CORNETA. Véase Carnerera. 

CORNICAL (*) lApocynum Canariense, P l u k ) , Ar
busto indígena y peculiar de nuestras Canarias, del gé
nero de los «aix>cinos», llamados en castellanQ «mata
canes». Su estatura es mediocre, muy ramosa, cargada 
de hojas espesas, pareadas, con corto pezón, ovales en 
punta, enteras, de un bello verJe, largas de .dos pulga
das y de media de ancho. Sus flores son pequeñas y 
vistosas. Nacen de los encuentros de las hojas so
bre pedúnculos en forma de ramilletes,^ algún tanto 
aparaaQiadps; x soa P.a«ícidaa a ias dg la íxasclepií^ jns-
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jiqana», que llaman «amor indiano» én Tenerife. Pro-
BÓntanse con una conformación singular- porque su cáliz 
es de una sola pieza, pequeño, algo dividido en cinco 
puntitas rectas; su corola de hechura de una campanita.j 
partida por su borde en cinco porciones, que suelen ea-
xoscarse hacia afuera; cinco estambres cortos con anteras 
o borlitas larguchas retiñidas; cinco corpúsculos aovados 
que rodean a dos ovarios, cuyo fruto son dos vainas ne
gruzcas, angostas, de tres ])ulgadas de lar^ro, pegadas 
por sus bases, con las puntas un poco retorcidas y exten
didas a un lado y a otro a manera de los cuernos de una 
cabra, de donde le ha venido el nombre de «comical» o 
«cornicabra», que se ha dado en nuestras islas a esta 
planta; aunque en Castilla la «cornicabra» es el tere-, 
binto común. Estas vainas encierran muchas semillas 
menudas, coronadas de vilanos o filamentos largos, blan
cos y suaves como la seda. La infusión de la raíz, cor
teza y granula del apccino pasa por purgante: y como 
los antiguos creían que STI jugo lechoso hacía morir los 
perros, le. dieron el nombre que equivale en castellano 
a «matacán». El cornical se cría naturalmente en los te
rrenos incultos y lag breñas, entre los cardones y otroá 
arbustos, experimentándose que su jugó es el antidota 
'de los estragos que la leche de los mismos cardones haca 
en el cutis. I.os largos y suaves filamentos de sus vai
nas pudieran aprovecharse con ventaja en alfrunos mu
llidos y aún se pudieran hilar y tejer con arte. Perte
nece a la «pentandria diginia». 

CORONA DE LA REINA (*) (Athanasia Pectinata 
Nivariensis). Arbusto de cuatro o cinco pies de altura^, 
que seí cría naturalmente en Tenerife. Sus tallos soii al
ternos, redondos, ligeramente estriados, ramosos, de co
lor pardo claro; las hojas también alternas, lampiñas,; 
pinatífidas, recortadas Jas pínulas por ambog lados en 
tres o ciiatro dientes menudos, que se reúnen hacia ei 
cabillo común, y por él se escurren, formando como un 
peine, en cuyo remate hay otro (¡üentecillo obtuso, las 
floree, de un bello color amarillo dorado^ nacen ea loí 
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extremos 'de los ramo!?, dispiiesías éri rSmilleíés b maoe^ 
tas, que se componen de muclios pedúncVilos largos, los! 
cuales se subdividen en otros más pequeños aparasolados 
\' éstos en otros más delgados compasadamente dispersos, 
llevando cada uno su flor, de manera que aunque loa 
pedúnculos sean desiguales, todas quedan por arriba casi 
a- la misma altura formando un plano borizon'tal. Estas 
florecitas son flosculosag y consta cada una de un cáliz 
aovado de escamillas apiñadas unas sobre otras y de uü 
número considerable de floroncitos de cinco puntaa, 
cuyo fruto consiste en unas semillas larguclias coronadas 
de pajuelas, envueltas en el cál'z común. Los dichos ra-
milletes son muy visiosos durante la primavera y exli;i-
lan buen olor. Esta corona le la reina de Tenerife es 
planta que pertenece a la «singenesia poligamia supér-
llua» de Lineo, sin que se halle en las especies de .a 
«athanasia» de este autor, v congénere del «faro» de la 
isla de la Palma, de cuya especie *ólo se distingue por 
tener las hojas más sutilmente recortadas y sus floreciraa 
mayores y de mejor color de oro. Ambas son astringentes 
y vermífugas. 

CORONILLA (Dracocephalum Verticilatum, Lin.V. 
[Véase Boca de Dragón. 

CORNUDA (Squalus Zygena, Lin.). Véase Martillo. 

CORREHUELA (Convolvulus). En francés «liseron», 
género de plantas de floreg acampanilladas y de la clase 
«pentandria monoginia», de las cuales tenemos en nues-

• tras islas diferentes especies, algunas peculiarcg de su 
suelp. Entre las correhuelas hay unas rastrera^ y sgjinea-
iosas, que Be enmarañan en las plantas vecinas, por h* 
que solemos apellidarlas u.arañuclas, como la «molinera» 
ü «convolvulus althaeoides»;. «la campanilla violada» o 
«convolvulus purpurens», etc. Otras son fructicosas, esto 
es, de naturaleza de arbustos, como la «correhuela de 
montaña» o «cpnvulvulus canaiiensis»; el «guaidin» o 
«convolvulus scoparius»; la «leña-noél» o «convulvulus 
lignum rholiium». Véase .estos artículos. 
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CORREHUELA DE MONTAÑA (*) -(ConvOlvuIus 
Canariensis, Lin.). (Convolvulus Fruticosus, Canus, Fio-
ridus, Prostratus, Masson). Llamada «neveda» en la isl-i 
de la Palma: arbusto, cuyo tronco tiene el grosor de un 
¡brazo, y que se enreda con sus ramos en los árboles cir
cunvecinos. Estos ramos son flexible^ cwreosos, redonr 
¡Sos, cubiertos de un bello blanquecino. Sus hojas, caaí 
'de dos pulgadas, acorazonadas con punta obtusa y uu 
dientecillo en ella, verdes, en'teraS, nervosas, suaves al 
tacto, velludas, alternas y cercanas. Las flores nacen 
de los encuentros, sobre un pediínculo común, en rami
lletes, que van siendo muclio más espesos hacia el extre
mo. Consta cada flor de xm pedúnculo larf^o; un cál'z 
permanente de cinco hojuelas iguales alanzadas; una co
rola o roseta, morada y blanca, de hechura de campana 
pequeña, algo plegada por su borde, como' todas las co
rrehuelas o convolvujus; cinco estambres con las anderas 
b borlillas empinadas; y \\n germen aovado con punteros 
larg^ichos, donde se depositan dos simientes. Eg arbusto 
peculiar de nuestras Cananas, muy visloso cuando e«ta 
florido. Críase naturalmente en la montaña D.iramas 
de Canaria. Lineo, el hijo, por las noticias del botánico 
inglés Francisco Masson, hace,mención de un «convol
vulus fructicosus», «prostratus», «canus», que él apelli* 
da «flojridus», diciendo criarse en las peñas y barrancos 
de Tenerife; pero añade que sus hojas son lineares, an
gostas por su base, ondeadas por el contorno y lampiñas, 
lo qye no so verifica en el convolvulus que acabamoa de 
describir. Pertenece a la «pentandria monoginia». 

CORVINA (Merlus). Pez que el Diccionario de la 
Lengua castellana equivoca con el «berru^fate», dándole 
el nombre latino «coracinus», que le dio Salviano y que 
el autor del «ensayo de los peces de Ja cogYa de Galicia», 
reconoce por la «scicena lepisma» de Ijineo; pero en nues
tras Canarias el pescado que llamamos comunment« «cor
vina» o «curvina», es la «merluza», nombre que se le ha 
asignado con mucha impropiedad. Los france^ies la 11a-
nian «grand mérlus», y LineOi «gadus merlucius». Es 
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fiel género de los «gados» o «áselos» (burros) y 'de la 
clase de los yugulares que llevan las aletas del vientre 
más delante que las del pecho. Tiene algo más de pie y 
medio de largo; el cuerpo cumplido, rollizo, de color 
ceniciento por el lomo y de un gris puerco por el vien
tre, cubierto do escaniag pequeñas y lustrosas, la cabeza 
larga y aplastada; muy rasgada la boca; la quijada in
ferior más sacada que la superior y ambas armadas con 
dientes aguzados, nrrernando chicos con grandes; log ojos 
medianos con el iris dorado; dos aletas sobre el lomo, 
la primera que oitii)ieza cerca de la cabeza, es de nueve 
radios y la segiínda, que está inmediata, y se extiende 
hasta la cola, tiene cruarenta, que van en dÍ8minuc3<5n 
hasta el radio veinte y dos y desde allí vuelven a ser 
mayores; la aleta del ano es de trem'ra y nuevo radios 
y la de la cola carece de escote; las <1*1 P^ho son estre-
chas, de doce radios cartilaginosos. La carne do esté 
pescado es blanda y tierna, con especialidad desde abril 
u julio. Su mayor consumo en Europa es salada y <seca 
al aire, y se llama «pescada» o «cecial». Tiene en la ca
beza unos dos hnesecitos como piedras de mármol blanco 
casi redondos y muy tersos, qug los sueJpn engarzar en 
oro para dijes. 

COSCO. Véase Cofe-Cofe. 

COTIO (Ficus Gbbosiis Atro-Rubens, D'uham.). Es-
peoie de liigo de forma esférica, chata por arriba, coi 
cascara dura, de un negro rojizo, cubierta de polvo blaa-
quecino, y que por dentro es de color carmesí. Pasa por 
fruto indig-esto y abunda en nuestras islas, señalada
mente en las de Tenerife, Palma y Hierro. Le dan tam-
bien el nombre de «bergazote», TO7 corrompida del fran
cés «bourjassote», con qup se coiloce esta casta d© higo 
en Francia. 

CRETA. Véase Calcárea. 

CRIADILLAS DE TIERRA (Lycoperdotí Tubcr, 
Lin.). Sustancia pulposa, fungosa, recia^ redonda, ne« 
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gruzca por fuera, blanquizca y jaspeada por dentro, faU 
ta de raíces y de "rallos, áspera y erizada en su superficie, 
•venosa, de buen sabor y Je olor grato, que se cría escon
dida bajo la tieiTa en los parajes arenosos e incultos de 
Lanzarote y del Hierro, y de que se hace Uso en las co
cinas para los guisados. Pertenece a las «criptogainias»¿ 

CRISTAL DE ISLANDIA (Spathum Dilucidum Ob-
jecta Duplicans, AValler). Dentro de una cueva del Agae-
te, en Canaria, se ha encontrado es'la célebre especie de 
cristal, que se había creído privativo' de Islandia. Es 
muy albo, transparente y de figura romboidal hasta en 
sus partículas más pequeñas. Sii singular mérito 'consis
te en la propiedad de presentar duplicadog los objetos 
que.se ven por medio de él. Es de na'turaleza de espato 
calcáreo; hace efervescencia con ios ácidos, no chispea 
con el eslabón, y calcinado, resplandece en la oscuridad.' 

CRISTAL DE ROCA (Crystaüus Rupea, Wall.). Es
pecie de piedra fina, blanca, tratisparente, en 'orma de 
columnitas o prismas de seis faces, terminadas en pirá
mides hexaedras, que cbispean heridas del eslabón y no 
hacen efervescencia con los ácidos. Encuéntranse en los 
techos y paredes de algunas gruta^ de nuestras islas, co-
mo en la famosa caldera de la Palma y en la cueva del 
hielo del Teide en Tenerife. 

CUAJALECHE (Galium, Lin.)". (Apanine, Tourn.). 
Planta rastrera de nuestros campos, muy parecida a la 
que llamamos «raspilla» o «amor del hor'telano», de la 
cual sólo se diferencia en tpner las corolas de sus me
nudas florecitas planas, sin ningún tubo; mientra* la 
raspilla las tiene en forma de embudito. Las hojas de 
una y otra íiacen en rodajuelas. dispuestas como estre
llas, ásperas por el múrg.en, nervo.sa8, alanzadas, de un 
verde oscuro. Su fruto son dos semillas globulosas. La 
propiedad que tiene esta planta de ctiajar la leche, le há 
conciliado el nombre. Perienece a la <ftetaiidria mono-
ginia». 

que.se
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CUCARACHA (Carabus FerrugineuS, Lin,). Insecto 
harto conocido en nuestras islas, del género de los esca
rabajos y de la clase de los «coleópteros», esto es, que 
tienen cuatro alas y de ellas le sirven dog como de es'ta-
ches. En Castilla la llaman «fotiilax. Su cuerpo es de 
una pulgada de largo,, liso, de color parduzco de moha 
de hierro; la cabeza aovada mirando al horizonte, con 
ojos redondos y saltones, por delante de los cualeg lleva 
dos antenas delgadas, le casi una pulgada de cumplido, 
compuestas de articulaciones que van en disminución; 
la boca tiene el labio superior móvil y el inferior sacado 
hacia fuera, y en ellos seis anténuías; una oonchuela 
oval sobre el cerviguillo v las pa''aa, de I03 muslos abaji 
guarnecidas de púas y a los lados de la cola dos cuerne-
citos. Las cucarachas se crían.y multiplican en log'es
condrijos oscuros y basureros, en las cocinas y despen-
sas, evitan la luz y no salen sino por las noches en tiem
pos de calor, saltando o subipudose a lag paredes con 
vuelos tímidos y cortos. Conocemos dos especies de estas 
cucarachas ferruginosas: las uñas mayores, mág pálidas 
y pesadas en sus movimientos, qiie cuando las despa
churran exhalan una gran fetidez, y las otras más pe-
queñna, delgadas, enjutas, ro3Í2as, ágiles y atrevida?, 
con los extremos de las antenas, capilares, dos manchas 
oscuras redondas sobre la cabeza y una orla del mism> 
c-olor, sin apéndices o puntas a los lados de la cola. Esto 
insecto es originario de la América En sus principios 
es una oruga negra de seis patas escamosas v dos fuer, 
tes pinzas por boca, con que devora otros insectos y gu-
6anos. 

CUCHILLERA (Lathyrus Aphaca Arvensls^ Lin . ) , 
Planta leguminosa de flor amariposada, que se cría es
pontáneamente en nuestros camfios cultivados. Su tallo 
es delgado, comprimido, estriado, liso, con un filete a 
lo largo por los lados, un poco ramoso y como de tres 
palmos de cumplido. Enrédase, por medio de sus yelos 
o zarcillos, en los vegetales cercanos. Sobre ellos nacen 
h,^ hpjas apezQuadas, pareadas^^ unidas, angostas^ ¿g tres 
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pulgadas 'de largo, enteras, lampiña?, rayadas de al+o 
abajo, de hechura de hoja de cuchillo, con punta por 
uno y otro extremo. El carácter Je teles hojas os lo sin
gular de esta planta y aún nciá3 que por hojas, se deben 
repu'tar por estípulas. Siis flores nacen de los encuen
tros, solitarias, sobre pedúnculos muy cumplidos; y 
consta cada una de un cáliz de cinco puntas, y dp ellas 
las dos superiores más pequeñas; una corola amarilla, 
amariposada; diez estambres diadélficos; y un ovario 
oblongo, cuyo fruto es una vaina parecida a la del gui
sante o arveja, larga, un poco chata, y rematada en pun
ía ganchosa, con muchas legumbres globulosas.; 

CUCUBALO. Véase Collpja. 

CUENTAS DE MOUSEN ÍCoix, Lin.) . (Lacryma 
Jobi, Tourn.). O más bien de «Moysen», en iugai- de 
«lágrimas de Moisés» o «lágrimas de Job», que es ei 
nombre que lis dan los botánici s: planta que ee cría 
prósperamente en Tenerife y en Canaria. Sus nojas son 
muy parecidas a las del millo o maíz, aunque más suaves 
y de un verde más pálido; tienen como tres palmos de 
largo y dos pulgadas de ancho; bien que en la parte su
perior de los tallos son más cortas. De sus encuen'cros 
macen ciertos ijedúnculos que sostienen uno o dos niidoj, 
¡donde se ven las florecitas masculinas con las femeninas. 
Las masculinas son unas espigr^itas flexibles, compuer
tas de dos estambres, dentro dp im cáliz de dos ventallas, 
y en su base están las femeninas, cuyos ovarios Uevaa 
«nos. punzones o estilos par'iidos, que rematan en dos 
cornezuelos. Su fruto es un grano o cuesco del tamaño 
de un garbanzo con punta, sumamente duro, muy terso 
y rauv lustroso, de color entre ceniciento y blanco, con 
•una almendra en el centro, forrada en una fina mem
brana. Esta planta es originaria de laé islas del Archi
piélago, donde en años escasos suelen hacer los pobres 
Tina'especie de pan de Sus semillas. En nues'tro país y en 
Portusral sé hacen de ella« Cuentas de rosarios, ablan
dándolas en aglia caliente y ensartándolas en un cordón, 
a© donde fe vino a la planta ¿I nombre de «cuenta» de 
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Mousen» o «Moysen». Pertenpce a la «dioesia friandria». 

CUERVO (Corvus). Ave de mala reputación y muy 
siniestra para los frutos de nuestros campos, en los cua
les se halla 'tan multiplicada, que en to^os tiempos han 
oirecido premio las ordenanzas municipalee a los quei 
lea dieren muerte. Desde la extremidad del pico a la 
cola tiene tres cuartas, y cinco de una punta a otra de 
las alas. Su plumaje es enteramente negro, con ciertos 
reflejos de vgrde y rojo sobre la espalda. Los cañones 
o grandes plumas de los cuchillos de las alas, forman 
una punta aguda. El pico es robusto, grueso, de más de 
una pulgada, rerto, un poco encorvado hax5Ía la punta, 
y muy negro. Tiene las narices rodeadas de cerdas. Las 
plumas de la cola son iguales; los pies negruzcos y callo
sos; las uñas ganchudas; el graznido terrible, y la gar
ganta dilatada. Vive muchos años; come de todo, granos, 
insectos, frutas, carnes mortecinas, pájaros, pollos, pes
cados. Es atrevido, malvado, astuto, dotado de un olfato 
exquisito y naturalmente ladrón. Hace su nido en las 
grietas de los peñascos elevados o sobre las ramas de los 
pinos. La hembra pone por marzo, cuatro o cinco huevos, 
verdosos, con manchas oscuras, y la incubación es de 
veinte días. El macho y la hembra se guardan fidelidad y 
se acarician con los picos como las palomas. Si ven qu'í 
les van a quitar los huevos toman piedrag entre sus ga
rras, se levantan en el aire y las dejan caer sobre la ca^ 
leza del usurpador. Los polhielos no nacen negros, sino 
cubiertos de una pelusa gris blanquecina, y cuando ya 
han criado pluma, los colocan aus padres encima de tina 
roca y los obligan a«volar. El cuervo se domestica fácil
mente, aprende a pronunciar algunas palabras, y como 
es pantomimo y gesticulador, rio deja de provocar a risa.^ 
Tiene por enemigo al milano. Su vuelo es i>esado. Cuan
do loa cuervos ven caer muerto algún .camarade, vuelan 
todos en torno del cazador dando fuertes graznidos y co
mo dispuestos a la venganza. Sus plumas sirven, para los 
clavicordios, y en algunas provincias dg Francia comea 
cuervos los j)obre8. 
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CUEVA (Speluríca). Gruta o óaverna formada en las 
interioridades de la^ montañas y las rocas, por efecto d» 
fuegos subterráneos. Jíues^iraa Canarias, que por todas 
partes manifiestan cuan trastornadas fueron por I03 vol
canes en siglos muy remotos, nos ofrecen a cada paso 
(Bstas profundas y grandes concavidades, que dieron có
moda habitación a sus primitivos moradores y espacio
sos nriausoleos a sus bien conservados cadáveres. Muchas 
¡Be registran fabricadas por manos de hombres; pero las 
cuevas naturales son igualmente curiosas y dignas de 
ia'tención. Entre éstas sobresale en Tenerife la llamada 
«cuc\a del hielo» en el famoso Teide. Hállase al pie da 
la subida del que se dice «pan de azúcar» en aquella 
(Fminencia. Formarla diversos peñascos tos'tados, pero 
admirablemente unidos. La puerta, o más bien, la ven
tana, por quedar casi a nivel del techo, tiene tres varas 
'de ancho y cuatro de alto. Bájase por una escaleiilla 
colgada de doce a quince pies. El largo de ceta cueva 
és de cuarenta y cinco varas y el ancho sólo es de sie'te 
M ocho. Su techo es una bóveda perfectisima de piedras 
¡enlazadas, que desciende con una suave curvatura liastfi 
las paredes y se adornan con innumerables estalactitas, 
grupOs do espato y de cristales entre carámbanos de 
hielo. El suelo es también de un hielo muy duro y de su 
centro se levan'ta una pirámide de la misma materia, 
que nunca se ha visto deshecha. Sobre éste fondo suele 
haber como una vara de agua líquida extremadamente 
fría y si se rompe por alguna parte aquel hielo, salta el 
agua por debajo a borbotones. Se cree que este es un 
abismo insondable, puesto que Am un escandallo de 
seis mil brazas no se le ha hallado fondp, y aún se ha 
creído que el agua se resiente del flujo y del reflujo del' 
mar. «La cueva» cerca de «Icod» es asombrosa por sus 
inmensos salones y crujías tor"nio9as, que se extienden 
sin término conocido, «I/a cueva» de las partes de «Abo
na» está ricamente incrustada de estalactitas y estalac-
mitas calcáreas. En «las cuevas» del teiTi>orio de «Güi-
;̂%8x» m donde w bau encoAtrado con abundancia toS 
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cadáveres incorruptos y mejores momias de guanclies. 
En fin, por lo que mira a «las cuevas» de Tenerife, no 
haremos más memoria, que de la «cueva santa», llama
da antiguamente de «Achbinicó» y posteriormente da 
«San Blas», en las playas del barranco donde estuvo co
locada la imagen de Nuestra Señora de Candelaria y 
adonde volvió a recogerse después que sucedió la quema 
del suntuoso "templo que se le había edificado.—En Ca
naria no faltan muy bellas grutas naturales, como la 
del lugar de «Agaete». hermoseada de estalactítad, espac 
tos calcáreos y cristales de Islandia; pero las cuevas ar
tificiales son aún más numerosas. Entre és'tas se distin-
guen algunas, la que hay cerca del monte «Lentiscal» 
en la heredad que fué de los jesuítas; las que compo
nen todo el vecindario de «Art«nara», y la del bairanco 
«de «Valerón», cuya entrada es un gran arcQ, seguido 
de un largo salón y al uno y otro lado unas como celdi
llas de dos pisos, con sus ventanas al barranco y dos 
torreones, a los cuales se sube por dentro. Se dice, que 
es'ta «cueva» sirvió de hospicio en tiempo de los antiguos 
canarios, a ciertas mujeres devotas que llamaban «hari-
maguadas».—^En la isla de la Palma sobresalen las dos 
famosas «cuevas de Niquiomo» y de «Belmaco». T/a de 
«Tíiquiomo» queda en la falda del eminente «roque» del 
mismo nombre y demora al sudoeste. Llégase a ella por 
un gran boquerón, qué por la parte del nordeste tiene 
una escala da madera de veinte gradas, la cual va a dar 
a una cuesta pedregosa, que termina en un ijerfecto 
arco, obra de la naturaleza, como dp 40 varas de alto.i 
La altura de la cueva es de 60 y forma su cielo una 
buena media naranja, con una cúpula elevada en el cea-
tro. El suelo es llano y 'tiene 13 pasos de ancho y 29 y 
medio de largo. Toda la cueva está goteando siempre un 
agua sumamente fría, de que sé forman charcos, jr estos 
So zumen por una considerable grieta, para salir des
pués, a la distancia de una legua, en el paraje que lla
man las Goteras, cerca de la marina. La «cueva de Bel
maco» se halla en el barranco de este nombre, jun"» al 
lugar de Mazo, a i raada al 9ur, Está muy bien techa 
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y es capaz de alojar cuatro yiinías de bueyes; pero lo 
que en ella llama toda la atención de un anticuario son 
dos lápidas que se ven perpendiculares al arco de la 
entrada, en las cuales se registran unos extraños carac
teres, grabados, al parecer, como con buril, todos de un 
dedo de ancho. Una dp estas piedras tiene cuatro varas 
de largo y tres de ancho; y la otra, siete cuartas de lar
go y de ancho cinco.—En la Gomera tienen tama: !a 
«cueva» llamada del «Conde», por el tr.'ste asesinato de 
Hernán Perada, ejecutado en ella, año de 1488; la «cue-
va honda» e interminable en la rada do '^antiatro de Ala-
jeró; donde en otro 'tiempo se engraneraba todo el tripfo 
que se solía extraer; la «cueva del Sobrado» en valle de 
Hermigua; la de «Chenerepin» en la jurisdicción de Agu-
lo, y la «cueva encantada» én Talle Hermoso, a !a cual 
no se le ha podido hallar el fin.—En Langarote es la 
máa célebre la «cueva de loe Verdes», donde se refugia
ban casi todos sus habitantes en tiempo que los argeli
nos bacían en la isla entradas muy frecuentes, y que 
corre casi tres millas debajo de la tiírra, cerca del pu-j-
blo de Haría.—En Fuer'teventura tuvieron alguna vez 
el mismo uso las «cuevas, de Maninubre» y la de «San 
Diego de Alcalá», que era donde sé retiraba el Santo a 
orar y es hoy capilla del convento.—Finalmente la isla 
del Hierro tiene en las inmediaciones de la villa las «cue
vas» que los primitivos naturales o «bimbaches» habita
ban y llamaban «xuacos», todas grandes y cómodas ne-
Baladamente la «cueva de Tenegeita», repartidas en d?s-
Itintas piensas y adornada de una especie de chimenea abier-
ta en la peña; y las «cuevas» de «Lázaro» en las monta-
fiaa de Nuestra Señora de los Reyes. \ 

CULANTRILLO (•) (Adiatum). Planta vivaz, de !a 
familia de loe heléchos y del orden dé laa «criptogaraia«», 
íwrto e«, que llevan la fructificación como oculta sobre 
•el envés de las hojas. El carácter propio del «culantrillo» 
consiste en tener la dicha frutificación bajo los pliegues 
'do la margen superior de ellas, a modo de mancbitas. En 
iiii@«traa islae ge críaa éspontáneamgute dos especies. La 
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más común naco en manantiales, pozos, piedras de des-
tiJar y otros parajes húmedos y sombríos. Esta es el 
«adiantum capillus veneris» de ]-,ineo. Sus hojas, a ve
ces de casi media vara, suben de la raíz en peciolos ca
pilares, lisos, relucientes, de un negro rojizo. Estos so 
ramifican hasta en once o doce gajillos alternos de ma
yor a menor, cuyos peciolos se suelen subdividir en oti-oa 
más pequeños, bada gajo sostiene dos filas de bojitas, 
también alternas, wor un lado y otro, sobre peciolos su
tilísimos. Estas hojas son de un verde alegre, muy lam
piñas, menudamente rayadas con venecitas, de figura 
de cuña por la pai'te inferior, formando por la parte 
superior como una sección de círculo ladeado y recorta.lo 
profundamente en almenitas, que se repliegan para con
tener las semillas. Es planta muy elegante, recomendad» 
en jarabe o en infusión paxa la ronquera, la toz y "a 
asma húmeda. I,a otra especie de culantrillo qne teñe-
mos es el «adiantum reniforme», de í-meo, o el «il^x 
liemionitis» dieta «maderensis», de Plupenecio. Llamóla 
«maderensis» por ser planta peculiar no sólo de nuestras 
Canarias sino también de la isla ^e la Madera Nuestros 
paisanos la conocen bajo el nombre de «tostonera», en 
alusión, sin duda, a la conformación casi redonda de 
sns hojas, parecidas a las pesetas columnarias que Ha. 
man «tostoneE». 

En efecto, de su raíz se levantan muchos peciolos, dé 
«eis a ocho pulgadas de largo, muy delgados. Usos, lua-
"trosos, de un negro rojizo, llevando tada uno su hoja 
reniforme, casi circular, de dos pulsradas de diámetro, 
con escote acorazonado en el punto adonde llega el pe
ciolo, muy poco distante del centro. Estas hojas, muy, 
lampiñas por ambos lados, enjutas, rayadas con vene-
citas divergentes que salen del centro, tienen un liel o 
color verde y su oircunferenfia se ve nbe'ieaíla por ia 
parte exterior con un verdngadiilo de escamitas herais-
féricas un poco cóncavas, las cuales, no son otra cosa 
que la florecencia y fructificación dé la planta. Críase 
©u sJÜos húmedos y sombríosj 
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CUMBRES (Cacumina Montiu-m). Jorge Glaa, en su 
'Descripción inglesa de nuestras Canarias hace esta re
flexión: «El navegante que no ha avistado tierras Ju 
extraordinaria elevación, si a doce legaas distantes <l« 
la isla de Tenerife o de la Palma las divisa en un día 
claro, debe quedar pcseído de una sorpresa semejante al 
que, no habiendo visto nunca el Océano, lo alcanza a 
\e r por la primera vez desde la eminencia de una ata
laya». Con efecto, no siendo maestras islas sino las altas 
cimas de unos montes, ciiyas faldas pudo anegar el mar, 
sus cumbres son muy elevadns. Según el ci'cado viajero, 
las de la isla de la P^lma exceden aún a las de Tenerifa, 
DO contando con el incomparable Pico de Teide; y las 
de Tenerife, a las de Canaria, que son las tres da más 
altura. Sabido es que el P . Feuillé reputó al Teide per 
de 2213 toesas sobre el nivel del mar, en cuyo cráter, 
o caldera, había descendido el barómetro a las 17 pnU 
g&daa; en la falda del llamado «pan de azúcar», a IPS 
18, en el «monteverde», a las 23 ¡.mientras en la oriila 
del mar se hallaba a las 27.—las «cumbres» más al^''\^ 
de la Palma: son la del «Time»; la «cordillera» de la 
caldera de «Ercéró»; el «roque» de «Tíiquiomo», etc.— 
En Gran Canaria, el «roque del Saucillo»; el de «Nu
blo»; «la cruz de la Solera»; ]os altos de «Ben'taiga», «Ti-
tana», «Amodar», «I'ataga», «Ajodar», «'Ansite», e t c -
En la Gomera, los «roques» eminentes del «Valle», da 
«Agando», de «Tagaragunche», de «Gara,iona» y «Chlin-
pa», de «Ansnsa», de «Chegteleches», etc.—En la isla 
del Hierro, las «cimas de «Ginamar», de! «Sabinosa», de 
«Salmor» y el «risco» del «Golfo»» cuya altura asom.. 
brosa está toda vestida de una espesa arboleda y ani
mada de tanta muchedumbre.de pájaros, que en la pri
mavera ensordece su canto a los que transitan por allí.' 
Las más de esta» cumbres ofrecen claros vestisiios díJ 
estrago de los volcanes; pero en otras, como sucede en 
las del «Saucillo» de Canaria, se registra aquella misma 
'esx>ecie dé granito o piedra berroqueSa, de que constan, 
poT punto general, los montes Uaníadog «prinfitívos». 

|CURIJ)A. yáasg Buho, 

muchedumbre.de
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• DAMASCO (Prunus Armenítca Ptaecox, Dubam.), 
EspeciH de albaricoque temprano, un poco mayor que 
una nuez cuyo cutis, por el bulo que mira/al sol, se-
pone roía, quedando pálida por el otro, «u pulpa es agri
dulce, de un amarillo bajo, adherente al bueso, donde 
tiene unas espinitas carnosas junto tv la ranura. JNo es 
buena fruta, aunque común en nuestras islas, 

DAMASQUINA. Véase Cía velón. 

DATiL (Dactylus). Fruto de las palmas de mejor caí-
ta, nue en nuestras islas abundan. Notorio es que los 
dps sexos de estos elegantes árboles están separados eu 
individuos diferentes, y que para que las i/ores üe .a 
palma femenina dejen de producir frutos abortivos, es 
indispensable que las flores de ¡as masculinas las íecua-
dicen con sus polvos prolíficos. })e aqm e^ q^^. °°/°f;^'^ 
las palmas dan dátiles perfectos, esto es «^-^«^'l^^JfJ-*^/ 
cilindricos, del ginieso del dedo pu gar, de donde les vie-
ne la etimología griega de «dactylo», f'̂ ^^* '̂̂ °«, ¿%^; : ; 
película delgada en su madure, de ^"^"V'" t . ' cu7re 
pulpa fibrosa, jugosa, dulce y de buen - 1 " " ^ * ^ ' / ^ ^ ^ « 
un hueso duro, largo, rollizo, con nua ranura de alto 
abajo. Cuando los dátiles están en él racimo, se toan 
«támaras», voz arábiga, que significa ^^^^"^^Z^^'l^^' 
principio son del tamaño de una pim.en a negra iuegp 
m de una cereza verdosa; después, del de una areHuiia; 
y por .íltimo de un dedo pulgar. Los dátiles de Gal-
dar y Gtiía, en Canaria, y los de la Gomera, son los 
mejores. De este fruto maduro se estrae por expresión, 
una especie de miel, que Ua^an de palma. En la isla 
•de esta nombre los suelen confitar en «l^^'^^^^-.I^.«'',^^f" 
guos atribuyeron innumerables virtudes medicinales a 
los dátiles; pero hoy sólo se reconocen en ellos as < a 
ligeramente ostrinsrentes en laff diarreas, suavizantes m 
la toz, útiles en las dolencias de los ríñones 5. vejiga. 
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y sobre lodo ?e estiman como una «le las mejores cata
plasmas etnolieiites. Los huesos de los dátiles queinados, 
entran .ea la composición de la lamosa tinta de la Chi
na: además de ser muy a propósito para limpiar la den
tadura. ^ Hay algunas palmas que dan sug dátiles sin 
huesas? Lo que sabemos es que en la Gomera hay unaii 
que tlaman «palmas moriscas», tuyos dátiles son negros 
desde que nacen y su centro solo es fibroso. 

DEDALERA (*) íDigitaÜs Canai iensis, Lin.) . Ar
busto indígena y p&culiar de nuestras Canarias, en donde 
es conocido bajo el nombre vulgar de <<'i)ie de gallo». Ls 
cplebrado por los autores botánicos y pertenece al génerij 
de la planta que se llama en castellano <falegría y ajou-
jolí». Críase naturalmente en terrenos de maiorrales, 
donde se eleva a la altura d¿ dos o tieg pies; sus tallos y 
sus ramos son rollizos, alfío purpúreos, con un vello 
ligero hacia los extremos, las Imja.s alternas, sin pezón, 
largas de dos pulgadas, sobrp media de ancho, puntia
gudas, estrechas en su base, orladas do dientecillos des
iguales a manera de sierra, «le un verde oscuro, lustroso 
por encima, blanquecino, y un poro velludo pdr debajo. 
Sus flores son de color de ladrillo, con vetas amarillas y 
rojas, y nacen en los extremos de los ramos, en forma 
de espigas, de seig a siete pulgadas Como estas flores, 
que se van desplegando sucesivamente, sólo presentan a 
la vista las brácteas u hojuelas íloreales de [os cálices, 
ccftnponen entonces una especie de penacho gracioso ^ti 
el remate de la espiga. Con efecto, bajo del cáliz en el 
pedúnculo de cada flor hay una bráctea o chapeta pe
queña de. hechura de hierro de lanza pun'tiaguda, de un 
Terde oscuro rojizo. El cáliz, del mismo color es (íe 
lina sola pieza, recortado en cinco puntas,muy aguda-jy 
permanentes. La corola es campanuda, o mási bien, de 
figura de un dedal de sastre, de lo que tomó el nombre; 
mucho mayor que él cáliz; abierta por su base, con la 
que está pegada a él; dividida en dos labio."?, de los ctm-
les el superior, que es mayor que el otro, suele echarse 
"«11 poco hacia atrás y está partido en dos orejillas o pun-
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tas; niien'tras el inferior, partido en tres, tiene inclinada 
la punta del niedio hacia el cáliz. Esta flor lleva cuatro 
estambres, arriínados al dicho labio superior: dos de ellos 
son mayores sus filamentos de color purpúreo y sus bor-

-las o anteras, amarillas. El ovario se convierte en una 
cajilla, oblonga, velluda, con dos celdas llenas de simien
tes menudas. El caballero de Lamarck, en su Dicciona
rio Botánico, dice que esta digital o dedalera canariense 
ee cuWvaba en el Jardín de las plantas de París con la 
satisfacción de verla durante todo el verano florida, aun
que era indispensable ponerla a cubierto en el invierno. 
Los franceses suelen llamar a e«ta« digitales «guantee de 
Nuestra Señora». Pasan por eméticas y laxante*. Perte. 
necen a la «didinamia angiospennia». 

DENDRITAS (Dendritides). Nombre que dan los na-
Vuralistas a ciertas piedras herborizadas esto es, que 
cuando se parten presentan en sus superficies las imá-
genes de algunos vegetales i>erfecto8. Estos juegos de la 
naturaleza se suelen encontrar en algunas de aquellas 
canteras de nuestras islas, que llamamos «lajaa»; pero 
con especialidad en casi todas las grande^ piedras suel t^ 
del cerro del barrio de San José, junto a la "udad de 
Canaria. Por donde quiera que es-tas piedras se partan, 
se registra un campo bordado menudamente como de un 
musgo negruno de aquella especie que llaman «licopo
dio»: o de una helechilla de color de moho de hierro. 

• De estas piedras herborizadas hay unas que provienen 
de las impresiones de lak plantas al tiempo que estaba 
todavía blanda la materia lapidifica; pero se puede pre-
sumir que las dendritas del mencionado ceiTO de San 
José deben su herborización a un principio metálico te-, 
rniginoso, que comprimido entre dos f " P < ; ^ 7 « T , J ^ f 
trándolas pudo formar aquellas apariencias de plantas, 
como sucede, cuando-un moledor de colores levanta obU-
cuamen+e la moleta do encima de la piedra. Las p^tnh-
caciones de plantas es obra diferente de las dendritas. 

DENTÓN (Sparus Dentex, Lin.) . Pez de nuestros ma^ 
^res, dsl géaei>o de los «eeparos» y de la ólasg de los 
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«torácicos», que Uevau las ale'cas del vientre cabalmente 
por debajo de las del pecho. Su cabeza termina en no-
cico romo. Lleva en ambas quijadas dos grandes dientes 
incisivos, encorvados y agudos, lo que hace su carácter, 
con otras carreras de dientes menuditos. El lomo se le
vanta desde la cabeza a la aleta o cerro, y Juego va des
cendiendo oblicuamente. Tiene el cuerpo cubierto de es
camas grandes: el mencionado y único cerro del lomo 
es de veinte y dos radios, de los cuales log doce prime
ros son espinosos y los demás flexibles. Las aletas 
del pecho se prolongan hasta las del ano, que tienen once 
radioe, tres de ellos espinosos; las del vientre son de seis 
pl primero muy duro; la cola es hendida. La cabeza 
del «dentón» parece dorada con un viso verdoso, y el fondo 

'd^l color del cuerpo, plateado. Suele pesar ocho o diez 
libras. Su carne es buena de comer. El «dentón» es 
muy parecido al «buraz» o «goraz».. 

DIAMANTE (Adamas). De Genova dirigieron carta, 
cerca de la mitad de este siglo, los señores Bettoni a 
don Juan Saviñon, vecino de la ciudad de La Laguna, 
en la que le avisaban, como un maltes, que de vuelta 
de nuestras Canarias había llegado allí, vendió ua 
saquilJo con ciertas piedras cristalinas, las cuales la
bradas, mostraron ser unos diamantes muy bellos. De. 
cía el maltes, que un paisano se las había vendido por 
precio de unos trein'ta pesos, quien las había recogido 
no sé en qué paraje de Tenerife, teniéndolas, cuando 
más, por trozos de cristal de roca. Encargaban los re
feridos negociantes al mismo Saviñón solicitase si en 
algún sitio dé dicha isla se podían descubrir algunas 
piedras semejantes, y aún le indicaban señas de la fi
gura y traísa de la persona que las vendió al maltés.i 
Se hicieron, con efecto, bastan'tes diligencias; se acJ-
piarpn diversas piedras, algunas metálicas; pero no se 
pudo dar con la tal mina de diamantes. En el fondo 
de la famosa cueva de hielo del Pico de Teide han visto 
algunos viajantes ciertas materias transparantes crista-
lizei^a^j, que no haa ©xaoninado, ¿Quién sabe, si las 
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picaras que llegaron a GénoTa, habían salido 'de allí? 
Queda también que escudriñar ía gian caldera de lu 
isla de la Palma, donde hay muchos indicios de que, 
contiene producciones naturales, dignas de atención. 

DONCELLA (Labrus Julis, Lin.). Pececillo vist<i«o 
iy agraciado de las costas marítimas de nuestras islas, 
'que"los franceses llaman «girelle»; los italianos «men-
china di Eé», y ios gallegos «julia» y «rubioca». Per-
tenecp al género de los «labros», y a la clase de los 
peces «torácicos», que llevan las aletas del vientre ca
balmente por debajo de las del pecho. Tiene un palmo 
'de largo y dos pulgadas y media por la parte más ancha. 
Su cuerpo es de hechura de hierro de lanza, un poco 
comprimido por los costados, cubierto de escamas finas 
muy asidas al cutis. La parte superior del lomo es toda 
áe color oscuro; pero por los costados corre des-le la 
cnbeza a-la cola una faja encamada, seguida de otra de 
color de oro, mientras lo más inferior del vientre ?s 
silo de un blanco ceniciento. La cabeza forma un t'e-
clivio y tiene la frente aplastada. El hociquillo es agu-
?ado y teñido de rojo, con la boca hendida y sns t.ui-
jadas g-oarnecidas de unas carreras de dientfccillos afi-
lodos, de los cuales los cuatro primeros s<in mayores: 
ios ojos pequeños y el iris de un rojo in lamado. Sobre 
el lomo lleva una única aleta o cerro, la que arranca 
ile cerca de la cabeza y se prolonga hasta la cola.-
Compónese de veinte y un radios flexibles, de color 
ajsafranado con un filete azul, esmaltados los tres pri-
meros de un bello color de bermellón en !as puntas y, 
•de manchitas negras en sus bases. Este cerrillo se re
coge dentro de una especie de muesca o canalizo. Las 
aletas del pecho son blandas y amarillas, cada una de 
catorce radios; las del vientre, pequeñas, blanquwmas, 
ribeteadas de rojo con seis radios: la del ano es de ca-
'torce, de color de azafrán ^cendido, con un liiito a,zui; 
la cola casi redonda de color negruzco. Estos pececillos 
hadan en cardumes, y se dice, que muerden las piernas 
'de loa que sg balían en el mar. Péscangfi opa iinai y m 
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carne es sana, tierna, de fibras cottaa, por lo que me-
rece estimación. 

DON DIEGO DE NOCHE (Mirabilis Jalapa, Lin.V. 
Planta que se llama en Francia «belle de nuit», por Ja 
propiedad que tienen sus flor'eg de abrirse a la caída de 
la tarde, y volverse a .cerrar al amanecer. Ha pasado 
por una especie de «jalapa» y por ser originaria del Pe
rú, le dan también el nombre de «maravilla del Perú»; 
aunque en nuestras islas es generalmente conocida con 
el de «jazmín rústico» o «salvaje». Nace en donde quie
ra, medra, florece y dura mucbos años. Crece hasta la 
altura de tres pies; sus tallos son herbáceos, firmes, li
sos, nudosos y ramosos; con hojas apareadas, ovales en 
punta, venosas. en'tera.s, sobre largos pezones las de los 
tallos, y sin ellos las más cercanas a las flores. Estas 
son de figura de un embudo cumplido, con cinco esco
tes algo plegados por él borde, y un cáliz do cinco pun
tas; cinco estambres desiguales y un ovario esférico pea-
tágono, donde se depositan la,s semillaa. Varían mucho 
de color aún en el mismo pie, porque unas son de color 
de carmín, otras blancas, otras amarillas, otras discipli
nadas, otras mi'tad blancas y mitad rojas. Como algunos 
autores han confundido esta planta con la legítima «ja
lapa», aunque es acre y nauseabunda su raíz, la han 
aplicado como purgante, y en efecto lo es, bastante ac
tivo, en dosis de doce a quince giamos. Pertenece a ^^ 
«pentandria monoginia». 

DORADILLA (Asplenium), Género de planea de las 
crisptogamias y de la familia de los «heléchos», cuyo 
carácter es el de llevar la fructificación en grupjtos 
oblongos sobre el envés de las hojas. Tenemos en nues
tras islas diferentes especies, que s© conocen con el nom
bre de doradillas. 

1. ' Las doradillas «asplenium hemionitis», «frondibus 
simplicibus», «basi auriculatJs et lobatis», de Itineo. 
Llámase vulgarmente en Canarias «yerba candil», ea 
alusión a la figura de sus hojas. Nacen de la raíz mu-
oLos jpieciolosf iisoSi delgados, acaaaladoa, de cuatro * 
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cinco pulgadas de largo, cada uno con una Hoja cordi-
fornip, en ángulo agudo, prolongado de ,tre8 a cuatro 
pulgadas de cumplido, cuya base de tres de ancho, for
ma dos semicírculos u orejillas. Estas liojag son finas,; 
Un poco ondeadas por el margen, de un bello verde, y 
con venecitas oblicuas. IJeva la frutíficación en el en
vés do estas mismas venas, a manera de hilvanes o líneaa 
paralelas, mayores y menores, ásperas y parduscas. Cría- -
so on las grietas de las peñas húmedas y sombrías. 

2 / La doradilla «asplenium palmatum», de Lamarck, 
la «hemionitis maderensis», de Pluknet. Está se ilama 
vulgarmente en Canaria «pie áe gallo», por su figura; 
y diiiere de la precedente, ya que por 'tener sus hojas 
mayores, pues suelen ser de mediu pie de larg^; ya por 
componerse de cinco puntas en ángulos agudos muy 
prolongados, siendo la del medio la más cumplida y ya 
finalmente, porque sus peciolos son más largos, lustro
sos y fiT.os. De la base escotada de cada hojasalen ciooo 
ner%dccillos, aup se extienden por el medio de cada 
punta; y de ellos muchas venecitas sutiles, que corren 
oblicuamente hacia la margen, la cual es algún tanto 
ondeada. Ea fru'dficación forma por el envés, unas lí
neas, o hilvanes parduscos, numerosos, desiguales y es
pesos. Críase igualmente en les sitios húmedos. 

3." La doradilla «asplenium aureum canariense», de 
Broussoiiet, o el «asplenium céterack frondibus pinna-
tifis, lobis alternis confluentibus, obtusis», de Lineo.-
Esta agraciada nlanta se cría también en las quebradas 
frescas y umbrosas de nuestras islas. Salen de sus raíces 
fibrosas y negruzcas, muchos peciolos escamosos, de cua-
•tro•pulgadas, cuvas hojas son de más de medio pierde 
largó, liendidas por los lados en nueve o diez tiras lio-
rizontales, alternas, densas, obtusas, confluentes, y a^i-
aas al peciolo por sus bases, en donde tienen unas como 
.iorobifas, V son por delante de un bello color de esme-
raída, y por detrás cubiertas enteramente'de una borra 
o felpa dorada, cuyas escamillns forman por el contorno 
«n ribete pestañoso. Sobre la misma felpa dorada sobre-
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eaie la frutificación, dispuesta regularmente en seis gvn-
pitós par&ados, pardos y oblongos, a los lados del nér-
Tiecillo central de cada hoja. 

4.* La doradilla marina, «asplenium mari'timum fron-
dibus pinnatis, pinnis obotavis, serratisj superne gibbis, 
basi cuneácis», de Lineo, Críase en las «madres del agua» 
de Teror, en Canaria; y en las costas marítimas de Te
nerife, donde la halló Broussonet. De unas raíces capi
lares se levanta un numeroso conjunto de peciolos lam
piños, delgados, lustrosos, de un negro rojizo, que con, 
las hojas suelen tener un palmo de largo. Estas hojas 
88 componen de veinte y siete a trein'ca y cuatro pares 
de hojuelas alternas, aovadas, lampiñas, dentadas, de 
verde oscuro, de ocho a catorce líneas de largo, y seis de 
ancho, con la base en forma de cuña. La frutificación 
se ve sobre el envés de dichas hojuelas, dispuestas en 
siete u ocho líneas oblicuas, cuyas cajillas de un rojo 
pardusco son más copiosas hacia la parte superior de 
las hojuelas. 

5. ' También sp suele dar en nuestras Canarias el noíti-
bre de «doradilla acanalada» al «achros'iicum rufum», 
«frondibus pinnatis», «integerrimis», «pubescentibus», 
de Lineo; el «achrosticum tomentosum», do Lamarek; 
el «asplenium ramosuní», de Tournefort, y la «filicula 
crispa ex insulis Fortunatis», de Pluknet. Sus hojas, 
sobre peciolos delgados, lisos y rojizos, suelen tener de 
largo casi un pie y de ancho más de una pulgada. 
Guarnécenlas, por ambos lados, muchas hojuelas peque
ñas, alternas, poco distantes, que van en disminución 
hasta la extremidad de la hoja común, en donde r e ^ -
larmente sé encorva. Estas mismas hojuelas están tam
bién subdivididas por sus costados en otras hojitaa elíp
ticas, redondeadas, enteras, cercanas, con una impar en 
el remate. Toda la hoja ge halla cubierta de una pelusa 
algodonosa; i)or las dos fases, la superficie principal es 
verdosa, y la otra, cuya pelusa es más espesa, tiene el 
color acanalado. Críase en Tenerife. 

6." Igualmente tiene traza de «doradilla» cierta hele-
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chilla, que nace en algunas grutas y quiebras húmedas, 
como en Fontanar de Canaria; y es el «trichomanes 
pixidiferum, frondibus subpinnatis, pinnis alternis con-
fertis, lobatis, linearibus», de Lineo. Esta planta es de
licada y de sus raíces lanuginosas, suben muchofe .pecio-
los delgados, lampiños, acanalados, de un pardo rojizo^ 
Toda la hoja suele tener casi un jeme de largo y se di
vide en otraa hojitas alternas, aladas y compuestas de 
cinco o seis pínvilas, con una impar en el extremo. Di-
chas pínulas están cercanas unas a otras, como recor
tadas en tres porciones y son lineares, obtusas, de un 
verd9 oscuro por delante y por detrás más Claro. I.a 
frutificación, por el envés, oeupa la margen en forma 
de bolsitas redondas muy menudas, con un púntente 
sutil de color rojo. 

La doradilla es una de las cuatro planta^ «cápilaxe^, 
cuya infusión se tiene por aperitiva, pectoral, dulcifi
cante de los humores acres, y por un buen diurético, 
que desembaraza los ríñones, hace arrojar las arenas j ; 
mitiga el dolor nefrítico. 

DORADO (Sparus Aurata). Pescado de laa costas ma
rítimas de estas islas, de la clase de los «torácicos», que 
llevan las aletas del vientre cabalmente por debajo de 
las pectorales. Pertenece al género de los «esparos».: 
Suele tener de largo más dp un pie. Su cuerpo es aova, 
do, comprimido por los costados, cubierto de escamas 
pequeñas. El lomo Wtrecho de un co or azul renegrido; 
los lados como plateados, con viáps de otroe colores; el 
vientre blanquecino. Unas líneas a manera de cejas 
de un oro bruñido le rodean los ojos, de lo que le viene 
el nombre de «dorado». Estos ojos son graiides y argén-
tados; la boca mediana, con dientes incisivos menudos 
y en su raíz unos tuberculiUos redondos. El cerro, que 
se extiende por todo el lomo, tiene 24 radios, los once 
primeros espinosos. Las aletas del pecho tienen de cum
plido una tercera parte del cuerpo, cada una con siete 
radios, que terminan en ángulo a ^ d o . Las del vien
tre son seis, y de ellas la primer» muy recia; las del 
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ano, catorce, tres espinosas; la cola, escotada en ángulo 
obtuso. Se alimenta de marisco y son tan tuertea sus 
quijadas, que rompe fácilmente las conchas, y aún tuer
ce los anzuelo». La carne del «dorado» es sabrosa. 

DRAGO (*) (Dracaena Draco, Lin.) (Draco Palma 
Canariensis, Tourn.). Árbol famoso de la familia de las 
«palmas», peculiar de nuestras islas de Canaria, Tene
rife, Palma y el Hierro, y 'de la de Puerto-Santo junto 
a la de la Madera, Críase naturalmente en loa campos 
y su tronco grueso, rollizo y desnudo de ramas, se le
vanta basta la altura de treinta a treinta y cinco pies, 
en cuya extreinidad forman su bella copa, siempre ver
de, recogida, redonda y como erizada, de unos espesos 
gajos, lampiños en su arranque, y luego vestidos de 
muchas hojas lisas, largas de un codo, y anchas de dos 
pulgadas, que van en disminución hasta rematar en 
punta a manera de espada, con un surco y lomo saliente 
por el medio. S'us flores son numerosas, pequeñas y 
componen una panoja ramificada, que nace en la cima 
de la misma copa. Consta cada una de seis petalos, seis 
estambres y un ovario, cuyo fruto es una baya amari
llenta, un poco agria, con huesecillos. Los pedúnculos 
¡de estas flores tienen en su base dos o tres escamitas. 
La madera del drago es esponjosa y liviana, por lo que 
los primitivos habitantes de nue-straa islas hacían ro-
'delas de ella: y como su corteza es flexible, todavía se 
emplea para "torcer sogas. Pero su celebridad la debe el 
flrago principalmente a aquél su jugo propio, o resina 
que suda de su tronco herido en los días caniculares. 
Este se condensa en grumos de color de sangre, blandos 
e los principios, luego secos y triturables, sin sabor, 
ni olor, sino es cuando se queman, pues fentonces se 
inflaman y exhalan una fragancia semejante al estora
que líquido. Bien sabido es que esta preciosa resma 
pasó mucho tiempo por una verdadera sangre de Dra
gón,' y que el. naVuralísta Monardés. aunque conoció que 
íes jugo de un árbol, no dudó publicar oue este tal ár-. 
bol había tomado la denominación de «drago» o de «dra-
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gón» por no sé qué figura de esta bestia, que parecía 
impresa en su fruta. Es un error, y sólo es verosímil 
que la hubiese tomado de la traza del tronco, rollizo y 
taraceado de las cicatrices de las bojas que se han caí
do, a semejanza del cuerpo de una gran culebra, coro
nado de la copa erizada como do una cresta (1). La san
gre de drago legítima no se disuelve en agua, sino en 
espíritu de vino. Atribuyesele virtud incrasante y dese
cativa, por lo que se suele aplicar interiormente en las 
disenterías, hemorragias y flujo de vientre, y en el ex-
•lerior, para secar las úlceras y cicatrizarlas, pero su 
uso más común es el de fortalecer las encías, por lo que 
la sangre de drago entra siempre en los polvog para 
limpiar los dientes, y con ella, deshecha en espíritu de 
vino, se barnizan aquellos ligeros paliUog de tabaiba, 
de que para el mismo fin hacemos comercio. Hacíase, 
en efecto, uso muy considerable de esta droga, luego que 
se conquistaron nuestras islas y de ella se pagaba diezmo; 
pero el ningún cuidado que se tiene de multiplicar un 
árbol tan hermoso, y el poco dolor con que se han ido 
cortando los qué había, ha hecho escasear mvicho un 
ramo de cosecha, de que se podría sacar notab e utili
dad, puesto que la sangre de drago es muy solicitada, 
no sólo para las boticas, sino para 1M tintes y los bar
nices. 

Entre los dragos mág insignes por su corpulencia, 
siempre tendrá el primer lugar ed del jardm de Iranchy 
en la villa de la Orotava, cuyA circunferencia es de 26 
palmos, y entre los gajos de cViya coP» t^T «na mesa 
con asientos para catorce personas. Los ingleses abne-

(1) Los romanos oonocían la aan^e de drago, que Uamaban 
crinabariB, y la Ifevaban de nuestras lalas Fortunadas según 
Plinio. citado por Vossius in Pomponium Melam: «Jixns queque 
Insulis Orinabaria Eomam' advehebatur. Sanó hodie.etiam num 
frequMiB est in In*JlÍ8 Fortunatis arbor illa, quoe orinabanm 
gignit, vulgo sanguinem draconis apellant.» Plin, Blst. nat., 1»* 
6, a 37, 
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ron en Londres una lámina de este árbol. Igualmente 
ha dejado fama en Gran Canaria otro bello drago, en 
cuyo tronco, ya socavado, se acogía una yunta de 
bueyps. 

DURAZNO (Pérsica, Tourn.) (Amygdalus Pérsica, 
Lin.) . Árbol frutal conocido, llamado más ordinaria
mente «duraznero» y que en nuestras islas casi siempre, 
es de considerable estatura, aunque su tronco no es 
muy grueso. Todos los na'iuralistas convienen en que 
es originario de la Persia, pero connaturalizado hace 
muchos siglos en Europa y traído por los primeros po
bladores a nuestras Canarias, halló en ellas un clima 
favorable a la varia producciíSn de sus frutos. Aquí 
nace, crece y prospera en medio de las heredades y pa
tios, sin ser jamás podado, ni ingei'tado. Cárgase de 
ramos y de hojas, las cuales son larguchas, terminadas 
en punta, orladas de dieutecillos; agudos. Sus flores 
constan de un cáliz de cinco puntas obtusas; cinco pé-
, talos ovales, oblongos y cóncavos, de color de rosa; 
treinta estambrps asidos al cáliz, y un germen velludo, 
casi esférico, que se convierte en el fruto, que llama
mos tanibién durazno. Tenemos mucha variedad de ellos 
y laa podemos reducir a cuatro o cinco especies princi
pales: 1 / Los duraznos «cerrados» de pulpa blanqueci
na, muy adherente al hueso, el cual es rojo y el cutis 
e>tprior blanco o verdoso, o en parte tinturado de color 
do púrpura, cubiér'to d | una corta pelusa más o meno9 
suave.—^2." L03 duraznos «melocotones» (1), amarillos 
de color de oro por dentro y por fuera, de pulpa dulce 
y sabrosa, ])ero ordinariamente recia, y muy pegada al 
hueso, que es encarnado—3' Los duraznos «abrideros» 
o «abridores», que llamamos «mollares», de cutis blanco 
y TÓja, o dorada y roja, cuya pulpa amarillenta o blan-
quecioa, es suave, tierna, vinosa y aguanosa, en tal 
conformidad que con los dedos se parte", se pela y se 
aparta dei hueso, el cual está todo ahoyada y iabratlo en 

Xll Los franceses dicea «mirjicotpn» 
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eurcos de color de canela.—4." Los d^uraznos «mirollos» 
de la isla de la Palma, cuyo cutis es amoratado y la 
pulpa jugosa, de color de beterrada purpúrea: los fran-
ceses los llamaii «sanguinolas» y eon la «pérsica cor'tice 
pJ carne rubris, quasi sanguineis» de Duhamel de Mon
tean.—5." Los duraznos «pelones», de cutis lampiño, 
liso, unido, lustroso, verdirojo, y de pulpa pálida, fir-
me e indigesta.—6." Los duraznos «albérchigas»^ de qne 
ya hemos hablado en su correspondiente artículo. To
das estas especies, como queda dicho, se subdividen en 
muchas variedades, influyendo notablemente en ellas 
la calidad del terreno, el riego y el cultivo; bien que 
en esta parte no hay en'cre nosotros ningún esmero, pues 
se puede asegurar que casi todos nuestros frutales son 
silvestres, y que no se conoce aquel arte con que en 
Prancia y otros países se hacen las siembras, los^ plan
tíos, loS: injertos, las podas, las cavas y los demás me
dios de mejorar las especies de duraznos y de otras fru
tas. Ellos son un alimento sano, sabroso y refrigerante.. 
Sus hojas y sus flores son purgantes y el amargor que 
tienen no es desagradable. De las pepitas de sus hue
sos se compone un agua estomacal y anti-histerica. Sa 
dice que comidas en ayurtas curan los vahidos que pro-
^'ienen de indigestión. Mezcladas con almendras dulces, 
azúcar, canela y yema de huevo, resultan unos caldos 
que fortifican a los convalecientes, a los viejos y a laa 
paridas. También entran en la composición de una ra'ta-
fía estimada, y se extrae de ellas un aceite amargo por 
«expresión. 

ENE 

ENCINA (llex, Tourn.) (Quercus Ilex, Lin.). :\rbol 
grande, robusto, siempre verde, cuyas bellotas dulces y, 
flores de trama,' unas masculinaa y otras femeninas so
bre un mismo pie, no se diferencian de las del roble, 
BÍj¡,Q por las. hojaSi que ©A la encina son mái daras,^ máj 
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redondas, más peqiieuas, aserradas por el contorno con 
picos punzantes, algo velludas, de un verde osciu-o por 
encima y blancas por debajo. La larga duración de este 
bello árbol es proporcionada a la lentitud c«n que cre-
^^1 y la gran consistencia e incorniptibilidad de su ma
dera a los usos importantes que de ella s© hacen. En 
nuestras islas sólo se conocen algninas encinas plantadas 
modernamente en la ciudad do La Laguna, y en Ca
naria la encina vieja de Teror, con otras cuantas nue
vas, no contando con el corto plantío, que hizo en oí 
monte del Lentiscal la Sociedad fjconómica no ha mu
chos años. Pertenece a la «monoecia poliandria». 

ENEA. Véase Anea. 

ENDIVIA. Véase Achicoria. 

ENELDO (Anethum Graveolens, Lin.) . Planta lla
mada «yendro» en Tenerife, cuya traza, tallos, hojas y 
frutiíicación es muy semejante al hinojo;'bien que de 
mayor porte, olor más fuerte, verdor más oscuro y sa
bor menos grato. Sus tallog son redondos, firmes^ ra
mosos, de dos codos de alto. Las flores nacen en las 
extremidades, dispue.süís en parasol, y sus semillas sou 
unas granas pálidas con tres surcos, ribeteadas de una 
hojuela. Entran en hw cuatro simientes carminativas 
y están recomcndadíis contra las flatulencias, para apa
ciguar el hipo, ayudar a la digestión y aumentar 1» 
Irche a las nodrizas. Ll yendro comunica un saínete 
agradable a lag ensaladas y salpicones. Pertenece a 1» 
«pen'tandria diginia». 

ENGAÑA MUCHACHOS (*) (Avis Curricula, Buff.) 
'Ave muy agraciada de nuestras islas, del tamaño de un 
perdigón, que los ornitolog-istas franceses llaman «corrí 
ligero» («coure vite»), por la extraña velocidad con que 
marcha. En las islas de Fuerteventuija y Lanzarote, 
donde más abundan, los conocen bajo el nombre d© 
«faisán salvaje», aunque el faisán es UA ave de géaero 
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muy diferente^ y en Canaria, con igual error, bajo los 
de «fticaraván» y «gallinuela del mar». Este pájaro era 
desconocido en Francia, liaíta que el célebre Buffon 
lo describió, e hî ô abrir una lamina, diseñándolo por 
uno que casualmente mataron cerca de París, y colo
cándolo en la colección de aves de aquel Eeal Gabinete, 
donde después piisieron otro, traído de la costa de Coro-
mandel, en Asia. Pero en nues'iras Canarias es avp bas
tante común. F.l autor del Tomo de Aves de la Enci
clopedia Metódica, dice, que el «corre lif^ero» es pare
cido a la perdiz de mar, en tamaño, pico, piernas y co
lores; pero que se diferencia en no tener ipás de tres 
dedos y éstos por delante, enteramente separados unos 
do otros. Nuestro enfiaña-mucbachos, pues, tiene desde 
la extremidad del pico basta la de la cola, siete pulfja-
das, la cabeza abultada a proporción del cuerpo; los 
cjos amanllog muy despiertos; el pico negro, de poco 
más de una pulf?fula de largo, algo convexo por encima, 
cóncavo por debajo y comprimido por los lados hasta la 
punta. Sobre la coronilla lleva una toca o mancha de 
color gris, del tamaño de una peseta. Cíñenle la cabeza 
por la parte posterior desde un ojo a otro, tres rayas 
transversales, esto es, una blanca en'rré dos negras. El 
color d'i la espalda, alas y cola, es rubio cómo de canela, 
sobre un fondo cris; el de la garganta, pecho y vien
tre, blanquizco pálido. Tyas alag son pequeñas y lo mis
mo la cola, cuya-s plumas del medio sé extienden ua 
poco más que las laterales, que siendo en parte blancas, 
laa atraviesa una faja negra. I^os cañones de los cuchi
llos de las alas también son negros. Tiene las piernas 
largas, ?;a,ncudas, delgadas, de un color blanco amari
llento, rugosas, desnudas de phima hasVa más de una 
pultfsda por encima del muslo; y solo trcg dedos por 
delante de cada pie. con uñas negras: lo que no le sirv© 
'dé oKstáculo para marchar con una festinación admira
ble, haciendo algunas cortas paraditas, para volver lue-
pro a correr. Quien no tiene conocimiento de esta ave-
ci'T.a. piiede pensar, que «iempre corre, v nunca vnola; 
pero sucede, que cuando ella ve que ya la alcanzan, sai-
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be muy bien levantar el vuelo y dejar burlado al que- la 
persi'o'ue, razón porque parece, se le ba dado el nom-
Jbre de «engaña-rauchacbos». Susténtanse de granos y 
de insectos. Hacen sus nidos en las tierras ai'eniscas, 
formando un hoyo, que rodean de piedrecitas. Cada 
nidada es de dos huevos, un poco más pequeños que los 
íde paloma, de color blanquecino con pintas oscuras. 
Su carne es bastante tierna y sabrosa. 

ENJOBA. O Anjoba, nombre que los pescadores de 
Canaria dan al «peje-rey», que pescan sobre las cos'tas 
¡de Berbería, después que lo aliñan y salan para el co-
mercio. Es comida sabrosa. Véase Peje-Rey. 

ERANTEMO DE CANARIAS (') Véase Romero 
Marino. 

ERIZO (Echinus Marinus). Marisco de los de concha 
«luultivalva» o de muchas piezas. Abunda en nuestras 
riberas. Su figura semejante a un botón, es más o me
nos convexa, más o menos chata. Compónese, pues, la 
cencha del erizo de un número prodigioíso de piezas 
ensambladas, cubiertas de muchísimas púas, largaa, du
ras, de color negruzco, que tira a violado, o rojizo o 
verdoso, asimilándose bastante al forro que tienen las 

'castañas (1). Sirven al animal estas púas como de pies, 
pues se apoya sobre ellas y siendo movibles en su orí-
gen, marcha, no volteando, siao horizontalmpnte, y 
con un movimiento progresivo tan veloz, que a veces, 
no es muy fácil cogerlo. Lleva la cabeza en la parte 
más cóncava, manteniéndola siempre hacia abajo, y en 
ella tiene cinco huesecillos huecos y agudos, que le sir
ven de dientes y forman todos como una linterna; lue-
gc siguen las fauces, y el vientre, dividido 'en cinco 
porciones, y una 'tripula que remata en un orificio co
locado én La parte convexa y más superior de la con
cha, a cuyas cinco bandas están pegados los huevecilios 
naranjados. Se ha reconocido qtie un erizo consta de 
900 piezas, dotadas de 4.500 pezoncillos, de los cuales 

(1). También los hay blancos, 
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nacen las púas; y acribilladas con 3.840 águjeritos, por, 
los cuales hallan paso otros tantos' cuérnecillos flexi-
bies, que son los ór^'anos de su tacto. No es menos es-
ttj])enda la bella simetría con que se bailan dispuestos 
los tubercutillos de variog tamaños en la superficie de 
la concha; y los puntos y poros, que on dos líneas se
paran las cinco bandas- así vistos estfls por las noches 
al trasluz de una llama ídespués de liaberle quitado a la 
concha casi una mitad) ofrecen \in bordado o entorcha
do gracioso de hilo de oro muy porej^rino. El erizo es 
bueno de comer y tiene después de cocido g'us'to a can
grejo. Los llamados «erizos caclieros» no son de prove
cho ninrruno, y creo pertenecen a la especie que los 
naturalistas llaman «rotulae». 

ESCABIOSA (Scabiosa). O «escabriosa», como pro
nuncia nuestro vulgo canario, dando erróneamente este 
ncmbre a la «cinoglosa», «ombliguera» o «malacabada», 
planta muy diferente: porque la cinoglosa lleva una flor 
bencilla de una sola pieza; y la escabiosa la tiene cojn-
puesta de flósculoa dentro de un cáliz común, cfemo la 
que llamamos «flor de viuda». Véase esta palabra y la 
de Cinoglosa. 

ESCARABAJO (Scarabaeus Unicolor). Insecto de! 
orden de los «coleópteros», esto es, que tienen el cuerpo 
cubierto de dos estuches, los cuabs cubren uno^ mu-; 
ñoncitos a modo de alas. Ordinariamente en nuestras 
islas sólo damos el nombre dp escarabajo a los de color, 
negro. Compónese de tres porciones principales: la ca
beza, el corpino y la parce posterior. En la cabeza lleva 
dos antenas movibleiá, delgadas, cada una de once pie-
cecitas; dos barbillas junto a la boca; y dog ojos bota
dos. El corpino es cuadrado, con un sutil reborde en su 
circunferencia. Los estuches del cuerpo son crustáceos, 
eíitriados longitudinalmente, y de hechura de corazón., 
Tiene seis patas, guarnecidas de pequeñas espinas, dos 
pegadas -al corpino, y cuatro a la parte anterio^ del 
vientx^e, el cuaj taínibién es estriado, pero horizontal.-
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mente. Estos insectos pasan jirimero'por éstaflo de «lar
vas» o gusanos negros, ile seis patas escamosas y dos 
fuertes pinzas en la boca; con que matan las onigas de 
que se sustentan. I>os esiuiabajos son muy ágiles, se 
alojan en las grietas liúiucdiis y bajo las piedras y te
rrones (le huertas, no salen sino por la noche; son vo-
laceSj y sin embargo pueden vivir tres o cuatro* sema
nas sin comer; .si se les ahoga repetidas veces en agua, 
vuelven a recobrar dentro de poras horas el movimien
to. Los médicos antiguo^ les atribuían una virtud poco 
inferior a la de las Cantári(!as, y los aplicaban interior
mente en cortas dosis en alarunas enfermedades, colno 
en la hidropesía timpianítis y la supresión de reglas. 

ESCARAMUJO (Cinorrhodon, Rosa SÜvestris Po-
mífera, Tourn.). (Rora Canina, Lin.). Especie de rosal 
salvaje, llamado en casU'llano «agavanza» o «rosal pe
rruno», y en francés «eplaniieí». Es un arbusto bastan
te alto y ramoso, cubier'io de espinas, que se cría na
turalmente en algunas breüas y matorrales de nuestras 
islas, señaladamente en los cam])os de Tejeda, en Cana
ria. Sus hojas son semejantes a la de los rosales culti
vados y se componen de rjnco o siete hojuelas, ovales, 
orladas de dientes Sus flores son unas rosas sencillas 
de cinco ])étalos blancos o encarnados, poco olorosos, 
y a ellas suceden unas fruticas de figura de pera, en
carnadas como un coral, luego que maduran, cuya cas
cara es pulposa, blinda ja. de sabor agridulce, y en ella 
fié depositan las semillas, envueltas en unos como pelos 
recios, que se clavan on los dedos y causan comezón. 
Estas flores y semillas del escaramujo se hallan muy 
recomendadas como astringentes y tónicas, tomadas en 
conserva o en jarabe o en tisana. Pertenece a la «ico-
sandria poliginia». 

ESCARCHALAGUA. Véase Marrübio Manso. 

ESCARCHOSA. Véa.'se Bafrilla. 

ESCAROLA. Véase Achicoria. 
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ESCOBÓN (*) (Cytisus Proliferus Canariensis, Lin, 
él liijo). Arbusto indígena y peculiai- de nuestras Ca
narias, que se cría nácuraltnente en Gran Canaria y, 
Tenerife. Reconociólo ti hotáuico inglés Francisco Ma-
6on en 1778, y lo public(') Lineo el hijo en ol Suplemen
to al «Systema plantaiiuu» de su ihistro padre, año da 
1781. Pertenece al n-énero do los «cítisos», y por con
siguiente a la «diadelfia diicandria». Elévase a la altura 
.de ciíatro o cinco varas. Sus tallos son alternos, redon
dos, un poco estriados y paroeen cubiertos de un deli
cado vello como do alfyodóu. Sus hojas, igualmente al
ternas, nacetL de tres en ti (\s sobre un pezótl, y son alan
zadas, terminadas en pimta por ambos extremos, sua
vemente vellosas, con una pelusita tan sentada qué imi
ta el lus'ire da un tejido de seda y presentan por el en
vés un viso plateado. Las {lores brotan en manojillos 
de cinco en cinco, de los encuentros de las hojas, sobre 
un pedúnculo común, nudoso, y son grandes, blancas y, 
amariposadas. El pétalo mayor, que en esta clase d© 
flores se llama estandarte, es de ftg"ura de corazón con 
la punta hacia arriba; las alas son falqtieadas; y la bar-, 
quilla tiene levantado el piquillo, que es en lo que los 
«cítisos» se distinguen de las «retamas». El cáliz esta 
dividido .en dos porciones pamtiagudas, a manera dé 
mitra, velludo, con dos o tres brácteas o hilitos en su 
base. lileva diez estambres y su fruto es una vaina lar
gucha y comprimida, con algunas simientes. Arbolillo 
a la verdad, de agradable aspecto, cuando en la orima-
vera se presenta todo florido. Perter^ece a la «diadelfia 
¡decandria». 

ESCOSA (Serratula Cónica, Lamarck). (Staelina Du-
bia, Lin;) (Jacea Capitata, Tournefort). Planta que se 
suele encontrar en los cercados junto o, la ermita de 
San José, de la ciudad de Canaria, y que algunos bo-
"tánicos nacionales llaman también «estaelina española»* 
En francés «sarreté». Sus tallos son delgados, de dos ' 
pies de alto, estriados, vellosos, algo leñosos y ramo-
aoá.!. Sus hojaa inferiores, recpi-tadag ea tifas^ j lag su-
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periores, lineares, y 111105 y otras, orladas Iigeramenfe 
(Je dienlecillos, uu poco algodonosos por .lebajo, y al
ternas. Las flores, en los extremos de log tallos, blan
cas, flosculosas, en na cáliz de ügura cónica, compues
to ds escaiíu'tas puntiagudas con los picos rojizos, des-
parraniadíis a lo largo; y el vilano de las semillas cum
plido y seucilio. Pertenece a la «singenesia poligamia! 
aef|Uf,lis». Pasa por planta vulneraria, disolvente de ?a. 
sangre coag-ulada y lenitivo de las almorranas. Sus ho
jas pueden teñir de amarillo verdoso. 

ESCORZONERA (Scorzonera). Planta que se cría én 
alfjunos teirenos frescos de nuestros campos. Su raíz 
íieg'ruzca por lucra y blanca por dentro, es buena de 
couier cuando se cultiva. Arroja un tallo redondo, del
gado, meduloso, con pocas hojas de un bello verde, ase
rradas por el con'rorno. Sus flores son amarilla^, com
puestas, seniiflosculosas, i'adiadas, parecidas a las de la 
lechuga, con un cáliz cilindrico escamoso, y su fruto son 
unas semillas coronadas de vilanos plumosos, que so 
abren a manera de borla. La raíz es sudorífica. Pertenece 
n la «siugenesia poligamia aequalis». 

ESPADAÑA (Typha Latifoiia). Planta que sé cría 
fen los arroyos y pantanos, cuyo tallo es.firme, rollizo, 
üiiiv jiareeido al junco; y .sus hojas, a la de una espada. 
Echa en la extremidad una piíía, o mazorca, de flores 
sin pétalos: masculinas las de la parte superior con tres 
ts'rambres, y femeninas las de la inferior, con unas se-
millitas, coronadas do garzoíilla.s. de pelos. Pertenece a 
la «monoecia triandria». So llama también «anea» o 
«enea», 

ESPADARTE (Xiphias, Gladius). Llamado también 
«pez espada» por la semejanza que tiene su hocico a la 
hoja de una espa<la. Su cuerpo, es cumplido, de tres a 
cuatro varas, más abultado hacia la cabeza que hacia 
la cola, en donde se adelgaza bastante. Tiene el cuera 
escabroso, nei^nizco por el" lomo, y plateado por el vien
tre.. Carece de dientes; pero la mandíbula sup^rioj rorma 
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la referida hoja ííe espada de dos filos, la cual es caai, 
de la longitud de una tercera parte del tamaño del ani
mal; la inferior es nuicho más pequeña, y termina ©n 
ángulo agudo. Sus ojos son grandes y saltones. La única 
aleta que lleva s-obre el lomo empieza desde la cabeza, en. 
donde se levanta mucho, y luego van haciendo sus radios 
una cor'ta media luna, extendiéndose después rectamen
te hasta-la cola, cuya alela forma otra media luna muy, 
grande. Las del pecho son de hechura de hoa; no tiene 
ningunas en el vientre, y más allá del ano lleva dos, 
•unidas en una membrana. La carne del espadarte es 
más blanca que la del atún, de buen sabor y nutritiva, 
aunque indigesta. Persigne a la ballena con su espada, 
y se dice que con ella ha 'traspasado alguna vez él cos
tado de las embarcaciones. So suele encontrar en. nues
tros mares esté pescado. 

ESPARRAGUERRA (Asparagus Officinalis, Lin.), 
Planta que nace naturalmente en algunos 3'ermo3 y te
rrenos areniscos do miestras islas. Sus tallos, que se le
vantan más de "tres piek; son lisos y muy ramosos, coa 
hojas lineares, largas, delgadas como cabellos, puntiagu. 
dog y dispuestas alternadamente en manojillos de tres o 
cuatro. De los encuentros de los ramos salen las florea 
sin cáliz, de seis pétalos blancos, seis estambres y un 
ovario, cuyo fruto es una baya con dos semillas negras., 
Cuando los vás'tagos empiezan a subir de la tierra, for-
Bian sus puntas una pina de escamas, apretadas unas con 
otras, y estos vastagos son los espárragos, amargos y; 
ruines en las esparragueras silvestres, cuales son las 
nuestras; pero delicados y sabrosos én las cultivadas.. 
^.s gran lástima, que siendo este genere de hortaliza 
•uno de los más estimados y. ape'tecidos en t̂ -idas partes, 
apenas se disfruté de su regalo en nuestras islas. La raíz 
'de la esparraguera es una de las cinco aperitivas más'fa
mosas. Pertenece a la «he-sandria monoginia». 

ESPARRAGUERA FRUTICOSA (Asparagus Re-
trofractus, Lia.) (Asparagus Africanus Frutecens, Plu-
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ken.). Arbusto que podemos llamar «esjjarragón»; Cría-
ee naturalmente en los monles de la isla de la Palma, 
donde, co» equivocación, le dan el nombre de «zarza
parrilla», mientras que a la qxie 63 una legítima zarza
parrilla la llaman «norza». I.os tallos del esparrag-ón 
eon sarmentosos, delf^ados, lampiños, redondos, leñosos, 
llanquecinos, y se extienden algunas varas hasta asirse? 
y enredarse en los árboles. Sug gajos van naciendo al
ternos, formando una notable rurvatiira, e inclinándose 
luego hacia el mismo itillo. En los puntos de donde 
arrancan, hay una estípula verruRosa, armada de un 
pequeño abrojo No tiene otras hojas «jue las que bro
tan en los extremos de los pimpollos más su'tiles y tier
nos y se reducen a unas cortas cerditas verdes coloca» 
das a lo largo, de dos en dos. Sus florecitas se compo
nen de seis pétalos, unidos por las Tiñitas, formando 
cañuto; seis estambres; y un ovari-o de tres esqiiinas, 
cuyo fruto es una baya f l̂obosa con dos semillas. Per
tenece a la «hexandria monoginia». 

ESPARTO (Gramen Sparteum, Lin.). Planta gramí-
liea har'tx) famosa, cuyas semillas, traídag de España a 
Canaria por la Sociedad Económica de Amigos del País, 
se criaron frondosa.s, y es])igaron en algunas macetas, 
con esperanzas de su propagación. Esta sería ventajosa 
para nuestras islas, poi- el mucho uso que tiene en las 
artes el esparto, mayormente cuando es planta que »e 
acomoda en terrenos áridos y peñascosos. 

ESPATO (Spathum). O «espalto», especie de piedra 
calcárea fina, un poco 'ira.sparente, con aspecto vidrioso 
y cristalizado en diferentes, figuras, cuyas superficies 
son tersas, lustrosas y de una textura fibrosa sobrepues
ta. El espato es ordinariamente blanco, da estallidos al 
fuego y se reduce a cal; no se disuelve en agua; hace 
grande efervescencia con los ácido.s; pj más duro que 
el yeso, poco susceptille de pulimento y demasiado frá
gil para fabricar de >'l nin<¡,'.inia obra cincelada. Encuén
trase en. loa huecos, grieta^, y concavidafdes subterráneas, 
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"por las ciialpg se li^n 'deslilailo y transmitido las aguas 
cargadas de la ti>n|ta faUza, que se va depositando len
tamente y cristalináudnse en masas más o, menos diá
fanas, más o mcnoa pinas. Eu nuestras islas tenemos 
espatos cristalizados eu ciihos, on paralelepípedos, en 
prismas, en pirániides, em columnas, en agujitaa incli-
nadiis a un centro, y algunos de estos cristales presen
tan a la visUi los colore^ del iris, /reuemos el célebrei 
esjiatp romb(>idal, llamado «cristal de Islandia». (Véaeef 
Cristal). Tenemos en Canaria el «espato fétido» o «pie
dra de puerco», no menos raro y estimado de los natu-
rolis'fas. (Véase Piedra de Puerco). En el pago de GI-
námar en la misma isla hay glandes Teta,-! de espato 
en masas como de mármol de color blantpiecino, con 
listas pajiza-s, verdes y ncfrras, capaz do admitir algún 
pulimento Tamlijén he visto un espato calcáreo de Te
nerife de color de café, con apariencias de alabastro.-

• ESPÁTULA. Véase Paleta. 

ESPEJUELO (Lapis Specularis). Piedra sdenitosa,; 
que es el más puro, ter.so y brillante de todos los yesos, 
Corapónese de im conjunto aíhnirable de costras o lá
minas sólidas, sobrepuestTí, que poí más delgadas qu» 
parezcan, todavía se pucí'eu subdividir en otras hojas 
tan finas, que vulgarmoute se los da el nond)re de talco, 
confundiéndolas con lat tíasparcntes y ilexiblc^ det 
Valco verdadero, o con la mica de IJusia. Encuéntrasél 

• este hermoso yeso de espejuelo en Canaria, señalada-
inen'te en el territorio que está entre Teror y Anicas.-
Es blanquecino, con'algunas vetas en qiie reflejan los 
colores del iris; y aunque duro, so puede mellar cort 
ios dientes, rayar con la.̂  uTías y disecar con cuchillo., 
Calcírjase fácilmente y es a propósito para los estucos 
más delicados. Log franceses lo sacien apellidar «espejo 
de astjo». 

ESPINOSA (Fagonia Crética, Tin). Planta qué aé 
cría naturalmente en nuestras islas, como en la de Cre
ta Q Caüdia,_ CPU especialidad, sobre la ĵ costas moxíti-
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mas de Canaria. Siis tallos son delgados, esquinados, 
acanalados, lampiños, verdosos, duros en su arranque, 
muy ramosos, largos de un pie, todos tendidos por el 
suelo. Sus liojas nacen apareadas, compuestas cada una 
de tres liojuélas de hecliura de liierro de lanza, que re
mata en una espinita, lisas, planas, un poco corvas, 
de un Lelk) verde, sobre un sojo pezón. En los nudos 
lleva cuatro ahrojitos en vez de estípulas, y de el^oa 
brotan las flores. Estas constan de un cáliz de cinco 
puntas; cinco pétalos ovales y extendidos, de color de 
rosa; diez estambres y un premien, ciiyo fruto es una 
cajilla de cinco áiijíulos delicados con una espina y una 
.semilla cliata. Es yerba que entapiza la tierra afjrada-
hlemente y la perfuma con su olor cuando está florida. 
Gómenla los pranados, y se usa para limpiar y avivar las 
estofas negras. Pertenece a la «decandria raouoginia». 

ESPLIEGO. Véase Alhucema. 

ESPONJA (Spongia). Sustancia que se encuentra y 
cría en el mar, fibrosa, flexible, porosa, liviana, llena 
•de agujeros que embeben mucha porción dg agua y la 
Tuelvcn a soltar exprimida, de color pardusco y de fi
guras diferentes. Con efecto, unas son aplastadas, otras 
globosavS, o'rras afectan la forma de los dedos de un 
guante, etc.. luis finas se distinguen de las bastas en 
que su textura es más apretada, su tacto más sUave V 
isus poros m.ás ostreclios. TiOs de nuestros mares, por lo 
común, son basins. En otro tiempo habían colocado Io3' 
naturalistas las esponjas en la clase de las plantas «zoó
fitos»; pero últimametite descubrió Peysonel, médico 
de Marsella, que son producciones y obrag de ciertos 
pólipos o insectos marinos, que forman las esponjas, 
como forman otros los corales y las madrépcras: lo que 
(56 halla comprobado con él mismo análisis químico, 
cuyos elementos no son otros (Jue los de las sus'tancias 
animalizadas. . 

ESPUELA DE CABALLERO (Delphinium, Lin.)'. 
Planta conocida que .se cultiva en nuestro^ huertos por 
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el mérito de sus flores. Sus tallos criecen a la altura 
de dos o tres palmos, y son delgados, redondos, lampi-
Bos y ramosos, las hojas alternas, divididas en "tres por
ciones, y estas en otra más pequeñas recortadas en lis
tas. Las flores nacen en los extremos de los tallos, dis
puestas a manera de espigag piramidales, presentando 
ante.s de abrirse la fignra que se atribuye a los delfines 
del mar. Carecen dé cáliz y cons'ta cada una de cinco 
pétalos desiguales, de los cuales, el superior, que es el 
más pequeño, teraiina por abajo en un espolón largo y 
puntiagudo; en el centro hay un nectario o zurroncillo 
de tres puntas obtusas, que contiene doce o más estam
bres y un ovario velloso, con tres es'úlos o puntóos; 
cuyo fruto es una vaina rolliza, cónica, de media pul
gada, llena de semillas esquinadas. El color más ordi
nario de estas tlores es el azul tiirquí: pero se dan mu-
cbas blancas o de color de rosa co;i matices azules, y 
sin «illos, unas sencillas y otras dobles. La espuela des 
caballero, de tallos muy- ramosos, es el «delpbiníum 
consolida» de Ijineo; y la de tallos sencillos, el «del-
pbinium Ajacis». Ix>s franceses dan a esta flor el nom
bre de «pied d' alonette» (pie de alondra). Per'tenece a 
la «poliandria triginia». 

ESTALACTITA) 
)Stiria Lap¡dea)i 

ESTALAGMITA) 
Concreciones lapídeas de siistancia calcárea, que fe® 

registran pegadas a los techos, paredes y suelos de al
gunas cavernas húmedas, afectando varias figuras de 
tubos de husos; de peras, de prismas, etc. Eórmansfe 
a beneficio de aq\iellas gotas de agua, .que filtrándose 
por los poros de los 'terrones y peñas deleznables, sé 
van cargando de las partículas calizas que dis\ielven, 
las que acuraalándose en la superficie, unas encima d© 
otras, se cuajan a modo de carámbanos y se cristalizan 
a medida que se evapora la humedad. Así tienen, por 
lo regular, una textura fina, compacta, estriada, hojal-
ídrada, más Q saéjioa blanca^ cgn un coaducto hpgco en 
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fl centro, por donde las gotas del agua se disiparon 
últimameu'ce. Cuando se forman estag concreciones en 
el suelo de las cavernas, como las gotas lapidificas van 
cayendo unas sobre Otras, degeneran entonces en unos 
grupos a manera de «coliflores» o racimos, o tubérculos 
globulosos, que los naturalistas llaman «estalacmitas», 
y son má o menos opacas, más o' menos diáfanas. De 
ellas se componen los alabastros y los espatos calcáreos 
más comunes. Tengo a la vista miicba variedad de es'ta-
lactitag y wtalacinitas, sacadas de diversas grutas de 
nuestras principales islas. 

*ESrAÑO (Stannum). El más blando de los metales, 
que cruje cuando se le tuerce, que fácilmente se derrite 
y se reduce a cal u óxido, que se disuelve en los ácidos, 
so amalgama con el azogue, se liga con los o'croa nie-
tales... En nuestras islas, con especialidad en la^ de Ca
naria y la Gomera, se encuentran unos gTupos de cris-
talitos tumultuai'ios, negruzcos, compuestos de' cubo^ 
rectángulos o poliedros, muy sólidos, nriuy pesados, bri
llantes y es'crechamente unidos, con todos los caracteres 
de una mina de estaño, que los mineralogistas llaman 
mina de estaño sólido cristalizado, y mineralizado con 
liierro: «Stannum ferro minerdlisatum minera irregu-
lari, crystallis minimis; ac lapide composita». (Walle-
rius, 290).—«Stannum polybedrum irregulare, plerum-
qup nigrum, crystallis, a«it granis minoiibus patraet 
immixtis». (Woltersdorff. I?egn. mineral.)—(Stannum 
minoralisatum, ponderosum, crystallis arete aggregatis 
coniposi'ram). (Cartbeuz.). Esta especie de estaño está 
reputada por muy pobre de metal, y de poco provecho. 
Queda ahora la duda de si los mencionados pequeños 
grupos de nuestro país tienen mucho de .aquella 
clase de semimetal llamado «wolfram» o «spuma lupi» 
o «tungstein», que suele acompañar al estaño, sirvién-
'dole de capa. En Canaria se encuentran sobre el pico 
de la Atalaya, junto a la caldera de Vandalna. 

ESTAPAGAOS, Véase Mochuelos. 
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ESTRAÑA (Áster Chinensis, Lin.). Especie de «es
trellada», planta que de pocos años a esta parte se cul
tiva en nuestros liuertos y macetas. Pasa por originaria 
de la China. Su tallo suele tener pie y medio de alto.' 
Es acanalado, ramoso, un poco velludo. Las hojas al
ternas son ovales, recortadas en puntas desiguales por 
el contorno, nervosas, recurrentes por los lados del pe
zón, de un verde blanquecino por el envés, de casi trea 
pulpadas de larp-o y dos de ancho; mientras las últimas 
bojOvS superiores son lineares y enteras. Las flores na
cen en las extremidades de los tallos, en forma de ra/-
milletes extendidos; y . son g'randes, del más bello as-
pecto, radiadas, compues'tas de mucbos floroncitos ama
rillos en el disco o centro, y de un considerable nu
mero de cintillas por el contorno, purpúréag o violadas, 
o aaules o blancas, o disciplinadas con matices. El cáliz 
es de escamitas apiñadas y sobrepuestas, de modo q.uo 
las exteriores están nías abiertas y dosparrarcadas, aun
que todas son casi ifínales v llevan en la base unas pes
tañas o pelillos. Sus simienVes son largnxcbas, coronartaa 
de unos vilanos finos. TJO vistosísimos ramilletes de es
tas flores tienen bastante duración, porque abriéndose 
sucesivamente unas después de otras, permanecen las 
primeras sin mhrchitarso. como esperando por las úl
timas. Pertenece a la «sinffenesia poligamia superflua».. 

ESTRELAMAR (Plantago Coronopifolia, Lin.)\, 
Planta del género del llantén, que se cría más ordina
riamente en las cercanías del mar. Su raíz arroja mu
chas hojas angostas, velludas, rastreras, hendidas pro
fundamente por los )ados en jirones lineares y distan
tes, extendiéndose en círculo sobre la tierra en figura 
de estrella. Del medio se levantan alg'unos tallos de 

.cuatro o seis pulgadas, lisos y redondos, que rematan 
en una espiguita delgada, de líolor verde blanquecino, 
cuyas flores y semillas son como las del llantén. IJOS 
franceses la llaman «come de cerf». Es vulneraria y 
propia para restañar la sangre en las hemorragias. Per-
tenaos 4» la «tfírandria mouogínia»^ 
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ESTRELLA DEL MAR (Stella Marina). Especié de 
lüariáco de que abundan los arrecifes de nuestras cos
tas y que ha merecido de los naturalistas este nonibre 
por STi figura. Hay estrellas de cuatro, de cinco, de sie
te y aún de más radios. Unas ,son espinosas y otras li
sas. Estos radios, que son las piernas, están huecas por 
¡debajo, convexas por encima, y de hechura piramidal, 
arqueadas todas hacia un lado. Arrancan, como de un 
centro común, de una pequeña hoya circular, que viene 
a ser la boca del gusano, orlada de tinos dientecillog o 
tenazas duras, con que agarra y abre las conchas de 
otros mariscos, en que se ceba. Toda la superficie de la 
parte superior la "tiene revestida de un cuero calloso, 
granujento y erizado de púas sutiles; y la inferior, de 
.unos pequeñísimos rejos por uno y otro lado, colocados 
en cuatro filas tan numerosos, bien ordenados y finos, 
que no parecen sino unos flecos blancos. Sin embargo 
de todos ellos, la estrella del mar marcha con mucha 
lentitud, extendiéndolos o retirándolos según ha menes
ter, y si por cualquiera casualidad pierde algún rayo, 
lo vuelve a reproducir como el cangrejo. 

Aunque los naturalis'tas reconocen muchas especieg de 
estrellas del mar, las que yo he visto en nuestras Cana
rias son las siguientes: 1.* «La estrella pequeña», da 
eiete y ocho radios; cada uno como de pulgada y media, 
chatos, iguales, angostos, un poco torcidos a un mismo 
lado, espinosos, de color entre azulado y amarillento: 
la cual es la es'crella más común en niiestras costas.— 
2." «La estrella grande», de cinco radios, de color violado 
oscuro, rectos, piramidales, cada uno de un palmo de 
largo: su cuero,'por la parte superior, es convexo, co
rreoso, erixado de "durísimas púas; pero por la inferior, 
festá hueco a lo largo, cuya concavidad se halla orlada 
de una doble ftla de rejitos espesos, blanquecinos y agu
dos como espinas.—3,.' «La estrella de color rojizo», con 
cinco radios, lisos por encima, cada uno de dos o tres 
pulgadas de largo.—4." «La estrella blanquizca», de cin
co radios lisos, triangulaxea, enteros^ esto es, gin otra 
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concavidad por la paAe inferior, que una sutil ranura, 
y de dos y media pulgadas de largo.—5." Tambiéu 8e ha 
encontrado alguna vez en las ribera^ de Canaria la es
trella del mar llamada «arbórea» o «cabeza de Medusa», 
la cual a primera vista no parece sino una planta dese
cada. Del cuerpo rotundo y chato del animal parten 
hacia arriba cinco gajos rollizos; cada uno de ellos se 
divide en dos, más delgados; éstos se subdividen en 
otros, y estos otros, en otros sucesivamen'te, y en otros 
y en otros, hasta ser unas ramificaciones muy sutiles, 
que terminan en espiras muy retorcidas. Toda esta rai-
mazón está labrada a lo largo con un menudo relieve. 
La büCíj del animal tiene cinco ángulos, a manera de 
dientes; y en la raíz de cada gajo principal hay un agu-
jerillo. 

ESULA. Véase Lechetrezna. 

EUFORBIO. Véase Cardón. 

EUPATOTORIO (Eupatoriumy. Planta de nuestros 
campos, que sólo se distingue del «agerato» en que las 
semillas de sus flores flosciilosag es'ián coronadas de vi
lanos plumosos, mientras las d^l agerato sólo constan 
de cinco aristas. Pertenece a la «singenpsia poligamia 
aequalis». Véase Agerato. 

FLO 

FAGONIA. Véase Espinosa, 

FARO (*) (Athanasia Fructicosa Palmensis). Arbus
to de la estatura de un duraznero, cuyos tallos son alter
nos, rilíadricos, estriados, ramosos, escasamente vellu
dos, de un Color'pardo que tira un poco a rojizo. Sus 
hojas son también alternas, lampiñas, almenadas, esto 
es, hendidas por un lado y otro en treg o cuatro jirones 
horizoatales, de los cuales algunos están rewjrtados eu 
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dientes largiichos distantes, y todos se reúnen, prolon
gan y escurren por el cabillo ooimin, i'orniando pezoa 
contra el tallo. Las flores que se presentan en las ex-
"uemidades de ellos, son ainariilas, pe<|ueña3, dispuestas 
en ramil[e'te¡3 o macetas, compuestas de muchos pedún
culos largos, subdivididos en otros conipasaflamente dis
persos, llevando cada .uno su flor, y subiendo todos, 
aunque desiguales, a la misma altura, de suerte que for
man por arriba un ramillete plano. Tjas dichas florecitas 
6on flosculosas y consta cada una de un cáliz cilindrico 
ide escamitas apiñadas unas sobre o'tras; cinco o seis 
floroncitos hermafroditas de cinco puntas; cuyo fruto 
consiste en unas semillas coronadas de pajuelas, envuel
tas en el cáliz común. Estos vistosos ramilletes dorados, 
(de grato olor, sostienen "toda su gala en la primavera.' 
Es planta que se cría con particularidad en la isla de la 
Palma, y es congénere de la qtle llaman «corona de la 
reina» en Tenerife. Pasa por vermífuga y por afitrin-
gente. Pertenece a la «singenesia poligamia superflua».' 

FARROBO. Véase Algarrobo. 

' FLOR DE CRUCES. Véase Maijurada. 

FLOR DE LIS (Amarülis Formosa, Lin.) , Planta 
, ' bulbosa, originaria do Méjico, que adorna deliciosamen

te nuestras macetas y jardines. De su raíz, que es una 
especie de cebolla, nacen las hojas, largas de diez pul
gadas, y de media de ancho, acanaladas, de hechura de 
punta de espada, pulposas, lus'trosas, lampiñüs, de un 
verde oscuro, llenas de un jugo glutinoso en sus bases. 
¡Del centro de ellas se levantan" áucesivamente a la al
tura de un pie los tallos de las flores, los cuales son 
rollizos, lisos, rojizos y huecos; y de su nudo superior 
se desplega fpor entre un garrancho membranoso, lar-
g-ucho y estriado) su hermosa flor,, compuesta de seis 
grandes pétalos desiguales, píxlposos, alanzados, coloca
dos todos ver'ticalmente, mirando a un lado, de un ex
celente color purpúrep con aspecto como de terciopelo 
'solare un fondo confuso de oro. Lleva seis estambres del-
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gados, encorvados liacia el pie, rojos, lustrosos, con an
teras o borlillas doradas; un ovario, debajo de la tlor, 
verdoso, casi esférico, surcado; con un estilo o puntero, 
que remata en tí-es puntas; cuyo fruto es una cajita de 
tres celdas, 'lenas de simientes redondas. Log franceses 
la llaman «lis dg Santiago». Pertenece a la «texandria 
monog'inia». 

FLOR DE MAR. Véase Perpetuas Marítimas. 

FLOR DE LA MARAVILLA (Caléndula, Lia.)V 
(Caltha, Tourn). Planta llamada así por corrupción del 
nombre «amarilla», que antiguamente se le daba en lî s-
paua. Como el color de su flor es dorado, la llaman loa 
ingleses «mari-golde», y los italianos, «aurancio». Poí 
oti'a parte los franceses, observando que esta flor sei 
abre al salir el sol, y se cierra cuando se ha puesto; 
la han apellidado «souci»; pero Virgilio, Plinio, Colu-
mela y otros latinos, a quienes sig-uió Tournefort, lé 
dieron el nombre de «caltha», abreviación dé «calathus», 
que significa azafate, en atención a que cuando esta flor 
está abierta, ofrece' la figura de un azafatico o canastillo 
plano. En uttestras islas es conocida más vulgarmente 
con el epíteto de «flor, o rosa de muertos»,'a causa de 
que se suelen adornar con ellas a los niños difuntos.' 
Tenemos las dos especies de maravillas o caléndulas más 
yistiaguidas de los botánicos: la «caltha vulgaris» y lai 
«caltha arvéasis». La primera es la que se cultiva &a 
ni\est.ro3 huertos. Sus tallos crecen hasta-la altura de 
media vara, y son cuadrilaterales, estriados, tiernos, ua 
poco velludos, ramosos, pegajosos y recostados. Pué-
blanse de muchas hojag alternas, de las cuales laa más 
cercanas a !«• raíz son cuneiformes o de forma de ouías, 
largas de tres pulgadas, y de dos por la parte más *°" 
cha, estrechas hacia su base por donde abracan el tallo, 
sirviéndoles de pezón el nervio que dé alto Abajo las 
divide, donde se ensancha y abulta mucho; redondas por 
arriba, algo pulposas, escasamente velluflas, y de uní 
verde oacairo; pera laa hom áe l,aa flxtisiAidade» ñ^ loa 
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tallos son pequeñas, angostas, alanzadas, puntiagudas, 
con algunos dientecillos por el mái-gen, y glu'tinosas ai 
tacto.-De los encuentros de ellas nacen las flores, glan
des, compuestas, radiadas, redondas, doradas; las de los 
pies más fértiles, de un bello color de naranja, y las 
de los más débiles, amarillas. Consta cada una de un 
cáliz de veinte y una esca.milas puntiagudas, rectas, 
vellosas, muy verdes y repartidas de t,res en tres. En el 
'disco o centro hay un crecido número de floroncitoa, 
y en la corona, tres órdenes de cintillas largas, estrechas 
hacia la uña y redondas por arriba con tres plquilios. 
Luego que ^as ^femillas van madurando, se ven, dentro 
de. la copa que forma el cáliz, tres especies de figuras 
muy peregrinas: porque en su contorno se levantan seis 
tuernecillos larguchos, arqueados hacia dentro, lisos en 
la parce supenor y más delg'ada, y espinosos en la in
ferior y más gruesa; a estos sig"uen otras seis semillas 
de hechura de barqueta, cuya quilla es también espino
sa, luego otras en crecido número, a manera de unas 
oruguitas, dobladag cabeza con cola, cubiertas de ve
rruguillas menudas y argentadas; y én el centro de to
das Uii gran montón de cañoncitos finos, coronados de 
una pelusa parda. La caléndiila arvense; que se cría 
iiaturalmente en nuestros prados, caminos y viñedos, 
sólo se diferencia de la hortense, en que es más pequeña 
en estatura, hojas y flores. Ambas son plantas aperitivas, 
resolutivas, diuréticas, sudoríficas, cefálicas, antiespas-
módicas, emenagogas... Sus hojas, en ca'taplasma, sirven 
para todo género de tumores. El cocimiento de sus-flo
res en leche y cerveza es muy usado én Inglaterra para 
promover Ja erupción de las viruelas. En fin, sus boton-
citos, todavía tiernos, se pueden escabechar en vinagre 
á modo de alcaparra, como en algunos países se practica. 
Pertenece a la «singenesia poligamia necessarja». 

FLOR DE MAYO (*) (Cineraria Canariensis.—Tus-
siiago Rubra, Lin.). Planta que se cría naturalmente» 
en algainos 'terrenos frescos y montuosos de nuestras is-
^ > . &, lfi§ cuales slajsle jtambiéQ 3ec conocida bajo io^ 
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iiombres de ^<tusí]ago», «flor de risco», «bugallon» y 
«bien te quiero». Es una especie de tusílago o «uña de ca. 
bailo»; de flor radiada, que según dice el caba
llero Lamarck, tíii su Diccionario Botánico, no se dis
tingue de la «cineraria» de Lineo. Tenemos, pues, en 
nuestro país tres especies de tusílago o flor de Mayo, 
quizá no descritas todavía por los autores': 1." La flor 
de Mayo de 'tallos lisos, es((uin'ados, en parte pálidos y 
en parte rojizos, fungosos en el centro, cuj^a altura suele 
*er de una vara. Sus boja^i nacen alternas y distantes, 
pobre pezones de casi un jeme de largo, guarnecidos • 
en su base con algunas brácteaa ii hojuelas: y las dichas 
bojas son acorazonadas por abajo, con ángulos o puntas 
por el margen, lampiñas y de un verde oscuro por den
tro y cubiertas de una borra o pelusa algodonosa por 
fuera, cada una de tres pulgadas de largo y cuatro de 
ancbo. Sus flores se presen'tan desde luego en el remate 
df) los tallos formando panojas o ramilletes desiguales, 
compxiestos de muchos pedúnculos, sobre los cuales se 
ramifican otros más pequeños a manera de parasolito^, 
y consta cada flor de un cáliz común, cilindrico, de mu
chas escamitas delgadas, lineares, paralelas; una corola 
compuesta cuyo disco o centro lleva gran número de 
floroQcitos y la circunferencia un círculo de pétalos Uâ . 
nos o cintillas dp un color purpúreo claro que la hacen, 
radiada. Sus semillas es'tán guarnecidas de vilanos de 
pelos blancos muy esposos.—2." Otra especie o variedad 
de flor de Mayo es la que tiene las flores blancas y se 
cfía en la montaña de Doramas de Canaria.—3.' La ter
cera especie es la de tallos estriados, ramosos, escasa^ 
mente velludos, con hojas de cinco pulgadas de cum
plido, las mayores, acorazonadas, oblongas, con un larg!> 
pico agxizado, orladas de unog dientes grandes que al
ternan con otros pequeños, de un verde oscuro'por den
itro, y cenicientas y algodonosas por fuera, sin pezón,' 
abrazando el 'lallo por la hendedura de sus bases. Sus 
flores son menos numerosas, pero más grandes que las 
!de las especies antecedentes y, de color purpúreoj^ inclu-
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so los cálices, que son Lomisíéricos, compxiesto.s i1e doce 
escaiuitas alauzadas, paralelas, cou if̂ 'ual número de 
radios seiniíl(isculoíos en la circunferencia del disco, 
el cual se halla Heno de floroacitos dorados. Ksta espe
cie es la .'lue ordinariamente se llama «bugalión» o «ug-a-
llon». Las flores de todas sp dejan ver desde abril y de 
ellas se confeceiorian jarabea recomendados pora los afec
tos de pecho. Pertenece, a la «singenejiia poligamia su-
perflua». 

FLOR/ DE MUERTOS. Véase Flor de la Maravilla. 

FLOR DE PASIÓN (Passiflora Cerúlea, Jiin.). Plan-
tíi originaria del Jirasil, cultivada y muy propagada en 
nuestras islas. Sus tallos son delgados, sarmentosos, 
.estriados, lampiños, verdes y tan crecidos que trepan, 
se enredan y se multiplican sobremanera durante todo 
ei-año. De ellos nacen a trecho^ ias hojas sobre pezones 
Tüilizos de dos pulgadas de largo, un poco rojos, con tres 
glándulas o verrugoiitas en ellos y dos estípulas u hojue
las de figura de media luna en su arranque, con un yelo 
delicado o zarcillo rojizo, que en todo se enrosca fáeil-
uaente. Estas hojas son de un bollo verde, alternas, 
lisas, palmadas, esto es, recortadas longitudinalmente 
en cinco o siete jirones larguchos, unidos hacia sii Imaa 
como los dedos de la palma de la, mano. Do los encuen
tros de las hojas salen lag flores sobre pedúnculos 'de 
tres pulgadas, y consta cada una de tres brácteas u ho
jas floréales verdosas y cóncavas como unas eucjiaras 
de figura de corazón; sobre ellas está ol cáliz, dividido 
eri cinco puntas obtusas, alanzíulas, con una cerdíta 
©n el extremo, planas, espesas, de una pulgada de cum
plido, blancas por dentro, verdosas por fuera y aniy 
pai-ecidas a los pétalos. Estos son también cinco, «n 
I)oco más largos, más obtusos, más fiíjos, blancos coa 
una lista verde, y que alternando con las puntas del' 
cáliz forman como una-estrella de diez radios. En ^1 
contomo del ovario se ven tres órdenes dé nec'tarios. 
<ms piissentau otras tantas cpronaa. ha, wág exterior P̂  

\ / 
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compone do un fleco de filamentos largos, paralelos,; 
duplicados, blancos en el medio, naoiados en las pun
tas y de color purpúreo en la rah; luego hay otro cerco 
de unas puutitas muy menudas, rectas, igxialea^ per
pendiculares, matizadas del mismo color pu rpura «n 
el extremo, y después otra corona-de capilamentoa soi-
tilea, violados inclinados por la parte superior liacía la 
columna del pistilo u ovario, ciñéndola delicadamen^tej 
Inc ima de dicha columna rolliza hay cinco estambres, 
chatos, coronados de sus au'teraa o borlas larguchas, 
liorizontaloA, movibles alrededor, verdosas por dentxo 
y doraíias por fuera, y un germen aovado, que remata 
en tres clavos amoratadoB con grandes cabezuelas. Este 
ovario crece y se forma en figura de una calabacilla 
naranjatla muy lisa, de una pulgada de largo, coronada 
de los tres punteros o clavos, en cuyo centro se encie
rran de doce a catorce semillas negras, salpicadas de 
menudos hoyitoa, envuelta cada una en ciertft 8uav6 
gelatina encarnada, que les da el aspecto de unas pe
pitas de granada, por lo que, sin duda, algunos botá
nicas franceses lian d îdo a esta planta el renombre de 
«granadilla». T.a pasionaria es una flor fragalite, car
gada de almíbar, y por su hermosa rareza digna de 
particular aterr^ión. Multiplícase por medio de sus bro
tes, vive largos años, ama la liTiniedad y cxibre glorie-
•tas y parerles con una presteza asombrosa. Diósele el 
nombre de «flor de pasión» o «pasionaria»,, por que la 
imaginación cristiana eobn de ver en ella la corona, 
los tres clavos, las cinco llasras, la columna y aún en 
las hojas In mano, inistrumentos todos de la Pasión 
del Señor. Pertenece a la «ginandria pentandrift». 

FLOR DE VIUDA (Scabiosa Atropurpúrea, Lin.)'j 
Planta dé flor vistosa que se cultiva en nuestras ma
cetas y jardines. Sitó tallos son casi de tres pies de alto, 
delgados, lisos y redondos, las liojas inmediatas a ia 
raíz, ovales de dos o más pulgadas de largo, un poquito 
velludas por el envc». con recortes ohtusog en ?! con
torno y un apéndice extendido por el pezóUi el cual es 
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cLato y abraza el cáliz, mientras las hojas de éste, son 
delgadas y sin recortes Las flores brotan en laa extre
midades del tallo principal, y de los ramos pareados, 
que a trechos salen de él. En unos pies son de color 
pur'Qíreo oscuro y esta es la escabiosa «atropurpúrea» 
dé Lineo; y en otros, blancas taraceadas de rojo, quo 
es la escabiosa «argéntea». Consta cada flor de un cáliz 
común de diez hojuelas puntiagudas, que alternan con 
otras más pequeñas, y de un considerable número de 
floroucitos, mayores los do la circunferencia que los 
del centro; los mayores son de una sola pieza dividida 
por el borde en cinco porciones desiguales, y los pe
queños, en porciones iguales. Unos y otros tienen dos 
cálices propios, el, exterior, coiiito, membranoso, ple
gado y permanente; y el interior compuesto de cinco 
puntas capilares, cerdosas, de color purpúreo. Cada flo-̂  
roncito Ugva cuatro estambres cumplidos y delicados,' 
con anteras o ,borlillas de color violado. El estilo o pun
teo del germen es igualmente fino y remata en un^ 
cabezuela blanca un poco cóncava. Sus semillas son lar
guchas, estriadas y coronadas del mencionado cáliz 
membranoso. Es planta sudorífica, aperitiva, expecto-
rante y vulneraria: su jarabe pasa por provechoso en 
las viruelas y su cocimiento en la sarna y males cutá
neos. Pertenece a la «tetrandria monoginia». 

FOLLADO (Vivurnum Tinus, Lin.) (Laurus Tinus 
Silvester, Bauliin.). Árbol. frondoso, que se cría natu
ralmente en los montes de Canaria, Tenerife, Palma y; 
Gomera. En Europa no ea más que arbusto, y en Es
paña lo llaman «viburno» o «sauquillo» y en Francia, 
«viorne lauriforme». Su tronco, que es de color oscuro 
con ciertos visos de plateado, arroja muchos ramos apa
reados, cuyos nuevos pimpollos son cuadrilaterales, un 
poco rojizos y velludos. Las hojas también nacen apa
readas con pezón, alanzadas, puntiagudas, apergami
nadas, ásperas al tacto, de un verde oscuro por dentro, 
guaraeciias de nervios y muy bellosas por fuera, como 
de tres pulgadas de laigo, y dos de ancho. Sus flores 
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menu'clas, Llancas, tirando a purpúreas, brotan en las 
extremidadfa de los ramos, en íorma de racimos es
pesos o do borlas, sobre ocho pedúnnvilos, que se sub-
divideii en otros a manera de parasoles, y consta cada 
xiua de un cali? pequeñito de cinco puntas, una corola 
de figura de campanilla con cinco recortes obtusos en 
su borde; cinco es'canibres y tres pistilos u ovarios, cuyo 
fruto es una baya casi redonda con un hueseciUo. Pex-
tenece a la «pentandria triginia». 

FONCALIENTE (Fons Thermalis). Caldas o termas 
que txierou muy f;^mosas y visitadas de naturales y ex
tranjeros en la isla de la Palma. Llamóse también la 
«fuente santa», por la virtud medicinal de sus aguas, 
eít cuyos bafxos iiallaban remedio los dolientes de di
versas enfermedades, particularmente los tocados del 
inal venéreo- pot lo que acudieron a ella de países re
motos durante todo el siglo decimosexto, no sin consi
derables veatajas del país, que apellidaban «Indias de 
Toncaliente». El volcán que en 13 de noviembre de 
164(3 reventó sobre Tigalate, arruinó casi enteramente 
esta fuente tan salutífera. Su situación es hacia la pun
ida meridional de la isla, en el territorio del lugar de 
Mazo, no lejos del mar, y acaso no sería difícil, ni de-
Wíisiado costoso, el apartar las lavas volcánicas que la 
encubren, 

FRAILERO (Muscícapa). Por otro nombre «cerra-
5ero» o «herreruelo»; y en francés «gobe-mouche». Pá-
.iaro del tamaño del canario, aunque del género de los 
merlos, según los autores de ornitología, por tener pico 
recto, casi triangular, de color pardo, tirando a rojo, 
tm poco, convexo por encima, y los bordes de la man
díbula superior ligeramente escotados hacia la base.] 
l a cabeza, espalda, alas y cola son de color de plomo 
azulado; las plumas del pedio de un amarillo cetrino;-
e! pico, patas y uñas, negras; pero el principal distin
tivo de este, que llamamos en Canarias «pájaro frai-
Isro»^ £8 tenes la cabeza ceñida jls »» cerquillQ blanco,: 
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que corriénclole por éOcima de los ojos le baja hacia los 
lados del pico. Tiene las uñas de los dedos de atrás grau-
íde¿ y algo corvas. Susténtase principalmente de moscas,. 
Jiiaripofias y otros insectos. Prefiere para su habitación 
los sitios montuosos, y la hembra hace su nido rastrero 
de musgo, lana y raice.sillas en los matorrales donde 
pone de cuatro a cinco huevos. Es pájaro estúpido y su 
canto se asemeja al ruido chillón de un oficial de' «c^. 
rrajero» cuando está limando a compás alguna pieza 
(de hierro. 

FRESA (Fragaria). Pfanta llamada «morangrana» en 
Tenerife y cultivada con alguna mayor atención que en, 
Canaria. Críase naturalmente eu garajes montuosos,; 
liúmedos y sombríos. Su fruto es muy apetecido en to
da Europa, muy u.'í̂ ido en la medicina, y muy redi-
tuoso para }os dueños de los predios. No hay quizá ve
getable más fácil de multiplicar y de con&ervar. Sus 
tallos crecen de cinco a seis pulgadas, surcados de alta 
ebajo, velludos, y son otros tantos pezones que llevan 
tres hojas juntas, ovales, orladas de grandes dientes co
mo de sierra, de un verde muy osctiro y lustroso por 
dentro, blanquecinas, nervosas y cubiertas de un corto 
vello por fuera. El cáliz de sus flores se compone de 
'diez o más hojuelas puntiagudas, alternando unas graa-
des con otras más pequeñas. Consta cada flor de cinco 
o seis pétalos blancos, redondeados e i ^a l ee en forma 
de rosa; veinte estambres, poco más o menos, y un cre
cido número de ovarios, que se reúnen para componer 
Tina especie de mora piramidal, encarnada, jugosa, olo
rosa, de sabor agridulce sumamente grato, llena de so-
millas menudas. Conocemos dos variedades de fresas: 
l{i fresa común, cuyas hojas y frutas son más pequeñas,; 
y los «fresones», originario de Chile y del Perú, que 
tienen mucho mayores las hojas y más piramidales las 
inoras. Las hojas y las raíces de la fresa es'cán reoomen-
'dadas como refrigerantes y anti-ictéricas. Pertenece a !*•' 
«icosandrJa pojiginia». 

£R I JOLES. Jéâ fi Aifaijonero. 
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FUCO íFucus). Uno de los géneros de â alga mari
na, que vulgarmente se confunden con la familia de 
los musgos. Los fueog por la mayor parte son unas 
plantas pequeñas, rastreras, ramosas y filamentosas^ 
cuyas delicadas expansiones son, ya lisas, ya dentadas, 
ya sin dienteSj ya aliorquilladas, etc.: siendo muy a l a 
ciados aquellos fucos que tienen un colorcfto o viso 
purpúreo sobre negro, y que Bauhin llama «muscu» 
marinus, teauissime disectus, miber», y Tournefort, 
«coralliaa'rubens». Críase sobre las peñaa del mar. Véa-
ee Alga. 

FUEGO SALVAJE. Véase Gusano luminoso. 
• 

FUENTES (Fontes). Nombre que damos a las aguas 
'de las lluvias, nieves, nieblas y rocíos, las cuales fu
trándose por las grietas de las montañas y las cumbres, 
se depositan en grandes concavidades subterráneas, cu
yo suelo es de piedra o arcilla, y de donde se escapan 
lloco a poco por las aberturas horizontales que eucuen-
"tran para correr en perennes arroyos y manantiales 
hacia la parte más baja de los terrenos. La próvida na
turaleza lia tratado a nuestnis principales islas con la 
mayor liberalidad, pues lag ha enriquecido de muchas 
y saludables fuentes, mávS o menos caudalosas, más o-
menos profí-'uas, pero lodas instriimentos de su feli
cidad, y el más seguro fiador de sus coriveniencias. Em
pecemos por la de Gran Canaria. Esta isla tiene la ven
taja dé que, naciendo sus fuentes en los parajes n ^ 
elevados del centro de la isla, toda.s sus aguas se apro-
verbao, y se riegan cómodamente con ellas las here
dades, que rinden en cada año duplicadas cosechas. So
bre la «Culata de Tejeda» toma su origen aquel cdñsi-
flerable arroyo, que naciendo a la banda del oest*. sei 
halla obligado a correr, por la mayor parte, hacia «í 
pste, pues introducidas sus amias en una larga minai 
abierta artificialmente en la misma peña, marchan Poí 
el barranco de «Ariaca» y la «Angostura» hasta la cm-
dad de T.as Pnlmas- m'cntrns Ins oue no enlran en '* 
mencionada mina, ee dirigen al occidente a fertilizar 
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las campiñas de la Aldea de San Nicolás.—I^as delicio-
eas fuentes de los «Cliorros» y de la «Higuera» liegan 
el ameno territorio del higav de la Veg-a.—pLas acequias 
del heredamiento de Arúcas nacen en donde dicen el 
Eapador; las que riegan las costas y pagos de San An
drés y Quintanilla, en la madre que nombran de Padi
lla; y la del heredamiento del Pinillo, en donde dicen 
el «Palmar». En la misma jurisdicción de Arúcas se 
halla además la célebre fuente del «Hierro», cuya agua 
es muy fría, dulce y delgada; y la de «Tinocas» que 
broca dentro del mar a corta distancia de la orilla, de 
lo más ¡lito de una peña, formando dos vistosas casca
das de agua acídula. También son agrios los manan
tiales de «Cebolla», de «Fuente Santa» y el «Junquillo». 

.—En la montaña de Doramas están las famosas <'̂ nia-
dres de Moya», cuyas corrientes cristalinas bañan ías 
tierras del lugar de este mismo nombre.—En el de Guía, 
las aguas del «Palrnital» y del «Barranco» que van a 
Gáldar.—En el Agae'ie, las del «Barranco Keai», la 
fuente intermirente, en medio del pueblo, llamada del 
«Álamo», que comienza a correr por noviembre; la del 
«Paso», también intermitente, ,que brota por mayo, está 
caudalosa en agosto y se extingue en octubre; la «Fuen
te Saata», distante veinte paísog del mar, sujeta a flujo 
y reflujo, pero de agua muy dulce, y la del «Caldero», 
que m.ana del techo de una gruta en innumerables hilos 
f goterones.—En Ja jurisdicción de Teror se pueden 
contar casi doscien'tag fuentes y manantiales. Dentro 
del lugar, además de la «fuente agria», están la de 
«Ortiz», de «Baseta», de «Santa María» y de la «Hi
guera»; en el pago del «Rincón» hay doce; en el de los 
Llanos, ocho; en el del « Álamo», otras ocho; en el de 
«Pasitos», cinco; en el de «Miraflores», doce; en el del 
«Palmar», seis; en el de «Guanchía», tres; en el de «"so-
rio», cinco; en el del «Zumaeal», once; en el de «Mo-
nagas», veinte y cuatro; en el de «Troyanas», dos; en 
fil de «Carpinteras», cinco, en el barranco de la «Mon-
"taua», veinte y cinco; en, «Bofadas» y «Madre del 
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agua», qtÚQce; en los «Arvejales», veinte y nueve; en 
el «Lauíetal», nueve; y en .el «barranco de Teror», diez. 
—En Tekle están principalmente la «fuente de los Cho
rros'», que nace dentro del lugar, y recogida en un arca, 
Se derrama por seis caños; la del «Molinillo», en lo3 
Llanos, no menos caudalosa; la de «Tenteniguada», etc.. 
•—En Agüinies.. las bellas agua^ del barranco de «Gua-
j^adeque», que abastecen la villa, y en dos grandes ace
quias riegan siis ,predios; la otra acequia, aún más 
abundante, del pago del «Ingenio»; otra en el «Carri-

.aal» a beneficio de una mina; y allí mismo la fuen*!» 
'de las «Majoreras».—En «Arguineguin», las aguas dp 
otra mina; y la^ de «Riscos blancos» en Tirajana... 

TENERIFE.—Cuando se considera la extensa super-
ücie de esta isla, las abundantes lluvias que suele reco
ger, la inmensa cantidad de nieve que durante la ma
yor parte del año cubren al Teidej y la cordillera de 
sus cuml'rés, pudiera causar admiración el qué no ha/-
ya en ella algún río, y aún más que sus fuentes y arro
jos no sean er. mucho mayor número. Pero la causa es 
clara. Un terreno peñascoso, casi todo en declivio, ta
jado y arruinüdo por volcanes, así que caen sobre él laa 
lluvias se precipitan en multiplicados torrentes hasta 
el mar; y el agua de las nieves derretidas, aunque so 
trasminen por las hendeduras y grietas, parece que no 
eiicueatraa sino a una enorme profundidad, aqitel asien
to sol do que necesitan, para formar un hidrofilacio sub
terráneo. Ds aquí es que la mayor parte de sus arroyos, 
brotan en las altas y peinadas costa^ de lá banda del 
norte, desde los Realejos a Garachico, para despeñarse 
al mar: no faltando gravcg indicios de que de, Tenerife 
sale (profundamente hacia el Océano un río caudaloso.; 

,8in enibargo no carece esta isla de bellas, pefenpes y 
salutíferas fuentes. T^s de los mon'tes de *Tahodio» y 
«Abimarge» abastecen la ciudad de La Laífiv&a, a la 
Plaza de«Banta Cruz, y la^ tierras de Taganaaa.—La 
fuente del «Agua Garríq» a Taooronte.—Tjas de «Ra^ 
telo», de «Rojas», y de los «Lavaderos», al Sauzal.— 
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La fuente <\e «Juan Fernández» al Valle ele Guerra.— 
Las del «Pino» y la «Furnia», a la Matanza.—La de 
«Sieteíuented» a la Victoria.—Las de «Cliimaque» y, 
«Garaba'tos», a Santa Úrsula.—El alegre y rico arroyo 
del «Ag'uaniausa» riega las deliciosas huertas, viñedos 
y campiñas de la villa de la Orotava, por medio de cuyo 
pueblo transita.— El Puerto de Ja miania Orotava dis-
íruta laa fuen'tes de «Martiánez» y del «Burgao».—En la, 
jurisditcióa de los Eealejos están los manantiales innu-
merablea de «Sietefuen'tes» y los de la «Fajana»; la 
fuente del «Sauce», la de la «Madre del agua», la del 
«Cuchillo»; la de «Tip-aifíá»; la de los «Dornajos»; la d e ' 
la «Madre Juana»; la de la «Azadilla»: las fuentes de 
«Pedro»; la de la «Helechera»; la del «Viñatigo»; la de 
«Hurones»; la del «Komero», cujeas affiías, unidas a las 
¡de la fuents del «Garabato», forman el arroyo que lla
man de los «Príncipes»; la de la «Zarza», que corre a la 
«Gorborana»—Los territorios de la Pambla, Icod, Ga-
rachico, Dante, Silos Buenavista, tienen también su3 
fuen'res.—En «Adeje» muele el inprenio del azúcar con 
BU arroyo; y lo tnismo sucedía antipfuamente en el país 
'de Güimar.—En fin, Chasna, Granadilla y Arico hasta 
las Mercedes de Abona, disfriitan aguas vivas. 

LA ISLA tíE LA PALMA está doiada 'de menor nú-
mero de fuentes perennes que la de Tenerife, aunque 
&US cumbres recojan también en los inviernos muchas 
nieves. Las ag-uas de que se surte la ciudad capital to
man SU origen a la distancia de una legua, de cuya se
rranía ffon conducidas venciendo despeñaderps y barran
cos.—En el fondo de la admirable caldera de «Tabtirien-
"re» hay diversos nacientes de agua^ bulliciosas, que di
ferenciándose en calidad temple, sabor y aún en cclor, 
se ñintan todas para formar un caudaloso arroyo, y 
abriéndose camino por xin portillo, se echan en la ma
dre .íel profundo barranco de las «Anpmpfiaa», que co
rre ha"ia 'a parte (T'cídpntal. v riega los plantíos de' 
cnTias dulf^es de Arjrual v Ta^ncorte —Fn M lusrar de 
los Sauces, a la banda del norte, están laa fuentes que 
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fiumiaisíran las aguas necesarias para los ingenios de 
azúcar de aquel distrito.—I^a célebre cueva de «Ni-
quiomo» 68 una gran destiladera de agua muy cristali
na, que sumiéndose por una grieta, se cree que corre, 
ocultamente, Iwsta salir a un paraje cerca de la marina, 
Uítmado las '«Goterasi».—Los demás manantiales son taa 
pobres que apenas se apartan de las concavidades de las 
peñas en donde nacen, por caiya raaón recogen aquellos 
na'turales las ap;uas lluvias en estanques de madera cal»» 
feteados y los reputan por unos de sus principales bie
nes, 

LA GOMERA se halla mucbo más enriquecida de 
fuentes. Por el barranco de su villa capital deeciendeu 
las aguas, que proviniendo de los manantiales superiores, 
la abastecen, riegan sus huertas y ponen en movimiento 
sus molinos.—En el pago dé «Ayamorna» están las fuen
tes del «Charquito», «Casablanca», «Iligtiera», «Herre
ras» y «Risquillo».^—En «Xerduñe», el arroyo de la 
«Bica».—En Benchigigua, las aguas dé «Iscahué».— 
El valle de Hermigna disfruta las v&riiajas de tres arro
yos tan caudalosos que pueden llamarse riachuelos, pues 
correa hasta el mar: el primero, por los barrancos de la 
«Calle», en donde entran I03 de la «Madera."», de la «Bo-
badilla», de la «Bosa», de la «Higuera», de los «Puer
cos» y de los «Gomeros»; el segundo arroyo va por eí 
barranco de «Monteforte», despeñándose por cuatrocien
tas brazas., y toma su origen en la fuente de los «Paja
ritos», cuyas aguas prefieren los ciervos a las, demás; y 
él 'tercer arroyo baja por el barranco de «Lisia» y nacíí 
'de los manantiales qiie llaman del «Acebiño». La fuentó 
'del «Mocan», en esta misma jurisdicción, es muy esti
mada.—El lugar de Agulo tiene dos arroyos perennes.' 
Originados .le los manantiales del alto risco qtie rodea 
aquel valle; además de la fuente del «Cabo», qiie es allí 
inuy nombrada- la del «Mocan Prieto»: la'de los «Palo
mos»; la de «Melchor Gómez»; la M «Hoquillo»; la dS 
«Fonsantaí», cuvas acruas bro'tnn hirvienao con ampolli-
taa de aire; la del «Cheíepil»; 1» ¿e laa «Tedraa»; la dé 
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la «Cruz» de Tierno.—E'ji ValleLermoso están las 'éxcé-
lentes aguas del barranco de «Esj^ina», el cual recoge 
las de las fuentes de «Taso»; las del «Chinajan», llama
das aguas de «Cuadernas», que forman en su descenso 
cuatro hermosas cascadas; las del «Pedro González»; fas 
del «Joimo», las del «Majan», las fuentes del «Lomito 
de Le6n» y de la «Hoya»; las de «Zamora», «Tedeta», 
«Garayan», «Cuvaba», los «T^ros», «Fuentebermeja», 
«Arguamul», «Caldera», «Mocancillo», «Verdura», «Cla
vellina», «Avispero», «Altarejo» el «Hediondo», «Juan 
Gallego». «Nisperes», «Chijirdan», «Morera», el «Ce-' 
rro»: además de las aguas de los barrancos de «Macayo», 
el «ingenio», los «Gallos», la «Cuesta», «Marcbal», «Am
brosio», «Garabito».—El territorio de A lajero tiene los 
arroyos de «Bencbijigua». de «Imada» y de «Palmarejo», 
jiroced.intes de varias fuentes, de las cuales Ja de «To-
dare», en el pago de Areguerode, es muy abundante.— 
En el valle de la Negra hay otro barranco de agua viva. 
—En Magañas, tres fuentes, y en las inmediaciones 
iciel mism.o lugar de Alajeró las del «Cbarco del Cava-
lio», del «Agua que hierve», de «.\canabré», de las «Ye-
Ijuas», de los «Cotos», de «Mari-Juana», de los «Cova-
chos», de «Cas'tilla», de «Toogena», de «Magarza», de 
«Ancón de Luis», de «larga».—En la jurisdicción de 
Cbipude quedan las aguas dpi bari^mco de «Ariñule», 
oue se despeñan de la altiira de 600 varas y las engrue
san las fuentes del «Castaño», del «Crece», de «Aguada», 
oue tiene su naciente en un risco vestido de sauces, vi-
fiá'tigos y laureles; de «Chinule»; de «Fomocoda».—Las 
agniaí del «Obispo» forman otro arroyo en el barranco 
3e «Taguluche», etc., etc., etc. 

FUERTEVENTURA, que es una isla cinco vecps ma-, 
yor que la Gomera, es'iá muy lejos de competir con ©Ha 
ni en muñere de fuentes ni en calidad de aguas. Estas, 
por punto general, son salobres, y su arroyo más cau
daloso, en la parte occidental, es el que tiene su nacien
te hacia la serranía inmediata a la villa de Betancuria; 
X CfltEe EOí el barrapcq dg ¡a «Peña» hasta el maTt ame-
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nizando con su riego aquiíl vallecito. Llatoósé «Eío dQ 
las Taimas», y tué un sitio que los primeros conqviis-
tadores del pais admiraron muclio, por la espesura de 
€stos árboles descollados.—A corta distancia de la re
ferida capital está la fuente de «Doña María», de agora 
muy dulce; y en «Tiiquibijale», un corto manantial, 
muy cstimaflo.—En los 'terrenos de Jandía, a la. banda 
del sur, hay algunas fuentes en disposición de regarlos, 
si los quisiesen cultivar: beneficio que piuliera verificar
se en otros parajes de la isla., por hallarse sus aguas 
subterráneas tan someras, que a la menor excavación se 
abre un pozo. 

EN LANZAROTE no conocemos otros considerables 
manantiales de agua viva que el de la fuentecilla de 
«Famara» y la de «Aguza», en donde dicen el «llío», 
tan cercana al mar, que la anegan las mareas al tiempo 
'de su flujo; pero es sin embargo de ag-ua dulce, y pasa 
por medicinal, señaladamen'ie para sarnosos. Esta esca
sez de fuentes ha obligado siempre a los habitantes dé 
Lanzarote a recoger las lluvias en aqiiella gran «mareta» 
que tienen junto a la villa capital, y en muchíis cister-
lias y norias. 

De la misma penuria de fuentes y de su portentoso 
«árbol destilador» recibió la isla del HIERRO aquella 
especie de celebridad con que ha sido conocida en el 
mundo; mas esta penuria no es tan absoluta como fo 
habrá imaginado. Posee, con efecto, algunos manantia
les, aunque tenues, cuales son. el de «Azofa» en el pago 
de San Andrés; ol de la «Fuentecilla», en el Puerto de 
¡Naos; el de la «Fuente del Fraile», no lejos de la villa 
capital; el de «Juan Hacil», que da de tres a cuatro 
barriles cada 24 horas; el del «Binto». por encima del 
3'inar, el de «Finoosa» en el risco de «Ginama», además 
'del agua dulce, que sale al pie de los peñascos, donde 
están, las salinas, y que baten las olaa del mar, cuyo pa
raje llaman allí los «Rios». Todos estos manantiales son, 
i» la verdad, de poco provecho, y por eso, desde lo anti
guo se haa recogido siempre lag lluvifia eu aquellos 
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ciiarcos ó pocetas, al>iertas en 'lerrenos do piedra tosca, 
sin !irgaina.sas, iii Uiuiallas, donde se conserva el agua, 
durante el año, y sin mal sabor. Estod charcos llejían 
a 400 y se hallaa principalmente en Tiíirabe, a corta 
distancia de la villa; en log «Lomos» y en «Tejeguete»^ 
Los herreñfis tienen también los pozos do «Tiraijiracjue», 
del Puerto de Kaos; de las «Puntas»; de «Tejeguaté»; 
del «Uoíjue»; de los «Llanillos» y de «Sabinosa», cuya 
agua natunihnente tibia, se pone más ealient« luego que 
se saca, y tiene el olor \ el sabor siiltúreo. Se dice c|ue 
el g'aoado, que s-e abreva con esta agiia termal no cría 
sebo, y que como purgante y aperitiva es a propósito 
para las enfermedades cu'cáneas. 

FUENTE AGRIA. Véase Agua Agria. 

FUMARIA fFLimaria Offlcinalis, Lin.), jior otro nom
bre «palomilla», «pampliiui» y «mellorina»: en fi-ancés 
«fumeterre». Planta que se cría naturalmente en ios te
rrenos cultivados y campos de nuestras islas. Sus tatl^is 
son delgados, estriados, lampiños, tiernos, ramosos, lar
gos, de doce a quinr,e pulgadas. Sus hojas alternas so
bre pezones, lisas, blandas, do un verde pálido, dividi
das en tres porciones y éstas en tira^ y recortes obtusos.-
Sus flores forman unas como espiguitag flojas, unas la
terales y otras en los remates de los tallos, cada una de 
cua.tro líneas de lar^'o, blanriis y rojizas, manchadas de 
púrpura negruzca en la pat're superior, y compuesta de 
Tina corola in^egnlar amarí[)osada, de cuatro pétalos: eí 
mayor de ellos dilatado por detrás con una especié de 
espolón corvo y aplastado; los dos de loa lados, unidos; 
y el f'1rc inferior que contiene seis estambres pegados J 
un ovario globoso con una semilla. Es planta amaru-
genta, saponácea, nitrosa sin olor, con créditos de ap»-
ritiva, incisiva, estomática, útil en la ictericia, si se to-
iTia con sueros en ayunas; pero el uso principal que en
tre nofio'tros se hace de su zumo es en la sarna, herpes, 
empeines, y otros males del cutis. Pertenece 3 la «dia-
Selpliia exandria». 
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GALÁN DÉ NOCHE (Cactus Grandiflorus, Lin.), 
Especie de liigueía de Judias del género de las tunera?, 
c.iybs 'udlüs de ciuco a seis esquinas con púas, articula
dos y nacidos unos de otros, {orinan una planta rastre
ra muy diloiada, t;ue se eclia sol)re las murallas y se ex
tiende ««rpeiitcando por ellas. Sus llores son laterales, 
muy •.Tandes, blancas, herniosas, olorosas, y consta cada 
ona Ifc un cali/, cumplido, tulniloso, .escamoso en la ijai-te 
inferior y coronado en' la superior de varias filas «le 
hojuelas delRTidas, puntiagrudaiS y amarillentas:, graa 
número de pétalos, alanzados, dispuestos tn muchos 
órdenes forniaiulo una bella roseta cóncava, y en el es-
ligrma o remate del puntero del frérmen, veinte fila
mentos. La parto inferior del cáliz, se convierte en un. 
aovado, semejante a un huevo de franso, cubierto de 
ercamas tuberculosas, pulposo, de color naranjado y 
lleno de semillas menudas, cuyo sabor ax^ídulo es agrar. 
dable. Estas flores no se abrpn sino a las puestas del sol, 
con la circunsiancia de que en cada noche sólo se abre 
una y se vuelve a cerrar así que aquel astro se deja ver 
sobre el horizorife, marchitándose enteramente. Es plan
ta oriscioaria de América, que se ha propasado muy 
poco en nuestras islas. Pertenece a la «icosandria mottO-
ginia». 

GALANA (Sparus Maena, Lin.) . Pescado de nuestras 
costas marítimas, del género de los «asparos», y de la 
clase de los «torácicos», que llevan las aletas del vientre 
cabalmente por dipbajo de las del pecho. Suele tener uu 
palmo de larjio. Su cuerpo es oblongo, ligeramente com
primido; el hocico aguzado; las mandíbulas iguales, con 
dientes menudos; los ojos graneles, con el íns en parte 
negro, e;l fondo del color de las escamas, plateado tiran
do a aplomado por el lomo; un. manchurrón negruzco 
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.bajo lii línea lateral, y otro junto a la cola. El cerro o 
aJeta jel lomo es entero, las del pecho, que son blan
quizcas, acaban en pun'ta, y las del vientre, del ano y de 
la cola son rojizas. Esta última está hendida en ángTilo 
¡entrante. Los ictiologistas franceBes dau a este pescado 
el nombre de «mendiola». Cógese en chinchorro, y es 
bueno de comer.; 

GALLINA (Gallina). La hembra del gallo, y la más 
preciosa de lag aves domésticas. Distingüese de todas 
las demás en la figura de su cola, colocatla verticaimen-
"te y dividida en dos porciones iguales. Tenemos en nues
tras islas gallinas de diferentes castas. Unas muy cor* 
pulentas y zancudas, llamadas «gallipavas»; otras «ena
nas» y de piernas muy cortas; otras moñudas coñ toca 
agarzotada: otras «calzadas» de pluma hasta las extre
midades de I03 pies. . En sus colores se advier'te también 
una estupenda variedad, siendo las negras acaso las más 
estimadas por los muchos huevos que ponen. Hay ga
llinas que solamente ponen cada tercer día, al paso que 
ponen todos los días otras, excepto en tiempo de la uiu-
'da, que acontece en invierno: L03 huevog que no han 
sido fecundados por el gallo, se conservan más frescos 
para el servicio de la mesa. Por demás sería referir aquí 
el estado de «clueca» en que se mira la gallina cuando 
d.esea propagar su propia especie; Su nido, sii incuba
ción, sug crías, la terneza maternal por sus pollos, el 
coraje con que los defiende... La vida de la gallina se 
considera de diez años. 

GALLINA MORISCA.) 
)Véase PINTADA. 

GALLINUELA. ) 

GALLINUELA CIEGA. Véase BECASINA. 

GALLIPAVA (Gallo-Pava). Nombre que se suele dar 
en nuestras islas a una casta inglesa de gallinas y. ga
llos corpulentos de zancas largas y moñq» rizados; pero 
ton •eq.uivocación, porgue el galli-payo legítimo paree» 
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aue e3 él que resulta de la mezcla del pavo con la ga
llina y es del tamaño de un capón con la pluma lacia 
como él: debiéndose i<iunlmente advertir, que la voz la
tina xgallo-pavo» es la que significa el pavo común. 

GALLO fGallus). El macho do la grallina, ave bastan-
temente conocida para hacer aquí su descripción. La 
variedad de coloros es en los ffí^'l^* mucho más viva; su 
cresta mayor, más vertical, más densa, más encarnada; 
las plumas del cuello más largas, más angos'tas; lag dos 
del medio de la cola, más crecidas y encorvadas en arco; 
los espolones grandes y fuertes; las orejas blanca^ y ro
jizas. Suele haber gallos con la cresta partida en dos y 
a veces con carnosidades a modo de excrecencias. Un 
gallo es suficiente para un gallinero de doce a quince 
gallinas: mayor número, los enerva. Su vigor ya va en 
decadencia a los cuatro años. El ruiseñor y el gallo sea 
las únicas aves que cantan por la noche, y el canto de 
tst« es el más exacto reloj noc'turno. Es error el creer 
que el gallo viejo pone un hueveciUo; pues si se encuen
tran algunos, quo los hace exti'años su pequenez, no son 
sino de algunas pollas primerizas. En nues'rras islag so 
crían también gallos ingleses o de casta inglesa, para 
destinarlos a la pelea, j)or sor muy superiores en esto a 
los del país. 

GALLUDO. Véase CAZÓN. 

GAMÓN (Asphodelus). Planta que se cría abundan-
tementp en los campos de nuestras islas. Sus raíces son 
larguchas, semejantes a las cabezas del cebollino, y sus 
tallos, lisos y rollizos como de junco, verdes, altos á& 
tres pies, y en las cumbres de cinco, ramificados. Las 
hojas, que nacen de la, raíz, son a manera de las de un% 
espada, .delgadas y cumplidas, con un surco longitudinal 
por dentro y un realce por fuera. En las extremidades 
de ios tallos brotan las flores, dispuestas en espigas, 
alternas y distantes unas de otras: las cuales son «liliá
ceas»', esto es, compuestas de ana corola, sin cáliz, di
vidida por su borde en sei« puntas uiuy abiertas^ iguales, 
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blancas, con una raya de color de canela en el medio, 
eobríB un corto pedúnculo, seis estambréis, colocados .so
bre otras tantas escauíitas o nectario^ blancos pelosos,. 
con anteras o borlas también de coior de canela, y un 
ovario cujo estilo o putizón rejnata en tres estigmas o 
bultos rojos. Su Iruto es una baya Cbiéríca de tres cel-
dijlas, llenas de simienies (lianRuJaies. Las raíces del 
gamón son alimento de los puercos y veni>no de ios 'ra
tones. De sus tallos, por ser iniiy livianos, se aprove
chan los coheteros, jíoniéndolos por vaj'illas a los colie-
tcg voladores. Esta misma caña, ])ai'lida, en trozos, es 
excelente para p^d i mentar el acero con el orín de hierro.: 
Pertenece a la «cxaaidria mouoginia». 

GANGA (Lagopus Pyrenaica, I>in.). Ave del género 
'de. las gallintielas y del tamaño fie una peidií, cuyo pico 
es casi recto con ¡as narices a la raíz dé la parte superior 
junto a laa plumillas de la trente. Sus alas son grandes: 
de !a cola le salen dos plumas, mitaíl nnís prolongadas 
que bis compañeras, y van adelgazándose basta rematar 
en pun'ta- La cabeza,, euello y espalda piesentan unas 
pintAs y niancbas negras, verdosas y rubias, mientras 
la parte inferior del cuerpo es negra. I/os pies son cení-
cientos, calzados de un vello plumoso y las uñas negras.. 
En la garganta lleva tres ravas negras a manera de co
llarín. Críase en la isla de Fuerteventura. 

GANSO (Anser*). Ave acuátil conocida, cuyo carác
ter consiste en tener cuatro dedos, los tres anteriores 
unidos con una membrana; el pico rojo amarillo, romo, 
convexo por arriba y plano por abajo, de igual grosor 
en lo largo y en lo ancho y con dientes como de xina 
lima por un lado y otro. Las piema.s cortas, coloradas 
hacia la mitad del cuerpo y las patas de color naranjado., 
Es mayor que el pato; suele pesar diez libras; tiene cosa 
de una vara desde el pico a las patas y de utia punta 
de las alas a la o'tra, cuatro pies y medio. Estas llevan 
27icañones grandes. El macho regularmente es 'bla,nco, 
y; la hembra taraceada de pardo,. Es ave anfibia, que 
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tanto vive eii el agua como en la tierra. Hace su prin
cipal coniitli de granos y do yerba; pero no se les debe 
consentir pn pradog y terrenos sembrados, porque su 
C'scremeuto, siendo muy cáustico, marolüta el verdor. 
El ganso es pesado, vuela poco, y marclia a modo de un 
gotoso. Su graznido es frecuento y muy penetrante y 
aún silba como una culebra. Un solo macho es sufi
ciente para una docetia de heijibras,, las que ponen cada 
torcer día y su inciibaíión es de treinta, sin que se le
vanten del nido ni aún para comer. El macho no la 
ayuda, ni toma parte en el cuidado de la cría. La carne 
de "íanso es poco estimada, sino está demasiado grueso.-
]íipn sabido es el uso que se hace de sus cañones, quei 
muda todog los nños, y se le caen en ung, sola noche.i 
lis ava que grita al menor estruendo, por cuya razón 
pasa por centinela más vigilante y menos capaa de sobor
no quo el perro. 

GARAJAO (Sterna). Nombro que se da en estas islas 
n un ave, que frecuenta sus riberas marítimas y que 
los autores ornitolojista.-í Ihunan «jtcqucña- golondrina 
'del .mar:>. Es del tamaño de un pichón. Del pico a la 
cola tiene nueve pulgadas y casi pie y medio del extre
mo de un ala a la otra. La cabeza es como cilindrica, 
con una mancha o toca negra desde la raíz del pico has
ta el colodrillo. Esto pico Og laro;o do una pulit^ada, rec
io, ig'^ial, aplastado por los" ladua, con los agu^erilloa 
nasales tau abiertos, que se ve la luz do ima parte a otra. 
Ijas ]>iernas son muy cortas y los pies muy pequeños, 
con cuatro dedos por delante y uao por detrás. Los tres 
dedos delanteros están unidos por una membrana. El¡ 
pico, las piernas y log pies son de un bello color rojo; 
laf tinas negras; el cuello, gargantu. pecho, vientre y 
colaniuv blancos; los cuchillos de las alae mtiy cum-

, piídos y muy escotados, con la mitad exteHor de color 
r.egruzcó y blanca la interior; el resto de laa alag y la 
espalda, de color ceniciento. La cola blanca, más corta 
^lue las. alas y también esco'tada en ángulo entrante,-. 
Tiene todo el cuerpo muy cargadQ de pluJ»» y de un ye-
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Uo espeso. Esta ave se sustenta de los pececillos que pi
lla, volando sobre el mar con vuelo rastrero, pues nun
ca nada. Tampoco le sirven sus pequeños pies para an-
d.ar Gn la tieira y sólo se pc;sa para descansar o para 
l)oner sus huevos: así es el aire su propio elemento, eu 
el cual, a favor de las largas alas, revoletea de continuo.^ 
EiS pájaro votingierc: uo liuyp del ruido de la pólvora, 
ni conoce los riesgos que le amenazan. Como se parece 
a la golondrina común en el corte de las alas, figura 
de la cola, modos de volar y de coger la presa; le han 
'ílado los naturalistas el mismo nombre. 

GARAJAO (Uria). También dan en Canaria esté 
nombre a otra ave acuátil palinípeda, llamada por los 
franceses «petit guillemont», que se enciientra en los 
bajíos y cosías peñascosas de nuestros nuires. Es casi del 
tamaño de una paloma. Su calveza es grande a propor
ción del cuerpo, Itíg ojos negros y el cuello muy corto. 
El pico es do más de una pulgada de largo, mi^y rec'io, 
y amarillo. Del mismo color son también las patas. Es
tas tienen solo tres dedos por la parte anterior, unidos 
con una membrana y por detrás, ninguno. El.individuo 
que ie.iemos presente, tiene negra la parte posterior 
'de la cabejia; la frente, el cuello, la garganta, el pecho, 
Ja Gola y el vientre, blancos; la espalda y las ala^ jas-
peadíVs de un color ceniciento. Como los cuchillos de sus 
alas son cortos, no sostiene largo tiempo su vuelo y lo 
riae hace es sallar y correr muy ligero de peña en peña., 
En ellas acomoda su nido, y los huevos son azulados 
con iñn'ras negras, y por un lado, ba.stante agudos. Esta 
ave se mantiene de los pescadillos que caza. Tiene un 
chillido dosnpacible. Se engañan los autores que dicen 
Ser esta ave peculiar de los países del norte, por lo que 
la suelen llamar «paloma do Groenlandia», puds la es
pecie que hemos descrito se ha visto en nuestras islas 
iL'ás de una vez. 

GARANZA. Véase Azaigo. 

GARBANZO (Ciser Sativum, Lin.);. Planta legumi-
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nosa, bien conocida en miestrag islas, cuyos tallos son 
lierbáceoa, rectos, ramosos, desparramados, angulosos, 
•un poco veUudos, y de im pié de alto; las hojag com
puestas de quince o diez y sipto hojuelas, ovales, vello
sas y orladas de dientecillos. De sus encuentros nacen 
linos pedúnculos cortos, plegados, con un filamento -jun
to al ángulo y sobre cada pedúnculo tina pequeña üor, 
blanca o purpúrea, cuyo cáliz, casi tan largo como la 

^corola, es de cinco puntas. Esta corola es amariposada: 
tel pétalo, que forma el estandar'te, es redondo; los dé 
las alas están pegados; la barquilla es pequeña; tiene 
'diez estambres, y el fruto del ovario es una vaina o zu-
iToncillo aovado, con dos garbanzos pardos o negruzcoa, 
ile hechura de cabeza de carnero, por lo que Lineo ape
llida esta legumbre «cicfer arétiura». Los franceses lo 
llaman «pois chiche». Es alimento nutritivo; sii harina, 
resolutiva y emolien'te; su cocimiento, sumamente diu-
rético. TJOS g'arbanzos tostados o «tostones» vSon bastante 
sabrosos, y si sé les tuesta mucho, se muelen y cuecen 
en agua, imitan cabahnente- la infusión del café. Lo» 
que se cul'rivan en terrenos cálidos, áridos y de poca 
miga, son los más tiernos y dp mejor sabor; mientras 
los de terrenos fríos, húmedos y fuertes, son duros, acer
bos y difíciles de cocer. T/Os garbanzos mayores s.e stte-
len distinguir con el nombre de «garbanzas», variedad 
que se estima y reputa por la primera de las legumbres.: 
'Perteaece a la «diadelphia decandria»^ 

G A R R O B O ! Yéase Algarrobo. 

GARZA (Árdea). Ave famosa, que se deja ver en las 
riberas del mar y los* charcos de nuestras islas, venida 
de las vecinas costas del África. Regularmente se apa-
Tecpa pareadas. El cuerpo de la garza es delgado y com
primido por los costados: las alas muy amplias y cón
cavas; la cola pequeña; el ciiello casi de dos palmos de 
largo, poco cubier'to de pluma por la pfirte posterior, 
pero bien revestido de ellas por los lados, y por delante, 
'de donde, por ser larguchas, penden sobre el pecho, for-
Jii.ando una felpa espesa y suave^ y xm enirenzadiUo a 
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manera de corLa+a. Sus piernas son Basian-ie zancudas, 
con la parte inferior desnuda .de plumaje liasta medio 
muslo; lo3 pies, grandes, con CTiatro dedos, de lo^ cuales 
¡el del medio tiene la una orlada de unos dienteinllos. 
El pico, que es an.aril lento, grueso en su 'tronco, fuerte 
y recto, de cuatro pultradas, va en disminución lia.sta 
ia punta, con una muesca longitudinal por ambos lados^ 
Entre el mismo pico y IQS fijos, fjue qxiedan cercanos a 
i»l, carece de pluma. Suele tenor desde la punta de éste, 
has'ta las uñas,, cuatro pies, y de un extremo al otro 
de las alas, cinco. El "nindio lleva sobre la frente 
una cres'ta da plumag de color osciivo, que van erguidas 
hacia atrás; las del pedio y tienjíado de la corbata son. 
un poco amarillas, manchadas agraciadamente de neprro, 
y las do la espalda y las alas, cenicientas, con alcrunas 
manchas blancas. La garza se alimenta de peces, rana«, 
ratones, tripas... Gusta de torcer el cuello y poner la 
cabeza entre las espaldas. Vuela muy alto; anida sobre 
los árboles empinados y sus huevos son de color verdo
so: no forman bandadas y aman la soledad. 

GARZA CANGREJE^RA (Cancrofagus). Especie de 
garza pequeña, quf los franceses llaman «crabier», como 
ouien dice «cangrejera», porque vSe alimenta; con pre
ferencia, de los cangrejos, 'renenio.s a la vista una, que 
se cogió en la lüguna de la ciudad, de éste nombre en 
Tenerife, muy parecida según la descripcJpn dpi Conde 
de Buffon a la garzota cangrejera de Malaca. ¡Del picx> 
H la cola tiene casi tres pal^ios; la cabeza muy compri
mida por las sienes, el/pico de tres pulgadas, negruzco 
hacia la punta; las plumas de la espalda de color rubio; 
todo í l cuello a lo largo, desde la cabera, pintado de lis
tas o rasgos del mismo color, sobre un fondo amarillen
to; las pítimas de las ala ,̂ y de la parte inferior del cuéi'-
po, blancas;-los pies un poco pálidos. Es ave muy agra
ciada. 

GARZOTA (Árdea Alba Minor). Especiede garza pe
quen.*, del tamañ.) de un gallito ordinario. Tiene coirio 
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ypinüe y (I03 piilgadns desde el pico líasta la e'xtréinidacl 
de la cola y treinta !ias!a las r^i'^^'s.'De una punta de un. 
ala a ¡a utra más de dos pios. Suele pesar C33Í una libra^ 
Todo su cuerpo es de un bhuieo hermoso, y el pico ama
rillo, recio, da cuaüo (pulgadas de largo. Se adorna su 
calieza ilesde la frente al colodrillo, con un cope'te o gar
zota de una especie de pluma laiga, tan fina como fl 
cabíl'o, de color azafranado. Lleva en el pecho pendien
te otra iar^a guedeja de la misma pluma filamentosa y 
de i^vivl color. Tiene sobre las espaldas, al lado do las 
alns, dos penachos compuesto cada uno de diez cañon-
citos blancos muy delg^ados, de los cuales salen en mu-
<-ha cantidad como unos cabellos sutiles, suaves y largos 
de un palmo, del "misino color rubio. T]staa singulares 
y bellas [ihimas son las que han servido muchas Veces' 
do adorno a los peinndos de las vlamas, a I03 morriones 
de los f^iierreros y a los turban'te.;, de los turcos. La gar
zota tiene el iris de los ojos amnrillento y las patas ver
dosas cuyas piernas, de un palmo de alto, parecen cu-
Viertas eon'.o de escamtis horizontnles. T.as uñas son. ne-
pvas. Mora "i'Címl armen te en las orillas del mar. El gra
cioso individn ) que tencnuis a la vista fué cop'ido en la 
costa de la Airaíja de la iola de Canaria. 

GARZOTO (Casia Javanica.—Casia Marilandica, Lin.>' 
[Nombre con (¡ue en nnosi.ras islas son conocidas do8 es
pecie*? de «casias», las ciiales se cultivan en alguno» 
claiistros, ca-'a>̂  de camjHi y huertos, señaladamente en 
(Jran Canaria. Ambo^i son árboles de mediana altura y 

, Tobusf-ez; pero el ,írarzoto «Casia javanica», de flores en» 
carnadas, descuella más que el garzoto «casia marilan-
flica» de flores amarillas, pues suele crecer de cinco » 
áei.s varas. Su tronco y sus gajos son tortuosos, con '* 
corteza oscura, Tios 'rallos tiernos son alternos, verdes .V 
rollizos: Tas hojas pareadas y compuestas de, nueve o 
<iiez pares de lioju(?las con iina en el remate, y estas ho
juela.?, también pareadas, tienen casi una pulgada 'dé 
Inrgo. la figura oval ^oblonga, lisa, «on uti dienteoillo 
en el extremo, y una o^pítuía aguda eu cada pezonciUo, 
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todas de mi bello veide por dentro, blanquecino y ve
noso por faeía, siendo mayores las que más distan del 
pezón común. Sus flores, que nacen de Jos encueniros 
de los tallos, se presentan dispueütas en gallardos v 
elegantes ramilletes ])iramidales. y consta cada una de 
un cáliz de cinco liojillas cóncavas, obtusas, coloradas 
y caducas, sobro \u\ pedv'uiculo de tres pulgadas; cinco 
pétalos encarnado^!, ribeteados de amarillo, de hechura 
de pala, con el borde superior ondeado, un poco cón
cavos, cuatro de ellos mayores y bien abiertos, y el o'tro 
más pequeño y terrado por la parte inferior; diez es
tambres rojos, finos, lustrosos, velludos en su base, des
agúales, largos de tres piilgadas los'mayores, con ante
ras arqueadas de color «le oro; un ovario cilindrico con 

.el"puntero del mismo color y tamaño de los estambres, 
cuyo fruto es-una vaina de tres pulgadas, chata, aper
gaminada, de figura de hoja de navaja, de color de 
castaña, con cinco o seis pepitas lisas, acorazonadas -y 
verdosas, que por estar depositadas en los -huequecillos 
de la vaina, parece ésta surcada lateralmente en el ex-
terior. Florece én el estío y sus botones antes de abrir 
son Tiuy agraciados.—Kl garzcjto de flores amarillas, 
es de menos estatura. Sus gajos son ramosos, rollizos, 
verdosos, suavemente velludos; las luvjas, crnupuestas 
de ocho pai'cs de hojuelas, ovales, larguchas, por dentro 
inuy verdes y jwr fuera blanquizcas. Junto al pezón 
de cada hoja hay una venuguita verde, que los boíá-
nicos llaman «glándula». Las flores nacen en ramille
tes sobre las extremidades; y consta cada una de un. 
cáliz de cinco ])untas obtusas, verdes, suavemente ve
lludas, cinco jiétalos ovales de un .bello color amarillo; 
diez estajnbres, cuyas anteras o' borla.s son larguchas 
como un granito de centeno, y de estos estambres cua
tro son iguales, tres mayores, y o'rros tres muy i)eque- • 
1108 y . estériles; el ovario es íargo, un poco rollizo y, 
encorvado, siendo su fruto una vaina cumplida, aplas
tada, pelosa y arqueada con punta, con lag 'seuaillaa 
metidas en entretelas. 
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La casia pertenece a la «decandria monoginia». Vea-
Re Cañafistula. 

GATA (Scualus Canícula, Lin . ) . Especie dg tollo o 
cazón, cuyo cuero parduzco y sumamente áspero se em
plea como el de la lija, y de otros pescados de esta clase, 
l)ara forrar estuches, hacer vaina,s de espada, alisar ma^ 
dera, hueso o marfil. Los franceses lo llaman también 
«cha't» y los valencianos «¿ratet»; sin embargo de ser de 
la familia de los «perros marinos», según los ictiologis-
,tas. Véase Tollo. 

GATO (Felís). Animal cuadrúpedo; doméstico infiel, 
aunque necesario para oponer a los ratones; donoso .Yj 
juguetón cuando chico; bigotudo, ágil, bellaco, aseado, 
voluptuoso. Tiene ^eint6 y seis dientes, y de ellos doce 
son incisivos, cuatro caninos más largos que los otros, y, 
diez molares. En los pies delanteros lleva cinco dedos, 
y en los rraseros, cuatro. La hembra tiene ocho tetas, 
cuatro en el pecho y otras cuatro en el vientre. Su pre
ñado dura casi cincuenta días, y cada parto es de cinco 
o de seis gatillos, que a los quince o diez y ocho meses 
llegan a su mayor estatura y son aptos para la propa
gación. Aunque nervoso, vivaz y dg grandes resortes 
en sus músculos, solamente vive diez o doce años. El 
color de su polo es muy vario, pues hay ga'ros blancos, 
negros, pardos, cenicientos, naranjados y taraceados de 
estos colores. Su piel se electriza tan fácilmente que en 
tiempo de frío arroja chispa.s sólo con pasar la mano 
feobre ella a rodapelo. El gato es un cazador hábil, ven- , 
taja qne debe a su paciencia para espiar, permaneciendo 
inmóvil; y a la particular conformación de sus ojos, cu
yas pupilas se dilatan por las noches a fin de recibir 
los rayos luminosos menos perceptibles^ en cuyo fondo 
reverberan. Tiene me'ddas sus afiladas uñas como en* 
unas vainas, por lo que, cuando anda, no se le gastan, 
y sólo las saca para rasguñar o asirse, para no caer; mas 
aunque caiga de muy alto, siempre llega aJ suelo de 
patas. El gato salvaje o montes (que también se encuen
tra en nuestras islas) no se distingue del doméstico sino 
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en su mayor corjinloncia, vigor, lig-ereza, rudeza de pelo, 
orejas más tiesas, rabo máá grueso, labios negruzcos y 
color pardo con rayas negras. Los gatos maxillau con 
.Una diversidad de aceuios y cadencias que parecen ex
presivos de variedad de alectos. 

GATUÑA (Ononis Nutrix, Lin.). Arbusto legumi-
Doso que se cría con abundancia en el monte de las Mer
cedes de Tenerife. Sus tallos son leñosos, cilindricos, 
fscasamente vellosos, ramosos, con muchos gajillos su
tiles alternados. Las Lojas van de tros en tres sobre pe-
zoncillos con estipulas, y son angostas, larguchillas, 
üencadas, un poco viscosas, y de color verdegay. Sus 
flores nacen solitarias en el remate de un pedúnculo 
cumplido, fk'jgado, velludo, con una pequeña arista «n 
poco más abajo del cáliz; el cual es de cinco puntas su
tiles, y tan largas que abrazan parte de la corola. Esta 
es de un bello color amarillo, grande y amanjrosada; 
el estandarte, estriado y acorazonado, ia3 alas ovales y 
cortas; la barquilla, con un piquillo en el excremo; lo3 
estambres son diez, pegados entre sí, y el fruto, una vai-
Da como de media pulgada, rolliza, algo velluda, con 
tres o cuatro legumbres arriñonadas. ünos gargarismos 
clel cocimiento de esta jilanta están recomendados en ei' 
«."corbuto. Los franceses la llaman «arretebaeuf». Per
tenece a la «diadelphia decandria». 

GAVILÁN (Accipiíer). Ln fiancés«epervier», ave de 
Ta]):ña. que tiene un pw de largo y dos de un extremo 
a otro de las alas; la cabeza ledonda; el pico grueso, 
corto y ganchudo, de color azulada; la lengua negra; 
loa ojos profulidos, medianos y amarillos; el cuello largo; 
el plumaje superior de color pardo oscuro taraceado de 
inanchas negras con filetes rubios; el pecho y los costar 
dos aT£iarillentos, con pintas pardas; los mu.slos fuerte» 
y carnudos; las piernas iargaá, delgadas, amaiillas, con 
largos dedos, armados de garras corvas y negras. Es 
«ve atrevida, in'trépida y grao cazadora de palomas, 
ferdicesj codornices^ pájaros^ conejos^ ratones, ranas . -
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La hembra Kace sn nido sobre las altas rocas y arbole* 
empinados, donde pone cuatro o cinco buevos manchados 
de pintas rojizas. Algunos médicos recomiendan la car
ne del gavilán como remedio de la epilepsia. 

GAVIOTA (Gavia-Larus). Ave litoral acuátil, del 
mismo género del «guincho», pero dg mayor corpulen
cia. Los franceses la llainan «goeland», aeí como al 
giiiucho «mouette». Tiene la parte inferior de la pier
na desnuda de plumas; cuatro dedOvS en los pies, a sa
ber: tres anteriores unidos por una membrana amari
llenta, y uno posterior muy iieqxieuo, t<idos COQ uñas 
negras, el pico amarillo, recto, liso, largo de casi dos 
pulgadas, acanalado por los lados, ganchudo en el ex
tremo, con un ángulo o codo colorado en la porción 
inferior cerca de la purita; tres palmos y medio del pico 
a la Cola y cinco de un extremo al otro de las alas; la 
cabeza grande, la trente cba'ta, hermosos ojos, las na
rices, en la parre superior del pico, rasgadas; el cuello 
de una cuarta, erguido, espesamente revestido de rma 
pluma muy fina, que lo hace parecer grueso; las alas 
fuertes, más largas quo la cola, la cual es recta; el vien
tre cumplido y abultado; las piernas cortas cercanas 
a la rabadilla. En algunas gaviotas t<ido el cueriw, dee-
3e la cabeza a la cola, es de una blancura muy tersa, 
a excepcirSn de la «íspalda, las alas y su cubierta, qite* 
son de color aplomado o gris ribe'ieado de blanco, for
mando Un capotillo de pluma lustrosa con cierta tex
tura a manera de tafetán; pero ios cañones de las mis
mas alas son negros, manchados de blanco y gris: en 
Ciras, la cabaüa, pecbo y vientre están manchadas de 
pardo, y las alas y espalda jaspeadas de blanco, aplo
mado y negro. Las gaviotas son aves que• frecuentan 
en bandadas las orillas del mar en solici'tud de los pe-
cetilloa y vle otras producciones de que B© alimentan, 
limpiando las agxms, sin que dejen de buscar también 
en tierra los insectos. Siempre parece que están ham
brientas; su agitación, siis clamores agudos desapacibles 
y. {recueutes, el airebatarse la preea nnas a otrm, e ^ » 
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cialmenfe en los Oías tempestuosos, todo manifiesta" esta 
imperiosa necesidad. Como son sumamente livianas, 
(descansan encima do las olas, se dejan arrebatar de 
ellas y aguardan en la misma postura la ocasión de ha
cer su presa: teniendo además una suma facilidad para 
levan'carse volando a pesar de sus grandes alas. Se dice 
que se apartan más de cien legnas de nuestras costas. 
Fabrican sus nidos sobre los riscos y peña.scog más 
solitarios, en los cuales suelen pasar las noches. Sus 
huevos se asemejan a los de la pata, y sus polluelos 
nacen cubiertos de una pelusa que les dura largo tiem
po. La carne de la gaviota es dura y de mal gusto; sin' 
embarga algunas personas la comen. Sería de desear 
la multiplieaoión de estas aves, porque son las que lim
pian las riberas de loa restos de los animal^ muertos 
que el mar arroja y las que más persiguen y consumen 
las nubes do cigarras y de langostas, a cuyo fin las crían 
en los países orientales y se han establecido penas para 
los que las matan sin necesidad. 

GERANIO. Ve'ase Pico de Cigüeña, 

GiGANTA (Acantiius Mollis, Lin.) . Plantí* llamada 
también en España «btancaursina». Es muy vistosa 35 
se cría en Tenerife y en Canaria. Tiene el tallo recto, 
rollizo, grueso, firme, sencillo, pardusco, de dos pies de 
alto; guarnecido desde la mi'tad basta el remate de flo
res grandes, blancas, qiie forman una larga espiga o ra-
Miülete muy espeso. Las bojas son cumplidas, anchas,; 
lisas, mcips, recortadas por el margen, abrazando la 
parte inferior del tallo. Consta cada flor de una corola 
de un solo labio grande, plano, dividido en tres porcio
nes obtxisas por su borde y por abajo un tubo muy corto 
abierto a semejanza de un anillo, cubierto de pelusa. 
Afiánzase la dicha corola sobre un cáliz de "tres hojas 
cumplidas, permanentes, de las cuales la mayor ocupa 
el lugar del labio que falta. Cubre al'mismo cáliz una 
hoja floreal, biáct^a o chapeta grande, de figura oval 
¡a^rvosa, prlada em la parte superior de uueve dientes 
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fuertes espinosos y a^i'dog. Lleva cuatro estambres, cu-
yos fílamentos son^ inás pequeños que la corola; pero 
gruesos, aplastados, aitiaiillos, lustros<>, encorvados,; 
ton las an'ceras o borlillas larguchas, llenas de vello 
¡blanquecino por delante. El germen tiene el puntero ca
pilar con dos estigmas o remates, y su fruto es una 
cajilla ova!, que -encierra una semilla pulposa. Esta 
planta alunda en un jugo mucilaginoso, y sus hoja» 
£on resolutivas, humectantes y muy emolientes. Per
tenece a la «didinamia angiospérmia». 

GIGANTE (Gigas). Hombre cuya estatui-a exceda 
demasiado la que es regular en los demás lw>mbrea.! 
E'n nuestras Canarias no hay gigantes, aunqtfe por pun
to general sus actuales habitantes son de talle aventa-
jado y bien dispuesto. También lo eran les naturales 
indígenas que las habi'taban antes, y con más razón,: 
porque no se mezclaban con otras razas extranjeras-i 
Pero entre ellos hubo, por cierto, algunos individuos 
3e estatura tan procer que causaron asombro a los euro
peos V cuyos esqueletos han comprobado la realidad! 
ílé su corpulencia extraordinaria. Todos loa primeros 
^iajeros y los escritoras de nuestras antigüedades lo 
atestiguan' «Id por todo el mundo (decían los histori»-
'dires Bontier y Lé Verier) y no hallar.éis en ninguna 
parte gente tnás gallarda». (Cap. 58, p . 1 0 7 ) . «Los isle
ños de Ervania (Fuerteventura) añaden, son de grande 
estatura y apenas «e les puede coger vivos» (pág, 130).' 
En una refriega que loa soldados de Bethencourt sos
tuvieron contra los mismos isleños^ murió uno .verda
deramente gigantesco, pues tenía nueve pies de alto.-
El Conquistador había mandado que no lo matasen, 
sino que si fuese posible, lo aprisionasen y lo dejasen 
vivo; más le respondieron los suyos que no se atrevían 
a tanto porque aquol era un bárbaro muy valiente .y, 
que peleal)a con tal denuedo, que si lé hubiesen dado 
cuartel hubieran corrido riesgo sus propias vidas. (Cap. 
74, p. 142). Fr . Juan Abren Galindo también escribía 
qu.e en' la' ü^eüciouada isla de Fuerteventura BO veía el 
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Écpulcro de cierto gigante llamado Mahan, que quizá 
sería el misino isleño Por otra parte sabemos que loa 
liaturales ile la isla de la Palma, sin exceptuar las mu
jeres, eran muy robustos y aún de más sobresaliente 
«estatura que los demás isleños. (No'tic. de la Hist. Gen. 
de las Islas Cañar tom. 2, p. 149). Así, confiesa el 
conde de Butfon, que los viajeros recomiendan a todoa 
los antiguos naturales de las Canarias por bien forma
dos, de grande estatura y de complexión recia. (Hist.. 
]Nat. del homb. p . 142). Concuerda con esto la noticia 
que da Dure't en la relación de su viaje a Lima, asegu
rando que los primitivos habitantes de Tenerife forma^ 
ban una nación robusta y de una estatiira sobre lo re-
prtlar (Duret. pág. 79). Sin cjnbargo, se puede graduar 
de exageración lo que ÍV. Alonso de Espinosa nos dice 
de un guanche descendiente de los Menceyes de Güi-
mar, que tenía catorce pies de alto y ochenta muelas. 
(Lib. 1, Cap. 6. p. 19). ííúñez de la Peña hace tam
bién mención de él y añade que su cuerpo estuvo mu
chos años después de conquistada la isla, mirlsdo dentro 
áe una cueva, en donde dicen «Guadamojete». (Cap. 
4, p. ¡lO'*. Los ingleses, que según la relación del Dr.-
Sprat, publicada en las Transacciones de la Sociedad. 
"Real de Londres, subieroh al Teide en el siglo pasado, 
afirmaron que ,tres o cuatro millas más abajo pudieron 
'descubrir una cueva llena de cadáveres de guanches 
de una extraordinaria mag^nitud. 

GILBARVERA (*) (Ruscus Androgynus Canarien-
sis, T.in.). Planta sarmentosa indígf»na y peculiar dei 
nuestras Canarias, de que hace mención en su. «Si^ema 
plantarum» «1 gran Lineo. Ella es una especie del «rua
co» o «brusco» de los botánicos, que algunos llaman 
«laurel de Alejandría». Críase naturalícente en los bos
ques sombríos, a cuyos árboles se ase y enreda en ellos 
a semejanza de In yedra. Sus tallos son verdea, delgados,' 
redondos, lampiños, flexibles, y tienen de largo algu
nas varas. Sua bm'ns nnren alterna»'v aladas, compues
ta Cada una de diez y ocho o veinte hojuelas, tambiéfl 
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aJteTnas, alansüidas, nniy pun'tiagiulaa, eritpras, lisas, 
iusttoíias, veijosas iongiiutlinulmeute, perjiMuimosas, fie 
un bello veide, con un pezcSn muy coito y en él una 
estípula o pajuela resequida. Estas hojuelas son de algo 
más de dos irult^adas da larao, sobre uua de ancho. Sua 
llores tienen la raivza de brotar eu medio de la espal
da o en el borde lateral de las mismas hojas, las cuales, 
a este fin se rei)iiejian un poco, y del uudito de esie 
loplieíiwe compuesto de unas es(>amillas delgadas en 
que romatiui unos i)edúnculos sutiles, se presentan en 
líianojitiis de tres o de cinco. El cáliz de cada floreeita 
es de seis pimtas; la corola, un nectario encanutado, y 
de estas floreeitas unas son masculinas y otras femeni
nas, por lo que se ha dado a nuestra planta el epíteto 
de «andrÓEfina*, a diferencia de otras especies de ruscos 
que llevan los sexca separados en individuos diferentes, 
y se califican con el nombre de «dioecias fíinandnas»., 
El fruto de la gilliarvera es una pequeña baya redonda, 
y rojiza en su madure/, con tres semillas. 

GIRALDA (Chrysanthemum Segetum, Lm.). PiíLn-
iu de llor laHiada, color di? oro, muy común en las pr»-' 
dei'as, terrenos freficoB y r.egatlíos de nuestras islasj 
Sus talles, suideu crecer de dos a tres palmos, y son 
lamosos, estriados, lampiños, tirando a rojos. Sus tio-
.las radicales tienen figura de pala, orlada de dientecí-
lios obtusos, mientras las de los ramos son angostas,; 
l«írg'uchas, sin pezón, tai\ibiéu denraxlas, alternas y lam
piñas. T̂ as flores nacen solitarias en el remate de los 
tallos. Consta cada una de- un cáliz hemisférico, cona-
puesto de órdenes de escarní lias iguales, lisas y res©-
ffuidas en las puntas-, muchos floroncitos menudos, tu-
Imlosoá, en el disco o centro, y doce o más cintillas 
larfi-as de tres picos en la circunferencia. Las semillas 
son cumplidas, corvas y rayadas, sin vilanos. Como la 
giralda es de tan bello color amarillo, se hace tifa exce-
len"te tinte con ella. Sus virtudes medicinales son las 
imismas de la camomila o manzanilla olorosa^: además 
de ser reputada por planta vulaerari^, deteráva y re-
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tolutÍA'a. Perienecí? a Ici «smgeiiesia poligamia super-
l lua». 

G I R A S O L (Helianthus Lin.) (Corona Solis, Tourn,'» 
P o r otro iKjiiibre «tornasol», ])laiita erguida, que lleva 
la mayor flor que se conoce. Es originaria del Perú y 
tu l t ivada en nuestros liuortüs, se- muldijlica fácihncnte. 
Su 1allo es recto, de cuatro a seis pies de alto, rollizo, 
lleno de susi':ancia fungosa, un poco velludo, ásjiero, a 
^er•es rartmso. I^as hojas alternas y distantes sobre pe
zón, son acorazonadas, grandes, punt iagudas, dentadas, 
fortalopifias de tres nei'vios, verdosas y dr'«a[)a('ililes 
al tacto. Sus flores tienen la t igura de un plato, orlado 
de radios como urj sol, de un helio color atnarillo, que 
en el centro parece más oscuro. Nacen en los extremos, 
solitarias, caídas siempre a un lado, que ordinnruimen-
te es al del sol. Consta cada imn de un cáliz común, 
compues'ra de tres o cuatro órdenes de hojuelas largru-
cbas, punt iagudas , anchas hacia sus bases, algún tan to 
encorvadas por arr iba , g:ran número de floroncitos tu
bulosos de cinco ptintas, que "ocupan el (lisco o plano 
cent ra l ; tina corona do medios florones en la circnnt'e-
rencia, de f igura de lengüecillas muy enteras y lar<ras. 
El fruto es iin conjunto de pepitas negras, comprimi
das, con dos esquinas por los lados y romas por la parte 
superior, las cuales ^niestas en infusión, tiñen el agua 
de un color pur])úreo miiy bello, que comunica al papel 
o estofa un hermoso azul, aún más vivo si se frota cfln. 
la cascara d? las mismas simientes humedecidas. Tam-
H é n í?e puede extraer de ellas u n buen aceite; son ex
celentes ¡)ara sustento de aves domcstica.s, y se sabe qu« 
en la Viririnia, provincia de los Estados u n i d o s de lá, 
[.América, se hace pan y una especie de papilla para m -
ííos. Tgualmeate las comen los salvajes de aquel con-
tinen't'j, no menos que sus tallos m;ís t iernos, cocidos Y" 
tondiojenfados con sal y aceite. E l botánico Antonio 
íuss ieu ftií él pr imero a qtiion se debe la observación 
'de que de los floroncitos del girasol antes de abrirse, 
tisrie QOKio un sudor pegajoso, q.ue es parecido ea ^^^^ 
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y sabor a la treinpiiiina de Veiiecia, y arde al fuego. 
El célebre iuylós Halles cotiii)robó con muchas expe
riencias,'que vin pie (le girasol transpira diez y sieto 
•̂ eces más que an hombre. Florece en el verano y per
tenece a la «siuyeuesia poligamia irus'iranea.» 

GlROANA (Trigonelía, Jiin.) (Foenum Groecum 
Silvestra, Toum.). Nombre que se da en la isla de !a 
Palma a utia planta leguminosa dpi séuero de la que 
en España se llama «alholva». Su tallo es de poco más 
•le una cuarta, recto, acanalado, verde, ligeramente 
velludo, y sus liojas que naí;en de tres en tres sobre pe
zones eomjiriijiidoí, son iguales, alanzadas, enteras, un 
•poco vellosas, moles, verdes ]x)r encuna y de un color 
algo cenicienta ¡ior debajo, Sus flores se presentan en 
lorma de ¿spig'aa racimosos, y cons'ra cada una de un 
cáliz de una sola pieza con cinco ])icos; una corola ama
rilla amariposada, que por tener la barquetá muy corta 
> el estandarte y las alas cumplidas parece de solos 
tres pétalos blandujos- diez estambres como las diadél-
ficas y un gormen larpucbo. con puntero o estilo dila
tado, cuyo fruto es «na vaina llena de legumbres re-
'dondas. Es plan'ra embóbente, madurativa y lasante.-
Sus semillas suministran \\n mucílago muy anodino.' 
Críase naturalmente en los montes de la d'clia isla de 
la Palma y con sns flores se enraman las iglesias. Per
tenece a la «diaxlelpliia decandria». 

G I S (Creta /iIba Anglicana, Wall . ) . Nombré qxie 
clamos en Canarias o una concreción terrea, sólida,, seca, 
blanca, de superficie pulverulenta, que nos viene a& 
lup'laterra, sacada de las inmediaciones de Batb, ciu
dad famosa t)or sus baños 'reí-males. Es una especie de 
creta o cal na'tiva, calcinfida por fuegos subterráneosy 
que hierve en el agua fría y la calienta: hace mucha 
efervescencia con los ácidos, y es un absorvente alca^ 
lino muy eficaz. Fsámosla ordinariamente para lim
piar plata labrada y otros utensilios, rayar y diseSar 
•̂ n maderas, piedra \o estofas; sostener cristales 6n laa 
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•vidriems, molida y ania,«fi(la c-on a^cHe de linaza.. . 
Esce no!nbi-e «j4'is>> pai'éee (juo Ae imbo de introducir 
fii liuestras isl.is tomándolo equivocndamenti' de la voz 
«yipse», que dan los fianeeses al ye>o, sin advertir que 
el yeso es una suítaiu-i.i muy ditercute da la «creta» 
eii todas sus virtudes y ¡)ropiedades. 

• G L O B U L A R I A DE C A N A R I A S (') (Globularia Sa-
licina, Lamark , J ) K : . ) . ^\r!justo que el vulj^o de l e n e -
rií'e llama ÍJni)ropu>mciite «lunn.^i-o» y cuyo faenero ¿a 
tüiioeulo en Castilla eon el nondire (ic <dn)eiia» o «siem-
pre-enjuta>>. Esta pdohulana es [xculiai de nuestras is
las. Sil a l tura es -je poco más de t ies pies, con ratnos 
al teraos, lisos, bien Vestuios do hojas. Kstas son lan-' 
ceolado-linea''es, de t ies pulií'adas de lar<;o y cuatro lí-
i;'eas de ancho, en,i(;ras, vcrdfts, lampiñas, con nervio 
lonsil^adinal y corto pi-ciolo, por lo que se le ha da<lo 
el nombre botái>i(;o de «globularia u hojas de sauce». 
Sus lloros, qne saieír de los sol)acos de los ramos sobre 
cortos pedúnrulos solitarios, íonnau unos sdóbulos 
apiasíados o cabezuelas de cí)lor ay.ul claro. Coinpónpuse 
es^og Ltlóbulns le nnichos flosciitülos, cuyo cáliz común, 
<íe figura cónica inver.=a, RS hecho de escarnas a7)iñada8,-
íd^o pestañosas; v P1 i^art^cular de cada florectta. ríe 
cinco líiquülos. Tias corolas no ti<'nen sino un solo la^ 
bio o lenp'üeia de trí^s dientes, vueltos hacia fuera, coa 
cuatro estambres ásenles más larij-os. de anteras redon
das; el ;íérmeri aovado v el estilo part ido en dos hilito*.'• 
Pertenece a la «leti'andia mononánia». 

G O L O N D R I N A (Hirundo) . Llamada también «ando
r iña» en Tenerife Ave de paso, que se ve en nuestras 
islas, formando bandadas, aunque menos frecuentemen-
"cp que los aviones o vencejos. Es de cuerpo pequeño; 
cabera g^^^esa y aplastada; aber tura de pico desmedida, 
éste pequeño y corvo; alas largas, cuyas plumas y l í " 
del lomo son neprras t i rando a verdosa-s, las de la fíoX' 
pan ta pardaa y blancas las del v ient re ; cola larcra hen-
idida por si medioj pies m u y chicos, con un dedo P°^ 
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detrás y tres pnr delante, de los cualee el del itiedio está 
pefiado al exterior desde su raíz hasta^ la primera arci-
tulaciÓH.—lia especie de grolfidrina, llamada por los 
autores ornitologistas «golondrina doméstica o de ctii-
Dienea», muy comiíu en Europa, también suele dejarse 
Ver en nuestias íslos, y actualmente tenfro a la vista 
una muy agraciada. Tiene de) pico a la cola seis pul
padas, y (le un ex'tremo a otro de las alas, cosa de ua 
palmo. El contorno del pico y la ¡garganta es de color 
Castaño; lo restant-e de la cabeza, la parte superior del 
cuerpo, el pcrbc, las alas y la cola, de iln azul muy 
escuro, con reflejos como de acero pavonado; toda la 
parte inferior desde el pecho a la cola, blanca, con vi-
eos de color caplnrio. Eleva la cola sumamente escotada 
V las dos plumas exteriores más larjrag que las alas; el 
pico muy cor'tito, chato, ancho hacia la cabeza, de un. 
negro lustroso, y lo mismo los piececillos y las,uñas; 
los ojos hermosos; las inflexiones de su voz, sin que s© 
puedan llamar canto, vivas y variadas.—Las grolondri-
nas hacen stis nidos en las prietas de los,riscos o pru-
tas, compuestos de barro, pajas, plumas y pelos. Sue
len hacer dos O tres crías al ario, y consta cada una 
de pinoo huevos blancos. Sn vuelo-es rapidísimo, pero 
tortuoso Es ave sociable; se alimenta de insectos, qué 
pilla al vuelo; y su presencia anuncia la cercanía de la 
primavera. 

GOMA (Gummi). Jugo ve<íetal, duro, transparenté, 
insípido, sin olor, glutinoso, que se disuelve en agua, 
pero que no arde en el fuego, en lo que se diferencia de 
la resina, asi como ésta se diferencia de la gonaa en áio,di
solverse en el aírua. Ea fyoma, pues, es un caerpo musi-
laginoso, nutritivo, sus(>eptible de fermentación'vinosa,' 
cuando se halla e'sitpiídido en alguna porción de agua 
con el conveniente calor. TJBS concreciones, qu0 en n^iee-
tras islas podemos llamar propiamente Romas, son laa 
qUe sudtm los guindos, manzanos, almendros,'duraznos, 
al ha r i coques, ciruelos..,; pues las del drago, del alma
cigo, del terebinto, df pino,.., no son Bino resinas, que 
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sólo se disuelven én tex^íritu de vino 6 en aceito. Las 
otras eoncreciories veg-etales que parte se disuelven en 
el mismo espíritu, y parte en el agua, son las que loa 
naturalistas llaman goma-resinas, cual es la leche de 
nuestro cardón, la de las tabaibas y 'ritimalos, higueras.^ 
Las gomas pasan por pectorales, humectantes, agluti
nantes, suavizantes, y por consiguiente son a propósito 
para excitar el esputo en los ca'carros, cortar las dia
rreas y apaciguar la inflamación de los ojos. 

GORAZ (Sparus Synagris, Lin.) O más bien «buraz», 
como se dice en las costas de Galicia y de Cádiz. Pez de 
nuestros rriares, del genero de los «esparos» y de la cla
se de los torácicos, que llevan las aletas del vientre ca
balmente por debajo de las del pecho. Es muy parecido 
aJ dentón y al besugo, con la diferencia de tener- los ojo9 
mayores, con el iris rojo; la aleta del.lomo es larga, es
cotada a las dos terceras partes; las del pecho, angostas,-
y la del vientre; un poco circular la del ano; cortada en 
ángulo entrante la cola, y las escamas del cuerpo tirando 
a purpúreas, cuyo color se va aclarando sobre el vientre. 
El tamaño de éstf» pescado no excede de un pie de largo 
y es bueno de comer. 

GORDOLOBO (Verbascum). Planta a maner^ do 
buisto, que se cría naturalmente en los lindes de algunas 
haciendas y caminos de nuestras islas, llamada «boui-
Uon», en francés. Su tallo, que crece a la altura de CUB/-
tro pies, es leñoso, redondo, un poco velludo y poblado 
'de ramos alternos. Las hojas son grauííes, sin pezón, 
blandas, ovales en punta, dentadas, vellosas y pegadas 
a,r tallo por me'dio de las orejillas. que se escurren sobre 
él. Sus flores son pequeñas, amarillas, ca'ii sin pedúncu
lo, y consta cada una de un cáliz permanente de una 
pieza con cinco puncas agudas; una corola en forma de 
una rueda plana de cinco recortes obtusos; cinco estaní'-
brea gruesos cargados de una pelusa purpúrea, y , un 
ovario CUYO fruto es una cajilla de dos Celdas IJenas de ^ 
semillas. Estas flores nac.en juntas, de tres en tres y ¿^ 



cuatro én cua'cro; pero distantes unas 'de otras, forman
do espigas ;1e más de media vara eu los extremos de 
los tallos. Pasan por emolientes, calmantes y báquicas 
o pectorales, y como un específico para las almorranas 
6n forma de fome.ntacióñ o fumigación. Pertenece a 1̂^ 
«pentandrJa monogiüia». 

GORGOJO (Curciilio). Especia de escarabajillo co
nocido, fatal enemigo del trigo y terrible azote de 
nuestros graneros y trojes. Todos saben distinguir este 
insecto pai'dusco, de línea y media de largo; cabeza en. 
figura de trompa, armada de un aguijón, con que t-a-
ladra los granos; se aloja en ellos, desova y come su 
sustancia harinosa; corpino acanalado, de donde arran
can ires pares de piernas, que rematan en un gancho 
muy afilado, y lo restante del cuei-po, cubierto de dos 
estuches. El g;orgojo, al salir de su huevo, es una lar
va o gusanillo blanquizco, compuesto de nueve anillos^ 
él cual se transforma en un escarabajillo, y en un es
tado y otro, devora los granos. Es insecto ovíparo; 
sus h'ievo-3 son muy menudos, y se multiplican prodi-
giosamen'ce. • Habitan dentro de los montones de trigo,: 
de donde sólo el frío o el apaleo los obliga a salir y; 
buscan las grietas de las paredes y rendijas. Aman la 
oscuridad y el reposo. Be han probado diversos medios 
de deítrr.irlos, como sahumerios y cocimientos de yer-i 
l a s ; pero sin éxito favorable. La Sociedad de Agricul
tura de Limnges, en Francia, premió en 1768 la Me-

• moría de Monseñor de Joyeuses, quien a dicho fin,pro
ponía el uso de ventiladores, que refrescando el aire 
de los graneros, prive a los gorgojos del grado de calor 
necesario para su subsistencia y proci'cación. Otro eco--
nomista proponía el formar un montón pequeño de "tri
so en medio de los grandes, apalear y revolver esto» 

'K)uy bien jiara qxie los gorgojos se pasen a aquel y lue
go que se han pasado, echarles encinaa Tinas caldera^ 

agua hirifieudo, de modo que todps perezcan.' 

GR AJA (*) (Ccracías). Ave indígena y peculiar dé 
la iala de la Palma, distinta de 1& q«e. taaibién llaman 

fcv 
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*^ajíi» «jn Cnstilla (««irarula»), no menos que de ta 
tirrucu («¡lica»), pero iiiny parecida a la corneja («cor-
nÍ3»^, a cuyo G é̂nero pertenece. Con ei'ecto, nuestra 
graja de la Palma* es una especie de corneja, que los 
oinitolo'íistaí? +'ra'ice'se'< ilaman «cliauca<» («monedula») 
\ que solamente se distiiiírue en la particularida<l de 
tener el pico y los pies de un color vivo naiatijado, 
niientraH las )tras «Chouca';» los tienen ne<j;ros. Dásele 
el nombre de «crave», en latín «coraí-ias». Tiene cosa 
de quitfce pnl<Tad£K del pico a la cola, y dos pies dé , 
tin extremo al otro de las alas, las cuales cuando esfán 
ple,(Tadas son más largas que la cola El pico es de fi
gura cóaica arqueada; de dos pui^-adas. Toda su pluma 
en de xxn neQTO histroso con ciertos reflejos verdosos y 
lojiíos. Es ave más pequeña que la corneja, pero de 
tina forma má* elesrante y atril. Marcl.a dando saJtit-os 
;̂  se advierte en ella las mismas buena.s y malas cua
lidades que en la urraca- se familiariza como ella, 
aprende a hablar como ella, v es aficionada a traspor
tar, lmr+/i,r y esconder cuanto le parece que tiene alETÚu 
trillo, Como dinero, vidrios, piediui de metal, e'cc. Sus' 
írritos son penetrantes: come de todo; pan, carne, fru
tas. Las hembras haceii sus nidos sobre las roc.as es-
caiT^adas y pnneu cuatro huevo*? manchados de un ama
rillo pueroo. líi autor de la Ornitología do la Tíncirlo-
pedia metódica dice, que alfrunos viajeros le habíau 
asejíurado que estas «craves» o prajas de patas naran
ja-das eran comunes en Tenerife; pero sin duda con
fundieron una isla con o'tra, pues aunque ,1o son en lá 
l?e la Palmrt, rara vez se habrán encontrado en la dei 
Tenerife. 

GRAMA (GramCn). En francés «chienden't», y «ca* 
«canaria» o «gramen canarmm» en latín, por razón de 
que los perros cuando se siente malos, buscan esta plaut^, 
y la comen. Tenemos en nuestras .islas las dos especies de 
gramas, propiapieate dichas, esto es, la grama oficinal 
(«panicum qactylon») que vulgarmente Uamamoa «gre-
2ft» ¿ «pata de gallina»; y la grama de Isa boiicafli q Ĵ» 
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es el «trilicinn rppons» <le Lineo. Ambae ahtinílan tan
to, que no lia faltado esoi'itor etimologista que afir-
niase baber toinaclo est;is islas el nombre de' «canarias» 
Üe ellas. Por lo toiaute a la grama oficinal: véase el 
artículo Greña. La de las boticas, conocida con el de 
«grama» sin otro aditanuMito, et'ba unrfe raíces larg-as, 
ciliiidiicas, deljradas, árti<Tiladas, blanquizcas, algo 
dulces,'que se extienden y profundizan mucho. Sus ta
llos que bnjtati de cada articulación, son unas cañas 
ctelpadas, de Iros o cuatro nudos, guarnecidos de otraa 
tantas Hojas, que los ciñen, largas y angostas con pun
tas, verdes, 'rierjias en la superficie superior vellosas y 
en la iníerior lampiñas. Sus flores forman unas espi
gas delg-adas, compuestas de otras espiguillas, cuyos 
cálices son unas cascaritas o glumas de dos ventallas 
sin aristas, donde se contienen 'tres estambres con laa 
anteras blancas. T/a raíz de la grama es aperitiva, re
frigerante, diurética, y el ingrediente principal de la 
tisana ordinaria- Su frxito es un grano largucbillo y ro
llizo, un poco harinoso. Pertenece a la «triandria digi-
nia». 

G R A M Í N E A S ÍGramina). Familia de considerable 
extensión de plantas, de las cuales serán muy pocas laa 
que no se críen en nuestras isla**, al paso que so encuen
tran alüunas especies, que son indígenas y peculiares 
de ellas, porque sin contar con el «alpiste» o grano d© 
Canarias, que nuestros labradores llaman «triguera», el 
bijo de' Lineo ]niblicó las que reconoció en Tenerife el 
botánico inglés Tmncisco Mttsson, y recomendó como 
nuevas. El carácter de laa plantas gramíneas es tener 
loe íaUos o cañas, delgados y nudosos; las hojas ai'vej-
nas, entera.s, cumplidas, angostas, puntiagudas, con 
jíneas longitiidinales paralelas, que ciñen las cañas por 
BUS bases; las flores pequeñitas en espigas o en mano-
jitíis, constando cada una de un cális! compuesto de 
escamas paji/as; de glumas o Tentallas reputadas por 
los pétalos, que remaVan en rasi»is o arifitae por lo cxy-
mtini y un ovario con dos punteros plumosos, cuyo fru-
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to es un e;raiio harinoso. Cuatro son las nuevas especies 
«le plantas i;':ainíiieas canarienses qut' reconoció Alas-
son: )a «rttíTostis spicaeforniis», la «agrostis hirsuta», 
la «aristida íiifjantea» v la «saccharum Tenerife». La 
«agTostis s¡)i(:aefortnis» tiene la caña do un palmo, rec
ta, lampiña y sencilla; la panoja eu forma de espiga 
estrecha; las gliimas de los cálices grandes, ovales, com
primidas, ¡isas, membranosas por el margen, de las 
cuales la exterior es mayor que la otra; laKS escamillas 
de la corola, velludas, obtusas, más pequeñas que las 
del cáliz, con dos aristas, la una nudosa y más larga, 
inserta en el cáliz. La «agrostis hirsuta» es notable, 
por lo velloso de sus caña.s y hojas; así como por las 
raspas o aristas do las glumas de su corola, que en el 
es tremo están hendidas. Es'ras aristas ©sjtán en las es
paldas de las c'lumaa. y son pequeñitas.-^La «anstida 
gigantea» es una planta de cañas o tallos altísimos, lam
piños y ramosos, cuyas panojas terminales, difusas y; 
envueltas todas a un lado, tienen un palmo de cum
plido, y sus cálices y corolas lampiñas, llevan tres aris
tas -iguales pequeñuelas.—La «saccharum Tenerife», es 
especie de la caña del azúcar, de la cual se distingue 
en que tiene el cáliz velloso. Su tallo es de un pie de 
alto, nudoso, con corta distancia de un nudo a otro; 
las hojas pequeñas, rectas aleznadais planas y lampiñas; 
las panojas medianas, cuyas flores llevan las ventallas 
calícinas ovales, de color de moho de hierro, oon pelii-
silla blanca, y las anteras o borlas, araarillas. De otra.s 
plantas gramíneas de nuestro país se' hará la respectiva 
descripción en sus correspondientes artículos. 

GRANAD ILLO (Hypericum). Género de plantas y 
arbustos llamado «corazoncillo» o «hipericon», en cas* 
tellaao, y «millepertais» en francés. Nuestras islas pro
ducen naturalmente distintas especies, siendo la más 
famosa ei hipericon canariense, conocido por nuestro 
vulgo coa el nombre de «almajurada» o «maljurada»: 
véase esta voz.— Tenemos además el «hypericum íru-
tenscens canariense», de Pluknetj cuyo tallo principal 
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suele ser (le dos varas de alto, redondo, rpUizo, leñoso, 
de cíilor paruo uiacileuto, ramoso por arriba cotí gaji-
Uos por la mayor parte apareados y un cierto filétito 
tutu eaire nudo 3̂  nudo, formado por la dilatación del 
nerviecillo que ilivide de aleo abajo las hojas. Estas 
Tan tambiéu apareadas y son alanzadas puntiagudas, 
largas de una. pulg-ada y es'trcchas por los dos extremos, 
sin pezón, enteras, lisas de un bello color verde y,como 
atribiliadas por unos pun'itois transparentes. En losi 
remates de los ramos nacen las flores en forma de espe
sos ramilletes aparasolados; y consta cada una de un 
cáliz de ciaco puntas; cinco petalos aiigostos de Un be
llo amarillo azafranado; gran número de estambres lar
guchos del mismo color, dispuestos en cinco bacecilloa 
enmarañados; y un ovario con tres pistilos o punteros, 
cuyo fruto es una caja de figura de corazón, de lo que 
ba tomado el nombre de «coiazoncillo» este arbusto. 
Estas flpres, antes de abrirse, se presentan en forma 
de unos botoncitos cilindricos que rematan en punta., 
Críase en terrenos incultos y montuosos.—Tenemos asi
mismo tól «hypericum niontanum» de Lineoj cuyo tallo 
tiene cosa de pif> y medio de altura., un poco velloso, 
cilindrico sin rainiflcaclón; con las? bojas apareadas, 
ovales-obloiigas, enteras, nervosas, de un verde claro, 
acribilladas de punticos,'y las flores en ramilletito pe
queño y 6S])Cso, cuyos cálices tienen los cinco recortes 
orlados de jiunticcs negros a manera de dientecillos, 
que son otras tanta» glándulas. Críase en las praderas 
de TeroT en Canaria.—Tambiéa 'tenemos el «bipericum 
pulchrum», con tallo de poco más de un pie, recto, 
cilindrico, liso, un poco ramoso; hojas alanzadas, que 
Ii> abrazan, enteras, lampiñas, porosas, cuyas venas son 
un 'pf'co rojizas; y flores dispuestas en ramilletitos muy 
cortos.—Hállase igualmen'te el «hj'^pericum hirsütum*, 
arbusto bajo de tallos delgados, hojas menudas alpfo ve
llosas y los pedúnculos de It̂ a flores su tilas .-^Final
mente, hay en Tenerife abundancia ¿el «hypericum 
mesicanum» de tallos cilindricos, deljíados y eScabro-
SQS por las ^cicatrices que dejan las hojas al caerse, Es-



318 GR A' 

tas hojas soii pequeñas, ovales, obtusas, lisas, aparea
das y muy apiñadas en los remates de los gajos; sobre 
los cuales nacen ias flores, dispiiesías en ramiJletitos, 
cjyos pedúnculois son también apareados. El fíranadülo 
&•• planta r<íputada por resolutiva, vulneraria, diurétira, 
vermífuga, anti-histérica y propia para los afectos ma^ 
liiacos, por lo que algunos le han dado el epíteto de 
«fuga demonum». Pertenece a la «poliatlelpláa polian-
ídria». 

GRANADO (Malus Púnica). Árbol de (jorta estatura 
y poca Robustez, que se cultiva y prospera en nuestras 
islas. Sus gajois son delgados, angulosos, de cortvza 
i-ojiza sembrados de abrojos fuertes. Sus hojas Se ase
mejan un poco a las del olivo, aunque la punta es más 
corta y el verde claro con mucho lustre, y venas rojizas^ 
Las flores nacpn en los encuentros de los ramos, cons
tando cada una de un cáliz campanudo, duro, pulposo, 
colorado, dividido por su borde en» ciiico pieos a moíio 
de corona; cinco pétalos redondos, extendidos, de color 
purpúreo; un crecido número de estambres finos, en
camados con las anteras o botlas amarillas, y un ovario 
que crpce Jvasta hacerse un fru'to casi globoso, mayor 
que una manzana, sirviéndole de corona el cáliz coii 
sus puntas. La cascara de la granada es densa, dura, 
correosa, arrugada, quebradiza, de color pálido, tirando 
a rubicundo, y por dentro amarilla, llena de granos 
jugosos de color de rosa o de púrpura, transparentes, 
separados en pinas por medio de unas telecillas de color 
pajizo. El jugo de estos granos en unas granadas es 
dulce y en otras agrio, según la casta; pero siempre 
agradable ai i)aladar. I^a pepita interior es dura, es-
quina<ia, amarga y blanquecina. EsVas pepitas, ias flo
ree y la cascara son míiy astringentes, propias para 
curtimiento de cueros y para tinta con caparrosa. El 
Jtigo ee réfrígera.nte, estomacal, correctivo de la acri
monia de la bilis, de vómitos y diarreas, en jalea o ja-
tabe o sorbete. Es frutal oris-mario de Carta aro, por !o 
q.119 «B le dio el renombre de «púnico». Sus ffcrea do-
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bles adornan los jardines. Multiplícase de semillas y; 
du as'acas. Pertenece a la «icosandriainonogima». 

GRANITO. Véase Berroqueña, 

GREDA. Véase Arcilla. 

GREÑA (Panicum DaCtylun, Lin.)- Especie de gra-
ma viva;!, que se cría con abunJaucia en los terrenos 
hümedos y aguanosos de nuestras islas, de ios cuales 
Bo se extirpa sin sumo trabajo. Los franceses la llaman 
«icliieudent», y algunos laünos, «graiuen canarium», 
por razón de que los perros, cuando se sienien malos, 
la buscan y la comen: no faltando etimologistas que 
afirme haber tomado nuestras islas el nombre de tJa-
iiai'ias de esta yerba. Tenemos dos especies de greña: 
í l «panicum dactylon» de Lineo, que llamamos «pata 
de gallina», en francés «chiendent», «piedde poule»; y 
e! «panicum viride» del mismo autor.-^La greña pata 
de gallina echa unas raíces extendidas profundamente 
y articulatlas. Sus tallos son Unas cañas lisas, delgada», 
un poco recostadas en sus arranques, después rectas, 
con tres o cuatro, nudos, y de tV-es o cuatro pies dg alto; 
guarnecidas de bcjas, que ciñen los nudos a manera 
de vaina. laiS'íis de una cuarta, angostas, puntiagudas, 
acanaladas, tiernasi, verdes, lampiñas, excepto a la en
trada de la vaira> donde son velludas. En los remate» 
'de las cañas brotan las espigas formando unos mano-
jillos, compue.'ítos de cuatro o seis, sin aristas, delgadas, 
líirfías, de dos ptdgadas, iguales de abajo arriba, verdi
blancas, tirando a veces a rojizas, y abiertaa a seme-
.janza de una páia de gallina. Ca<la espiguita consta de 
una fila de flore^itas de tre% ventallas o cascarillas 
colicinales, de las cuales dos son iguales, y la otra muy 
pequeñita; otras dos ventallas, que sirvcín de pétalos; 
tres f-stambres oon anteras o borlas larguchas; y UHL 
ovario non dos remates plumosos, cuyo fnito es otó 

.prano farináseo.—La greña «panicum TÍride» o, de «i-
piíra« verdes, que van ordinariamente de dos en dogy 
cilindricas, llargas d® ima pulgada^ sin digitaciones jj 
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con aristas, están sobre cañas como de pie y medio de 
alto, cuyas hojas son más angostas que las de la pata 
de gallina. Críase en los lindones de los predios. Esta 
planta tiene iguales virtiides medicinales que la grama 
vulgar, y aún fe llama «grama oficinal» en las boticas. 
Pertenece a la «triandria diginiícv. Véase Grama. 

GRILLO (Gryllus). Insecto conocido, más pequeño 
que el escart^bajo, de color negro muy lustroso. Tiene 
dos antenas o cuernecillos sutiles, movibles, del mismo 
"camaño del cuerpo.,La cabeza eg grande, redonda, relu-
cientíi; los ojos, saltones, de color amarillo; el corpino. 
Corto, pero ancho; los estuches y alas, algo mayores que 
el cuerpo, rugosas de color melado, cruzadas una sobre 
otra. La hembra lleva en el extremo de su cuerpo un 
punzón duro, de cuyo instrumento Se sirve para abrir 
los hoyos, en donde deposita sus huevos; y tanto ella 
como el macho tienen hacia la cola dos apéndices o rejos 
blancos, finos y puntiagudos. Las patas posteriores son 
mayores y más velludas que las otras, además de estar 
dotadas de resortes para saltar. Hay algunos grillos que 
eon amarillos con pintas rojas. Alójanse no sólo en los 
«embrados de los campos, sino en las habitaciones de 
los pueblos, donde buscan las grietas y los escondrijos 
abrigados. Cantan toda la noche, esik;cialmente en las 
temporadas de calor; y su canto, sin embargo de ser 
continuo, triste, chillón, penetrante y monótono, no de
ja de ser agradable para algunas personas en España 
y en África, donde los encierran en jaulitas de alam
bre: no faltando gentes tan necias que crean ser ven
turosa lá casa en donde hay grillos. No es'tá todavía bas
tante averiguaxio en qué consiste ©1 íuerte canto de este 
insecto: unos han dicho que es un ruido que hacen con 
Jas alas; otros, que nacen de la contracción y dilatación 
¡dg una membrana que tiene bajo las alas; oWs, que es 
•una frotación sonora de su corpino; y otros, en fin, que» 
proviene de im'órgano muy especial que encierra en la 
capacidad de su vientre. En la materia médica se miran. 
ios grilIcHí cómo un diuré'ticí) menos arriesgado qug laa. 



GXJÂ  " 321 

cantarillas, para cuyo uso se ponFfi 'a Secar al horno 
en un vaso cubierto, y rerlucidos a polvos, se toman con 
el ag«a de perejil en dosis de doce granos, o de un 
escrúpulo. 

GRILLOTALPA rCrillus-Talpa Pebidus Anticis Pal-
matib), llamado vulgarmente en Canaria «madre de 
agua», y . ea francés «cour'tille» o «courtiUiere». Es un 
msectx) del largo de un dedo y de color pardo oscuro 
vello-so. parecido algún 'tanto al grillo, sin que se equi
voque con él. Su cabeza es pequeña, cumxilida, con dos 
£i|itenas delgadas, y otras dos anténulas o cuernecillos 
compuestos de ties porciones. A la raíz de las antenas 
tiene dos glandes ojos negros, brillantes, y entre ellos 
otros tres cliiquillos, aiiAarillentos. Su corpino forma 
como una coraba aovada. Los estudies qiie cubren las 
ala» son cortos, rayados de nerviecillos oscuros. Tiene 
las alas muy replegadas, más largas, que el cuerpo y¡ 
terminadas en punta. Sus patas anteriores son gruesas, 
chatas en el extremo, con una como mano de cinco de
dos. Las cuatro piernas son mayores,' armadas de espi
nas o garras encorvadas. El vientre es abultado, blan
dujo, y acaba en dos apéndices o rejos sutiles. Es'te in
secto busca !QS sitios húmedos y vive liajo de la tierra 
para salir de noche. Marcha con lentitud, pero sabe 
saltar como la langosta. Cauta y chilla con fuerza a 
manera del grillo, y escava la tierra con las patas como 
él topo, de donde le viene el nombre de «grillo-talpa».-
Es muy nocivo a los jardines por el daño que hace a las 
plantas. Sus picadas causan inflamación. Forman su 
nido.de barro, en ligaira de un laievo de gallina, y deso
van dentro abundantemente. 

GRUTA. Véase. Cueva. 

GUALDA (Reseda Luteolá, Lin.V ria,nta qué se cría 
naturalmente en algunos campos de nuestras islas y que 
es muy digna de estimación por ei uso,que de ella se 
hace ]>ara el mejor tinte amarillo Sus tallbs son rectos, 
acanalados, ramosos, lampiños, de tres o cuatro pies de 
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altura; las Kojai, numerosas, esparcidas, largáis, an?rol-
,tas, tdanzadafl con punta obtusa, suaves, llanas, lisaa,. 
ondeadas por el contorno; las flores pequeñas, amarilla», 
(dispuestas en espigas cumplidas, constando cada una 
'de un cálÍ2 permanente de una pieza de tres recór^ea 
¡cóncavos y agudos; muchos pétalos desiguales; de once 
a quince estambres pequemos, y un ovario con tres esti
los o punteros, cuyo fruto es una cajilla o vaya llena 
de simientes negras ajriñonadaa.—En algunos huertos 
y. macetas se cultiva también la gualda olorosa, «reseda 
odorífera», que los franceses llaman «vanille», y ucpn 
para dar un grato olor a sus pomadas y polvos de cabeza. 
Las ílofecitas Aé esta especie, dispuestas en ramilletes, 
iBon blanquecinas, y las anteras y borlas de los esthm-
bres, de color de ladrillo. La gualda pertenece a la «do-
decandria triginia». , 

GUAYABO (Guáiava, Tourn.)" (Psidiiim, Lin,). Ár
bol pomífero y vistoso, de corta estatura, originario de 
las ludias, que se cultiva en Canaria, Tenerife y La 
ÍPalma. Su tronco y gajos se ven revestidos de una cor-
itéza t«rsa, que tira a color amarillo, y que muda todos 
los meses. SUB hojas son de un bello ijerde, ovales en 
punta, rayadas y orladas de dientes. Sus flores constan 
de un cáliz campanudo de cinco puntas; cinco pétalos 
blancos casi redondos y-veiítendidos; un crecido número 
de estambres, y un ovario qup crece hasta formarse un 
fruto a manera de un huevo, un poco esférico, cuya 
cascara es amarilla, lisa, lustrosa y tierna, Coronada del 
cáliz, y su pulpa de un encarnado blanquecino, con mu
chas granillas duras, chatas, lúbricas, de color pálido. 
Es fruta de una dulztira acerba «¡gradablé y safcor resi
noso, bien que para que guste, es nectario acostum-
brai^e a comerla. Su conserva o mermelada W estima 
poi^ tener la misma virtud astringente de la carne de 
jn«íibrillo.> Pertenece a la «ioosandria monoginia». 

QUAIDIN (*) (Convolvulus Frutlcoéus, Floridus, 
Cañariensis,. Lia^). Arbjistg ,de .dog p. tres .var8§ de alto, 
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indígena y peculiar Ho nuestras islas. Cr'faieS natural
mente en algfunos naaloirales de tierras incultas eu t¡a-
naria, La Palma y Tenerife, entre los cardones y otros 
vegetales silvestres. Sus tallos son rollizos, lampiños, 
leñosos, da corteza pardusca^ con ramos apareados. La* 
hojas,, que nacen apiñadas y luego se van separando,, 
son alternas, lineares, largas de cinco pulgadas, aoigos-
tas, enteras, blandas, un potio vellosas, de un verde 
Manquecino, con una raya nervosa de alto abajo, que 
sirve de pezón con la parte más delgatla de su base. 
1^9 llores se presentan en los remates de las varas,; 
dispue<i'tas en grandes ramilletes en esta forma- del pe
dúnculo común salen alternos otros pedunculillos largos,; 
y sobre cada uno de ellos brota una flor; y del encuen
tro <la esta fl'or' y su pedúncvdo, otra flor con otro pe
dúnculo; y de esté pedúnculo y esta flor, otra y otra, 
etc. Cada, tlor cons'ta de vin cáliz velloso de cjjico pui;i-. 
tns, dos de ellas más adentí-o que las otras tr«s; una co
rola campanuda, blanca, un poco plegada con cinco án
gulos obtusos en el borde y cinco fajas afelpadas por 
la parte exterior, que desde el cáliz van a terminar a 
ios dichos ángulos; cinco estambres, cuyas borlas o an
teras^ son aovaílas, surcadas y amarillas, y un ovario 
posi esférico con un piintero que remata en dos fila-
inentiAS- Su fruto es una cajilla C/on semillas, envuelta» 
en cáliz. La raíz y la madera del guaidín (o «guaibín», 
c. «guaidil*. como pronuncian otros), es blanquizca, a 
diferencia de la «Icñanoel» o «palo de rosa», arbusto de 
8U mismo género, que es rojizo, pero a pesar de esta 
diferencia y de no tener el guaidín todo aquél buett 
olor y materia resinosa de la leñanoel, se han solidó 
confiindir en el' comercio ambos arbusto», con des
crédito de esté ramo. Pertenece a la «pentandíia rrio-
Ijoginia», 

GUIJARRO. Véase Callao. 
GUINCHO (Urus Clnereus, Brisa,Vi Ave marítima 

'del mismo género de la gaviota, y no de tanta corpu-
lwici,a. Los francesiea la llftinau «naoueíte». El cplor cs-

«7' 
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nicieato domina en su plumaje. Tiene cosa de diez y, 
Seis pulgadas d© largo y tres pies dp vuelo, cuyas alas 
recocidas pasan de la cola. El pico es de color aceitu
nado, coñac también los pies y la membrana de sus 
dedos. Las uñas son grandes, negras, y a propósi'co pa
ra agarrar los peces, que coge sumergiéndose en el agua. 
iAnida en las rocas y es muy chillona. 

GUINDO (Cerasus Sativa, Fructu Aquoso Rotundo 
Nigro Suavissimo, Duham.). Árbol frutal de mediana 
estatura, espacie'de cerezo, o una variedad de él. Flo
rece temprano. En Castilla el fruto de cutis encarnado, 
pulpa blanquecina y jugo agriesillo es el que llaman, 
«guinda», a diferencia del fruto de outis negro y de 
jugo dulce y purpúreo, que llaman «cereza». Lo "con-
tiario se verifica en nuestras islas, pues este último es 
el que llamamos «cereza»,, y el otro «guinda», como su
cede en París, y provincia.-* del centro de la Francia. 
El tronco del guindo es poco robusto; sus ramas frá
giles; su corteza pardusca; sus hojas, alanzadas, pun
tiagudas, dentadas con dientecillos desiguales, lampi-
£as, de un verde oscuro, de casi tres pulgadas de largo 
y dos de ancho, sobre un pezón cumplido de color cas
taño. Rus bellas flores blancas constan de un caÜz ro
jizo de cinco puntas agudas; cinco pétalos grandes, 
redondos, cóncavos; veinte estambres blanquizcos con 
anteras amarillas, y un ovario de que ge forma la guin
da, globosa, negra, lustrosa, llena de jugo dulce, vi
noso, purpúreo, sobre un pedúnculo muy largo, con 
hueso redondo, blanquecino, durísimo, que encierra Una 
pepita Un poco amarga. Estas guindos nacen gemelas, 
esto es, de dos en dos. Vulgarmente las llaman «meri-
ses» en Francia, j se hacen con ellas las más famosas 
«ra'rafías»; y el otro licor que los alemanes apellidan^ 
«Kirsch-Wasser», fermentándolas con azúcar, y luego 
'destilándolas. La casta de guindas, que decimos «a-a-
rrafales», son mayores, más recias, de pulpa fibmsa, 
de figura de corazón con una ranxira a lo lartro. cutís 
muy¡ lustroso, un encarnado oscuro por el lado del aol. 
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de un jugo meTios iTOrpúreo, pero de un sabor tnés 
apacible. Las <;(uinilas crudas o pasadas, o en dulce, 

: scin un grato alimento; y la madera de este árbol muy 
. estimada de los ebanistas para sus embutidos. Aquel 
. árbol de montaña, que llamamos «jinja» o «jija», es una 

/- especie de fjuindo silves'cre. Pertenece a la «icosandria 
iBonoginia». Véase Jinja. 

GUISANTF. Véase Arveja. 

GUISANTE DE OLOR. Véase Conejos de la Reina. 

GUIRRE (Vüitur).^ Nombre provincial con que es 
conocido en nuestras islas el «buitre». Ave de rapiña 
mayor que el águila, y naturalmente pesada. Haré ia 
descripción del individuo que he tenido presente. Lleva 
fil tronco del cuerpo horizontal a la tierra; el cuello er-

,• guido; el -hociuo como el del pavo, cubierto de una mem
brana de color de azafrán, sin pluma; el pico, negruz
co, fuerte, largo, corvo hacia la punta sobre la nian-

, ¿íbula inferior; los ojos, grandes; las piernas y pies 
cortos, de color rojizo, con uñas negras, en el pecho 
una corta membrana, amarilla, desnuda también del 
plumaje; las alas largas, de más de siete palmos, ves
tidos de plumas blanquecinas, y de cañones negros, 
gruesos y dumsr la co.la pequeña con ocho plumas par
duscas; la espalda manchada de negro, blanco y cas-

. taño; el penho y vientre, blancos, con pintas amari
llentas, cuicas plumas son delgadas, suaves y finas. Kl 
guirre, eomo la avutarda, toma el vuelo' con mucha 
dificultad, pues le cuesta hacer para levantarse, tres x> 
cuatro esfuer'íQS. Fabrica su nido en los parajes más 
Eolitarios y encumbrados, y sólo pone uno o dos hue-, 
^os. Es .ñve de carácter feroz, voraz, pero tan vil que 

. no acomete a lo que tiene vida, sino a falta de carnes 
mortecinas, en que se ceba, despedazando hasta.los hue
cos de los cadáveres. La corrupción y la infección lejos 
Se disgustarle parace su mejor atractivo. Se jun'tan mu-
choa para embestir la presa a modp de aseíiinoa y ladro-

• li.és, por lo que tpás bien puede liainars© avQ carnicera 
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que fie ra¡)iña. "Filíala siempre un mal olor. En otros 
paí'íes se a[Jro^sc•lla su piel, por ser tan recia conlo la . 
de ua cabfiuUo. h>u gracia se ha tenido por eficaz con* . 
tra las doleurias de nervios. Los cañones negros de las ' 
alíis sirven para escribir. En fin, el nombre «^mrre», 
comiín eu nuestras islas es sin duda una corrupción 

. de «buitre», que pronunciada prinieramente por algu
nos, «gui'cre"», ddgeuei'ó después en «guirre». 

GUSANOS (Vermes). Animalillos blandos, de figura' 
rolliza o chhta, sin huesos, ni vértebras, que »e arraa-
txaa 6Ín pies, o con unas patitas sin articíulaciones, que 
no están sujetos a transformaciones como las orugas, 
que son ovíparos como ellas, y tienen axlemás la propie
dad de reparar la pérdida de algunas paj'tes de sus 
cuerpos, y en algunas especies, la de formarse dos in
dividuos de uno solo, después de partido de aho aba,io. 
])e todas las cliires de vivientes no hay ninguna vaÁS 
numerosa que la de los gusanos. Ellos están sembrados 
por toda la naturaleza; en la tierra, en el agua, en los ' 
licores, en el cuerpo humano, en los brutos, en las aves, 
e t las plaiitas, en los frutas, en las maderas... Vulprar-
mente les damos el nombre de «bichos», y aunque a est© , 
nombre va unida no .sé que idea de vileza, no dejan de 
roerecer por cierto la atención del naturalista, cuya 
imaginación se queda; atónita al considerar su número 
casi iníiniti), su organización, su multiplicación, sus 
íonnan, sus facultades. Tos sfusanos se dividen ordí; 
nariámeate eu cinco clases- 1.* «Gusanos infusorios»', 
que % registran en algunos licores con el microscopio. 
—2.^ «Gusanos intestinos» o lombrices.—3.* «Gusanos 
moles» de las aguas.—4." «Gusanos testáceos» o maris* 
C08 de copcha.~5.' ' «Gusanos zoófitos» que se fabrican ^ 
celdillas calcáreas, o córnea», ó correosas,, o fibrosas, ^ 
como los corales, ma<Iré]X)ras, esponjas, etc. Entre «s-ji; 
tas claéee de gusanos o bichos, hay muchas que nos soa.;,-
nocivad y Riuy incómodas; al paso que hay otras d* N 
couoojda utilidad, como lo^ mariscos, las cochínita» Xik 
Ifl» loabcioe» dfi tifirEa¿ recomendadas ea jj^etjiein»* -^^ 
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GUSANO LUMINOSO (Lampíris-Noctiluca). íispe^ 
t ie dp bicho, llamado .«Iticiérnaga» en castellano, quo 
con particularidad se encuentra en los montes y caata^ 
ños. dé h isla de la Palma. Es delgado, colorado, y d» 
Mpa pulgada de cumplido. Allí le dan el nombre de 
«fuego salvaje» a causa de la luz, como de una brasa, 
que despide de su cuerpo por las noches, nacida ain 
duda de cierto humor fosfórico, de que suele dejar el 
rásYro por el suelo, cuando camina. También en núes-. 
troa mares se ven centellear las luces de algunos gusa
nillos, que niultiplicadoa prodigiosa y extraordinaria
mente en marzo de 1761, dieron, durante algunas no
ches, fsl espectáculo terrible para unos, y para otros 

.agradable, de presentar toda la ribera de la banda del 
norto de Tenerife, como si ardieran sus aguas en las 
llamafí más vivas. En la isla del Hierro se observaa 
con alguna frecuencia, por las noches, a manera de 
fuegos fa'tuos, las iluminaciones de estos gusanos fos* 
tóric'os, cuyos puntos brillantes, tomados con "-tln dedo, 
paxecejí globecitos de azogue muy resplandeciente. 

• GUSANO DE SEDA (Bombix), o más bien «oruga», 
Originaria da la China, y connaturalizada en nuestrai» 
principales islas, en laa cuales se cría con la hoja del 

. iBoral. Hay gusanos de seda blancos, y también los hay 
' negros. La v̂ ue nos dan estos preciosos insectos, pu

d ie ra tener mayor lustrp, finura y limpieza, si hubiera 
otro osmero en hilarla, y otra disposición en los tornos, 
y demás preparativos. Es inútil hacer aquí la deacrip-
ción de una oruga que todos conocen; la de sus cuatro 
mudas, su modo de construir el capullo, cómo dentro 
de él se reducen a ninfas, o crisálidas, cómo rael ten a 

. flaljr luego en iigura de mariposas de; ambos iftKOS, y, 
c¿m6 se reproducen por medio de huevecillos del. t tu 

/ínaño de granos de mostaza, fomentados éon coftlquiferA 
'" calor al empezar la primavera. ¡Ojalá que nuestros pai-
• B&tio%, conociendo bien el riod rftm¿ de cometcio y d<i 
/ industria que'le<i está ofreciendo la seda ífl 1« WmpeTio 

^ Ifiiigna ,4e estas islas,, se aplicaaejí, con. »l '̂ s'*i<lo ^ " 
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dor a la crin ríe los giiTinos y al plantío de loa morales! 
Todavía en Ja Palma, donde esta cría y las manufactu
ras de seda más se han adelantado, no llega su cosecha 
anual a diez mil libras. En Canaria se principió la cría 
de seda a mediados del siglo XVI; y ya en loC3, se 
pairaba su diezmo, que el Cabildo Eclesiástico cedió por 
seis años • a un tal Juan de ilendiola, tejedor, qviien 
ofrecía fabricar terciopelos, rasos y "tafetanes, estable
ciendo sus telares en la ciudad de la misma isla. 

GUSANOS TESTÁCEOS (Vermes Tubuiati). Espe
cie de marisco, que se multiplica sobre iVs peñas de 
nuestras costas marítimas en figura de canutillos blan
cos, dslg'ados, larguchos de igual diámetro, brillantes, 
de calidad de conclia; los cuales entretejidos, congluti-, 
nados, enroscados y revueltos unos con otrost, presentan 
unos grupos de culebrillas rollizas, o unos como cañosi 
«de órgano si son rectos, o unos menudos de tripas entren 
lazadas. Críanse pegados a las rocas, y como sus bo
quillas son afiladas y cortantes de modo que ofenden 
los pies de los que los pisan, los suelen llamar los mu-' 
cbacbos arrancar-bocados. También se crían sobre las 
almejas, orejas de inar. etc. El animalilloj que forma 
y habita dentro de estos tubos, tiene una cabecita cut"!!-
pHda, los ojos en las extremidades de los cuernecillos 
como el caracol, y en el medio de ellos la boca. Hay va-
i-i^ aspecies de este género de gusanos. 

GUSARAPO (Vermis Aquaticus). Especie de gusa^'. 
no con la singularidad de tener siempre dentro del agu* ' 
la cabeza y la cola, y lo demás del cuerpo sobre la tie
rra, por lo qué no !e acomoda sino las orillas de ln9 _ 
aguas rebalsadas. Consta su cuerpo de once anillos., 
esféricos, ensartados unos con otros como las cuenta^»-, 
de un rosario. Tiénelo casi siempre doblado a modo ^ 
'de un sifón desigual; y lo primero que mueve, cuando-^-
marcha, es el codo del»medio, pues aunque adornailo o* 
unas patitas muy ptoueñas. las lleva por la espalda. . 
Bobre la cual .está continuamente echado, con la b**. ¡ 

¥ 
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quilla hacia aniba; pero si se halla svimergido del todo, 
entonces se estira, ,y nada como los demás gusanos, a^-

X laudóse compasadaanente a un lado y otro.—Híay otro 
g-usano, taanoióu. acuátil, de sie'te u ocho líneas, con 
una iola más larga que su cuerpo, la pual es como el 
estuche de otra mayor y replegada, que sirviéndole de-
c^mducto de respiración, la levanta hasta la superficie 
del a^ua, para tomar el air», aunqu« se halle sepultado 
el auimalillo a cinco pulgadas bajo de ella. 

P m DE LA PRIMERA PARTE 
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